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Capítulo 1





 


Metí
las cosas en el maletero y me dirigí hacia la ubicación que me habían enviado,
estaba de lo más nerviosa con mi nuevo trabajo y veréis el por qué…


 


Tenía
veintinueve años y un futuro de lo más incierto, mi madre alcohólica y no había
manera de ayudarla, me había dejado la vida en ello, incluso había sacrificado mis
estudios que llevé hasta el final, me saqué el bachillerato, pero ahí tuve que
parar.


 


Mi
madre vivía de la pensión que mi padre le había dejado cuando murió, además muy
buena pensión, ya que él era un cirujano muy reconocido, así que nos dejó bien
cubiertas. 


 


La
vida en mi casa era insostenible, no se gastaba todo el dinero en alcohol, pues
la verdad que tenía una posición cómoda, pero era un desastre. Por las tardes comenzaba
a beber y se acostaba como una cuba, al día siguiente no era persona hasta la
hora de la comida, donde también comía bien poco y, tras ella, de nuevo a su
vaso de whisky a palo seco.


 


Yo
me encargaba de la casa, de la compra, de todo, incluso de ella, intenté de mil
formas que saliera de ese túnel en el que estaba metida, pero nada.


 


Para
colmo se había echado un novio que, aunque no bebía como ella, no aguantaba a
los dos en el salón por las tardes entre charlas de lo más absurdas. No sé cómo
ese hombre no hacía por sacarla de esos malos hábitos que se la iban a llevar
por delante cualquier día.


 


Con
la llegada de Manuel, su novio, comencé a trabajar limpiando casas, cuidando
niños, todo lo que me salía con tal de salir de ese lugar en el que se me caía
el techo encima.


 


El
trabajo me lo conseguía una empresa de trabajo temporal, esa que, tras un año
conociendo mi seriedad a la hora de trabajar y el impecable grado de
satisfacción que ocasionaba en los que me requerían, no dudaron en ofrecerme
este nuevo empleo al que estaba a punto de llegar.


 


Mi
nuevo empleo consistía en estar durante un año de interna en una casa a las
afueras de Salamanca, en una casa de lujo ubicada en plena sierra en medio de
un terreno. Mi jefe sería el señor Tristán, un arquitecto de treinta y nueve
años que vivía con su hijo Fidel, de cuatro, solo los dos, así que mi trabajo sería
encargarme del niño a tiempo completo, desde que se levantara hasta que lo
acostara por la noche.


 


Durante
ese tiempo intentaría ahorrar al máximo para poder alquilar un apartamento y
conseguir un empleo rápido con el que mantenerme, todo menos volver a la casa
que me estaba matando en vida.


 


Manuel,
el novio de mi madre, era funcionario en el ayuntamiento, divorciado con cuatro
hijos que ya vivían independientes, él se había encaprichado con mi madre y ahí
estaba, bailándole todas las aguas, al menos le hacía compañía, pero vamos me
daba mucha rabia que él, que entre semana no bebía, no fuera capaz de sacarla
de ese vicio.


 


Mi
coche llevaba cuatro años conmigo, pero cuando lo compré tenía ocho, así que ya
estaba un poco a falta de todo, pero bueno, me llevaba y me traía, me lo regaló
mi madre unos Reyes.


 


Quince
minutos después llegué ante aquella imponente casa, vamos que se notaba que era
arquitecto y que estaba diseñada por él.


 


Una
casa donde la planta de arriba salía en ala de la de abajo, todo en cristal,
pero no se veía hacia dentro, era rectangular, mirando hacia fuera, pero claro,
ya no veía más, pero arriba de esa ala había otra planta más pequeña, esta de
madera con ventanas abuhardilladas.


 


Llamé
al timbre de la puerta principal y, tras identificarme a una señora muy
simpática a través del portero automático, se abrieron las puertas.


Dios
si flipé con lo que tenía ante mí…


 


Toda
la parte de abajo estaba acristalada, pero esta vez sí se veía y entre medias,
separando habitáculos, unas tiras anchas de madera de árbol en relieve, tal
cual, alucinante, se veía el salón, y la cocina donde una mujer miraba hacia mi
coche.


 


Había
un camino por el que ir hasta la izquierda donde había unos aparcamientos
techados y divididos, así que en uno de los huecos aparqué, solo había dos
coches y por lo menos veinte plazas.


 


Esa
entrada a la casa era espectacular, nada hacía presagiar que dentro de esos
muros había ese impresionante jardín que tenía de todo. Ni en las mejores
novelas que veía en la tele salía una casa así.


 


En
esta zona de la izquierda, el aparcamiento estaba techado en ladrillos toscos, era
una maravilla como todo a lo que alcanzaba mi vista.


 


Al
otro lado había una piscina en forma de lago, con dos palmeras que a la vez hacían
de mesas altas y entre ellas una tabla de madera uniéndolas.


 


Detrás
de la piscina y pegado al muro, un techo gigante con sus pilares de madera y
debajo una mesa para unas doce personas, con bancas alargadas, por supuesto
todo en madera, además un billar, minibar, unas mesas individuales y fuera del
techado una barbacoa impresionante con un diseño de lo más moderno, como todo
lo que ahí resaltaba.


 


Balancines,
camas tipo balinesas… Aquello parecía el exterior de un resort, madre mía la de
dinero que había ahí invertido, todo el que yo no ganaría en la vida.


 


Tiré
de mis dos maletas por el caminito de madera hasta la entrada de la casa, de
donde salió la mujer que debía de ser la que estaba en la cocina, una señora de
unos cincuenta años.


 


—Hola,
Jimena —sonrió cogiendo una de las dos maletas, me había gustado que me llamara
por mi nombre—. Me llamo Rosalía, y soy la mujer de la limpieza y cocina.


 


—Hola,
Rosalía, gracias —sonreí siguiéndola.


 


—El
señor y su hijo no están, salieron a hacer unas compras.


 


—Vale
—murmuré sonriendo mientras la seguía por aquellas zonas que me dejaban
perpleja, y es que toda la parte baja era un salón enorme, pero de lo más
impecable, la cocina, que era igual de impresionante, y un baño que vi desde
fuera al pasar, ya que estaba abierto, pero era impresionante también.


 


Al
fondo a la izquierda estaba la escalera, pero es que había una puerta que daba
al jardín trasero donde vi una mesa en el porche con sus buenos sillones, una piscina
para niños, un parque de madera para el pequeño y una tienda grande de camping
con dibujitos, se veía que esa zona era para el disfrute de su hijo.


 


Subimos
y en esa planta había cuatro puertas, una estaba abierta y pude ver que era la
del niño, una habitación impresionante con su baño privado según me iba
explicando ella. La siguiente era la de Rosalía, me quedé impactada cuando la
abrió y vi aquella preciosidad todo hecho con troncos de árboles y a la que no
le faltaba detalle, con un baño precioso, era para morir de amor.


 


Mi
cuarto era igual, estaba en frente, impecable, olía a nuevo, la cama gigante
con ese edredón blanco y en alto, impresionante armario, mesitas de noche,
cómoda y el baño igual que el de Rosalía.


 


—La
habitación de al lado es la de invitados, pero vamos, que aquí no viene ni Dios
—murmuró sonriendo—. La buhardilla de arriba es del señor, quizás algún día, si
le coge de buen humor, te la enseñe.


 


—¿Suele
estar de malhumor? 


 


—No
es malhumor, es seriedad, no se ríe ni con las cosas del niño —volteó los ojos—,
pero es buena persona, si necesitas algo él te lo facilita todo.


 


—Menos
mal, ya lo que me faltaba, serio y capullo —le causé una carcajada y sí, yo era
muy payasa.


 


—Bueno,
te dejo que coloques todo y te espero en la cocina para prepararte un té frío,
que te va a dejar como nueva.


 


—Me
encantan todos los tipos de té.


 


—Pues
verás los que yo hago —me hizo un guiño antes de salir y cerrar la puerta.


 


En
ese momento me di cuenta de algo, las ventanas daban a los laterales, no podías
ver ni adelante ni hacia atrás de la casa, cosa que la hacía de lo más íntima,
sí señor, ese hombre pensaba con la cabeza.


 


Coloqué
toda mi ropa y mis objetos personales, quería dejarlo todo listo antes de
bajar, no sabía cómo se me iba a dar ese primer día. 


 


Me
llegó un mensaje de Desiré, mi mejor amiga, preguntando qué tal había llegado.
Ni que me hubiera ido en coche a Groenlandia, vamos, pero así era ella,
exageradita a más no poder.


 


A
ver, diré que la entendía, y es que un accidente de coche fue lo que le quitó
al amor de su vida hacía ya diez años.


 


—Hola,
cosa guapa —me dio como saludo al contestar a mi llamada. Para qué escribirla,
cuando sabía que se quedaba más tranquila si me escuchaba la voz.


 


—Pues
muy bien, Groenlandia no está tan lejos de mi casa, después de todo.


 


—¿Qué
dices de Groenlandia, loca?


 


—Nada,
hija, pero como te has preocupado por un viaje de quince minutos en coche,
pues…


 


—Para
matarte, chocho, de verdad que sí. ¿Ya has conocido a tus jefes?


 


—Jefe,
solo es uno, el padre del niño.


 


—Pues
por eso, boba, jefes, que el chiquillo también será un jefecillo.


 


—No
están, la mujer que se encarga de la limpieza y de cocinar me ha dicho que han
salido.


 


—Vamos,
que me quedo sin saber cómo es él.


 


—¿En
qué lugar se enamoró de ti…? —canté, y es que, si algo teníamos Desiré y yo, es
que nos veníamos arriba enseguida cuando alguna decía una frase que nos
recordara a una canción.


 


—Pregúntale,
¿a qué dedica el tiempo libre? Y luego me lo cuentas —solté una carcajada, y
ella aún más fuerte.


 


—A
ver, que he venido a trabajar, a encargarme del niño, no a ser tu reportera
particular, que no soy periodista, hija mía. Si es que, tienes unas cosas…


 


—Vaya
por Dios, y yo que quería que me contaras chismes de prensa rosa.


 


—Desiré,
eso para tus clases de zumba.


 


—¡Por
cierto! “La plásticos” le está tirando los trastos al
monitor de spinning.


 


Sí,
“la plásticos”, así llamaba ella a una de las
habituales en el gimnasio donde ella trabajaba. Y es que esa mujer no parecía
de verdad, tenía silicona, Botox y a saber qué más, en todas las partes
posibles del cuerpo. Si hasta la piel le brillaba como si fueran las piernas
flexibles de una Barbie.


 


—Pues
con bueno a ido a dar, que a ese no hace falta que lo animen mucho —Leo, el
monitor al que se refería, era un hombre de treinta y seis años de esos que ves
y crees que es modelo de ropa, guapete, atractivo, muy simpático y… un pica flor de tres pares de narices.


 


—Te
digo yo que en una semana están liados.


 


—Pues
igual.


 


—Bueno,
cuenta. ¿Qué tal tu nueva residencia?


 


—Una
pasada, Desi, una pasada.


 


Le
conté con detalle lo que me había encontrado al llegar, ella tampoco salía de
su asombro y me pidió que le enviara alguna foto de la parte de la piscina, le
prometí que ya lo haría.


 


Charlamos
un poco más y pensé que debía llamar a mi madre, al menos que supiera que había
llegado a mi nuevo empleo y que se quedara tranquila, que me iban a tratar
bien.


 


—¿Diga?
—Dormida, así la había pillado, y no me extrañaba.


 


—Mamá,
soy yo —como si tuviera más hijos…


 


—¿Jimena?
¿Por qué me llamas? ¿No estás en casa? —Ni me sorprendía por esa reacción, si
lo raro es que recordara mi nombre a esas horas.


 


—No,
mamá, ya estoy en el nuevo trabajo.


 


Los
segundos de silencio que pasaron al otro lado de la línea, me hicieron pensar
que se había cortado la llamada, pero no, ahí seguían corriendo los segundos en
la pantalla de mi móvil.


 


—¿Mamá?
—pregunté, por si se había vuelto a dormir.


 


—Sí,
sí, tu nuevo trabajo… ¿Has llegado bien?


 


—Perfectamente.


 


—Vale,
ya sabes que hay que conducir con cuidado.


 


—Lo
sé.


 


—Entonces,
¿todo bien?


 


—Por
el momento, sí. La mujer que trabaja aquí es muy agradable y simpática.


 


—Me
alegro, me alegro.


 


—Sí,
yo también. Bueno, te dejo. Cuídate, ¿vale?


 


—Y
tú. Adiós, hija.


 


Ni
tiempo me dio a decirle adiós, cuando ya había colgado.


 


No
es que hubiera traído conmigo muchas cosas personales, pero no podían faltarme
unas fotos con mis padres, de pequeña en aquellos buenos tiempos donde mi madre
siempre estaba sobria y sonriente, y de un año antes de que mi padre nos
dejara.


 


En
esa en concreto estábamos solo nosotros dos y, mientras que yo miraba a la
cámara sonriente, él me miraba con un amor, que era imposible que no me
encantara esa instantánea que con tanto cariño guardaba.


 


Las
puse en el comodín donde había guardado mi ropa interior, camisetas y pijamas,
y fui a colocar los productos de aseo en el cuarto de baño.


 


Terminé
y salí de mi habitación, esa que ocuparía los próximos doce meses, y no pude
evitar entrar en la de Fidel.


No
es que fuera una cotilla, pero quería familiarizarme un poquito con su entorno.


 


Había
varias fotos y me sacó más de una sonrisa al ver una suya y lo feliz que se le
veía. Era para comérselo.


 


Algunos
muñecos, una estantería con cuentos y coches de juguete, una maqueta a medio
terminar de un barco que, supuse, estaría haciendo con su padre.


 


Y
lo ordenada que estaba, era increíble. Se notaba que, a pesar de su corta edad,
entre su padre y Rosalía, le tenían muy bien educado.


 


Ya
iba a salir de allí cuando me fijé en una foto en la que estaban él y Tristán.
Me recordó tanto a la mía con mi padre, que la cogí entre mis manos.


 


Feliz,
así estaba ese niño en brazos de su padre.


 


Y
Tristán… no es que fuera una sonrisa de lo más amplia, pero se veía en la
mirada que le dedicaba a Fidel, que era su tesoro más preciado.


 


Dejé
de nuevo la foto y salí de la habitación, ya tendría tiempo de pasar allí
largos ratos con ese niño, de amplia y dulce sonrisa, al que tantas ganas tenía
de conocer.


 












Capítulo 2





 


Llegué
a la cocina y Rosalía no tardó en darme el té.


 


—Estoy
haciendo una ensaladilla rusa y unos filetes empanados rellenos de jamón
serrano y queso. ¿Te gustan?


 


—Me
encantan, y la ensaladilla me vuelve loca —sonreí— De todas formas, tengo un
buen estómago, no le hago ascos a nada. 


 


—Al
pequeño Fidel le vuelven loco estos filetes y cada cierto tiempo me lo recuerda
para que se los haga. Te vas a enamorar de él, yo lo mimo mucho a escondidas
—sonrió.


 


—¿Y
por qué a escondidas?


 


—Bueno,
el padre es un poco especial, aunque no escatima en el niño y le permite sus
cositas, pero claro, es más estricto con no abusar de ciertas comidas, de no
hacer ciertas cosas y, bueno, a sus ojos se lo respeto, pero por detrás le
tengo a mi niño alguna chuche para darle a escondidas.


 


—Me
lo imagino —reí.


 


—Tristán
es muy especial para muchas cosas, ya lo verás, a la hora de la comida los
platos se sirven mejor presentados que en los restaurantes de lujo —reía—. Todo
tiene que estar colocado perfecto, es un obsesivo del orden.


 


—Vaya,
¿tiene algo bueno?


 


—Sí
claro, es como te dije, generoso y predispuesto a ayudar ante algo que
necesites.


 


—Menos
mal, de lo contrario, vaya joyita —me reía.


 


—Es
padre soltero, tuvo a Fidel de un vientre de alquiler y es un hombre solitario,
no sé nada de su familia, amistades, nada, por aquí solo viene el repartidor o
el cartero. Yo creo que es gay —murmuró.


 


—Puede
ser, cualquier día sorprenderá con su pareja.


 


—Me
extraña, no sale mucho, vive aquí, en su buhardilla tiene su despacho desde
donde trabaja, va a reuniones y poco más, aunque hoy el Internet lo hace todo.


 


—Por
eso.


 


—Ahí
llegan —miré hacia fuera, donde se veía todo en amplitud, cosa que desde fuera
hacia dentro no se veía nada.


 


Y
se bajaron del coche, ese precioso niño que parecía alemán como su padre, un
hombre alto, atlético, con un polito blanco, un pantalón corto vaquero y unas
deportivas. Se le veía un hombre de esos de películas americanas, guapísimo,
pelo rubio como con mechas castañas, pero natural, con la raya hacia un lado, con
un corte moderno y perfecto.


 


Dejé
de mirar cuando se iban acercando y esperé a que entraran, el pequeño Fidel no
tardó en llegar con una pistola de agua en la mano para enseñársela a Rosalía,
pero, al verme, se le cambió la risa a tímida y era para comérselo.


 


—Fidel,
saluda a Jimena —le dijo Rosalía—, ella es la chica que ha venido a estar contigo.


 


—Hola
—esa vocecita, tímida y casi en un susurró, acompañada de un leve movimiento de
mano mientras se escondía detrás de la mujer a la que conocía.


 


—Hola,
Fidel. Eres un niño muy guapo y, además, más alto de lo que pensaba. ¿Seguro qué
tienes cuatro años? —pregunté, llevándome la mano a la barbilla, dándome leves
toquecitos con el dedo.


 


—Sí.


 


—Pues
habría asegurado que tenías al menos seis.


 


—¡No!
—rio, y aproveché su buena predisposición para ponerme en cuclillas delante de
él.


 


—Encantada
de conocerte —le tendí la mano y él la estrechó— ¡Vaya! Qué pistola más chula.
Si llego a saber que ibas a tener una, me habría comprado yo otra de camino.


 


—¿Te
gustan las pistolas de agua?


 


—¡Me
encantan! De pequeña solía jugar con mi amiga.


 


—Yo
tengo otra en mi cuarto de juegos, te la puedo dejar para que hagamos guerra de
agua —dijo, saliendo de detrás de Rosalía.


 


—Eso
sería muy divertido.


 


—Fidel,
ve a lavarte las manos, hijo —miré a Tristán, mi jefe, que tenía los ojos fijos
en mí, ni siquiera sonreía.


 


—Vale,
papá.


 


—Vamos,
mi niño, que te acompaño —Rosalía le cogió de la mano y, cuando pasó por mi
lado con el pequeño, me puse en pie.


 


—Al
menos le has gustado —me giré al escucharlo hablar y vi que se servía un vaso
de té.


 


—Me
alegro.


 


—Así
que, Jimena, ¿cierto? —dio un trago al vaso mientras me miraba.


 


Esos
ojos escondían algo, estaba segura. Tras ese azul oscuro de sus iris, había
algo que no contaba, o no quería contar.


 


—Así
es.


 


—¿Te
has instalado ya en tu habitación?


 


—Sí,
ya tengo mis cosas allí.


 


—Espero
que sea de tu agrado, si hay algo que quieras cambiar o, cualquier cosa que
necesites, no dudes en decírmelo.


 


—Gracias
—sonreí—, pero es perfecta tal y como está.


 


—Bien.


 


Se
quedó callado unos minutos, mirando por la ventana, con el vaso de té en la mano.
Yo me bebí el mío y, cuando acabé, lo lavé para dejarlo en su sitio.


 


—De
esas cosas se encarga Rosalía, no es necesario que lo hagas tú.


 


—Bueno,
soy así, si ensucio algo, lo lavo, no se me van a caer las manos a cachos por
hacerlo.


 


—¿Tienes
claras tus tareas en la casa? —preguntó y, cuando fue a dejar el vaso en el
fregadero, se lo quité de la mano para lavarlo.


 


Me
miró arqueando la ceja y yo me encogí de hombros.


 


—Lo
siento, pero me gusta ver todo recogido, soy un poquito quisquillosa con el orden.


 


Y
eso, por lo que me había contado Rosalía, era lo que tenía en común con mi
jefe.


 


—Es
bueno saberlo. ¿Entonces?


 


—Entonces,
¿qué? —contesté, guardando su vaso.


 


—Tus
tareas, ¿están claras?


 


—Como
el agua. Levantar a Fidel, ayudarlo a asearse, vestirse, desayunar con él,
atenderlo, jugar, hacer las tareas que tenga que hacer… Encargarme de que coma,
meriende, cene y se acueste a su hora.


 


—Veo
que eres aplicada, además de ordenada.


 


—Me
gusta ser responsable en mi trabajo.


 


—Sí,
eso me dijeron en la empresa que te envió.


 


—Puedo
preguntar, ¿cuántas no cumplían con los requisitos?


 


—Cinco
currículums antes que el tuyo.


 


Pues
sí que iba a tener razón Rosalía, y ese hombre era de lo más peculiar.


 


Vale
que no quiera poner a su hijo en manos de cualquiera, pero, a ver, imagino que
no todas las candidatas serían malas, no sé.


 


Igual
había alguna del estilo de Hortensia, mi profesora de primaria en el colegio,
que esa mujer parecía una bruja de cuento.


 


Era
ya mayor y de lo más estricta, a veces daba miedo.


 


—Papá,
ya tengo las manos limpias —Fidel entró en la cocina, seguido de Rosalía, y
Tristán le cogió en brazos.


 


—¿Está
la comida lista? —preguntó mirándola.


 


—Sí,
ahora mismo pongo la mesa y la sirvo.


 


—Te
ayudo —me ofrecí.


 


Tristán
y Fidel se fueron al salón mientras nosotras preparábamos todo. La mujer no
dejaba de decirme que el niño, a pesar de su timidez del inicio, le había dicho
que estaba deseando salir conmigo al jardín para jugar con las pistolas de
agua.


 


—Es
un niño muy cariñoso —dijo mientras servía la comida—, ya verás cuando le
conozcas más.


 


—Sé
le ve, además de lo bien educado que está.


 


—Como
te dije, Tristán es muy estricto. De todos modos, se le cae la baba con ese
niño.


 


—No
me extraña —sonreí.


 


Terminamos
de servir la comida y me pidió que fuera al salón a avisarles, en cuanto Fidel
se levantó del sofá, me cogió de la mano para ir conmigo a la cocina.


 


Tristán
nos observaba con los ojos muy abiertos, como sorprendido de que su hijo
reaccionara así.


 


Nos
sentamos a la mesa, los cuatro juntos, y me sorprendió que, para ser tan
pequeño, Fidel se manejaba muy bien comiendo solo, únicamente tuve que cortarle
en trozos no muy grandes los filetes, ya que los cuchillos, a su edad, cuanto
más lejos mejor.


 


—Y
ahora, la siesta —dije cuando acabamos, cogiendo la mano de Fidel.


 


—Adiós,
papá —agitó su manita y después se despidió de Rosalía.


 


Entramos
en su habitación y me la enseño entera, yo me hice la
sorprendida con todo, por supuesto, no iba a decirle que Rosalía me la había
mostrado y que yo entré allí sola.


 


—¿Cuál
es tu cuento favorito? —pregunté cuando se metió en la cama.


 


—Me
gustan todos —se encogió de hombros, riendo mientras se tapaba la boca.


 


—¡Vaya!
Y, ¿te gusta que te lean por la noche?


 


—¡Sí!
Rosalía lee muy bien.


 


—Bueno,
a partir de ahora lo haré yo.


 


—Vale.


 


—Venga,
a dormir, granujilla.


 


—Jimena
—me llamó cuando estaba llegando a la puerta.


 


—Dime.


 


—Tú…
¿tienes mamá?


 


—Sí.


 


—¿Te
leía cuentos cuando eras pequeña?


 


—Sí,
muchas veces, pero otras me los leía mi papá.


 


—¿Tienes
mamá y papá? —Me miró con los ojos muy abiertos.


 


—No,
ya solo tengo mamá. Mi papá se fue al cielo hace tiempo.


 


—¡Oh!
—Hizo un puchero, que me dieron ganas de abrazarlo, así que volví a la cama y
me tumbé a su lado— ¿Le echas de menos? —Se giró, apoyando las manos en la
almohada, mirándome, y yo hice lo mismo.


 


—Mucho.


 


—¿Tienes
hermanitos?


 


—No,
cariño, no tengo.


 


—Yo
tampoco —volvió a encogerse de hombros.


 


—Bueno,
algún día puede que sí los tengas.


 


—¿Y
tú?


 


—¡No!
Mi mamá ya es muy mayor para que pueda darme hermanitos.


 


Se
quedó mirándome un buen rato, como si estuviera pensando algo, y, entonces,
volvió a hablar.


 


—¿Te
gustaría ser mi hermanita mayor?


 


—¿Quieres
que lo sea? —contesté.


 


—Sí,
porque, los hermanitos juegan con las pistolas de agua, y a la pelota, y tú vas
a jugar conmigo, ¿verdad?


 


—Claro
que sí.


 


—Pues
quiero que seas mi hermanita.


 


—Muy
bien, hermanito —de nuevo esa risa, tapándose la boca—. Anda, duerme un poco
que si se entera tu papá que estamos aquí los dos de cháchara... nos riñe —murmuré.


 


Cuando
salí y cerré la puerta me di de bruces con Tristán, pero así, literalmente, y
es que estaba apoyado en la pared junto a la puerta.


 


—¡Dios,
qué susto! —Me llevé la mano al pecho cuando me aparté.


 


—Lo
siento, no pretendía asustarte.


 


—No,
estabas cotilleando una conversación privada, jefe —Arqueé la ceja y él casi,
casi, sonríe.


 


—Es
mi casa, y yo no cotilleo, me preocupo por mi hijo.


 


—Muy
bien, así me gusta, todo un padrazo.


 


—El
primer día, y te quiere como hermana, si no lo hubiera escuchado, no lo
creería.


 


—Bueno,
digamos que se me dan bien los niños.


 


—Ya
veo…


 


Y
ahí seguía él, apoyado en la pared, con los brazos cruzados, mirándome tan
fijamente que me estaba poniendo nerviosa. Vamos, a mis años y nerviosa delante
de un hombre, pero, claro, qué hombre.


 


—Voy
a trabajar —dijo al fin.


 


—Si
necesitas algo, me avisas. Ahora que estoy yo también, no tienes que cargar a
Rosalía con todo.


 


—Cada
una tenéis vuestras tareas.


 


—Sí,
pero yo soy de ayudar mucho así que ni se te ocurra prohibírmelo —le señalé con
el dedo.


 


Que
igual me había pasado, pero es que yo era así, y me salía serlo.


 


—Vale,
ayuda a Rosalía en lo que necesite, sé que le vendrá bien.


 


—Perfecto
entonces. Que vaya bien el trabajo —sonreí y me fui a la cocina para prepararme
un café.


 


Rosalía
estaba liada ya con las cosas de la cena, así que me salí al jardín a tomármelo
tranquilamente.


 


Un
mensaje de Desiré preguntando si ya había conocido a mis jefes me hizo reír, le
contesté que sí, que los dos eran casi como gotas de agua y que el niño era un
amor.


 


Charlamos
un rato por mensaje, hasta que ella se despidió porque tenía que salir para ir
al gimnasio.


 


Ya
me pasaría algún día por sus clases de zumba, esas que, hasta ahora, habíamos
dado las dos solas en su casa o en la mía.


 


Entré
en la casa, lavé mi vaso del café y subí a la habitación de Fidel, que seguía
dormido, así que me fui a la mía, donde me quedé mirando por la ventana todo
cuanto me alcanzaba la vista.


 


 












Capítulo 3





 


Escuché
ruido en la habitación de Fidel y supe que se había levantado. Fui a ella y ahí
estaba el pequeñajo, sentado en la cama frotándose los ojos.


 


—¿Qué
tal ha dormido mi hermanito pequeño?


 


—¡Jimena!
—Se puso en pie y vino a mí corriendo, lanzándose a mis brazos—. Creí que había
soñado que estabas en casa.


 


—Pues
ya ves que no —contesté dándole un toquecito en la nariz—. Venga, a bañarse que
Rosalía tendrá la cena lista dentro de nada.


 


Arreglé
la cama, preparamos su ropa, que dejamos sobre ella, y entramos en el cuarto de
baño. Mientras el agua cogía temperatura, Fidel se desvistió y cogió un patito
de goma.


 


—Siempre
me baño con él —sonrió.


 


—Eso
está bien. ¿Cómo se llama?


 


—Patito.


 


—Bonito
nombre —sonreí.


 


Me
encantaba la inocencia de los niños a esas edades, cuando todo lo que veían les
llamaba la atención, aprendían cosas nuevas y se alegraban como si hubieran
conseguido resolver el problema más complicado del mundo.


 


Entre
risas e historias con sus amiguitos del colegio, le bañamos. La verdad es que
era un niño de lo más bueno, cariñoso y tranquilo.


 


Cubierto
por la toalla, le cogí en brazos y, cuando salimos a secarlo en la habitación,
encontramos a Tristán sentado en la cama, algo que me resultó chocante, la
verdad.


 


—Ya
me he bañado, papi —dijo cuando le puse de pie junto a la cama y le iba secando
con la toalla.


 


—Muy
bien.


 


Para
mi sorpresa, Tristán ayudó a Fidel a ponerse el pijama mientras yo recogía las
cosas del baño.


 


Al
regresar con ellos, el niño me dio a mí la mano, cosa que su padre nos miró
arqueando la ceja y yo me encogí de hombros. De nuevo ese ligero amago de
sonrisa, pero que no llegaba.


 


Bajamos
a la cocina donde Rosalía ya nos esperaba con la cena lista y estaba a punto de
poner la mesa, senté a Fidel en su sitio, al lado de Tristán, y la ayudé.


 


Olía
de maravilla, y es que había preparado canelones de atún.


 


—Están
riquísimos —dije tras unos bocados.


 


—Me
alegro que te gusten, hija —sonrió.


 


—Ya
te dije que no soy quisquillosa con la comida.


 


Tristán
seguía serio, mientras que Fidel contaba sus cosas con una amplia sonrisa.


 


No
sabía qué le pasaba a ese hombre, pero si yo tuviera un hijo como el suyo, tendría
siempre una sonrisa en los labios.


 


Ese
niño era la alegría de la casa, de eso no me cabía ninguna duda.


 


—Jimena,
¿podremos pasar algún día la mañana en la piscina? —me preguntó mientras
jugueteaba con el tenedor en el plato, donde aún tenía comida, pero sabía que
no quería comer más.


 


—Claro,
podemos hacer un picnic.


 


—¡Sí!
¿Has oído, papi? Vamos a hacer un picnic de hermanitos en la piscina.


 


—Fidel,
deja de jugar con la comida —se lo dijo tan serio, con el ceño fruncido, que
hasta a mí me impuso.


 


—Lo
siento —miré al niño, que estaba a punto de llorar, y le dije, sin hablar, que
no pasaba nada.


 


—No
puedo más, Rosalía —miré a la mujer, que entendía lo que le pasaba al niño, y
me sonrió.


 


—Entonces
no comas, hija, no te vaya a sentar mal y te pongas mala.


 


—Yo…
—Fidel miró a su padre, que seguía serio— Tampoco puedo más.


 


—Pues
nos vamos a la cama, ¿quieres? —dije, y él asintió mirando de reojo a su padre.


 


Me
levanté, recogí nuestros platos y vasos para después coger al pequeño de la
mano, que se despidió de Rosalía y su padre con un beso.


 


Cuando
llegamos a la habitación y se metió en la cama, me pidió que le leyera un
cuento, así que fui a la estantería a por uno de los muchos que tenía.


 


—El
caballero y el dragón. Este tiene buena pinta —dije girándome, y él sonrió.


 


—Túmbate
conmigo —dijo haciéndome un hueco en la cama.


 


Me
apoyé en el respaldo y él se recostó en mis piernas, mirándome, y empecé a
leer.


 


—Erase una vez, un reino muy lejano, en el
que vivía un valiente caballero que tuvo que enfrentarse al dragón que habitaba
en una de sus muchas cuevas.


 


Mientras
leía, le acariciaba la cabeza a Fidel, jugueteando con su cabello. Me gustaban
mucho los niños, de siempre, y el poder trabajar con ellos para mí era una
bendición.


 


Los
padres decían que yo les enseñaba muchas cosas a ellos, pero la realidad es que
yo también aprendía cada día algo estando con esas personitas.


 


Fidel
no me quitaba ojo, incluso reía cuando me escuchaba ponerle voz al dragón, o al
caballero, incluso a la reina, quien le pedía a su hijo que tuviera mucho
cuidado.


 


Y
entonces se quedó dormido, cerré el cuento, que dejé en la mesita de noche,
cogí a Fidel en brazos y lo acosté bien, le besé la frente, guardé el cuento y
salí de la habitación.


 


Aún
era temprano, así que bajé a la cocina, allí encontré a Rosalía terminando de
recoger las cosas de la cena.


 


—¿Ya
se ha dormido?


 


—Sí,
es un angelito.


 


—Desde
luego, y más bueno que todas las cosas. Tristán le quiere mucho, pero a veces…


 


—Ya,
ya he visto que es algo estricto.


 


La
ayudé para que terminara antes y pudiera retirarse a descansar cuando quisiera,
y me quedé para prepararme un té, solía tomarlo antes de acostarme para dormir
mejor, que había días que no conseguía conciliar el sueño.


 


Me
salí fuera, al porche, a tomarlo, y es que la noche veraniega y la calma que
envolvía la casa invitaba a ello.


 


Estuve
un rato escribiéndome con Desiré, le dije que ya la llamaría para ir un día con
ella al gimnasio y me pidió que saliéramos algún sábado a cenar y tomar algo.


 


Desde
luego que si podía iba a hacerlo, esas noches con ella me daban la vida y es
que la muy loca, aunque nunca olvidaría al hombre que tanto quiso, ligoteaba
con sus amigos, pero sin llegar a nada con ninguno.


 


Aseguraba
que se quedaba así, sola para siempre, porque no encontraría a nadie como su
querido Ángel, pero yo sabía que tarde o temprano llegaría el que le tocara el
corazón para quedarse a su lado siempre.


 


Me
fui a la cama después de esa charla, me acosté y, por más que intenté, con
conseguí coger el sueño, era imposible.


 


La
casa estaba bien climatizada, pero el calor a mí se me pegaba al cuerpo de una
manera en esa época del año, que no había manera de refrescarme ni con una
ducha.


 


Así
que, ni corta ni perezosa, siendo la una de la madrugada y con más vuelta en el
cuerpo que un coche de carreras, me bajé a la piscina.


 


Sí,
así, con mi camiseta de dormir y en ropa interior, ni el bikini me molesté en
ponerme, total, a esas horas en la casa ya estaban todos durmiendo.


 


Me
quité la camiseta, que dejé caer al suelo, y me zambullí en el agua. Estaba
algo fresca, cosa que agradecí enormemente a ver si conseguía quitarme el
calor.


 


Unos
largos, unos anchos, zambullidas y el cuerpo agotado, así acabé después de lo
que supuse fue una hora en remojo, como si fuera un garbanzo.


 


Cuando
salí a flote, la figura de Tristán me hizo sobresaltarme.


 


—¿Te
he despertado? —pregunté, y él negó.


 


—Estaba
trabajando, escuché ruido y bajé a ver.


 


Llevaba
un pantalón de pijama de esos finos, una camiseta de tirantes y estaba
descalzo. Qué brazos tenía, y esos pectorales… Con el polo que llevaba cuando
le conocí apenas me fijé en esas cosas.


 


—Lo
siento, no podía dormir, el calor a veces no me deja.


 


—Entiendo…


 


Y
ahí, más muerta de vergüenza que todas las cosas, pedía a Dios y todos los
santos que me estuvieran escuchando que ese hombre se marchara, porque vale que
me pudiera ver en bikini alguna vez, pero en ropa interior… como que no.


 


—¿No
trajiste toalla? —preguntó, y en ese momento caí en qué no, no tenía toalla
para secarme. Mira qué bien.


 


—No.


 


—Espera,
hay en esa caseta de allí —señaló a la izquierda de la piscina y fue para allá,
regresando con una toalla de lo más amplia que extendió para que saliera.


 


Le
vi cerrar los ojos, así que salí tan rápido como pude y me la coloqué para
secarme un poco.


 


—Espero
que no te importe que haya bajado.


 


—No,
tranquila. Siempre que lo necesites, puedes hacerlo.


 


—Gracias.


 


—Me
voy a la cama, buenas noches, Jimena.


 


—Buenas
noches, Tristán.


 


Lo
vi alejarse, caminando con las manos en los bolsillos, y una seguridad
impresionante. Se notaba que era un hombre de negocios, aunque trabajara en
casa y tuviera menos vida social que un muñeco de peluche, pero él sabía bien
mantener su actitud ante los demás.


 


Cogí
la camiseta y, aún con la toalla sobre mi cuerpo, regresé a la casa y fui a mi
habitación, me cambié de ropa, me metí en la cama y no volví a dar más vueltas,
caí dormida casi de inmediato.


 


Si
es que no había nada como agotar un poco al cuerpo antes de irse a dormir, para
descansar un poco mejor.
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Sábado,
el día que más me gustaba para salir un rato con mi amiga y despejarme, pero
no, ahora me esperaba un año por delante en esta casa y sin salir de fiesta, así
que… ¡Aponerme las pilas!


 


Me
asomé al cuarto de Fidel, que estaba en su cama jugando con unos dinosaurios.


 


—Buenos
días, preciosidad. ¿Qué tal dormiste?


 


—Buenos
días, Jimena —sonrió mirándome con esa carita que daban ganas de comérsela.


 


—¿Nos
vamos a desayunar?


 


—Vale
—se levantó y se puso de pie sobre la cama con esa preciosa sonrisa.


 


—¡Volando
vamos! —dije cogiéndolo en brazos y saliendo del cuarto.


 


En
ese momento nos topamos con Tristán, que bajaba a desayunar.


 


—Buenos
días —sonreí con el niño en brazos.


 


—Buenos
días, Jimena —le hizo un guiño al pequeño, pero sin sonreír, que ese hombre era
más serio que el médico de cabecera de mi madre, y eso era mucho decir.


 


—Toca
desayunar —sonreí.


 


—Está
todo preparado en el porche trasero.


 


—Genial,
al aire libre, me encanta —sonreí mirando al pequeño que me miraba con esa
sonrisa permanente.


 


Saludé
a Rosalía, que ya nos tenía todo preparado fuera, el pequeño cogió su vaso y no
tardó en bebérselo, casi no nos había dado tiempo a sentarnos, cuando el padre
lo miró arqueando una ceja.


 


—No
me gusta que bebas así de rápido, estás con los nervios de irte a jugar.


 


—Papi,
tenía muchas ganas de beber.


 


—Bueno,
ahora te comes el pan tranquilito —intermedié para intentar quitar hierro al
asunto.


 


Fidel
sonrió, cogió la tostada y empezó a comer sin prisa, cosa que me alegraba
porque al menos me iba a hacer caso.


 


Tristán
no quitaba ojo al niño, como esperando que volviera a hacer alguna cosa que a
él no le pareciera correcta y así reñirle de nuevo.


 


Cuando
acabé, me puse en pie para recoger lo mío y lo del niño, que no tardó en
levantarse conmigo.


 


—Jimena,
¿vienes a la piscina un ratito? —me preguntó, y cuando asentí, sonrió.


 


—Pero
antes, dejo esto y subo a cambiarme.


 


—Vale.


 


Eso
hice, ir a la cocina a dejar las cosas y, con Fidel siguiéndome, fui a la
habitación para ponerme el bikini, le dije que me esperara en la suya y cuando
entré ya estaba él con su bañador puesto.


 


—Te
voy a dar crema protectora, ¿de acuerdo? —dije cogiendo el bote que había visto
la noche anterior en el cuarto de baño.


 


Y
así, cogidos de la mano y listos para una mañana de piscina, bajamos y nos
cruzamos con Tristán, que me echó una mirada de arriba abajo que me puse hasta
nerviosa.


 


Pero
claro, es que me había olvidado de ponerme una camiseta, vestido o cualquier
otra cosa, y solo llevaba el bikini.


 


—Ten
cuidado, Fidel —le pidió a su hijo, que asintió con una sonrisa.


 


Pasó
por mi lado y se fue a la buhardilla a trabajar.


 


El
pequeño y yo salimos a la piscina que había solo para él, apenas cubría, pero
me pude meter sin problemas.


 


—¿Sabes
nadar? —le pregunté cuando le puse los manguitos.


 


—Sí,
no muy bien pero sí. Me enseñó mi papi.


 


—Bueno,
pues vamos a seguir practicando, ¿quieres?


 


—¡Sí!


 


Era
un amor, ese niño era un amor. Me comía a besos, me abrazaba y no quería
soltarme. Nadamos juntos, jugamos a la pelota, salimos a secarnos y tomar un
zumo con pastas que nos sacó Rosalía a media mañana, y volvimos al agua para
que siguiera aprendiendo a nadar.


 


—¡Muy
bien! Ya vas tú solo —dije cuando iba por media piscina.


 


Cuando
llegó al borde, se agarró y al girarse y ver que yo estaba en el otro extremo,
empezó a reír y dar palmadas.


 


—¿Todo
bien? —Ahí estaba míster alegría de la casa.


 


Qué
serio estaba siempre, de verdad, no podía entenderlo, con el niño tan adorable
que tenía en la casa, y él siempre con un palo metido por el culo.


 


—¡Ya
he nadado solo, papi! —contestó feliz.


 


—¿Le
has dejado solo?


 


—No,
no me he movido de aquí. Simplemente le he dejado libertad de movimiento hasta
llegar al otro extremo —le respondí caminando por la piscina hasta llegar a
Fidel.


 


—Eso
es una irresponsabilidad.


 


—Perdón,
señor —me puse en plan empleada, y además con mi tono de retintín—, pero no es
el primer niño con el que trabajo, ni al que enseño a nadar.


 


Me
miró aún más serio, Fidel se abrazó a mí y le dije que no pasaba nada.


 


—Vamos
a secarnos para comer, ¿sí? —El pequeño asintió y salí del agua con él en
brazos.


 


Rosalía
había servido la comida en el porche, igual que el desayuno, así que subí a
ponerme una camiseta y un pantalón corto para no estar solo con el bikini.


 


De
nuevo la seriedad de Tristán reinando en ese momento, menos mal que Fidel nos
sacaba la sonrisa a Rosalía y a mí, contándole a ella, de lo más feliz, que
había nadado solo y que quería volver a hacerlo, pero esta vez al día
siguiente.


 


Recogí
la mesa, Fidel me dio la mano y subimos a que se echara la siesta.


 


—Papi
se enfada a veces conmigo —me dijo, con un tono de lo más triste.


 


—No,
cariño, no es contigo. Es solo que quiere cuidarte mucho, eres lo más valioso
que tiene en el mundo —le aseguré, acariciándole la mejilla.


 


—¿Te
quedas conmigo? —Ver esa mirada triste me mataba, así que asentí, me tumbé en
la cama con él y lo abracé.


 


Empecé
a cantarle una canción que recordaba de cuando era pequeña, mientras le frotaba
el brazo, hasta que noté que su respiración era más tranquila y vi que se había
quedado dormido.


 


—Descansa,
mi pequeño caballero —le besé la frente y salí de la habitación.


 


—No
me gusta que me hablen en ese tono, delante de mi hijo.


 


Me
asusté al escucharlo justo detrás, pero es que me lo estaba diciendo en el
oído, y al girarme y verlo ahí, parado ante mí, con los ojos fijos en los míos,
pues como que me impuso mucho.


 


—Lo
siento, no volverá a ocurrir.


 


—Eso
espero.


 


Pasé
delante de él y entré en mi habitación, cogí el móvil y llamé a Desiré.


 


—Hola,
preciosa. ¿Cómo va todo?


 


—Bien,
bien.


 


—Me
alegro. ¿Qué haces?


 


—Descansar,
tirada en la cama mientras el niño duerme la siesta.


 


—Eso
está bien, que hagas el vago. ¡Ya te vale! Te voy a mandar unas tablas para que
hagas zumba, que tú ahí me echas carnes.


 


Rompí
a reír y ella conmigo, la verdad es que le gustaba buscarme la lengua, porque
ambas sabíamos que, de echar carnes, nada de nada. Ya tenía mis curvas y a más
no iban a ir, que entre que me cuidaba y que tenía buena constitución, pues así
me mantenía.


 


Pero
nada, que en cuanto acabamos la conversación ella me mandó unas tablas como
había dicho.


 


Y
yo, que no tenía y si me echaba un ratito después me costaría dormir, pues me puse
los cascos y empecé a hacer lo que la loca de mi amiga me había mandado en un
vídeo suyo.


 


Agotada,
así acabé una hora después antes de ir a buscar a Fidel, que ya estaba
despierto.


 


—¿Qué
tal está el niño más guapo de la casa? —pregunté.


 


—¡Jimena,
soy el único! —contestó riendo.


 


—Pues
por eso eres el más guapo. Venga, a bañarse.


 


Misma
rutina que el día anterior, hacer la cama, preparar la ropa, el baño y, con el
patito de goma jugó mientras le bañaba.


 


Y
no, no faltó Tristán sentado en la cama para ayudar a su hijo a ponerse el
pijama. Hablaría con Rosalía, a ver si siempre lo hacía o era solo ahora, que
eran mis primeros días, para ver si trataba bien al niño. Ni que me lo fuera a
comer o algo.


 


Bajamos
a cenar y, una vez dejé a los dos hombres de la casa sentados a la mesa, ayudé
a Rosalía a ponerla y servir la cena.


 


Esa
mujer tenía el cielo ganado, santa paciencia con Tristán y su seriedad, y con
cubrir al niño cuando no quería comer más.


 


—Buenas
noches, Rosalía —le dio un beso y ella lo abrazó con el cariño que tendría una
abuela—. Buenas noches, papi.


 


—Que
descanses, hijo.


 


Le
cogí en brazos y subimos a su habitación, nos tumbamos en la cama y continuamos
leyendo el cuento de la noche anterior, en la misma postura, con él recostado
sobre mis piernas.


 


Cuando
se quedó dormido y lo coloqué bien en la cama, no pude evitar tumbarme a su
lado y observarlo un momento.


 


Ese
niño me iba a robar el corazón cada día más, lo sabía, y, para mi desgracia,
cuando acabara ese año me daría una pena terrible marcharme de allí.


 


Salí
y fui a mi habitación, me duché y bajé hacia la zona de atrás, tenía ganas de
tomarme algo fresquito, ya que la noche invitaba a ello.


 


Fui
a la cocina y Rosalía ya lo tenía recogido todo, se iba a dormir, le dije que
iba a estar un rato en el porche y me dijo que no había problema.


 


Salí
y me senté ahí en el silencio de la noche, mirando el móvil, cuando apareció
Tristán.


 


—¿Quieres
un vino? —dijo poniendo dos copas sobre la mesa y una botella, cosa que no me
esperaba.


 


—Claro,
si me invitas —sonreí.


 


—Por
supuesto, siempre vengo cada sábado a sentarme aquí a tomar unas copas relajadamente.


 


—Siento
haber invadido tu espacio, si quieres me voy al jardín delantero, no me
importa.


 


—Para
nada, hay sitio para los dos si no te molesta.


 


—¿A
mí? ¡Ni que fuera mi casa! —sonreí y él no, por supuesto, hacía el amago, pero
no le salía.


 


—Me
alegra que Fidel se sienta tan cómodo contigo.


 


—Es
un chico muy fácil de contentar.


 


—No
sale al padre —arqueó la ceja poniendo una copa delante de mí.


 


—En
algo saldrá, estoy segura de que sí.


 


—Bueno,
se irá viendo, por ahora es todo lo contrario, pero no me molesta.


 


—Un
poco sí —carraspeé y luego me dije que me debería de haber callado, pero así
era yo.


 


—Solo
intento que sea educado.


 


—Pero
es un niño, necesita sus guerras, sus juegos, sus cosas —apreté los dientes.


 


—Y
también sus normas…


 


—Pero
todo en la vida no puede tener normas constantemente —me la estaba jugando
mucho.


 


—Cada
uno decide qué normas quiere en su vida, al menos hasta que sea mayor se las
tendré que poner yo.


 


—Bueno,
cuando sea mayor imagino que hará lo que quiera, como tú y yo.


 


—Por
supuesto.


 


—Pero
le tienes que dar un poco de tregua, hazme un poquito de caso —apreté los
dientes.


 


—Me
gustan las normas…


 


—Para
el pequeño, imagino.


 


—Y
para mi vida.


 


—Bueno,
imagino que más que normas es modo de vida.


 


—Reconozco
que soy un poco especial —jugueteaba con la copa de vino.


 


—Un
poco sí, nunca te ríes, por ejemplo.


 


—Claro
que lo hago, pero cuando el momento lo requiere.


 


—Pues
yo me río mucho, lo tomo como medicina para mi propia vida.


 


—¿Cómo
es que aceptaste venirte interna durante un año?


 


—Pues
la situación en mi casa me pesaba bastante y esto era como una manera de
evadirme de todo un poco.


 


—Es
un sacrificio…


 


—No
lo veo como tal.


 


—Estás
sacrificando un año de tu vida en el que solo vivirás para el pequeño.


 


—¿No
podré salir alguna noche? —pregunté apretando los dientes y aguantando la risa.


 


—Claro,
aquí a tomar algo…


 


—Es
un no, vamos —me eché a reír y hasta un cosquilleo recorrió mi estómago.


 


—Has
aceptado venir con unas condiciones…


 


—Ya,
ya, lo asumo.


 


—Pero
una vez que el pequeño se acueste los fines de semana, puedes bajar a tomarte
algo, además, allí, en ese cuarto, hay bebidas, máquina de hielo y puedes
servirte lo que quieras.


 


—Chica
marcha me voy a tirar sola —me eché a reír.


 


—Bueno,
no te extrañe de encontrarme los sábados por aquí —arqueó la ceja—, como hoy,
por ejemplo.


 


—¿Nunca
sales?


 


—No,
no me gusta la calle en la noche…


 


—Así
no vas a encontrar pareja —vaya atrevimiento el mío.


 


—¿Quién
te dice que la esté buscando?


 


—No
sé, a nadie le amarga un dulce.


 


—Soy
muy especial.


 


—¿Cómo
de especial? 


 


—Muy
especial, no me gustan las relaciones serias, ni pretendo buscar a alguien con
quien compartir mi vida.


 


—Vaya…
—di un trago por no soltarle que me lo imaginaba matándose a pajas solo, tuve
que aguantar de reír con mi pensamiento.


 


—Cada
uno en la vida es feliz de algún modo, yo tengo el mío.


 


—¿Y
qué te hace feliz? —joder que no me podía callar la boca, al final me mandaba a
la mierda el señor seriedad.


 


—Mi
casa, mi vida y ciertas cosas que creo que no te gustaría saber.


 


—¿Tengo
que asustarme? —me reí mientras me servía otra copa.


 


—No
—casi sonríe—. Tranquila, no te afectan en nada.


 


—¿No
serás un delincuente? —pregunté a modo de broma.


 


—Para
nada, no me gusta vivir al margen de la ley —carraspeó.


 


—¿Entonces?
—Joder que me mandaba al final a la mierda.


 


—Soy
muy peculiar…


 


—Eso
lo sé, pero fuera de eso, ¿qué te hace más peculiar?


 


—Creo
que me estás intentando sacar cosas que creo que no te gustarían saber —arqueó
la ceja, pero no le vi que me respondiera con mala intención, así que podía
seguir jugándomela.


 


—Y
no me la vas a contar, soy consciente.


 


—Hay
cosas que todos no ven de la misma manera y no te veo a ti capaz de entender el
cierto tipo de vida de otras personas.


 


—Pues
mira, no te entiendo, pero me gustaría saber, estoy abierta a todo, soy una
persona que respeto que cada cual haga con su vida lo que quiera, siempre y
cuando no le haga daño a los demás.


 


—En
eso estoy de acuerdo.


 


—Vaya,
un punto como empleada —me reí.


 


—No
creo en el amor…


 


—Eso
porque no te llegó la persona correcta.


 


—No
lo creo.


 


—Si
no has probado…


 


—No
he dicho que no haya probado —ahí sí que le conseguí sacar la primera de sus
sonrisas y casi me caigo al suelo de lo bonita que era.


 


—Pero
si no sales, no tienes vida social nocturna y eso, ¿cómo vas a estar con una
mujer?


 


—¿Qué
tiene que ver todo eso para no hacer cierto tipo de cosas?


 


—¿Te
vas de…?


 


—¡No!
No me gusta pagar por sexo, ni mucho menos tenerlo a cambio de dinero.


 


—Ah
vale, me dejas más tranquila —reí.


 


—Y
tú, ¿te has acostado siempre estando enamorada?


 


—Bueno,
por norma general sí, no es que me haya tirado a medio mundo, pero un par de
veces estuve enganchada a alguna persona y otro par lo hice por haber tomado
dos copas, me gustó y acabé entre sus sábanas —no sabía qué hacía yo contándole
mi vida personal a él, pero la noche, la copa, el silencio y que me estaba
comenzando a sentir cómoda, pues ahí estaba de lo más relajada.


 


—Eso
está bien.


 


—Y
tú, ¿te has acostado con muchas?


 


—Con
alguna —arqueó la ceja—. Ya te he dicho que soy muy peculiar.


 


—Pero
eso de peculiar, no lo entiendo, no debe ser peculiar que te ponga alguien y
terminar acostándote, eso lo hace mucha gente.


 


—Pero
no todo el mundo acepta acostarse bajo unas condiciones.


 


—Ahí
sí que me pillas fuera de juego. ¿A qué te refieres?


 


—A
que soy peculiar, en ese sentido más todavía.


 


—Explícame
eso, no te entiendo —me eché a reír y di un trago.


 


—No
metería en mi cama a nadie…


 


—Vaya.
¿Te la llevas a un hotel?


 


—No
exactamente, pero antes debe de conocer mis normas.


 


—No
serás como Grey, ¿no? —me eché a reír.


 


—No
tengo helicópteros, no estoy frustrado por algo del pasado y no tengo esas
sombras, tampoco él descubrió nada que ya no se hubiera hecho antes, pero tengo
mis peculiaridades en el sexo, mis juegos y mis normas.


 


—Ya
decía yo que algo tenías… —murmuré en voz alta y luego apreté los dientes.
¡Mierda! No debí de haberlo dicho.


 


—¿Qué
pensabas? —volvió a medio sonreír.


 


—Nada,
que algo raro tenías.


 


—¿Ves
raro el que a una persona le guste diferenciar el sexo de lo demás y que le
guste jugar de una manera un poco diferente?


 


—No
sé, nunca me vi en una situación así.


 


—¿Y
te lo has planteado?


 


—¡No!
—reí.


 


—¿Por
qué te ríes?


 


—Me
pone nerviosa el imaginar, realmente no sé a qué te refieres.


 


—¿Quieres
ver algo?


 


—Claro.


 


—¿Segura?


 


—Sí.
¿Debo temer algo?


 


—Para
nada —se levantó y me hizo un gesto para que lo siguiera.


 


Y
lo seguí, estaba alucinando en colores y es que no me pensaba que pudiera
llegar a ese tipo de conversaciones con él.


 


Subimos
hasta su habitación, me quedé muerta cuando me di cuenta de que había dos
puertas.


 


—Esta,
algún día te la enseñaré, es mi habitación y despacho —dijo señalando a la primera—.
Y esta, ni Rosalía la conoce —arqueó la ceja y al abrir un escalofrío recorrió
mi cuerpo.


 


Me
hizo un gesto para que entrara y yo estaba que no me lo podía creer, blanca,
hasta la risa se me había cortado, escuché cómo cerraba la puerta mientras yo,
paralizada, miraba a todos los lados, eso sí, todo de cristal que se veía el
exterior por el lateral, frente y atrás.


 


A
ver cómo me explico, en mi vida imaginé algo así, una cama redonda a la
izquierda, una camilla de ginecólogo para colgar las piernas en medio y en el
otro lado unas esposas cayendo del techo, todo en blanco, allí no había otro
color, estanterías con botes pero en blanco, con iniciales, además de todo tipo
de juguetes eróticos, una bañera en forma de concha a un lado hasta con
elevador dentro en forma de silla que estaba alto pero con el dispositivo para
bajarlo y ponerlo a la altura necesaria, eso no era el cuarto de Grey, eso era
otra dimensión.


 


—¿Entiendes
mi peculiaridad, ahora?


 


—No
imaginé ni que estas cosas existieran —yo no salía de mi asombro.


 


—¿No
has usado juguetes ni tácticas en el sexo?


 


—¿Yo?
—me eché a reír— Jamás, pero vamos esto es para echarse a temblar.


 


—Por
ejemplo…


 


—¡Todo!
Es que no me imagino en esa silla abierta y, no sé, mejor me callo —reía de los
nervios que llevaba en mi cuerpo.


 


—Todo
tiene que ver con el placer…


 


—Imagino,
pero para esto hay que tener una mente preparada y no lo digo por ti, sino por
la chica que se exponga ante ti y a todo esto.


 


—Ese
es otro punto, no me gusta el sexo al cincuenta por ciento, tengo que ser yo en
todo momento el que ordene cada acto.


 


—Tristán,
me estás asustando.


 


—No
tendrías por qué asustarte, no te estoy pidiendo aún que seas partícipe.


 


—¿Aún?
—me eché a reír— Creo que si llega ese momento no subo, me desmayo directamente,
así que mejor obvio ese aún.


 


—A
nadie le amarga un orgasmo…


 


—Ya,
pero no se trata de un orgasmo, es de todo lo que tienes aquí, lo que usarás,
no lo quiero ni imaginar.


 


—¿Qué
te da miedo?


 


—Todo,
te lo estoy diciendo, es todo, no sé, es, como si todo esto te llevara a
meterte en algo que… Nada, no me hagas caso, estoy nerviosa y es verdad que
todo esto me impresiona mucho.


 


—Bueno,
plantéatelo, no me importaría hacerte partícipe de mis juegos, espero que esto
no te cambie el concepto de lo que has venido a hacer, pero sí que lo puedas
barajar como algo alternativo que puedas experimentar.


 


—Yo
me voy ya a mi cuarto, creo que necesito cerrar los ojos y dormir.


 


—Plantéatelo…


 


Dijo
y salí por la puerta como alma que lleva el diablo. ¿Me había propuesto un
juego sexual con él? Que mira, que el tipo estaba bien bueno y me ponía tela
con todo lo que él representaba, pero joder, lo que tenía ahí arriba era digno
de echarse a temblar.


 


La
de vueltas que di en la cama antes de dormir, vueltas y más vueltas. Aquello
había sido como algo que no me esperaba para nada.


 


 


 


 












Capítulo 5





 


Menuda
noche había pasado, casi sin dormir, por culpa de Tristán, o mía, por haber ido
con él a la parte de la casa que nunca debería haber conocido.


 


No
sé, estaba mal, nerviosa y…


 


—Dios,
en qué hora subí —me dije mientras me vestía para empezar el día.


 


Entré
en la habitación de Fidel y ahí estaba mi niño, sonriente, con el cuento de las
noches anteriores en las manos.


 


—Buenos
días, corazón de melón —saludé y él me abrazó sonriente.


 


—Buenos
días, Jimena.


 


—Arriba,
vamos a desayunar y después hacemos lo que quieras.


 


—Pues…
¿Me enseñas a leer mejor?


 


—¿Eso
quieres?


 


—Sí.


 


—Listo,
nos vamos al jardín, nos sentamos en la sombra de una de las palmeras al lado
de la piscina y a leer.


 


—Vale.


 


Se
levantó de la cama casi corriendo y entró en el cuarto de baño mientras yo
quitaba las sábanas para lavarlas y hacer la cama con ropa limpiar.


 


—Buenos
días —Tristán entró y se me revolucionó el cuerpo, vamos que tenía yo ahí un
enjambre de abejas.


 


—Buenos
días.


 


—¿Y
Fidel?


 


—En
el baño, aseándose antes de vestirse.


 


—¿Has
pensado en lo que hablamos anoche? —murmuró cerca, muy cerca de mí.


 


—Hablamos
muchas cosas —me hice la sueca, directamente.


 


—Cierto,
pero te llevé a mi… rincón privado.


 


—¡Ah,
eso! Pues no, la verdad. Me metí en la cama y dormí como un bebé.


 


Mentira,
mentira cochina y de las gordas, vamos, que no había dormido casi porque no se
me quitaba de la cabeza todo lo que había visto.


 


—Deberías
pensarlo, puedo darte mucho más de lo que has conocido hasta ahora.


 


Madre
del amor hermoso, que ese hombre me quería poner a mí en lo alto de esa silla,
o en la cama o…


 


Nada,
nada, no pensar, eso tenía que hacer, poner la mente en blanco.


 


—Quién
sabe, quizás te guste después de una primera experiencia —susurró, en un tono
de lo más sensual.


 


—Buenos
días, papi —salvada por la campana, pensé al escuchar a Fidel.


 


—Buenos
días, hijo. ¿Listo para el desayuno?


 


—Me
voy a vestir y bajamos. ¿Sabes?


 


—Dime.


 


—Jimena
y yo vamos a salir al jardín, bajo una de las palmeras de la piscina, y me va a
enseñar a leer mejor.


 


—Eso
está bien. No tardéis en bajar, Rosalía ya tiene el desayuno en el porche.


 


Salió
y allí me quedé vistiendo a mi niño, que no dejaba de hablar del cuento que iba
a llevarse para leer.


 


Rosalía
nos saludó con esa amplia sonrisa que alegraba las mañanas. Nos sentamos a la
mesa y, con una sola mirada de Tristán, Fidel supo que no tenía que beberse
todo tan rápido como el día anterior, así que desayunó tranquilamente.


 


—Papi,
¿te quedarás en la piscina con nosotros?


 


—No
puedo, tengo que trabajar.


 


—Vale
—la tristeza de su cara me llegó al alma.


 


—¿Has
terminado, cariño? —le pregunté, y tan solo asintió— Pues venga, recogemos lo
nuestro y vamos a la piscina.


 


—Sí
—se le iluminó la cara, y Tristán hizo ese ligero amago de sonrisa, pero que no
llegaba.


 


Y
ahí estábamos ya los dos, bajo la palmera que nos daba sombra, leyendo el
cuento.


 


Bueno,
yo leía mientras con el dedo señalaba cada palabra, mientras Fidel, en
silencio, movía los labios pronunciando lo que me escuchaba a mí.


 


Poco
a poco iba leyendo todo, a su ritmo, pero me gustaba verle la cara cuando
conseguía hacerlo y yo le decía que lo había hecho muy bien.


 


Me
sentí observada e, instintivamente, miré hacia la parte en la que Tristán tenía
su habitación y el despacho, como si estuviera al otro lado del cristal, pero
aquello era una locura, no podía ser.


 


Hasta
que al bajar de nuevo la vista, ahí estaba él, en la puerta de la casa que daba
al jardín, con una mano metida en el bolsillo del pantalón, y en la otra una
taza de café.


 


No
me quitaba ojo, y me estaba poniendo de los más nerviosa.


Era
recordar ese cuarto, con la cama, la bañera y todos aquellos objetos, y me
ponía aún más.


 


¿En
serio me había pedido que me planteara dejar que él…? ¿Qué? ¿Dejarle dominarme?
Por el amor de Dios, me iba a volver loca.


 


Qué
hacía, ¿dejarme llevar por la curiosidad?


 


Si
Desiré me escuchara pensar ahora mismo…


 


—¿Lo
he hecho bien, Jimena? —la voz de Fidel me devolvió al presente, me había ido
por completo.


 


Miré
hacia la puerta y allí seguía Tristán que, al ver que su hijo me preguntaba y
yo seguía más callada que una estatua de museo, arqueó la ceja.


 


Sí,
ese hombre sabía que estaba pensando en él o, al menos, en su cuarto de juegos
y en la proposición que soltó por esa boquita la noche anterior.


 


—Muy
bien, cariño, estás leyendo muy bien.


 


Me
olvidé del padre, o eso quise intentar, y me centré en el hijo, que para eso
estaba yo en esa casa interna durante un año, para trabajar cuidando de ese
niño y enseñarle, dentro de mis posibilidades, cuanto pudiera.


 


A
media mañana nos tomamos un zumo con pastas y decidimos darnos un chapuzón
rápido en la piscina.


 


Fidel
ya estaba mucho más confiado consigo mismo y nadaba solo, con los manguitos,
por supuesto.


 


Poco
antes de la hora de comer Tristán vino a buscarnos y, aprovechando que el niño
me había retado a una carrera a ver quién llegaba antes a la cocina, me sujetó
ligeramente la muñeca, deteniéndome.


 


—Has
pensado en ello, ¿verdad? —preguntó.


 


—No
sé de qué me hablas —anda que no…


 


—Jimena,
sé que no eres tonta, te vi la cara esta mañana.


 


—¿Siempre
espías a tus empleadas? Porque eso no está bien.


 


—No,
no lo hago. Bajé a tomar un café y me interesé por mi hijo.


 


—No
voy a romperlo, que no es de cristal.


 


—Lo
sé, pero, dime, ¿lo has pensado?


 


—Voy
a comer, que tengo que acostar después a tu hijo.


 


Me
aparté de él y sí, salí corriendo cuando vi a Fidel volver a la puerta.


 


—¡Te
he ganado! —gritaba, dando saltitos.


 


Comimos
con la sonrisa de Tristán como compañía, vale, no sonrió ni una sola vez. Qué
hombre más duro, de verdad, ni con las cosas que su hijo contaba con absoluta
felicidad se reía.


 


Rosalía
estaba encantada de ver al niño tan feliz, así me lo hizo saber mientras
recogíamos la mesa.


 


Cogí
a Fidel en brazos y subimos a su habitación.


 


—Me
gusta leer yo solo —dijo metiéndose en la cama.


 


—Es
muy divertido, ¿verdad?


 


—Sí.


 


—Venga,
duerme un rato, que después vengo a bañarte.


 


—Adiós,
hermanita.


 


—Descansa,
hermanito —le besé la frente y sonreí al verle cerrar los ojos.


 


Fui
a mi habitación y allí me quedé mientras Fidel dormía, charlando por
videollamada con Desiré que estaba deseando que saliéramos a cenar, pero ya le
dije que no podía, que ese año mi vida era por y para Fidel.


 


Después
llamé a mi madre, solo para ver que seguía bien y decirle que yo también lo
estaba.


 


Poco
duró nuestra conversación, ya no me extrañaba nada.


 


Cuando
entré en la habitación de Fidel ya estaba despierto y listo para el baño, así
que preparé todo y ahí que fuimos.


 


De
nuevo, Tristán y su seriedad esperando en la cama de su hijo para ponerle el
pijama.


 


Bajamos
los tres juntos a cenar y me sorprendió que, en esa ocasión, fuera él quien
llevara al niño en brazos.


 


Rosalía
tenía todo listo, nos sentamos y la cena se pasó rápida mientras ese pequeño
encantador de serpientes me intentaba convencer de hacer un picnic la mañana
siguiente en la piscina.


 


Lo
llevé a la cama, me recosté un ratito con él mientras leíamos el cuento y se
quedó dormido enseguida.


 


Me
despedí de él con un beso en la frente deseando que tuviera dulces sueños.


 


Salí
de la habitación del niño y me topé de cara con Tristán, pues hasta parecía que
me estaba esperando.


 


—Ven,
sígueme —dijo girándose y subiendo hacia la planta de arriba.


 


Mientras
iba detrás de él me santigüé.


 


De
nuevo me abrió la puerta de la habitación del terror, como yo la había
bautizado ya, y me encuentro con la bañera burbujeando, llena de espuma y con
una copa de champán en el borde, además de unos bombones que parecían de
helado.


 


—Quédate
ahí tranquila, disfruta de tu baño.


 


—Pero
si yo me iba a duchar en mi habitación.


 


—Entra
—dijo a modo de exigencia, pero con gesto bromista.


 


—Madre
mía, madre mía, de verdad que no es necesario —entré y me hizo un guiño, luego
cerró la puerta y se marchó.


 


¿En
serio me había preparado un baño en aquella bañera que parecía una piscina? ¿En
serio champán y bombones? ¿En serio me dejaba sola ahí para que me relajara?
¡La madre qué lo parió!


 


Pues
anda que no, ¿quién dijo miedo? Aunque realmente era para que me encerraran,
aceptar meterme ahí, en aquella habitación que, mirara por donde mirara,
parecía una película erótica. ¡La madre qué lo pario! La pobre no tenía culpa,
pero bien que me iba a acordar de ella ese día.


 


Me
desnudé y dejé la ropa sobre una silla, aquello sí que era una bañera, me
acomodé con la cabeza sobre el respaldo que había habilitado para ello y me
metí uno de esos bombones en la boca, estaba delicioso, gemí y todo al notarlo
deshacerse en mi boca.


 


En
ese momento comenzó a sonar a través de un hilo musical la balada de la película
“Titanic” ¿En serio? Me eché a reír mientras jugaba con la espuma y me tomaba
aquella copa de champán.


 


Hay
veces en la vida que te cuentan algo, y dices “¿Qué se fumó esta?”. Parecen tan
irreales que no damos crédito a lo que nos dicen, pero cuando te toca a ti en
primera persona vivirlo, de repente, sin previo aviso y sin más, como a mí,
piensas… ¿Si le contara esto a alguien me tomarían por loca o por tener más
pajaritos en la cabeza que todas las cosas? Pues seguramente sí.


 


Solo
me faltó preguntarle a Tristán, que de cuánto tiempo era el bono del spa, así
mismo, no dejaba de reír sola al pensar en esas cosas.


 


Tristán,
ese hombre misterioso, correcto y meticuloso de día, granuja y seductor de
noche, por no decir travieso, pero es que me atraía y mucho. Sería la
diferencia de edad de por lo menos una década, sería por lo atractivo que era,
o por lo que fuera, pero sabía que iba a terminar expuesta a él y dejándome
llevar por esos juegos que, aunque lo negué, aunque dije que no lo había
pensado, siempre se piensa, siempre te imaginas y ahora tenía todo un mundo por
descubrir ante mí.


 


En
ese momento dos golpes en la puerta me hicieron salir de mis pensamientos, se
abrió un poco.


 


—¿Se
puede? —preguntó sin asomarse.


 


—Adelante
—sonreí asegurándome de estar bien cubierta por la espuma.


 


—¿Qué
tal? —Se acercó y se sentó en el borde de la bañera, de lado mirando hacia mí,
venía ya cambiado con un pantalón de pijama finito y una camiseta.


 


—En
la gloria, ¿ya se acabó mi tiempo? —carraspeé sonriendo y viendo cómo su mirada
me penetraba en lo más hondo de mi ser.


 


—Para
nada, puedes estar todo el que quieras —dio un trago de una copa que traía en
la mano.


 


—¿Esto
está dentro de la nómina? 


 


—Por
supuesto —casi se le escapa la sonrisa, esa que era una preciosidad—. Por
cierto, espero que sigas sopesando la propuesta.


 


—¿El
atreverme a dejarme llevar por uno de tus juegos? —me reí nerviosa.


 


—Puede
que te enganches a ello.


 


—Por
curiosidad… ¿Hay dolor en ello?


 


—No,
sí que puedes tener la sensación mezclada con el placer, es poner un poco el
cuerpo al límite hasta llevarlo al máximo placer.


 


—Dicho
así, caga un poco. ¿Y yo qué?


 


—Tú
solo tienes que dejarte llevar.


 


—Pero
imagino que también tendré poder de decisión…


 


—No
—arqueó la ceja aguantando la sonrisa.


 


—¿Nunca
te ríes?


 


—Claro.


 


—Te
cuesta mucho —sonreí.


 


—Soy
serio, no por eso no disfruto.


 


—Bueno,
pero la sonrisa es el espejo del alma.


 


—Siempre
hay algún motivo que me puede hacer gesticularla, por norma general soy lo que
ves. ¿Te lo vas a pensar?


 


—Claro,
pero no te prometo nada, no me siento tan valiente, quisiera, pero no.


 


—¿Quisieras?


 


—Claro,
no te voy a mentir, pero es tal la vergüenza y el miedo a lo desconocido, que
dudo que lo haga.


 


—¿Te
fías de mí, si te pido que abras ligeramente las piernas, y me dejes ponerte
algo para que disfrutes más del baño?


 


—No,
si me sacas un juguete de esos, te prometo que me enfado —me entró tal cosa que
hasta me cambió el rostro, vamos que me lo imaginaba con un vibrador en la
mano.


 


—No
es nada de eso, es una capsula interior que te dará una sensación que quizás te
guste sentir mientras disfrutas de este baño —su cara era totalmente de
provocación.


 


—Enséñamela
—dije bebiendo lo último que quedaba en la copa.


 


Se
levantó y fue al cajón, luego se sentó, me rellenó la copa y me enseñó una
especie de supositorio.


 


—Esto
es —arqueó la ceja y se fue para mis rodillas, con su mano las abrió, cogí el
aire preguntándome qué hacía, pero a la vez sabiendo que quería experimentar
esa sensación, sobre todo, quería sentir cómo me lo ponía.


 


Su
misma mano abrió mis labios, sin dejar de mirarme con una intensidad que me
ponía de lo más nerviosa, noté cómo lo colocaba en la entrada de mi vagina y
comenzó con dos dedos a meterlo hasta el fondo.


 


Solté
el aire notando cómo lo apretaba, luego fue sacándolos lentamente tocando todo
alrededor y esa mirada que ni parpadeaba. Había un silencio que era increíble,
me escuchaba a la perfección la respiración.


 


Se
secó los dedos con la toalla y se quedó con ese amago de sonrisa esperando a
ver mi cara por notar aquella sensación que me estaba poniendo de lo más
excitada.


 


—Relájate
—le dio un trago a la copa y se levantó—. Cuando salgas cierras, puedes
disfrutar todo el tiempo que quieras, hasta mañana —hizo un gesto con media
sonrisa y se marchó.


 


¡Había
qué joderse! ¿Me dejaba así? ¿En serio? ¡No me lo podía creer!


 


Tenía
un calentón de dos pares, no sé qué me había metido y encima cómo me lo había
metido, pero es que yo estaba que si me pedía que me montara en el burro aquel
que parecía del ginecólogo, yo me hubiera montado.


 


Me
salí veinte minutos después, lo que me duró el shock, puse a vaciar la bañera y
me sequé, luego recogí todo un poco para dejarlo como estaba y salí de allí,
bajé a mi habitación y me acosté pensando en aquella situación que había sido
de lo más heavy. 


 


 


 












Capítulo 6





 


Llegó
la mañana y tocaba ponerse en marcha.


 


—Buenos
días, cosa guapa —dije entrando en la habitación de Fidel, que me recibió con
una sonrisa que me llegaba al alma.


 


—Buenos
días, Jimena.


 


—A
desayunar, y después, a leer en la piscina. ¿Te apetece?


 


—Sí.


 


Salimos
al porche, donde nos esperaban Rosalía y Tristán, con el desayuno servido, mi
niño les dijo que íbamos a volver a pasar el día leyendo bajo la sombra de la
palmera.


 


El
padre, ni se inmutó, tan solo asintió y ya.


 


A
mí me daba una pena tremenda que no sonriera delante de su hijo, era como si no
se alegrara al ver esa carita de felicidad que ponía, y el modo en que le
brillaban los ojos con la más insignificante de las cosas que contaba.


 


Desayunamos,
recogí la mesa con Rosalía y cuando regresaba al jardín para ir con Fidel,
Tristán me paró antes de que saliera.


 


—¿Disfrutaste
del baño? —preguntó.


 


—Si
me disculpa usted, señor, me espera su hijo —esquivé como pude esa pregunta,
pero no pude evitar el sonrojo en mis mejillas que él vio perfectamente, vamos,
el arqueo de ceja así me lo hizo saber.


 


Fidel
me esperaba sentadito en la mesa, con el cuento en ella, leyendo bajito.


 


—Vamos,
cariño, a leer con Jimena.


 


Sonrió
feliz al escucharme, se puso en pie de un salto y me cogió de la mano para ir a
la misma palmera del día anterior.


 


Allí
echamos la mañana, entre letras, risas y algún que otro baño para quitarnos el
calor del día.


 


Por
suerte para mí no encontré a Tristán mirándonos, que ese hombre me ponía de los
nervios.


 


Fuimos
a la cocina a ver a Rosalía, que estaba preparando un pollo al horno riquísimo,
y nos hizo unos pequeños sándwiches de atún con zumo para almorzar.


 


Los
tomamos con ella y de nuevo a la piscina, que Fidel quería seguir nadando un
rato.


 


Hasta
que llegó su padre, solo con el bañador puesto.


 


Madre
de Dios, dame paciencia para soportar esas vistas.


 


Qué
cuerpo, por favor. Si no salía, que me dijera a mí dónde leches se ejercitaba
para tener semejantes brazos y esa tableta de chocolate tan bien puesta.


 


Mierda,
me había pillado mirándole.


 


—Papi,
¿te vas a bañar con nosotros?


 


—Sí,
pero, ¿qué te parece en la piscina grande?


 


—Me
da miedo —contestó, y le cogí en brazos.


 


—Yo
estoy contigo, donde no cubre mucho, ¿vale? —le dije.


 


—También
estoy yo, que no voy a dejar que te ocurra nada —miré a Tristán y tenía los
brazos extendidos para cogerlo.


 


Fidel
sonrió, fue con su padre y nos cambiamos los tres a la piscina grande.


 


Allí
estuvimos un buen rato y, a pesar de que ese hombre no sonreía, hacía el amago.


 


El
niño se lo pasó en grande, y es que, con su padre en un extremo y yo en otro,
empezó a nadar solo, con los manguitos, y reía a carcajadas y nervioso cuando
llegaba a mí o a él.


 


Me
lo comí a besos, y es que me estaba enamorando por completo de ese precioso
niño que era puro amor y corazón.


 


Lo
que me iba a costar separarme de él, cuando llegara el final de mi contrato.


 


Nos
secamos y entramos en la casa a comer, Rosalía había preparado la mesa en la
cocina así que ahí estaba ella sirviendo todo.


 


Fidel,
con su maravillosa sonrisa y esa felicidad que le caracterizaba, le contó que
había estado nadando en la piscina de mayores.


 


Empezó
a comer más rápido, de los mismos nervios, hasta que la voz de su padre tronó
en la cocina.


 


—Fidel,
come más despacio, que no tienes que ir después a ningún sitio.


 


—Tengo
hambre, papi.


 


—Te
vas a poner malo, y acabaremos pasando el día en el hospital.


 


—No…


 


—¡He
dicho qué comas más despacio! —Si yo me había acojonado al escuchar ese grito,
¿cómo no estaría mi niño?


 


Pues
llorando, así le vi, con unos lagrimones cayendo por sus mejillas que me
encogieron el corazón, y hasta el estómago. Se me quitó el hambre, no digo más.


 


Me
levanté, cogí el plato de Fidel y a él de la mano y, al ver la mirada de
Rosalía y que negaba con la cabeza, supe que me la estaba jugando, pero me daba
igual.


 


—Vamos,
cariño, salgamos a terminar de comer en el jardín —le dije.


 


—Jimena,
ni se te ocurra salir de la cocina.


 


Le
miré, ignorando su orden, pues era eso y no una petición, y salí de allí con el
niño secándose las mejillas.


 


Nos
sentamos en la mesa, le abracé, conseguí que se calmara un poco sin decir una
sola palabra, le quité las lágrimas y siguió comiendo.


 


—Tienes
que comer más despacio, cariño, aunque tengas mucha hambre —dije.


 


—Vale.
Lo… lo haré siempre.


 


—Eso
es, mi niño —le revolví el pelo.


 


Nada
más acabar, y dejar el plato en la cocina, donde Rosalía estaba callada como
una estatua y tan solo me miró y negó, subimos a la habitación de Fidel para
que se echara la siesta.


 


—Quédate
un ratito, por favor —me lo pidió con una pena, y una angustia, que no pude
negarme.


 


Le
abracé, canté y acaricié el brazo, hasta que se quedó dormido.


 


Bueno,
nos quedamos dormidos, porque lo siguiente que recuerdo es despertarme y tener
a Tristán, apoyado en la puerta cerrada de la habitación, observándonos en
silencio.


 


—Que
se bañe y bajáis a cenar —salió y allí me dejó, con esa orden.


 


Desperté
al niño, a quien me comí a besos y cosquillas para que me regalara una de sus
risas, y fuimos a bañarle.


 


La
cena fue como estar en un velatorio, de verdad que sí. El padre serio, con una
cara de cabreo de tres pares de narices. Rosalía me miraba con tristeza y Fidel
no hablaba por no pecar.


 


Y
en silencio, los cuatro más callados que Mudito el de Blancanieves.


 


Yo
tenía una mala leche en el cuerpo que no podía con ella, pero disimulaba
delante del niño, ese hombre era su padre, estaba claro que eran sus normas,
pero…


 


¡Por
el amor de Dios, que era un niño de cuatro años! No uno de sus empleados.


 


Subí
a acostarlo, leímos como todas las noches y cuando se quedó dormido, no pude
evitar estrecharle entre mis brazos unos minutos.


 


—Ya
tienes un pedazo grande de mi corazón, mi pequeño caballero —susurré antes de
levantarme.


 


No
se me quitaba el cabreo, ni la mala leche, ni nada, por culpa de ese hombre.
Menudo genio tenía, si me lo dicen antes de empezar a trabajar…


 


Pero
ese niño valía su peso en oro, él sí que me tenía loquita y enamorada.


 


Salí
de la habitación de Fidel y ahí estaba su padre de brazos cruzados,
esperándome, lo miré con rabia.


 


—Acompáñame,
vamos a hablar…


 


—Ah
no, no pienso subir a tu maldito cuarto del terror, no te lo crees ni tú.


 


—Sube
—murmuró para que no nos escucharan.


 


—No
voy a subir —me crucé de brazos.


 


—No
te estoy preguntando si quieres o no, te estoy diciendo que subas.


 


—¿Serás
chulo?


 


—No
chilles, Fidel está durmiendo.


 


—Y
triste por tu culpa —hice una mueca.


 


—Sube
—comenzó a andar hacia arriba y me esperé un poco resoplando, pero claro, era mi
jefe…


 


Subí
con cara de querer comerme a alguien, y es que este no me había conocido a mí
enfadada.


 


Dejé
la puerta abierta al entrar y él fue a cerrarla, hasta con pestillo.


 


—No
creo que tengas que cerrar con pestillo —protesté—. Vamos, es que me pongo a
chillar como loca y despierto hasta a los vecinos del pueblo de al lado.


 


—La
habitación está insonorizada, no te escucharán ni en el pasillo —carraspeó.


 


—Bueno,
me da igual, si me quiero ir me abres la puerta y listo.


 


—No
me vuelvas a desacreditar delante del niño.


 


—Vale.
¿Ya me puedo ir?


 


—Desnúdate,
por favor…


 


—¿¿¿Qué???


 


—Me
has escuchado —me hizo un gesto con su mano para que comenzara.


 


—No
me voy a desnudar, vamos, tenlo claro, además, abre la puerta que me piro.


 


—Si
sales por la puerta, recoge tus cosas y puedes irte.


 


—¡Eres
un hijo de puta!


 


—No,
no lo soy, tienes el poder de decidir.


 


—He
venido a hacer de canguro, no de tu putilla.


 


—No
te considero así y eres libre para decidir.


 


—No
me voy a desnudar y no voy a dejar de cuidar a Fidel.


 


—Esta
es mi casa, mis normas, así que lo tienes fácil.


 


—Pues
saldré en la tele y lo contaré todo —me tiré el farol.


 


—Tienes
un contrato de confidencialidad y, si lo haces, te cae la ruina encima para
toda tu vida.


 


—¡Eres
un hijo de puta! —solté sin pensarlo.


 


—Desnúdate.


 


—Encima
ni titubeas al decirlo, yo alucino en colores. ¿En serio? No me voy a desnudar.


 


—Ok
— se vino hacia mí, me cogió en brazos bloqueándome para no poderme mover y me
sentó en el potro ese, pero con las piernas abajo.


 


—¡Que
me sueltes!


 


—Chilla
todo lo que quieras, nadie te va a escuchar —ató mis manos a cada lado y luego
por la cintura.


 


—¡Esto
es un acoso!


 


—¿Quieres
coger las maletas e irte? Te suelto ahora mismo.


 


—A
Fidel no lo dejo solo con un loco como tú, ni muerta —grité en toda su cara.


 


—Está
bien… —Bajó mi braguita, ya que tenía un vestidito suelto tipo camiseta, y
comenzó a poner mis piernas en cada elevador del sillón mientras yo le soltaba
un montón de burradas.


 


A
ver, que aquello me estaba poniendo hasta cachonda, sabía que él estaba jugando
y no me daba miedo para nada, pero yo tenía que demostrarle que no quería eso,
aunque repito, no me había visto en una mejor.


 


Cogió
mi vestido, que estaba por encima de dónde me tenía atada, y lo levantó hasta llevarlo
atrás de mi cuello.


 


—¿Te
parece bonito tenerme aquí así? —pregunté.


 


—No
está nada mal.


 


—Eres
un cerdo. ¿Lo sabes?


 


—No,
no lo sabía —vi cómo se impregnaba las manos de una especie de aceite.


 


—No
me toques, te lo aviso.


 


—¿Frío
o calor?


 


—¡Que
no! —me eché a reír de los nervios que me estaban entrando— Por cierto, cuando
vas al ginecólogo te ponen una sabanita por encima.


 


—¿Frío
o calor? —repitió.


 


—Las
dos cosas, por favor —me hice la chula al ver que no iba a parar y es que lo
peor de todo es que no quería que lo hiciera y él lo sabía, era como si intuyera
que lo deseaba.


 


—¿Segura?



 


—¡No!
—me reí y arqueó la ceja.


 


—¿Te
vas a relajar?


 


—Por
supuesto que no.


 


—Ok,
espero que sí. Solo te voy a estimular por dentro e hidratar.


 


—Mira,
Tristán, vamos a ser elocuentes y charlar como Dios manda —no me dio tiempo a
decir nada más cuando sus dedos entraron en mi interior.


 


—Relaja
—dijo poniendo su otra mano en el bajo vientre y apretando.


 


—Me
duele —protesté, no me dolía, pero joder tener sus dedos en mi interior tirando
hacia él y moviéndolos con ese líquido que comenzaba a calentar toda mi zona…


 


—Vale,
voy más despacio, pero quiero estimularte bien para poner un anclaje.


 


—¿¿¿Un
qué??? A mí no me metas nada raro por ahí que cuando me baje te destrozo la
habitación del terror.


 


—Disfrutaras
con él.


 


—¡Qué
dices! ¡Ahhh! —grité con un movimiento raro y rápido que hizo.


 


Sacó
los dedos, fue a por un tubito que puso en el clítoris y echó un líquido que
repartió con el dedo mientras yo me venía arriba y soltaba el aire, joder que
una no era de piedra.


 


Luego
vino con un aparato que lo vi tan grande que no me lo podía creer.


 


—No,
eso no me lo metas, te lo digo ya en serio, creo que el juego…


 


Nada,
comenzó a meterlo con cuidado y sentí que iba a explotar, lo llevó hasta el
fondo y colocó la otra parte en el clítoris que comenzó rápidamente a succionar
y lo de la vagina a moverse adentro y afuera. ¿En serio existían esas cosas?


 


—No
aprietes, relajada te hará disfrutar más.


 


—No
aprietes… —mi voz era ahogada por ese placer.


 


Mientras
eso lo hacía todo solo, fue a por otro gel que se puso en las manos y se colocó
tras de mí, agarró mis pezones y comenzó a apretarlos, masajeándolos con fuerza
mientras yo gritaba entre jadeos.


 


Chillé
tanto con la presión y el aceleramiento que eso pilló, que me corrí gritando
como jamás lo había hecho.


 


Vino
hacia adelante, paró todo y lo sacó con cuidado, lo llevó debajo del grifo y
vino con sus manos llenas de gel.


 


—Esto
es para limpiar, ahora te darás un baño —ya había comenzado a llenar la bañera.



 


Metió
sus dedos por la zona y comenzó a extender el líquido que causaba frescor por
todos lados.


 


—¿Recuerdas
la capsula que te introduje ayer por la vagina?


 


—Me
vas a poner otra —contesté en tono chulesco.


 


—Por
detrás…


 


—¡No!
A mí no me tocas por ahí, te juro que no, por ahí ni de coña —vi cómo ya tenía
una en sus manos.


 


Le
comencé a decir de todo mientras notaba cómo me la ponía en la entrada e iba
empujando hacia dentro, tampoco era para tanto, pero joder con Tristán, no se
cortaba ni un pelo.


 


Echó
unos líquidos en la bañera, vino hacia mí, me desató mientras yo resoplaba
incrédula y…


 


—Quédate
el tiempo que necesites, buenas noches —dijo girándose y saliendo por la
puerta.


 


¿En
serio? Para flipar, yo estaba flipando. A ver, que sí que cualquiera que viera
esta situación nos pondría a los dos de vuelta y media, pero, ¿no tenía también
su punto? 


 


Me
metí en la bañera y comenzó a sonar música a través del hilo musical, vamos aquello
era para cortarse y no echar ni gota de sangre.


 


Estuve
ahí un rato pensando en todo, por un lado, me daba rabia, por otro estaba claro
que yo me podría haber negado diciendo que me iba, pero es que no me quería ir
y a la vez quería que fuera más… ¿Cómo lo diría yo? Más expresivo, galante, no
sé, un poquito de vidilla.


 


Después
de media hora en el baño me sequé y fui hacia mi habitación a dormir, bueno a
seguir pensando y, cómo no, a dar vueltas en la cama hasta conseguir coger el
sueño.


 












Capítulo 7





 


—Buenos
días, Jimena —ahí estaba el niño que se había adueñado de mi corazón en tan
poco tiempo.


 


—Buenos
días, cariño ¿Qué tal dormiste?


 


—Bien.
¿Qué vamos a hacer hoy?


 


—Lo
que tú quieras —le besé la mejilla y se levantó para ir a asearse mientras yo hacía
su cama y le preparaba la ropa.


 


—Buenos
días —la voz de Tristán me llegó desde la puerta, miré de reojo y le ignoré, no
quería saber nada de él, al menos de momento.


 


Lo
que había pasado la noche anterior en ese cuarto donde le gustaba jugar, a pesar
de que sí, disfruté lo mío y estuvo bien, me tenía un poquito enfadada.


 


Coño,
que el tío después se largó como si nada. A ver, que no estoy diciendo que me
comiera toda la boca, con cariño y amor, pero, no sé, algo más que unas, buenas
noches en plan, “ahí te quedas, guapa”.


 


—Papi,
buenos días —Fidel volvía a salvarme de tener que saludar a ese hombre, así que
yo más contenta que unas castañuelas.


 


—Buenos
días, hijo. Venga, a vestirte y a desayunar.


 


De
nuevo me sorprendía, si es que en el fondo era un padre amoroso, pero en el
fondo, coño, bien escondido donde nadie lo veía.


 


Se
notaba que quería al niño, hasta me arriesgaría a decir que lo adoraba, era su
mayor tesoro, de eso estaba convencida, pero esa severidad con él… me mataba.


 


Bajamos
al porche y Rosalía nos recibió con una sonrisa, sirvió todo y se fue a la cocina.


 


Me
extrañó que no volviera, supuse que ya habría desayunado antes que nosotros y
estaría liada con las cosas de la comida.


 


Fidel
desayunó tranquilo y en silencio, como su padre y yo, que no abrimos la boca
más que para comer y ya.


 


Notaba
que me miraba de vez en cuando, pero lo ignoraba, es que pasaba de hablarle.


 


Recogí
todo y él se quedó con el niño mientras yo lo llevaba a la cocina, donde estaba
Rosalía.


 


—¿Por
qué no has desayunado con nosotros?


 


—Porque
Tristán me lo pidió.


 


—¿Qué
dices? —Loca, así me había dejado.


 


—No
sé a cuento de qué, pero imagino que sería para ver si el niño así no me cuenta
las cosas que haga contigo.


 


—Espera,
¿tampoco vas a comer con nosotros?


 


—No.


 


—Pues
vaya plan, no me fastidies. No es justo, Rosalía.


 


—Lo
sé, hija, pero tranquila que no pasa nada. Si él se queda así más tranquilo,
pues yo, a obedecer.


 


—No
es justo, no lo es.


 


—No
te preocupes. Le voy a preparar a mi niño sus filetes favoritos.


 


Salí
de la cocina encendida como una antorcha, vamos, que si me tocaban hasta
quemaría.


 


Tristán
entró en la casa, dispuesto a ir a su despacho a trabajar, y yo es que ni lo
miré.


 


—¿El
baño de anoche, bien? —preguntó, cogiéndome la muñeca para que me parara a su
lado.


 


—Suelta,
que no puedo dejar al niño solo mucho tiempo.


 


—Está
bien, leyendo, como ayer.


 


—Suelta
que, si chillo aquí, y ahora, Rosalía sí me va a oír.


 


—No
vendría.


 


—Tristán,
qué te den —hice fuerza para que me soltara y así fue.


 


Salí
al jardín y me centré en Fidel, el niño de mis ojos. Sí, me tenía completamente
a sus pies, ya me desvivía por él y así sería durante los meses que quedaban.


 


Leíamos,
nos tomamos unos sándwiches que sacó Rosalía con zumos y volvimos a nadar.


 


Esta
vez me atreví a meterle conmigo en la piscina grande, y no hubo ni rastro de Tristán,
hasta que lo vi aparecer.


 


—¿Por
qué no estáis en la pequeña? —Cabreado, así andaba el señorito.


 


—Porque
me apetecía traerle a esta un rato.


 


—Eso
es una irresponsabilidad.


 


—No
le ha pasado nada, está enterito, ¿ves? Sus dos brazos, dos piernas, la
cabecita… Venga Fidel, vamos a secarnos para comer.


 


Y
de nuevo los tres solos en la mesa del porche, no me parecía justo para
Rosalía, que disfrutaba con el niño, escuchándolo contar lo que había estado
haciendo, pero él era el jefe y había que acatar órdenes.


 


Recogí
la mesa y subí con Fidel a su habitación, hora de siesta.


 


—No
tengo sueño —me dijo cuando se metió en la cama.


 


—Pues
muy mal, tienes que dormir un poquito.


 


—¿Te
quedas conmigo? Solo un poquito, porfiii.


 


Y
yo, ¿cómo iba a decirle qué no a esa carita que me tenía loca perdida? Me tumbé
en la cama con él y me preguntó por mi época de niña.


 


Le
conté todas las travesuras que hice, junto a Desiré, y las veces que mi madre
nos había regañado a las dos por preparar, en la cocina y solas, lo que
nosotras llamamos galletas caseras, pero que no era más que una masa amorfa,
blandurria e insípida que acababa en la basura.


 


—¿Echas
de menos a tu papá? —preguntó mientras jugaba con un mechón de mi pelo.


 


—Sí,
mucho, la verdad.


 


—¿Te
gritaba, como a mí el mío?


 


—Alguna
vez, claro que lo hizo, ya te he dicho que yo era un torbellino a tu edad, y un
poco más mayor también.


 


—Me
gustaría tener una mamá, pero que fuera como tú.


 


—Y,
¿cómo soy, pequeñajo? —Lo abracé.


 


—Cariñosa,
divertida, no te enfadas conmigo, me enseñas a leer, a nadar, te quedas en la
cama hasta que me duermo por las noches y, además, juegas conmigo. Me abrazas,
me das besos. Te quiero mucho, Jimena.


 


Llorando,
así estaba yo después de escuchar al niño hablar. Llorando como una magdalena.


 


—Yo
también te quiero, mi niño. Venga, a dormir —dije, cuando pude hablar.


 


Le
besé la frente y salí de allí secándome las lágrimas que de nuevo habían empezado
a salir.


 


Me
encerré en mi habitación, cogí los cascos y el móvil y me di una buena tunda de
zumba para no llorar, al menos eso había conseguido.


 


Bañé
a Fidel, le puse el pijama y en esa ocasión no vino Tristán, mejor, no quería
hablar con él. Me parecía fatal lo de Rosalía.


 


Cenábamos
en la cocina, esta vez sí estaba ella, sonreí al verla y ella a mí, Fidel le
dio un beso y se sentó al lado de su padre, como siempre, comiendo despacio y
sin decir ni una sola palabra.


 


Así
pasamos todos el tiempo que estuvimos juntos.


 


Cogí
al niño en brazos y lo llevé a la habitación, esa noche dejé que fuera él quien
leyera todo el tiempo, hasta que un bostezo me indicó que iba a caer rendido en
menos de un minuto.


 


Y
no me equivoqué. Le besé la frente, como cada noche, y dejé que descansara.


 


Y,
cómo no…


 


Al
salir de la habitación me encontré a Tristán, que me hizo un gesto para que lo
acompañara.


 


—Hoy
no tengo ganas, hijo —murmuré con ironía, y ni caso.


 


Él
siguió andando y yo resoplé, iba detrás preguntándome si debía o no subir, pero
era como si algo me empujara a hacerlo.


 


—No
me apetecen nada estos juegos hoy.


 


—Me
alegro de que ayer sí.


 


—No
he dicho eso.


 


—Has
dicho hoy —me señaló a la ropa en señal a que me la quitara.


 


—Te
voy a decir una cosa, jefecito, que ya me estás tocando mucho la moral. Si esto
para ti es parte del contrato, quiero un aumento de salario, es más, quiero
cincuenta euros por día que aquí suba.


 


—No
te voy a pagar por tu disfrute.


 


—¿Mi
disfrute? ¡Ni qué tú lo pasaras mal! Me has hecho de todo y no me has dado ni
un simple beso.


 


—No
llegó el momento.


 


—¡Claro
qué no! Me penetras con tus dedos, con aparatos, me dejas desnuda ante ti, pero
el beso no corresponde. ¡Qué grande eres! —reí con ironía.


 


—Te
estoy estimulando para cuando llegue el momento.


 


—¿El
momento de qué? —resoplé y vi cómo señalaba las esposas que caían de la pared—
¿Ahí me vas a atar, en serio?


 


—Ajá
—puso un té en mis manos.


 


—Una
cosa. Si me niego a todo esto, ¿pierdo mi puesto de trabajo?


 


—No,
pero si te niegas, a un escarmiento, sí.


 


—¿Escarmiento?
—me eché a reír.


 


—Cumple
tu trabajo con mis normas, y no tendrás que subir aquí.


 


—Entonces,
si estoy un poco cachonda, lo mejor es que me porte mal. ¿No? —Lo provoqué.


 


—Lo
has entendido.


 


—Y
hoy, imagino que tendré mi escarmiento.


 


—Claro
—lo decía tan impasible y con ese rostro tan seductor, que hasta me conseguía
provocar un cosquilleo en el estómago.


 


—Pues
mira, te voy a decir algo, hoy te vas a comer un mojón —puse la taza sobre una
encimera y salí de allí por patas.


 


Lo
escuché decirme que ni se me ocurriera atravesar la puerta, pero vamos, que la
atravesé y me fui a mi cuarto, me duché para meterme en la cama bien temprano.
¿Lo deseaba? Por supuesto, pero que ya a mí ese talante de controlador y de que
me iba a tener consecuencias cada vez que no me comportara como él quería, ¡iba
apañado!


 


Salí
de la ducha con la toalla puesta y… ¡Bingo! Salió el gordo, ahí estaba sentado
en el borde de mi cama.


 


—Chico,
tienes un problema, y creo que necesitas un psicólogo.


 


—Puede
ser, pero, ¿acaso no disfrutas?


 


—¿De?


 


—No
te hagas la tonta.


 


—Bueno,
sí, hasta tuve un orgasmo y todo ayer, pero qué quieres que te diga, paso de
estar a tu merced y siempre con esa cara que despide gente.


 


—No
creo que despida tanto… Vuelve arriba.


 


—No
voy a subir y aquí puedo gritar.


 


—Te
espero arriba, o mañana no estará aquí Fidel para que cuides de él.


 


—¿Me
estás amenazando con hacerle algo al niño?


 


—En
la vida, es lo que más quiero de este mundo, pero sí lo alejaré de ti hasta que
entres en razón.


 


—¿Estás
loco?


 


—Puede
ser, pero tienes la opción de dejar el trabajo o disfrutar de él.


 


—Disfrutar…
Y tú, ¿por qué no te desnudas y lo haces como un hombre?


 


—Aún
no llegó mi momento.


 


—¿Y
cuándo se supone que llega tu momento? Más que nada para estar preparada.


 


—Sígueme
si quieres, de lo contrario, ya te lo he avisado —salió por la puerta.


 


¿Me
iba a dejar sin Fidel? ¿En serio?


 


Pues
que se atreviera, vamos este no conocía los cojones que yo tenía.


 


Me
puse la ropa interior, el camisón y me metí en la cama, no pensaba subir, vamos
que no, no me daba la gana, es más, me levanté y cerré el pestillo de la
puerta, ese no entraba porque no me daba la gana.


 


No
paraba de comerme el coco, esperaba que no fuera verdad su advertencia porque
como no estuviera Fidel a la mañana siguiente, me iba a escuchar, pero bien,
vamos que le iba a tirar la puerta de su despacho abajo y le iba a volatilizar
todo. Yo por las buenas era una santa, pero por las malas, era tal fiera que
este tonto no se podía ni imaginar.


 


Lo
peor de todo es que me gustaba y mucho, se estaba convirtiendo en un dolor de
cabeza para mí, y es que tenerlo cerca, controlándome y haciendo conmigo lo que
quisiera, me ponía y mucho.


 


Por
otro lado, no entendía por qué necesitaba de esos juegos, ¿tan difícil era echar
un polvo como Dios manda? ¿Acaso tenía un pito tan chico que necesitaba
producir placer de otra manera? ¡Ay, Dios! Si estas cosas nada más me pasaban a
mí, vamos algo que era claro, clarinete.


 


Lo
peor de todo es que sentía que estaba cayendo rendida a sus pies y que iba a
terminar enganchada a un hombre que no sentía las cosas en cuestión
sentimental. No pedía que se enamorara de mí, pero, joder, un poco de empatía y
sexo normal podía tener, encima no se reía, madre mía, solo se le escapaba ese
amago de sonrisa y era todo lo que daba de sí el chaval, vamos que era para echarle
de comer aparte. 


 


En
fin, me veía metida en una historia de lo más rara, absurda y que me estaba
volviendo loca, lo que me hacía falta después de lo que pasé con mi madre y
estaba pasando en la distancia, para ahora toparme con este que no sabía si le
faltaba un tornillo o la ferretería entera.


 


Me
costó la vida coger el sueño, pero cuando digo la vida es que vi las horas del
reloj hasta las dos de la mañana, ya no sabía cómo ponerme ni qué hacer para
quedarme dormida, y es que mi cabeza iba a mil por culpa de aquella situación,
y lo peor de todo es que lo deseaba…


 


 












Capítulo 8





 


Como
cada mañana, después de prepararme, fui a la habitación de Fidel para
despertarlo, pero no estaba.


 


Vamos,
que la cama estaba hecha, y ni rastro de mi niño.


 


Bajé
directa al porche, pensando que estaría allí con su padre esperándome para
desayunar, y es que después de la noche toledana que había tenido, pues se me
habían pegado un poquito las sábanas.


 


Allí
no había nadie, solo mi desayuno, así que me lo tomé tranquilamente mientras
charlaba con Desiré por mensajes.


 


Lo
que me echaba de menos esa loca, madre mía y yo a ella, para qué engañarnos.


 


Recogí
todo y al entrar en la cocina me llegó el olor de lo que fuera que estaba
preparando Rosalía para la comida.


 


—Buenos
días.


 


—Buenos
días, hija —sonrió, pero era una de esas tristes que no llega a los ojos.


 


—¿Qué
te pasa?


 


—Nada.


 


—Huele
bien, ¿qué vas a preparar?


 


—Una
sopa de marisco y, de segundo, entrecot con patatas panaderas.


 


—¡Ay,
por favor! Ya me tienes salivando. ¿Dónde está Fidel? —pregunté al no verlo, ya
que podría ser que Tristán se lo hubiera llevado al despacho.


 


—No
está en la casa.


 


—¿Se
ha ido a pasar el día fuera con Tristán?


 


—No,
hija, él está en su despacho. El que no está, es el niño.


 


—¿Cómo
has dicho? —Miedo, eso sentí en ese momento.


 


No
podía ser que él… No, no había cumplido su amenaza de la noche anterior, vamos,
imposible.


 


—No
sé dónde lo habrá llevado, no me lo ha dicho, pero, no ha vuelto con él después
de salir.


 


—Increíble,
yo lo mato —murmuré saliendo de allí como un toro de Miura, le iba a dar una
cornada que se iba a enterar.


 


Tres
narices me importaron que aquella zona fuera suya y privada, abrí la puerta,
sin mirar más allá de donde él estaba sentado, y planté ambas manos en el
escritorio para llamar su atención.


 


—¿Dónde
está Fidel? —grité.


 


—Te
lo dije, no subas, y el niño no estará —contestó, sin dejar de mirar la
pantalla del portátil que tenía delante, mientras escribía— No subiste,
¿cierto? Pues Fidel no está.


 


—No
puedes hacer eso, sacarlo de su casa así, porque te dé la gana. Por el amor de
Dios, ¡¡es tu hijo!!


 


—Tú
lo has dicho, mi hijo. Soy responsable de su educación y de cuanto le rodea. No
está en casa, y no volverá hasta que recapacites.


 


—¿Hasta
que recapacite? Tú estás loco, hijo, de verdad.


 


—No,
no es locura lo que tengo.


 


—Mejor
no entro en lo que tienes, o dejas de tener, que no estoy para más broncas.
Trae al niño de vuelta, o juro que la que se larga soy yo y lo cuento todo.


 


—Te
demando, y no estás en condiciones de pagar una suma, digamos… elevada.


 


—Es
que no sé qué quieres de mí, de verdad que no lo sé. No sé ni qué pensar.


 


—No
pienses, solo siente. Entrégate a lo que te propongo, sabes que vas a
disfrutar.


 


—No
me lo puedo creer…


 


Le
cerré el portátil de golpe, lo cogí y lo tiré al suelo. Vale, pensé después de
actuar, cosa que estaba mal, pero es que me podía la rabia.


Aquel
portátil costaría más que mi coche, pero ya no había vuelta de hoja, estaba en
el suelo hecho pedazos.


 


Un
padre nuestro tendría que rezar por su alma, y veintitantos por la mía, porque
de esa no me libraba ni la Virgen del Rocío.


 


Miré
a Tristán, que me observaba con la ceja arqueada, y me estremecí.


Ahora
vendría el momento en el que se levantaba de la silla, me ataba las muñecas y
me daba un escarmiento, como dijo la noche anterior.


 


Joder,
y yo excitándome de pensar que eso pasara. Madre mía, estaba ya como él.


 


No
dijo ni una sola palabra, hasta que cogió el móvil y, cuando le contestaron,
pidió que le enviaran un portátil nuevo del mismo modelo que se le había roto.
Vale, que yo le había roto.


 


Quise
hablar, pero no me salían ni las palabras.


 


—Insisto,
hasta que no recapacites, Fidel no vuelve. Tú misma.


 


¿Yo
misma? Y una mierda, era su hijo. Sí, yo le iba a echar de menos una barbaridad
porque ya quería a ese niño con toda mi alma, pero él era quien perdía al no
tener cerca a ese niño que le adobara, a pesar de que a veces le temía.


 


Ni
esta boca es mía, me giré, abrí la puerta y cerré dando un portazo de esos que,
si te descuidas, se desencaja todo. Bajé a mi habitación y preparé las maletas.


 


Vamos,
igual que había llegado, me iba. Total, ya no había niño al que cuidar, y no
iba a hacer de niñera de un señor de casi cuarenta años.


 


—¿Dónde
vas, hija? —preguntó Rosalía al verme con ellas saliendo por la puerta.


 


—A
mi casa, he terminado de trabajar. No hay niño, no hay que cuidar a nadie.


 


—Pero,
¿qué dices? ¿Dónde está Fidel? ¿Te ha dicho Tristán dónde lo ha llevado?


 


—Ni
media palabra, así que, ahí se queda. Si el niño vuelve y quiere que yo sea su
niñera, que me vuelva a contratar el padre, ¡¡pero con aumento de sueldo!! —grité,
a ver si me escuchaba.


 


—Si
sales por esa puerta —sí que me había escuchado, sí, imagino que todo lo que
dije, pero bien agazapado estaría que yo ni le vi—, no te molestes en volver.


 


—Pues
nada, un placer trabajar en esta casa, ¿eh?


 


Atravesé
la puerta, guardé las maletas en el coche y antes de subirme, miré a la entrada
donde Rosalía me miraba sin saber qué había pasado, y Tristán seguía serio, con
la mandíbula apretada y la ceja arqueada.


 


—¡Ah!
Jefe ¡Qué te jodan! A ver si así alguien consigue sacarte una mísera sonrisa —sí,
levanté hasta el dedo, menuda peineta le hice al señorito.


 


Arranqué
el coche y salí de allí, para no volver. Directa a ver a Desiré me fui.


 


Loca
se quedó al verme, no le podía contar lo ocurrido, así que le mentí, al menos
en parte. Dije que había discutido con mi jefe por una serie de diferencias y
ale, puerta y para mi casa.


 


En
menuda me había metido, que tenía un contrato y… veríamos a ver cómo salía yo
de esa.


 


Si
es que… ¿No me podía haber tocado un trabajo normal, en una casa normal, y con
un jefe… normal?


 


Menuda
suerte la mía.


 


—Pues
nada, marchuqui para el body —me dijo
mi amiga.


 


—Chica,
que es miércoles.


 


—Hija,
el viernes por la noche que, si salgo entre semana, las clases en vez de darlas
de zumba, las iba a zombi.


 


Me
reí porque no podía hacer otra cosa, y es que Desiré estaba como una cabra de
loca, pero coño, que la quería un montón.


 


Comimos
juntas y por la tarde la acompañé al gimnasio, nos dio una buena tunda la hija
de su madre, qué paliza, me dolían hasta las pestañas.


 


Eso
sí, iba a dormir como un bebé, madre mía.


 


Me
despedí y antes de ir a casa me pasé por la agencia para informar que ya no
trabajaba en la casa de Tristán.


 


—¿Y
eso? Eras perfecta para el puesto —me dijo Pepi, la chica que gestionaba mis
trabajos.


 


—Ya,
hija, pero, a ver, entiéndeme, si el niño ha desaparecido, yo ahí no pintaba
nada, al padre no iba a cuidarlo, como tú comprenderás. Ese hombre se puede
bañar solito —contesté, con ironía.


 


—Pero,
¿cómo qué ha desaparecido? No te entiendo, chiquilla.


 


—Ni
yo al padre. Me contrata para hacer de niñera interna un año y, después de unos
días, manda al niño a saber dónde, pues nada. No niño, no trabajo.


 


—Bueno,
pues, tranquila, que me encargo de gestionar todo. ¿Te voy buscando otra cosa?


 


—Por
supuesto, yo sin trabajar no puedo estar, ya lo sabes, Pepi. Eso sí, deja que
me pegue estos cuatro días de padre y muy señor mío, que me voy a pillar una
cogorza con mi Desi, que para qué.


 


—Estás
muy loca, chiquilla, que lo sepas.


 


—Y
bien que me quieres tú, Pepi de mis amores —le di un beso y me fui.


 


Con
esa mujer tenía una muy buena relación, casi mejor que la que existía entre mi
madre y yo.


 


Y
hablando de madre, casi que agradecí el haber dejado la casa de Tristán, por
cómo me la encontré.


 


El
pestazo a wiski en el salón, además de todas las botellas vacías que había por
el suelo, indicaba que nada bueno había pasado en mi casa.


 


Cuando
la vi en el sofá, con un camisón y la bata, despeinada, con el maquillaje todo
corrido y dormida, sabía que estaba borracha como una cuba.


 


—Mamá
—le di un golpecito en el hombro, pero no contestó—. Mamá, despierta.


 


—Mefajerde.


 


—Mamá,
¿qué dices? —Lo que me faltaba, que me hablara en arameo esta mujer ahora.


 


Un
nuevo intento de despertarla y nada, que no hacía ni el intento.


Pues
bien, había que tomar medidas drásticas.


 


Fui
al cuarto de baño, abrí el agua fría de la ducha y, tras llenar medio cubo con
ella, volví al salón.


 


—¡Arriba,
que todavía es de día! —preferí gritar eso mientras le echaba el agua en la
cara, porque lo de agua va me parecía muy fuerte.


 


El
grito que pegó mi santa madre fue de órdago, pero al menos se espabiló, que era
lo que me interesaba a mí.


 


—Venga,
a la ducha.


 


—Hija
de mi vida, ¿era necesario el agua helada?


 


—Sí,
que estabas empezando a hablar en una lengua muerta, y pensaba que estabas
poseída por el maligno.


 


—¡¡Me
cago en tus muelas, niña!! —gritó en cuanto la metí, con esa ropa fina, bajo el
chorro de agua.


 


Estaba
fresquita, no sé de qué se quejaba con el calor que hacía en época veraniega
por nuestra ciudad.


 


Cuando
ya parecía una persona normal, la llevé a la cocina y preparé un café para cada
una.


 


—¿Qué
haces aquí? ¿No estabas trabajando de interna en una casa cuidando de un niño? —preguntó,
y me sorprendió que al menos se acordara de eso.


 


—Estaba,
tú lo has dicho. Diferencias con el jefe me han llevado a dejarlo.


 


—Bueno,
ya encontrarás otra cosa.


 


—¿A
qué se deben tantas botellas vacías en el suelo?


 


—Manuel
me ha dejado.


 


—¿Qué
dices? Pero si se os veía muy bien —vale, eso era ironía.


 


—Pues
ya ves, cogió la puerta sin decir nada y se marchó.


 


—Nada,
ya volverá.


 


—No,
no lo hará.


 


La
vi hasta triste, pero mejor no pensar en eso.


 


Preparé
una cena rápida y en cuanto acabé me fui a la cama, estaba agotada de tanta
zumba.


 


Caí
rendida, así que ni un segundo perdí pensando en el señor alegría.
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Jueves
y nada más levantarme, tras una ducha de esas que reviven a un moribundo,
vamos, como la que le di el día anterior a mi madre, me planté en casa de
Desiré para desayunar.


 


Vamos,
que tenía que hablar con ella porque sí, al final había dado alguna que otra
vuelta en la cama de madrugada pensando en Tristán.


 


—Buenos
días, preciosa mía —me abrazó y me dio un sonoro beso.


 


—Buenos
días. Traigo donuts.


 


—¡Cómo
te odio, hija de fruta! —gritó cerrando la puerta.


 


De
odiarme nada, que bien que se zampaba los bollos y luego los quemaba con sus
clases, pero bueno, el caso era quejarse la muy loca.


 


—Venga,
ponme un café que ni he desayunado.


 


—¡Claro
que sí, guapi! Tú de visita para gorronear.


 


—¿Tendrás
morro? Si te he traído yo los bollos.


 


Nos
sentamos con nuestros cafés y charlamos de Fidel, ella decía que me brillaban
los ojos al nombrarlo, pero es que no era para menos, quería muchísimo a ese
niño.


 


—Y
con el padre, ¿qué tal?


 


—Ni
bien, ni mal.


 


—Ya,
las diferencias esas que me dijiste ayer, pero, ¿qué pasó?


 


—Diferencias,
ya te dije.


 


No
quería, pero tenía que hablar con ella, es que aquello me estaba poniendo de
los nervios.


 


—A
ver, te voy a contar algo, pero por favor, no te me asustes —dije dejando la
taza de café en la mesa.


 


—Si
ya empiezas así, malo. Venga, desembucha.


 


Y
eso hice, empecé a hablar de cómo era Tristán realmente, de su carácter serio
durante el día y de ese otro aspecto sensual y erótico por las noches.


 


Ella
no salía de su asombro, y no me interrumpía siquiera, estaba tan calladita que
parecía una de las figuritas de porcelana que tenía en el salón.


 


—Di
algo, que me estás preocupando —le pedí cuando acabé de contarle lo que había
pasado esas noches en su cuarto del terror.


 


—Es
que… no sé qué decir. Chica, es como el Grey ese.


 


—A
tanto no creo, bueno, no sé, pero… Ay, ¡yo qué sé! El caso es que cumplió lo de
sacar al niño de casa si no subía.


 


—A
ver, que igual le gustas no solo para que juguéis a los… Bueno, al profesor y
la alumna castigada.


 


—¿Profesor
y alumna? ¿Te has vuelto loca?


 


—Coño,
¿no dices que te castiga? Antiguamente los profesores eran muy severos.


 


—Mira,
no me pongas más nerviosa, por favor te lo pido.


 


—Hija,
es que igual se siente atraído por ti, no sé. Te ha metido… —hizo un gesto con
los dedos, y me llevé las manos a la cabeza.


 


—Sí,
pero ya está. Según él, ni besos, ni sexo normal porque no ha llegado el
momento. ¿Qué quiere que piense yo de eso? Si es que, tengo una suerte…


 


—¿A
ti te gustaría probar eso? Que igual te gusta, y, si es el caso, pues me lo
cuentas a ver qué tal la experiencia, por si el señor alegría tiene un amigo, y
eso.


 


—Desiré,
que tú eres más tradicional que una abuela. Llevas diez años sin pareja y sin
catar…


 


—Ya,
ya, no me lo recuerdes… Si es que no me ha gustado nadie, me acuerdo de mi niño
y me muero de la pena.


 


—Anda,
vamos de compras a ver si se nos pasa la tontería que tenemos.


 


—Eso,
a quemar tarjeta, ya te vale, como tenemos tanto en el banco, ¿verdad, loca?


 


Reímos
y salimos de su casa dispuestas a pasar el día fuera, y eso hicimos.


 


No
salimos del centro comercial hasta la noche, que volví a mi casa con un par de
zapatos, un conjunto de lencería que me había encantado, unos vaqueros pitillo
al estilo Grease y una camiseta de hombro caído que me sentaba fenomenal.


 


Mi
madre, como siempre, ya estaba durmiendo la mona en el sofá, pues ahí se iba a
quedar.


 


Había
cenado con Desiré, así que, directa me fui para la cama.


 


Y
me entró una pena tan grande al acordarme de Fidel, que se me hizo un nudo en
el estómago y empecé a llorar.


 


Tal
vez, si hubiera subido aquella noche, el niño seguiría en la casa y yo también,
pero es que… no podía, no al menos así, sin que me dijera algo más.


 


No
estaba enamorada de Tristán, ¿verdad que no? Joder, qué lío todo, pero es que,
si me hubiera abordado besándome, y después ya me hubiera metido mano, pues
como que era algo normal si un hombre se sentía atraído por una mujer, ¿no?


 


—Dios,
¡qué lío! —Me tapé la cara con la almohada y así me quedé un rato, hasta que
decidí dormirme.


 


Viernes,
noche de chicas. Ese era el plan.


 


Desayuné
mientras mi madre se duchaba, y bien que hacía la mujer porque yo pasaba de
darle un remojón como el del día que la encontré.


Se
la veía triste, pero vamos que se le pasaría en unos días, sobre todo, a base
de wiski.


 


Yo
intentaba que no bebiera, de verdad que sí, pero no había manera, ella se ponía
cabezona y acabábamos a gritos.


 


Recogí
mi habitación y me fui a la peluquería a arreglarme un poco el corte, vamos que
me iba a poner mona para salir esa noche con Desiré y quemar la noche.


 


Me
llamó por teléfono justo cuando salía de la peluquería, quería que nos
tomáramos un café, así que me pasé por el gimnasio, que los viernes estaba en
el turno de mañana.


 


—Mira,
qué guapa va ella —dijo nada más verme.


 


—Hija,
un arreglito que ya tocaba.


 


—Eso
está bien.


 


—¿Qué
tal el curro?


 


—Hasta
el moño de “la plásticos”. Qué manera de tirarle los tejos
al de spinning, de verdad. Es de un descarado la jodida, pero el otro se deja,
no te creas que la corta. Al final esos dos acaban liándose, ya verás.


 


—No,
si no lo dudo, a tu compañero no hace falta que le bailen mucho.


 


Nos
despedimos, quedando en vernos por la noche, y me fui a casa después de comprar
un pollo para comer.


 


Yo
no tenía ganas de cocinar, y sabía que mi madre no lo iba a hacer, así que
mejor eso que nada.


 


—Mamá,
a comer —dije cuando tenía todo listo.


 


—No
tengo hambre.


 


—Eso,
tú solo aliméntate de wiski.


 


No
tenía remedio, de verdad que no lo tenía.


 


Comí
tranquilamente, me tomé un café y vi un rato la televisión antes de acostarme,
me iba a pegar una buena siesta, que la noche iba a ser larga, lo veía venir.


 


Me
sonó el teléfono, pero era un número oculto y pasé de cogerlo. Pensé que podría
ser Pepi, pero ella siempre me llamaba desde el fijo de la agencia, así que
nada, pasando.


 


Y
mi madre sin comer, si es que no había manera de hacerla entrar en razón.
Cualquier día acabaríamos teniendo un disgusto y me veía yendo con ella al
hospital.


 


Apagué
la televisión y me fui a la cama, unas horitas de siesta y por la noche estaría
más fresca que una lechuga. Ya tenía ganitas yo de una noche de cena y copas
con mi Desi, la loca de mi vida.
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Tal
como me desperté de la siesta comencé a arreglarme para salir con Desiré, esta
noche me pensaba comer el mundo y parte de la Galaxia.


 


Echaba
de menos a Fidel, era la verdad y es que le había cogido mucho cariño a ese
niño, pero lo del padre… ¡Estaba para que lo encerraran!


 


Aunque
reconozco que ese tío sin ese comportamiento era una joyita que cualquiera se
querría llevar a la cama, pero parecía que ese hombre era de todo menos eso, en
fin… Ni pensar quería que iba a terminar loca.


 


—Mamá,
me voy y no sé si volveré por la madrugada o por la mañana.


 


—Échame
un wiskito hija… —Alargó su vaso.


 


—Échatelo
tú con el coño —me salió del alma y me fui negando, vamos, lo que me faltaba,
incitarla más de lo que sola lo hacía.


 


Lo que me
faltaba a mi darle también de beber, claro, claro, en fin.


 


—Ole lo
más bonito de todo Salamanca —dijo mi amiga al verme.


 


—Calla
que me he levanto de la siesta de una mala leche…


 


—Eso lo
solucionamos con unas copas.


 


—Valor
tengo yo de beber con lo que tengo en casa.


 


—Lo de
tu madre es un caso aparte.


 


—Me
tiene desesperada, te lo juro.


 


—Te
entiendo, pero no pienses.


 


—Ya,
mejor ni pensar, la verdad es que es increíble la mala suerte que tengo en
todo.


 


—¿Sin
noticias de nada?


 


—No,
esperando estoy que me den el finiquito, o los días trabajados o lo que sea, no
tengo idea de nada —hablábamos mientras caminábamos. 


 


—Joder,
es que lo que no te pase a ti…


 


—Ya te
digo —resoplé, estaba de lo más agobiada.


 


Tras un
paseo de una hora y una parada para tomar una cerveza, llegamos a la terraza de
un bar que se ponía los fines de semana de lo más animado. Nos sentamos y
pedimos un par de cervezas con unos pinchos de montaditos de serranito.


 


—Te
juro que tengo un nudito en el estómago —dije con tristeza mordisqueando el
serranito.


 


—Te has
enamorado de ese hombre. ¿Tan guapo es?


 


—Como
uno de esos actores que te hacen toda la peli suspirar —dije con tristeza.


 


—Vaya,
te has enganchado a él.


 


—Y al
peque, ojalá fuera mío.


 


—¡Qué
dices! Pero si has trabajado con muchos niños.


 


—Pero
este es diferente y el saber que no tiene mamá que le ponga al padre las cosas
en su sitio y consienta al niño…


 


—No te
mortifiques.


 


—Una
cerveza, por favor —irrumpió una voz reconocida para mí.


 


Nos
giramos las dos y… 


 


—¿Qué
haces aquí? —pregunté incrédula al ver a Tristán, ya sentado en nuestra mesa.


 


—Hola.
Soy Tristán, el padre de la criatura de la que estaba hablando Jimena —dijo con
media sonrisa, esa que nunca le había visto y en tono de retintín. ¿Me había
escuchado?


 


—Hola
—sonrió mi amiga flipando en colores y con la boca tan abierta que me daban
ganas de cerrársela con las manos —soy su amiga Desiré.


 


—Un
placer —volvió a sonreír y yo estaba que no daba crédito.


 


—Tristán
¿Y esto? —pregunté en un tono no muy borde, eso porque estaba en shock.


 


—No sé,
me apeteció salir, probar la noche que hace muchos años que no salgo y mira por
donde, te vi aquí y me dije: me uno y así no estoy solo —me hizo un guiño en
plan gracioso y descarado, ¿Qué le pasaba a este ahora?


 


—¿Me
has seguido desde mi casa?


 


—No —sonrió
al camarero que le había traído la cerveza y, claro, él tenía mi dirección, eso
de pasar por aquí y verme, nada de nada —. Bueno, realmente fui a buscarte a tu
casa, por cierto, muy simpática tu madre, quedó en invitarme en estos días a
patatas con huevos —dijo sonriente.


 


 Mi amiga y yo nos echamos a reír, no nos
quedaba otra, eso de mi madre hacer patatas con huevos, es una bolsa de snack y
dos huevos duros al lado.


 


—¿Y
Fidel? —pregunté a sabiendas de que quizás no quería entrar en ese tema delante
de Desiré, pero bueno, no entendía a que venía y sí que me importaba saber del
niño.


 


—En
casa, fue el que me mandó a buscarte para darte esto y un mensaje —sacó del
bolsillo un folio doblado donde había un dibujo de un niño con su nombre, de la
mano de una mujer a la que puso mi nombre, en ese momento se me hizo un nudo en
la garganta y se me saltaron las lágrimas. 


 


—Lo
siento —dijo Tristán.


 


—Una
cosa… —dijo Desiré —creo que deberíais de hablar —se levantó y cogió su
montadito —. Me voy a ver a Lourdes a su local, así charlo con ella, si queréis
luego os pasáis, o te pasas, o lo que sea —dijo y asentí con la cabeza —. Un
placer, Tristán. Por cierto, si tienes un amigo como tú o un hermano gemelo, le
das mi número —se giró y vi como sonreía Tristán.


 


—¿Qué
mensaje me tienes que dar de Fidel?


 


—Mañana
es su cumpleaños, solo estaremos nosotros, dice que te quiere como regalo, me
lo pidió entre lágrimas —entre lágrimas estaba yo, que ya me daba hasta
vergüenza de la de gente que había allí y yo venga a secarlas con mi mano.


 


—¿A
dónde te llevaste a Fidel? —pregunté casi sin fuerzas.


 


—A un
club del que soy socio, allí hay en verano actividades de campamentos de día,
se lo pasó muy bien, dice que quiere repetir.


 


—¿Sabes
que eres un imbécil?


 


—No, no
lo sé, pero imagino que sí.


 


—Claro
que iré, por Fidel lo haré.


 


—¿Vas a
volver a trabajar?


 


—No lo
sé, tendrían que cambiar mucho las cosas.


 


—¿Cómo
qué? — Se apoyó sobre la mesa y se puso cerca de mí, poniéndome el corazón en
la boca.


 


—No me
volverás a obligar a ir a ese cuarto y no volverás a utilizar al niño para
hacerme daño a mí.


 


—Nunca
te obligué, cuando quisiste te fuiste.


 


—No me
vuelvas a nombrar esa habitación y no te vuelvas a meter en mi forma de ser con
el niño, no todos somos iguales y no puedes creerte que tienes la razón en
todo.


 


—Es mi
hijo.


 


—Pues
cuídalo tú.


 


—No
puedo.


 


—Pues
entonces tienes dos opciones: aceptar a la persona que has elegido para
cuidarlo, o no, pero no te vuelvas a meter —mi tono era bajo y para nada amenazante,
pero sí muy conciso.


 


—Soy su
padre.


 


—De
acuerdo, pero Fidel es un niño y no va a tener dos infancias, necesita salir al
parque, a la playa, hacer cosas, no puedes tenerlo siempre en la casa por mucho
jardín y parque que le montes allí y no puedes pretender que coma como un chico
de quince años, es muy pequeño y tiene que disfrutar de esa edad, no puede
actuar como alguien mayor.


—No
tengo mucho tiempo.


 


—Pues
lo sacas, además yo sí puedo llevarlo a la playa y al parque, deberías confiar
en mí, sé cómo cuidarlo.


 


—Lo iremos
hablando.


 


—Pues
cuando lo tengas claro, cuenta conmigo, mientras no.


 


—Podemos
intentar hoy llevarnos bien…


 


—Yo
siempre lo intenté, pero me lo pusiste muy difícil.


 


—¿Una
tregua?


 


—Sí
—asentí murmurando.


 


—¿Vamos
a tomar algo a otro sitio?


 


—Vale.


 


Pagó y
nos fuimos andando hacia su coche, me echó el brazo por encima, cosa que no me
esperaba, pero lo entendí como un modo de protección, era de noche, mucha gente
bebiendo en la calle, no sé, pero tenía un nudo en la garganta que no podía
quitármelo.


 


No
sabía por qué había aceptado, ni donde iba, ni nada de nada, pero me daba
igual, en cierto modo necesitaba respuestas que solo él me podía dar, aunque
fuera entre líneas, no sé, me estaba volviendo loca.


Me
abrió la puerta del copiloto y me monté.


 


—Tenemos
dos opciones —dijo arrancando el coche —. Nos vamos al paseo, a una terraza
tranquila o vamos a mi casa, al patio trasero a hablar relajados y prometo no
proponerte algo.


 


—Me da
igual —dije con tristeza.


 


Se
dirigió a las afueras y sabía que había elegido su casa, es más, lo tenía
claro, aunque con la cara que yo tenía y como me sentía, la verdad es que
prefería irme allí.


 


Llegamos
y estaba todo en silencio, ya estaban durmiendo y entramos para pasar a la
parte de atrás.


 


—¿Puedo
subir un momento a darle un beso? 


 


—Claro
—extendió su mano.


 


Subí
sin hacer ruido, de la misma manera que entré a la habitación y ahí estaba mi
angelito precioso, durmiendo con esos labios hacia fuera que daban ganas de
comérselo.


 


Le di
un beso en la mejilla con cuidado y lo miré un poquito, luego salí sin hacer
ruido y bajé hacia la parte de atrás donde Tristán, ya había puesto dos copas
de ginebra con tónica. 


 


—No
sabes cuánto preguntó mi hijo por ti —medio sonrió, al menos ya no era un
amago.


 


—Eres
muy cabezón y duro, te lo digo en serio, deberías de abrazarlo más y disfrutar
de él, tirarte al césped y jugar, deberías de crearles grandes recuerdos que le
saquen mil sonrisas cuando sea un hombre, no que te recuerde como ese padre
serio y severo, porque le causarás miedo.


 


—Quizás
no sé hacerlo de otra forma.


 


—Pues
aprende, pon de tu parte, ponte en su lugar, piensa que lo que para ti es
insignificante para él, puede ser el mayor de los problemas. Él, necesita ser
niño, no estar constantemente metiéndose información de lo que debe de hacer o
cómo actuar.


 


—A ese
niño lo amo…


 


—Lo sé,
nadie lo pone en duda, pero no sabes ejercer de padre. No se lo estás poniendo
fácil y deberías de dejar ese papel de lado, sé que puedes dar mucho de ti.


 


—Lo
intentaré.


 


—Lo
harás —le señalé con el dedo y le saqué una leve sonrisa, estaba afectado, se
le notaba, pero necesitaba que alguien le plantara cara y le hiciera al menos
pensar.


 


—¿Sabes?



 


—Dime.


 


—Siento
haberte tratado así, no te lo merecías.


 


—¡Venga,
ya! ¿No me dirás que tienes corazón y todo? —me eché a reír.


 


—Algo
debe de haber por ahí, pero que lo sienta no significa que pueda cambiar de un
día para otro, creo que no tengo remedio —carraspeó arqueando la ceja y mirando
la copa.


 


—Déjame
ser yo y te termino cambiando —me reí.


 


—¿No
eres tú?


 


—¡No!
—me reí negando— Yo no soy la que conoces, un poco de ella quizás, pero aquí me
corto, estoy trabajando, yo soy más bromista, más irónica, más respondona y
dulce cuando quiero —ladeé los labios.


 


—Sé que
tienes tu carácter, a los hechos me remito, pero no sé, puedes ser tú.


 


—Claro
que sí y terminamos a hostias, porque más de una te hubieras llevado —sonrió
ampliamente mientras negaba levemente, al final le sacaba una carcajada y todo,
dos copas más y lo echaba a reír.


 


—No te
pondría la mano encima jamás, ni, aunque tú me lo hicieras.


 


—Encima
no, pero dentro, hasta el infinito y más allá —solté con todo ese arte que
tenía y volvió a sonreír plenamente.


 


—Lo
siento… 


 


—Tranquilo,
dos veces más y creo que escribo un relato erótico —me eché a reír.


 


—No te
volveré a decir que vayas allí, quédate tranquila.


 


—Ni
muchas más cosas que me has dicho con lo del niño.


 


—Lo
intentaré.


 


—Vale
—alargué mi mano para firmar la paz y el acuerdo, pero se la llevó a sus labios
y la besó.


 


—Mal
comienzo, de ahí el refrán “Da la mano y te cogerán el brazo”


 


—No me
pude resistir.


 


—Pues
vas a aprender a hacerlo, ¿verdad?


 


—Hablamos
de no ir al cuarto ese…—carraspeó.


 


—Ya me
estás liando y te tengo en cuarentena —me llevé los dos dedos a mis ojos y
luego a los suyos como señal de que lo vigilaba.


 


—Está
bien —levantó las manos sonriendo.


 


—Bueno,
explícame eso del cumpleaños ¿Qué le tienes pensado hacer?


 


—Le he
comprado un cochecito de batería grande para que él lo conduzca por el jardín.


 


—Eso le
encantará, me dijo que quería uno. ¿Y de preparativos?


 


—Iré a
comprar una tarta a la pastelería.


 


—Te pregunto, ¿aparte del coche no has comprado
nada de preparativos no?


 


—Aún no.


 


—¡Ole tus cojones! —me eché a reír y le saqué una
sonrisa.


 


—No estoy preparado para esas cosas —apretó los
dientes.


 


—Para nada. Yo me encargaré mañana antes de venir
y cuando yo llegue que Rosalía lo entretenga en su cuarto y le preparamos el
jardín.


 


—Vale, te doy el dinero y compras todo lo que
necesites.


 


—Y de la tarta me encargo yo, que te veo trayendo
una de esas de nata o merengue de toda la vida y no, tendrá una de sus
personajes favoritos.


 


—Gracias.


 


—No hay de qué —resoplé negando.


 


—¿Volverás para quedarte?


 


—Si me prometes que me dejas salir alguna que
otra noche o dar una vuelta con el niño, para llevarlo a la playa, al parque y
demás.


 


—Te dejaré ir con el niño donde quieras.


 


—Obvias lo de salir alguna la noche.


 


—Si vas conmigo, sí…


 


—Espera, espera, espera, que no soy tu novia y te
veo muy machista.


 


—No es machismo.


 


—Si lo es, y si yo en mi noche libre quiero salir
un rato un viernes o sábado, lo haré.


 


—Lo hablaremos —parecía que había visto al diablo
porque la carita la tenía desencajada.


 


—¿Qué tienes en contra de qué yo salga?


 


—No quiero que te pase nada.


 


—Y, ¿por qué me tendría que pasar algo?


 


—¿Recuerdas hace ocho años lo que le pasó a la
chica en el puente? —preguntó con un tono de lo más bajo.


 


—Sí, claro que lo recuerdo ¿Quién lo puede
olvidar? Pero los asesinos y violadores de ella están en la cárcel. Eso le
podría pasar a cualquiera, pero no es habitual.


 


—Era mi novia… —fue murmurar eso y darme un
vuelco el corazón.


 


—Tristán, lo siento… —Se me hizo un nudo en la
garganta.


 


—Tranquila, poco a poco, cuesta a pesar de los
años, pero, poco a poco, de ahí que quiera proteger tanto…


 


—¿Te puedo preguntar algo? —dije con algo de
miedo.


 


—Sí —afirmó con tristeza.


 


—¿Te has acostado con alguien después de ese
suceso?


 


—No —negó con un brillo en los ojos y diciéndolo
con el corazón.


 


—Ahora comprendo muchas cosas, tienes necesidad
de tocar, pero no quieres hacerlo con otra que no sea ella. Incluso lo de
Fidel, que no quisieras tenerlo con ninguna mujer y sí en solitario, te has
quedado aferrado, viviendo de su recuerdo.


 


—Así es, jamás toqué a nadie antes de ti.


 


—Ay Dios —me puse las manos en la cara y me
levanté —Levántate, por favor —le pedí y lo hizo.


—Pon las manos en cruz y cierra los ojos.


 


—Jimena…


 


—Hazlo, por favor —lo hizo y me acerqué para
abrazarlo —. Abrázame sin miedos, no por ello le vas a fallar a ella.


 


—No puedo —su voz era desquebrajada.


 


—Si puedes, abrázame.


 


Lo hizo y lo apreté fuerte contra mí, sabía que
lo necesitaba, pero no era capaz de hacerlo, al igual que ahora entendía que
nadie durmiera en su habitación, para él, eso era faltar al amor que
seguramente un día le prometió a esa chica, de ahí su carácter y todo.


 


—Dame un beso —doblé la cara para que besara mi
mejilla.


 


—No puedo…


 


—Sí qué puedes y bien fuerte, así que, adelante.


 


—Me da…


 


—¡Qué me lo des joder! —me reí con la cara
doblada esperando que lo hiciera y lo hizo —¡Más fuerte! —volví a reír.


 


Y me besó más fuerte junto a ese abrazo, a este
lo iba yo a enseñar a besar, abrazar y sacar todo aquello que no le dejaba ir
hacia adelante.


 


Nos volvimos a sentar y no dejaba de mirarme con
esa media sonrisa, había faltado todo esto para yo llegar a entender que pasaba
en el corazón de ese hombre que estaba enterrado en vida.


 


—¿Te vas a quedar a dormir?


 


—Con una condición…


 


—Dime.


 


—Qué duermas en mi cuarto conmigo —no le iba a
decir yo en el suyo porque ya me lo terminaba de cargar al pobre mío, pero todo
se andaría.


 


—No sé…


 


—No tienes que saber, te vas a venir y ya, no por
eso vas a ser juzgado, ni vas a fallar, no puedes vivir así.


 


—Ya, pero…


 


—No hay más peros que los que te montas tú solito
en tu cabeza, así que nos tomamos esto y nos vamos a dormir.


 


Medio sonrió con tristeza y es que, yo sabía que
le costaba un mundo, pero tenía que conseguir que ese hombre volviera a
sonreír, salir de sus miedos, de su dolor, tenía que volver a vivir y, sobre
todo, hacerlo por Fidel.


 


—Voy a cambiarme —dijo cuando subimos.


 


—No, yo no tengo ropa, así que duermes en
calzoncillos y yo en ropa interior —lo jalé hacia dentro de mi dormitorio.


 


—Necesito tiempo.


 


—¡Qué te quites la ropa, joder! — Me quité la mía
y me metí en la cama en braga, total desnuda ya me había visto.


 


Me puse a un lado y esperé que se metiera, tenía
un torso que era una pasada, bueno, es que tenía un pedazo de cuerpo.


 


Se tapó y se puso boca arriba, me hizo gracia.


 


—Ponte mirando hacia mí ¡Maleducado! No te voy a
violar ni nada por el estilo —me reí.


 


Se giró con esa pequeña sonrisa y esa mirada
penetrante, me pegué a él y lo abracé, parecía un gato de escayola, ni se
movía.


 


—Me puedes cobijar, ¿eh? —reí.


 


Me echó el brazo por la espalda y me pegué más a
él.


 


—Buena noches, Jimena.


 


—Ah no, a mí me das, aunque sea, un beso en la
frente —me reía para hacerlo sonreír al menos.


 


Me besó la frente y nos quedamos un poco
abrazados así, de lado, luego le hice poner bocarriba y me recosté sobre su
hombro. Le costaba la vida moverse, eso de él tener que participar era como si
no fuera capaz.
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Cuando abrí los ojos Tristán estaba mirando hacia
el techo, sin moverse, imagino que lo hizo por no despertarme.


 


—Buenos días, jefe —sonreí besando su mejilla.


 


—Buenos días, Jimena.


 


—¿Qué tal has dormido?


 


—Bien, gracias. ¿Y tú?


 


—Joder, deja un poquito la educación y el saber
estar, hijo, qué gracias ni gracias —me reí mientras en un acto rápido me subía
encima de él a sentarme, creo que se quedó sin aliento.


 


—No es eso —arqueó la ceja.


 


—¿Entonces qué es? —Cogí sus manos y las puse a
cada lado de mis caderas. 


 


—Me cuesta, soy incapaz de ser de otra manera.


 


—Dame un mes y vas a reír a carcajadas, hasta vas
a follar como un loco —me reí mientras él, arqueaba la ceja con esa media
sonrisa.


 


—Muy segura te veo —carraspeó.


 


—No me conoces —me eché sobre él y lo abracé
besando su cuello.


 


Ni se movía apenas, me hacía gracia, tan
hombretón y con ese corazón tan tocado…


 


—Vamos…


 


—Ah no, a mí me abrazas bien fuerte, que no parezca
que me voy a romper, eso si no quieres que te viole ahora mismo —me reí.


 


—Dame tiempo —me abrazó débilmente.


 


—¡Qué me abraces fuerte, joder! —le reñí riendo.


 


Y me abrazó, pero le costaba la vida. Ese hombre
estaba tan tocado, que hasta pena me daba.


 


Nos quedamos unos minutos así, yo no dejaba de
besarle el cuello, el me abrazaba, pero con esos miedos y no era capaz de
besarme, pero me daba igual, sabía que, poco a poco, iba a sacar a ese gran
hombre que estaba segura que era.


 


—Y ahora, ¿cómo lo hacemos para que no me vea el
niño? Yo voy a llamar a un taxi.


 


—No, te llevo y vamos a comprarlo todo, así
también veo a tu madre mientras haces las maletas.


 


—Bueno, por la mañana, estará durmiendo —negué.


 


—Vamos a hacer una cosa, le voy a pedir a Rosalía
que se lleve al niño a su cuarto un rato y lo meta en la bañera, ya debió de
desayunar, así bajamos y desayunamos en la calle.


 


—Vale.


 


—Ahora vuelvo.


 


—Dame un beso —me fue a besar en la mejilla y le
puse los labios rápidamente, y ahí cayó el beso.


 


Sonrió negando y se levantó, se vistió para bajar
mientras yo me quedaba con una sonrisa de idiota que no podía con ella.


 


Diez minutos después volvió haciendo el gesto de
que ya podíamos salir.


 


Lo primero fue parar en una cafetería a
desayunar, yo estaba hambrienta, el señor serio también, muy atento y demás,
pero serio como él mismo, aunque yo con mis cosas conseguía sacarle su cuarta o
media sonrisa.


 


De ahí fuimos a mi casa, mi madre estaba en el sofá
con un café y una cara de resaca impresionante, menos mal que se había duchado.


 


—Hombre, mi hombretón favorito —dijo mirando a
Tristán.


 


—Hola —sonrió—, me alegro de verla.


 


—¿Un cafelito?


 


—He desayunado, pero lo acepto.


 


—Hija, hazle un café.


 


—Ya me extrañaba a mí que te fueras a levantar…
—negué riendo y se lo preparé, así que los dejé charlando mientras fui a
preparar de nuevo las maletas, esperaba que esta vez me durara más el trabajo.


 


Salí y ahí estaban charlando, le dije a mi madre
que me iba, pero quería que ella empezara a pensar un poco, y me dijo que lo
intentaría.


 


De allí fuimos a por una tarta de Spider-Man,
sabía que le iba a encantar. Luego fuimos a por chuches, un montón de ellas en
paquetitos individuales y sueltas, el padre se quejaba, pero yo hacía caso omiso,
a mi niño no le iba a faltar de nada ese día.


 


Luego le pedí que me llevara a una tienda de
juguetes, me esperó en el coche y entré para comprarle unos regalitos que tenía
pensado y no eran otra cosa que unos muñecos de superhéroes. 


 


Nos fuimos a comer a una pizzería, Rosalía nos
iba a avisar cuando lo hubiera acostado a dormir la siesta, así nos daría
tiempo a preparar todo el jardín con los globos y demás. Aquello le tenía que
sorprender, sí o sí.


 


Rosalía nos llamó a las tres y ahí fue cuando nos
fuimos para la casa, ella me dio un beso con mucho cariño al verme.


 


—Me alegro de tenerte aquí de nuevo, Fidel te
echa mucho de menos.


 


—Lo sé, pero a mí este hombre de hielo no me hará
que me vaya más, ya lidero al lobo —nos reímos.


 


Subí las maletas a la habitación y bajé al
jardín, nos pusimos entre los tres a llenar globos, colocar los regalos a un
lado. Sobre la mesa pusimos las chuches y la tarta, quedó todo muy divertido,
hasta un había Superman gigante de globo de helio que le había comprado.


 


Un rato después subió Rosalía a por el niño,
nosotros esperamos tomando café y cuando lo trajo con los ojos vendados, por
poco me desmayo de amor, cuando lo vi con esa sonrisita sin saber que le
esperaba.


 


Me puse detrás de él y le quité la venda, miró a
su padre y a Rosalía con la manita en la boca y cuando se percató de que tenía
a alguien detrás, se giró y al verme…


 


—¡Jimena! —gritó lanzándome las manos y lo cogí
en brazos. 


 


—Mi vida. ¡Felicidades! —lo comí a besos.


 


—Has venido…


 


—Y no me pienso ir, antes echo a tu padre y a
Rosalía, pero de aquí no me mueve nadie —carraspeé consiguiendo una preciosa
carcajada.


 


Le cantamos el “cumpleaños feliz” y sopló las
velas de la tarta, esa que le emocionó un montón.


 


No dejaba de mirar la caja gigante que era donde estaba
el coche y cuando la abrió, se puso a tocar las palmas de lo más feliz.


 


Cuando descubrió mis regalos también, además de
un maletín de herramientas que le había regalado Rosalía.


 


Era para ver a Fidel con el coche alrededor de la
piscina.


 


—¡Cuidado! —le decía el padre.


 


—Calla, hijo, déjalo, que no le va a pasar nada
—resoplé negando y me arqueó la ceja, pero ni caso le hice.


 


Pasamos toda la tarde con él. Por la noche, fue
Tristán al McDonald a por menús, ya que el niño lo había pedido para ese día y
no permití que el padre dijera que no, vamos con la mirada lo eché y le dije
qué es lo que quería.


 


Cenamos con él y con Rosalía, que también se
comió un menú y luego me fui a dormir al pequeño que estaba agotado, se caía de
sueño cenando, los ojitos no le aguantaban más y es que le gustaba dormir una
barbaridad, además había jugado un montón esa tarde.
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Bajé
y estaba tomando una copa de vino y me había servido otra.


 


—¿Ves
que feliz estuvo hoy el niño y cómo disfrutó? —dije sentándome. 


 


—Tampoco
es que yo lo tenga sin disfrutar, mujer.


 


—No
—reí—, pero a un niño hay que darle más cuerda, que juegue, se divierta y sea
muy feliz.


 


—¿Tan
mal padre me ves?


 


—No,
pero sí estricto, demasiado y así no vas por buen camino, por supuesto que hay
que educar, pero no a base de imposiciones absurdas —sonreí.


 


—Te
haré caso en algunas cosas —medio sonrió.


 


—Me
harás en muchas, vamos, te lo digo yo —carraspeé.


 


—Gracias
por ayudarme con su día.


 


—No hay de qué, fue todo un placer y, otra
cosa, duerme con el niño de vez en cuando, sé más cercano, esas cosas son las
que le llenará el corazón.


 


—Me está cayendo un buen rapapolvo
contigo, ¿eh?


 


—Pues no es nada para lo que te queda —me
encogí de hombros.


Había algo en él que yo quería conseguir
sacar, algo me decía que antes de lo del suceso de su novia, él era feliz,
ahora le costaba y tenía que serlo por su hijo, sobre todo, por él también,
pero era como si se hubiera quedado parado en el tiempo, en ese día en que todo
sucedió.


 


Estuvimos charlando un poco de lo de mi
madre, me decía que él estaba dispuesto a hacerse cargo de una buena clínica,
le dije que no se lo podía aceptar.


 


—No me lo tienes que aceptar, debes
hacerlo por ella.


 


—Vaya, ahora me vas a dar las lecciones tú
—sonreí.


 


—Lo iremos hablando.


 


—Vale.


 


Me pareció un gesto de lo más bonito por
su parte.


 


—Ya es hora de irnos a dormir —dijo
levantándose.


 


—Claro, a mi habitación.


 


—No —sonrió.


 


—Bueno pues me voy a la tuya —bromeé.


 


—Debes descansar tranquila.


 


—Lo haré, pero a tu lado, así que, tú
decides, yo te sigo…


 


—Como me sigas sabes dónde vas a terminar
—le salió esa media sonrisa.


 


—¡Vamos! —dije sonriente—. Eso sí, con la
condición de que allí nos tomemos la última.


 


—Claro —sé le escapó una sonrisa.


 


Vamos con los dos vinos que me había bebido,
la habitación del terror era para mí como una sala de circo, además había una
cama impresionante y ahí tenía claro que era donde íbamos a dormir.


 


Lo seguí y me dejó paso al entrar
echándose hacia un lado, él iba con una botella de vino nueva y dos copas que
no tardó en servir mientras yo miraba por la ventana.


 


Se acercó a mí por detrás y la puso en mis
manos.


 


—Sabes que aquí corres el riesgo de…


 


—De lo que quieras, hoy te mereces lo que
quieras —ladeé la cabeza para mirarlo.


 


—¿Segura?


 


—Totalmente…


 


Sus manos se fueron hacia los tirantes de
mi vestido, era de algodón con lo cual los bajó sin ningún esfuerzo, yo seguía
mirando por la ventana, con la copa en la mano, sinceramente, me moría porque
me tocara.


 


Desabrochó mi sujetador y lo dejó caer hacia
adelante, yo seguía ahí quieta sin hablar, quería dejarlo en sus manos, que
sacara aquello que le apetecía en ese momento, que lo hiciera como quisiera.
Por supuesto, yo seguiría sacando los días siguientes todo aquello que llevaba
dentro, pero después de las charlas que le había dado desde el día anterior,
ahora quería que fuera él el que lo hiciera como quisiera, como le apeteciera,
con sus miedos y sin ellos, pero quería dejarme llevar por aquella situación.


 


Bajó mi braguita dejándola caer al suelo,
esa que completaba todo y me quedaba totalmente desnuda ante él…


 


Sabía que me iba a tocar poco, prefería
hacerlo con los juguetes para no tener mucho contacto y sentir que la estaba
fallando, estaba convencida de muchas de las cosas que hacía y tenía su por qué.


 


Se apartó para ir a por algo, ni me moví,
disfrutaba de ese momento, esa era la verdad, me sentía en sus manos y antes no
lo llegaba a disfrutar con profundidad, bueno es que me cogió todo de aquella
manera y no lo entendía, ahora que sabía las razones que lo llevaban a actuar
así, no me importaba dejarme llevar, como lo que me pidió en su momento.


 


Lo sentí como ponía cosas en la encimera y
luego vino hacia mí, con su mano me llevó a lo que yo llamaba el burro del parto,
pero me puso en medio y mirando hacia la camilla, me echó hacia delante para
que me dejara caer y me abrió con su pierna las mías que estaban apoyadas sobre
el suelo.


 


—No te muevas —murmuró y lo sentí ir de
nuevo a donde estaban las cosas, las puso a su lado en una mesita movible que
tenía


 


A mí se me escapó un gemido al sentir
entre mis partes aquel chorretón de líquido.


 


Me penetró con sus dedos lentamente con
ese gel, su dedo pulgar me acariciaba en el trasero y eso me puso un poco
nerviosa, pero cerré los ojos y me dejé llevar, confiaba en él. Apretaba un
poco hacia dentro, pero con cuidado, notaba que tenía unos guantes de látex
puesto, cosa que me pareció escuchar antes.


 


Me metió el vibrador de la otra vez, al
menos me parecía y colocó la otra parte en mi clítoris, lo puso en marcha y mi
corazón se aceleró.


 


Levantó un poco mis caderas y abrió mis
nalgas, noté un chorro de gel en mi trasero y solté el aire al notar que
colocaba su dedo ahí.


 


Lo fue moviendo con cuidado ayudado por
ese gel, yo no quería decir nada, me dejé llevar…


 


Fue entrando, poco a poco, no dolía, era
un poco incómodo, pero a la vez muy excitante. Noté como lo movía mientras con
su otra mano agarraba mi cadera.


 


Aquello me puso de lo más excitada,
comencé a gritar entre gemidos y él iba intensificando al saber que me encendí.
Entre el succionador, vibrador y su dedo por detrás, llegué a un orgasmo que
casi se me lleva la vida.


 


Sacó su dedo con cuidado y me quitó los
juguetes, noté como se quitaba los guantes, yo no podía ni moverme.


 


—¿Estás bien?


 


—Bueno, no me puedo ni mover.


 


—Ven —me ayudó a levantarme.


 


Me giró y me hizo sentar con las piernas
en alto, me reí negando porque no sabía que más quería él, en ese momento,
aunque, a decir verdad, yo me dejaba hacer lo que quisiera, estaba disfrutando
como una enana.


 


Cogió unas toallitas húmedas y comenzó a
limpiarme por ambos lados a la vez, luego la tiró a un cubo de basura y vino
con otra para repetir la jugada.


 


Cuando me tocaba por detrás me encendía un
montón y es que yo jamás había probado esa sensación, pero me había sorprendido
gratamente.


 


—Nunca me habían tocado por detrás —solté
riendo y le saqué una media sonrisa.


 


—Pues me alegro de que hayas confiado en
mí. ¿Nunca usaste un dilatador anal?


 


—¡No! —reí.


 


—¿Quieres dormir con uno?


 


—¿Toda la noche con algo ahí dentro?
—pregunté con cara de asombro.


 


—Claro.


 


—No sé yo…


 


—Te lo pongo y cuando quieras te lo quito.


 


—Bueno, otro día —me reí nerviosa y él fue
a cogerlo.


 


—Saca las caderas hacia fuera todo lo que
puedas.


 


—¿Ya viene el niño? —pregunté riendo como
si fuera a parir y lo vi sonreír.


 


Puso un poco de gel y cuando noté eso ahí,
di un respingón.


 


—Tranquila, va a entrar suave, es pequeño.


 


—¿Lo hay a la medida? —pregunté riendo y
él paro esperando que dejara de moverme.


 


—Los hay de varios tamaños —carraspeó.


 


Comenzó a entrar y yo a soltar el aire,
era una sensación de lo más rara y placentera, además de un poco molesta, pero
la mezcla invitaba a vivirla.


 


Entró hasta el fondo y se quedó ahí
colocado, me bajé y fui a dar un trago al vino, menos mal que se podía andar
con eso, se había quedado como una cuerda fuera.


 


—Vamos a la cama —dije metiéndome en ella
y viendo cómo se quitaba la ropa—, y pienso dormir en tu hombro que hoy me he
dejado llevar.


 


—Tienes razón y me has sorprendido
gratamente.


 


—Si a mí por las buenas es muy fácil
ganarme, eso sí, como sea a las malas, has dado con una roca —reí.


 


—Ya veo…


 


Se metió en la cama y estiró el brazo para
que me echara en él, ese simple gesto ya sabía yo que era un gran avance. Me
tapó y apagó la luz.


 


Y ahí estaba yo abrazada a él, con un
dilatador anal, para echarse a reír, pero realmente estaba feliz y es que
Tristán, me había ganado ese día, el descubrir todo y saber que le pasaba a su
corazón, ahora podía entenderlo.


 


La debió de amar mucho para quedar truncado
en un momento y no ser capaz de avanzar, de hacer cosas que con el paso del
tiempo debería de ver normal, pero para él era fallarle a ella y a sí mismo.
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Desperté
notando que el pecho de Tristán subía y bajaba al respirar. Me daba hasta cosa
moverme, por si estaba dormido, así que ahí me quedé yo, tranquilita.


 


Tenerlo
así era raro, y más sabiendo que él no se sentía cómodo, pero era comprensible,
le entendía mejor que nadie pues había vivido esto durante años con Desiré.


 


Él
seguía aferrado a ese amor que sintió por una mujer y no quería que hubiera
nadie ocupando su lugar.


 


Respiré
hondo y me giré para mirarlo, de nuevo estaba con la mirada perdida en un punto
fijo del techo.


 


—¿Es
bonito? —pregunté mientras le acariciaba el pecho con la yema del dedo.


 


—El
qué.


 


—El
techo, como no le quitas ojo.


 


—¡Ah!
Bueno, es blanco, como cualquier otro.


 


—Ya
pensaba que tú veías algo distinto a lo que veía yo.


 


—No,
solo es un techo.


 


—Pues
le prestas más atención que a mí, que estoy aquí, desnuda, en la cama contigo —me
incorporé un poco y le besé la mejilla— y con un dilatador en el culo, por
cierto —susurré, empecé a reír y a él le salió la sonrisa.


 


Me
miró de reojo, lo abracé y me sorprendió dándome un beso en la mejilla.


 


—Buenos
días, Jimena.


 


—Buenos
días.


 


Me
restregué contra él como una gatita buscando caricias, él no hacía nada, le
noté hasta nervioso y decidí parar.


 


—¿Me
puedes quitar… ya sabes? —dije, girándome y dejando mi trasero expuesto para él.


 


—Relájate,
¿vale? —Me pidió y, poco a poco, fui notando que aquello salía de mí— ¿Bien?


 


—Sí,
no me duele mucho. Ha ido raro despertar con eso ahí, desde luego.


 


—Te
acostumbrarás a ello.


 


—¿Piensas
ponerme muchos? —Volví a girarme, esta vez sentándome sobre él y dejando besos
en su cuello.


 


—Alguno,
sí.


 


—Bueno,
tú también te acostumbrarás a tenerme así, en plan gatita —murmuré mirándolo a
los ojos y vi que arqueaba la ceja.


 


—¿Gatita?


 


—Sí,
muy melosa y buscando mimos.


 


—Sabes
que yo…


 


—Tristán,
te acostumbrarás, ya verás. Al final serás tú quien quiera tocarme
constantemente, acabaré teniéndote como una lapa pegado a mí.


 


—No
sé.


 


—Yo
sí.


 


Le
di un beso en la punta de la nariz y en ese momento empezó a vibrar mi móvil,
lo tenía silenciado por las noches así que si había sonado antes ni me había
enterado.


 


Lo
cogí y sí, tenía varias llamadas perdidas de Francisca, una de las vecinas de
mi madre, que era quien me llamaba en ese momento.


 


—Buenos
días, Francisca.


 


—Niña,
buenos días… ¿Estás cerca de tu casa?


 


—Sí,
más o menos. ¿Qué pasa? —me senté en la cama, preocupada, porque el tono de voz
de esa mujer no era el dicharachero de siempre.


 


—Tu
madre… Es tu madre.


 


—¿Qué
le ha pasado a mi madre?


 


En
ese momento se me vino el mundo encima, escuchaba a Francisca hablar y no podía
creerlo, era como si estuviera soñando.


 


Me
había llamado varias veces porque, como alguna que otra mañana, se acercaba a
casa para ver si mi madre quería tomar café con ella, la había llamado por la
ventana y al no contestar, se asomó y la vio tirada en el suelo.


 


Al
no localizarme llamó a emergencias, que mandaron rápidamente una ambulancia y a
los bomberos, que fueron quienes abrieron la puerta.


 


—Jimena…
Lo siento mucho, mi niña.


 


Esas
palabras fueron suficientes para saber la gravedad de todo aquello. No necesité
que me dijera nada más, era consciente de que mi madre había muerto.


 


Rompí
a llorar como una niña pequeña, el móvil a punto estuvo de caérseme de las
manos, pero Tristán lo cogió y empezó a hablar con Francisca.


 


—Jimena,
tenemos que ir al hospital —me dijo mientras me trataba de consolarme, a su
manera, que no era otra que con la mano apretándome un poco el hombro.


 


—Me
he quedado sola, Tristán, sola —sollocé— Si no hubiera vuelto a esta casa, si
me hubiera quedado con ella… tal vez…


 


—¡Ey!
No te mortifiques, sé lo que estás pensando ahora mismo —y me abrazó.


 


Yo
me aferré a él como si fuera un tronco en mitad del océano.


 


Ni
sé cómo bajé de esa habitación hasta la mía, donde Tristán me ayudó a vestirme.
Me llevó a la cocina y Rosalía, al verme y saber lo que había pasado, me abrazó
llorando también.


 


—Hija,
lo siento mucho. Venga, tómate un té que te va a calmar.


 


Me
senté en la cocina mientras me preparaba el té, vi a Tristán llamando por teléfono
y hablar, pero ni siquiera estaba prestando atención a lo que decía.


 


Tan
solo lloraba, con un dolor en el pecho que me estaba partiendo en dos.


 


Mi
madre era todo cuanto me quedaba en la vida, y ahora ni siquiera la tenía a
ella.


 


Una
hora después estábamos Tristán y yo en el hospital, donde nos dijeron que no
había error al declarar la muerte de mi madre como una intoxicación etílica.


 


Si
es que sabía que cualquier día me daría un susto, pero es que de este no me
recuperaba porque ella, ya no volvería a estar conmigo.


 


Se
había ido para siempre, por culpa de la maldita bebida.


 


—Enamorarse
es un asco —murmuré en el coche de Tristán, de camino al tanatorio donde tenían
ya a mi madre.


 


—¿Por
qué dices eso?


 


—Mira
cómo ha acabado mi madre por eso. Empezó a beber poco después de perder a mi
padre, no lo dejó, siguió haciéndolo. Conoció a un hombre con el que parecía
que le iba bien, solo que ella seguía bebiendo y él no le quitaba esa mala
costumbre. La dejó hace poco y ella, ¿qué hace? Seguir bebiendo más aún, hasta
que el cuerpo ha dicho basta. No quiero enamorarme, no quiero acabar como mi
madre.


 


—No
tienes por qué acabar como ella.


 


—Desiré
lleva diez años sin estar con nadie, perdió en un accidente al amor de su vida
y no ha podido estar con otra persona.


 


—Igual
que yo.


 


—¿Ves?
Tres de tres, Tristán, eso me confirma que no debo enamorarme.


 


Y
me quedé callada el resto del camino, que no es que fuera largo, la verdad.


 


Llegamos
y ahí estaba Francisca, le agradecí en el alma que se hubiera encargado de
todo, esas primeras horas, me abrazó y lloró conmigo.


La
verdad es que mi madre tenía pocas amigas, poquísimas, pero Francisca no nos
había faltado nunca.


 


Ver
a mi madre tras aquel cristal, hizo que casi me desmayara. Tristán me cogió
enseguida, llevándome a uno de los sofás para que me sentara. Pidió que me trajeran
una botella de agua y empezó a abanicarme un poco.


 


Muchas
de las vecinas estaban allí, preocupadas por mí, algunas lloraban por mi madre,
lamentando que se hubiera ido siendo aún tan joven.


 


El
teléfono empezó a sonar, pero no tenía fuerzas ni para cogerlo. Yo ya estaba
con las gafas de sol puestas, para que no me vieran los ojos rojos como
tomates, y el pañuelo para secarme las lágrimas.


 


Fue
Tristán quien atendió la llamada, le vi levantarse de mi lado y salir fuera para
hablar.


 


Volvió
poco después, estiró el brazo mirándome y me dejé mimar.


Recosté
la cabeza en su hombro y lloré de nuevo mientras él no se apartaba de mi lado.


 


Era
raro que estuviera así, pero le agradecía que hiciera ese esfuerzo en aquel
momento tan jodido de mi vida.


 


Que
sí, tenía mis peleas y mis broncas con mi madre, pero no dejaba de ser eso, mi
madre, la mujer que me dio la vida y que tantas veces me abrazó, me curó las
heridas y me sacó mil sonrisas.


 


—Jimena
—la voz de Desiré hizo que saliera de ese estado de aletargamiento en el que me
encontraba.


 


—Desi…
—de nuevo a llorar, menudo día de mierda me esperaba.


 


Y
lo peor sería el terrible dolor de cabeza que tendría al día siguiente.


 


—Lo
siento tanto, tanto —murmuró, mientras lloraba ella también abrazada a mí.


 


—Estaba
sola, Desi, la dejé sola.


 


—No,
¿me oyes? No te martirices con eso. Jimena, cariño, tu madre ya sabía que, o
cambiaba, o al final la vida que llevaba le pasaría factura.


 


—Ya
sí que no tengo a nadie, a nadie —lloré aún más fuerte.


 


—¿Y
puede saberse qué pinto yo entonces en el mundo? No digas que no tienes a
nadie, ¿estamos? Me tienes a mí, joder —me apretó contra ella, llorando, y
susurró…— A Fidel, ese niño te quiere con locura, ¿verdad? Y Tristán… a su
manera seguro que también le importas. No estás sola, cariño.


 


Asentí,
miré hacia donde estaba Tristán, que al yo llevar las gafas no me veía los
ojos, y me estaba mirando con una pena que me partía el corazón.


 


Desiré
se quedó un rato más a mi lado, Tristán fue mientras a por algo de comer para
los dos, pues esa noche yo iba a quedarme allí velando a mi madre y él dijo que
no pensaba dejarme sola ni un momento.


 


Y
no lo hizo, pasó las horas ahí sentado conmigo, abrazándome, dándome el cariño
y consuelo que necesitaba en ese momento.


 


Después
de cenar me dijo que me recostara en sus piernas y durmiera un poco, pero me
costaba conciliar el sueño.


 


—Sé
que es duro —dijo frotándome el brazo—, pero con el tiempo el dolor pasará.


 


—A
ti no se te ha pasado —dije, estaba dándole la espalda y llorando, él no me
veía la cara, pero sí mi mano cada vez que me secaba las lágrimas.


 


—Es
diferente, Jimena, soy consciente de ello, tarda, pero el dolor se pasa. Te
aseguro que, poco a poco, se va pasando.


 


—¿Sabes?
Lo único que me consuela es saber que, allá donde esté, mi padre la esperaba y
están juntos de nuevo.


 


—Eso
es, ya están juntos otra vez. Y tú no estás sola, ¿vale? —me retiró un mechón
de pelo y lo colocó detrás mi oreja. Me giré para mirarlo—. No lo estás,
Jimena, Fidel y yo estamos contigo.


 


Volví
a recostarme de nuevo, cerré los ojos y dejé que el sueño y el cansancio me
llevaran.


 


Solo
necesitaba descansar diez minutos.


 












Capítulo 14





 


—Jimena,
despierta.


 


Abrí
los ojos al escuchar a Tristán. Estaba tumbada en el sofá y él en cuclillas
delante de mí.


 


—Buenos
días. Te he traído un café —dijo apartándome el pelo de la cara.


 


—Buenos
días. Gracias.


 


Me
senté, cogí el vaso que me ofrecía y me lo tomé en silencio, con dolor de
cabeza y los ojos hinchados y doloridos de tanto llorar.


 


—¿Qué
hora es? —pregunté.


 


—Casi
las diez. Van a preparar ya a tu madre para…


 


—Vale.


 


No
le dejé terminar, no quería escuchar esa palabra, no quería porque ni siquiera
podía asimilar que ya no estaba conmigo. Que no volvería a verla.


 


Desiré
llegó en ese momento para no dejarme sola, cosa que le agradecí en el alma.


 


Aunque
era cierto que no estaba sola, Tristán me acompañaba, lo había hecho toda la
noche. Ni siquiera recordaba el momento en que me quedé dormida en el sofá. Y,
entonces, caí en algo.


 


—Tristán,
¿has dormido?


 


—Sí,
tranquila, di una cabezadita cuando nos quedamos solos.


 


—¡Ay,
Dios! ¡Fidel! Le dejamos todo el día solo —dije poniéndome en pie, casi de un
salto.


 


—Tranquila,
Jimena, el niño está con Rosalía.


 


—Pero,
le dije que no iba a volver a irme y…


 


—¡Ey!
Para, ¿quieres? Está bien, hablé antes con él y le dije lo que había pasado.
Tiene ganas de verte para darte un abrazo, eso es todo.


 


Asentí
y empecé a recibir de nuevo a las vecinas, todas iban a acompañarme a darle el
último adiós a mi madre.


 


El
momento llegó, y me mataba empezar así esa semana.


El
lunes más triste de toda mi vida.


 


No
podía dejar de llorar mientras veía cómo metían a mi madre en ese lugar.
Tristán no me soltaba, me tenía cogida por los hombros con el brazo, pegada a
él, mientras que Desiré me daba la mano y la apretaba de vez en cuando con
cariño.


 


Me
despedí de mi madre dejando dos de sus rosas favoritas sobre la tumba, una
amarilla y otra blanca.


 


Agradecí
a las vecinas que estuvieran en ese momento tan duro para mí, me despedí de mi
amiga y dejé que Tristán me llevara hasta el coche.


Yo
es que casi no me notaba ni andar, era como si flotara.


 


—¿Quieres
que vayamos a algún sitio antes de volver a casa? —me preguntó Tristán poniendo
el coche en marcha.


 


—Sí,
llévame a mi casa, por favor, quiero ver que esté todo recogido antes de irme.


 


—Vale.


 


Y
ahí estaba, atravesando la puerta de mi casa. Me sorprendí al verla tan entera,
pero Tristán me dijo que le había pedido a Desiré el día antes que se ocupara
de avisar a los del seguro para que mandaran a alguien de urgencia a cambiar la
puerta, solo faltaba que hubieran entrado a robar, vamos.


 


Eché
en un vistazo a la casa, todo estaba recogido. No había rastro alguno de lo que
pasara la noche que murió mi madre.


 


Eso
debía ser cosa de Desiré, no tenía la menor duda.


 


No
podía estar ahí, me ahogaba, sentía que me faltaba el aire. Salí de nuevo a la
calle, necesitaba respirar. Tristán me siguió y cerró la puerta.


 


—Vamos
a casa, volveremos cuanto estés preparada. Ahora tienes que comer y descansar.


 


Asentí
y subí al coche cuando me abrió la puerta. Miré una última vez a la que había
sido mi casa, ese lugar en el que viví los mejores años junto a mis padres
cuando era tan solo una niña.


 


Llegamos
a casa de Tristán y, fue entrar por la puerta, y ver a Fidel asomarse desde la
cocina. Me miraba con esa carita de timidez que tenía el día que le conocí.
Noté que me caían las lágrimas, me arrodillé y abrí los brazos para que viniera.


 


Y
lo hizo, corrió hasta donde estaba y se lanzó a mis brazos. Eso era lo que
necesitaba en ese momento, a mi niño. Su olor, sus bracitos alrededor de mi
cuello, y esos besos que me daba y me alegraban el alma.


 


—Fidel,
no la agobies —le pidió Tristán.


 


—No
me agobia —dije llorando—, todo lo contrario. Le necesitaba tanto.


 


Me
puse en pie con él en brazos, que no dejaba de darme besos, y fuimos a la
cocina donde Rosalía me recibió con un abrazo.


 


—Mi
niña, ¿cómo estás?


 


—Estoy,
que no es poco.


 


—Venga,
vamos a comer.


 


—No
tengo apenas hambre, Rosalía.


 


—Jimena
—ahí estaba la voz dominante de Tristán, sacando ese lado tan suyo de ordeno y
mando.


 


—Tienes
que comer un poquito, o te vas a poner malita —me dijo Fidel y sonreí.


 


—Pero
un poquito —contesté.


 


Tanto
Rosalía como Tristán, estaban muy pendientes de mí. Él no dejaba de señalarme
el plato para que comiera, por más que le decía con la mirada que no podía, él
insistía.


 


—Me
voy a acostar un rato, si no te importa, Tristán —dije, cuando acabé de comer.


 


—En
absoluto, debes descansar.


 


—¿Va
a echar siesta? —me preguntó Fidel, y asentí— Puedo… —Miro a su padre, como con
miedo, antes de seguir hablando— ¿Puedo dormir contigo?


 


—Fidel,
no.


 


—No
pasa nada, Tristán, me vendrá bien tenerlo a mi lado.


 


—Pero,
Jimena…


 


—En
serio, necesito al niño, por favor —le pedí, acariciándole la mejilla y él
asintió—. Gracias. Vamos, cariño.


 


Cogí
a Fidel en brazos y subí a mi habitación, nos tumbamos en la cama, mirándonos
el uno al otro, y me llegó al alma lo que me dijo.


 


—Ahora
tus papás están juntos en el cielo —me retiró un mechón de pelo de la cara,
igual que había hecho su padre, y rompí a llorar—. No llores, hermanita, que no
estás sola. Yo estoy contigo, y te voy a querer siempre.


 


—¡Ay,
mi niño! —Lo abracé fuerte, sin poder dejar de llorar.


 


Que
sí, que era yo la que debía consolarle a él en ciertos momentos, que era solo
un niño, pero me estaba demostrando tanto cariño en ese momento, que valía su
peso en oro.


 


—Yo
también te voy a querer siempre, Fidel, de verdad que sí.


 


—Jimena,
ahora te puedes quedar aquí a vivir, con papá, Rosalía y conmigo.


 


—Bueno,
lo iremos viendo.


 


—Duerme,
hermanita —me dio un beso en la nariz y sonreí.


 


Nos
abrazamos y así acabamos quedándonos dormidos.


 


Me
desperté al notar que me abrazaban por la espalda, me giré y vi a Tristán.


 


—¿Qué
haces aquí? —murmuré, para que el niño no se despertara.


 


—Cuidaros.
Duérmete otro poco —me besó la frente y me acurruqué entre sus brazos.


 


Que
estuviera ahí, dándome ese cariño, dejando a un lado sus normas y abrazándome,
era algo que le agradecería siempre.


 


No
sabía qué hora cuando escuché a Fidel cuchichear y también a Tristán. Abrí los
ojos y me encontré con la mirada de mi niño y esa sonrisa que me daba la vida.


 


—Papi
—susurró.


 


—Dime
—le escuché a él a mi espalda, seguía abrazándome por la cintura.


 


—Se
ha despertado —soltó una risita.


 


—Te
dije que debíamos callarnos —en ese momento, Tristán me pareció otro niño
pequeño, compartiendo travesuras con Fidel.


 


—Pues
ya no hay vuelta atrás, me ha despertado este par de hombres cuchicheando —protesté.


 


—Venga,
vamos a bañarnos y a cenar.


 


Fidel
se levantó y empezó a dar saltitos en la cama. Tristán le pedía que parara,
pero él no hacía caso. Me levanté y le cogí para ir a su habitación a bañarlo,
mientras lo hacía, Tristán preparó el pijama.


 


Cuando
bajamos Rosalía me había preparado una sopa, a pesar de ser verano dijo que me
asentaría el cuerpo, y un poco de pescado.


 


Cenamos
sin mucha conversación, pero tanto ella como Tristán, no me quitaban ojo.
Querían que comiera y yo les complacía.


 


—Buenas
noche, papi —dijo besando la mejilla de Tristán, después se despidió de Rosalía
y subimos a su habitación.


 


Esa
noche fue Fidel quien leyó todo el tiempo, no me dejó hacerlo porque decía que,
por una vez, me iba a cuidar él.


 


Se
quedó dormido poco después, lo besé y salí para irme a la cama. Tal vez me
costara dormir, pero debía intentarlo.


 


—¿Se
ha dormido ya? —preguntó Tristán, que me esperaba en el pasillo.


 


—Sí.
Buenas noches, Tristán.


 


—¿Crees
que te voy a dejar sola esta noche? Estás muy equivocada. Vamos a tu
habitación.


 


Me
pasó el brazo por los hombros y así entramos, cerrando la puerta tras nosotros.


 


—¿Estás
mejor?


 


—Sí
y no. Duele mucho.


 


—Lo
sé. Venga, acuéstate.


 


Me
puse el pijama delante de él, total, ya me había visto desnuda así que la
vergüenza no tenía cabida en ese momento.


 


Se
metió conmigo en la cama, me abrazó y apoyé la cabeza en su pecho.


 


—Duerme,
tienes que descansar.


 


—Lo
sé.


 


—Mañana
será otro día y, poco a poco, el dolor irá pasando, te lo aseguro.


 


—Tristán.


 


—Dime.


 


—Gracias.


 


—¿Por
qué?


 


—Por
esto —lo abracé aún más fuerte y él a mí—, por todo lo de ayer, lo de hoy. Por
esforzarte en… ya sabes.


 


—Tú
harías lo mismo —noté que me besaba la frente de nuevo—. Ahora, descansa.


 


Cerré
los ojos y, escuchando el latido de su corazón, tan calmado y acompasado, me
quedé dormida.


 


 


 












Capítulo 15





 


Tenía
un dolor de cabeza impresionante esa mañana, estaba pegada a él, que tenía su
brazo bajo mi cuello.


 


—Buenos
días, Jimena. ¿Qué tal? —colocó un mechón de mi pelo por detrás de la oreja.


 


—Bueno…
La cabeza me va a explotar.


 


—Vamos
a desayunar y te tomas una pastilla.


 


—Vale.


 


Me
abrazó y besó mi frente con mucho cariño.


 


—Tranquila,
no estás sola.


 


—No
pasa nada, antes era como si lo estuviera, pero bueno, al menos la tenía.


 


—Te
entiendo, sé qué se siente. Si necesitas que te ayude con el papeleo de la
herencia o algo me lo dices.


 


—No,
tranquilo, la casa estaba puesta a mi nombre para que no la pudiera vender por
su adicción, así que me hizo una donación en vida y por lo demás, no hay dinero
en el banco, ni nada, ella lo guardaba en efectivo en casa. Solo iré un día a
limpiar y sacar sus ropas que las entregaré en algún sitio.


 


—Te
ayudaré con ello —besó mi frente de nuevo y me gustó, ya que Tristán no solía
besar y que lo hiciera me dejaba más tranquila de que iba él también, poco a
poco soltándose, aunque fuera en la frente.


 


Nos
vestimos y cogimos al niño que aún estaba en su habitación y al vernos entrar
se le dibujó una preciosa sonrisa.


 


—Buenos
días, mi príncipe —dije acercándome a él y cogiéndolo en volandas.


 


—He
soñado que la piscina echaba espuma —decía con esa vocecilla y riendo.


 


—Le
echamos cinco litros de gel y eso se pone peor que un jacuzzi —le provoqué una
risa.


 


—Ni
se os ocurra —contestó el padre desde la puerta.


 


—Bueno,
bueno, parece que alguien dijo algo, pero yo es que no me entero —el pequeño
reía escuchándome.


 


—Más
os vale que os haya quedado claro —dijo a modo de broma, cosa que me gustó.


 


Bajamos
a desayunar y Rosalía me sonrió, estaba preocupada por mí y se le notaba
bastante.


 


El
pequeño mientras desayunaba jugaba con un héroe de los que yo le había
regalado.


 


—Fidel…
—Lo intentó reprender el padre y lo miré de forma que no continuó.


 


—Sigo
sin escuchar lo que dice alguien —cogí el muñeco y me puse a hacerle bromas en
la mesa.


 


El
pequeño se relajó y siguió igual, Tristán no volvió a decir nada.


 


Cuando
terminamos de desayunar salimos al jardín trasero.


 


—¿No
trabajas? —pregunté tomando un té y mirando al pequeño que no dejaba de dar
vueltas en su cochecito.


 


—No,
ya he terminado todos los proyectos, me quedo todo el verano libre, siempre lo
suelo hacer.


 


—Vaya,
pues sí que tienes suerte, no como otras que están internas —reí provocando una
sonrisa en él.


 


—¿Tan
mal estás? 


 


—No
—sonreí—. Y ahora menos, me gusta que te estés abriendo y yo poder
comprenderte.


 


—Eres
muy buena.


 


—No,
intento ser justa, pero tengo unos cojones que no conoces, cuando me da el
enfado…


 


—Ya,
ya —casi se rio y a mí eso me alegraba el alma. 


 


—Había
pensado en algo, después de todo lo que me has dicho creo que Fidel se merece
mucho más…


 


—¿Y?


 


—Quizás
le podría alegrar mucho irnos unos días a uno de esos hoteles que tienen
parques de niños y actividades, en primera línea de alguna playa bonita.


 


—Me
parece una genial idea eso de que os vayáis unos días.


 


—No
me has entendido, nos vamos los tres —arqueó la ceja.


 


—No
tienes que gastarte dinero de más por mí, de verdad.


 


—En
esto, no hay nada que hablar y es parte de tu trabajo —carraspeó.


 


—¿Y
dónde dices que nos vamos? —pregunté haciéndome la interesante.


 


—Pues
donde quieras, había pensado irnos a Tenerife…


 


—¡Me
encanta! Allí está el Loro Parque y va a disfrutar muchísimo el peque.


 


—Sí,
conozco la isla —medio sonrió y ni quise preguntar si fue con ella.


 


—Pues
por mí…


 


—Luego
reservo el viaje.


 


—¿Cuándo
nos iríamos?


 


—Si
puede ser, mañana mismo.


 


—Me
va a venir genial para no pensar mucho.


 


—De
eso se trata también.


 


Y
es que lo de mi madre había sido tan inesperado que me había dejado sin
aliento, es verdad que desde hace mucho mi cuerpo se estaba preparando para que
pasara cualquier cosa, no comía, solo bebía y estaba en tan mal estado que demasiado
aguantó su cuerpo.


 


Pasamos
toda la mañana en el jardín con el pequeño, yo me puse a jugar con él en la
piscina. Tristán, también se metió y le echamos un montón de agua, el pequeño
me miraba alucinando por cómo estaba cambiando las cosas conmigo allí y es que
él, le tenía demasiado respeto al padre.


 


Allí
mismo nos puso la comida Rosalía, así que tal como iba comiendo el pequeño, sus
ojitos se iban cerrando.


 


Lo
cogí y lo eché sobre una tumbona que estaba protegida por una sombrilla y ahí
lo puse a dormir la siesta.


 


—Ahí
es donde tiene que estar, los días de sol tiene que aprovecharlo y dormir al
aire libre —dije a modo de riña.


 


—Está
bien, no digo nada —su sonrisilla me encantaba.


 


Tras
tomar el café nos echamos en una hamaca cada uno, nos quedamos dormido de la
brisilla tan buena que nos daba ahí.


 


Cuando
abrí los ojos tenía al pequeño sentado mirándome.


 


—Hola,
principito. ¿Llevas mucho despierto?


 


—Me
he tomado un batido que me trajo Rosalía.


 


—Qué
bueno entonces —miré al padre que nos miraba, estaba despierto.


 


Tomamos
un café y estuvimos ahí hasta la hora de la ducha en que me llevé al pequeño y
su padre se fue a su habitación a buscar el viaje y ducharse.


 


Durante
la cena nos vino con la noticia de que nos íbamos de viaje, yo me hice la sorprendida
y el pequeño se emocionó muchísimo, no dejaba de tocar las palmas y sí, nos
íbamos al día siguiente, pero por la tarde, así que por la mañana prepararíamos
todo.


 


Lo
acosté y fui a ducharme, luego subí a buscar a Tristán.


 


Llamé
a su puerta y me dijo que, adelante. Aquella habitación me impresionaba mucho
parecía un mundo aparte.


 


—¿Qué
tal? —preguntó abrazándome.


 


—Vengo
a por ti, no pensarás que voy a dormir sola.


 


—¿Dónde
quieres dormir?


 


—Me
da igual, pero contigo —me sinceré sin quitar mi cabeza de su pecho.


 


—Vamos
—cogió mi mano y me llevó al cuarto del terror, que no era tan terror, ya que
me estaba gustando ese lugar y las cosas que sentía ahí.


 


Entré
y me guio hasta el borde de la cama donde se deshizo de mi ropa y me sentó con
esa media sonrisa que advertía que me dejara llevar y claro, que lo haría.


 


Colocó
un banco de madera delante de mí, entre mis piernas y fue a por varias cosas
que no había visto antes, ni era nada de lo que había utilizado.


 


Me
puso una cinta por los ojos y me dejó a ciegas, sonreí, me pareció algo muy
excitante. Luego me echó hacia atrás y levantó mis piernas, dejándolas al filo
y abiertas, me hizo echar mis caderas hacia fuera. La verdad es que la
sensación era bastante buena, a oscuras y expensas de entregarme para recibir
ese placer que a él le gustaba darme.


 


Escuchaba
como cogía todo, incluso como de nuevo se ponía esos guantes de látex y se
echaba gel.


 


Lo
comenzó a extender con sus manos, por mi clítoris, vagina y ano, yo soltaba el
aire lentamente notando ese placer que me producía. Me gustaba como me
penetraba y jalaba hacia él, como su otro dedo se abría paso por detrás
mientras los otros me penetraban y acariciaban el clítoris, estaba a dos manos.


 


Me
volvían locas sus manos, su forma de tocarme, de excitarme, estaba agarrada a
las sábanas y retorcida de placer, aquello me estaba encendiendo tanto que
pensé que iba a explotar.


 


Grité
como siempre, como él conseguía que hiciera y me corrí con todos esos dedos
dentro de mí, aquello fue impresionante.


 


Noté
como me limpiaba de nuevo, mientras me agarraba la cadera con la otra mano.


 


Luego
me metió por la vagina una especie de bolas, sabía que eran las llamadas
chinas, me había hablado mucho de ello Desiré.


 


Solté
el aire al notar como las llevaba al final y me presionaban, pero me dejaba
llevar, confiaba en él y disfrutaba con ello.


 


Volvió
a meterme lo de la noche aquella por atrás, costaba un poco esta vez, pero con
su tacto y mi predisposición, entró con su dedo y la colocó bien.


 


—Vas
a dormir genial —dijo levantándome y me quitó el antifaz.


 


—No
lo sé, pero me caigo de sueño.


 


—Vamos
—me llevó al lado de la cama y me ayudó a entrar.


 


Quito
todo de en medio y se metió a mi lado, me abrazó sin pedirlo y me dio un beso
en los labios mientras apagaba la luz, aquello para mí fue el mejor regalo en
esos momentos, un abrazo y un beso en los labios sin haberlo tenido que pedir. 
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Desperté
con una sonrisa al notar eso dentro de mi interior ¿Cómo podían existir esos
juguetes que eran tan placenteros y que fuera tan tabú para muchas personas?


 


Miré
hacia el lado y no estaba Tristán, pero no me dio tiempo a pensar, cuando entró
por la puerta con dos cafés y se sentó a mi lado.


 


—Buenos
días —me puso uno en mis manos cuando me senté contra la pared—, pensé que te
apetecería tomar uno.


 


—Buenos
días, claro, gracias — estaba tapada con las sábanas y aguantando la risa de la
sensación que me causaba esos juguetes en mi interior.


 


Se
levantó y fue a la bañera para llenarla.


 


—¿Nos
vamos a bañar juntos? —pregunté apretando los dientes.


 


—Te
vas a bañar tú, yo me quedo sentado a tu lado.


 


—Ah
no, te metes conmigo o no me baño.


 


—Está
bien —arqueó la ceja.


 


—¿En
serio te voy a ver desnudo? —pregunté riendo.


 


—Casi
me has visto.


 


—Bueno,
ya sabes que no del todo —carraspeé.


 


—Anda
ven —dijo cuando terminé el café, estaba sentado en la bañera.


 


Me
acerqué a él y me giró, me hizo un gesto con su mano para que abriera las
piernas y aguanto con una cadera con la mano y con la otra sacó con cuidado lo
de atrás, luego lo de adelante, lo puso en una servilleta y lo tiró.


 


—¿No
valen ya? —pregunté riendo.


 


—Son
desechables —me señaló la bañera para que me metiese.


 


Entré
y el agua estaba a temperatura perfecta, vi cómo se desnudaba y vino hacia mí.


 


—Madre
mía, y que no la uses —me reí refiriéndome a su imponente miembro.


 


—Bueno,
eso no es totalmente cierto —se puso detrás de mí y me agarró por la cintura,
otro gesto que le hacía andar un pasito.


 


—¿Lo
haremos algún día? —pregunté con segundas.


 


—Sí
—murmuró y besó mi cuello—, claro que sí.


 


Me
giró y fue directo a mis labios, rodeándome con sus brazos, nos fundimos en un
beso de esos que son como un imán y se atraen como los polos opuestos, duró un
buen rato, era como que no nos podíamos despegar.


 


Terminé
girándome y me senté de cuclillas encima de él.


 


—Hazlo
—le pedí de corazón—. Además, estoy tomando la píldora —me eché a reír en su
hombro.


 


Noté
que se la agarró, me levantó un poco, la puso en mi entrada y fui bajando hasta
tenerla completamente dentro de mí. No dejábamos de mirarnos, comencé a moverme
con la ayuda de sus manos que iba marcando los movimientos, vi un brillo en sus
ojos que no había visto hasta ahora y lo escuché aguantar esos gemidos, fue un
momento tan bonito y esperado que no quería que se acabara.


 


Besó
mis pechos y los mordisqueó, noté que iba intensificando sus ganas y que se
estaba dejando llevar de corazón, lo deseaba, eso se notaba y a mí me causaba
mucha felicidad. 


 


Mordió
mi hombro con cuidado cuando se corrió, yo me quedé ahí sentada sobre él,
besando su cuello, no me quería ni separar, terminamos con un precioso abrazo
que duró un buen rato.


 


—Gracias
por haber entrado en mi vida —dijo con ese tono serio.


 


—Ah
no, a mí me lo dices sonriendo y con cara sexy, no con cara de funcionario de
prisiones —me reí levantándome un poco para darle libertad a su miembro, pero
me senté de seguida de nuevo.


 


—Gracias
—esbozó una media sonrisa— por haber venido a alegrar un poco mi vida.


 


—¡Te
como toda la cara y lo que no es la cara! —lo besé.


 


—Te
voy a confesar algo —echó mi pelo hacia atrás y lo miraba jugueteando con él.


 


—Claro,
confiésame todo —sonreí.


 


—Yo
tenía otra chica seleccionada de los currículums para cuidar a Fidel, pero me
llegó el tuyo como último y no lo iba ni a leer, pero al ponerlo sobre la mesa
vi tu foto y me entró un cosquilleo que, desde que ella se fue, jamás había
sentido por nadie.


 


—¿De
verdad? —pregunté alucinando.


 


—Te
lo prometo —me pegó a él—. Fue verte en persona y más me removí por dentro.


 


—Y
la mejor manera que tuviste de acercarte fue metiéndome en este cuarto. ¡Ole
tus huevos! —me reí y a él también se le escapó una leve carcajada, al final iba
a ser para él la mejor terapia y todo.


 


—No
sabía hacerlo de otra manera.


 


—¿Y
cuándo se te ocurrió lo de esta habitación?


 


—Dos
días antes de que llegaras.


 


—Me
estás diciendo…


 


—Sí
—afirmaba con esa media sonrisa.


 


—Me
estoy quedando a cuadros, te lo juro —me reía incrédula, esa era la palabra,
pero por lo poco que lo conocía, sabía que se estaba abriendo en canal.


 


—Tengo
la sensación de que llevas aquí mucho tiempo.


 


—Yo
también y te juro que cuando lo pienso me quedo flipada de cómo se me fue la
pinza contigo, no sé cómo permití ciertas cosas tan rápido, pero eras como un
imán al que necesitaba atraer.


 


—Ni
yo —contestó esbozando una sonrisa de esas que deja entrever la carcajada.


 


—¡Qué
malo eres! —Le di un puñetazo flojo en el hombro y me apretó fuerte contra él.


 


Volvimos
a besarnos entre sonrisas, miradas y sin necesidad de decir más nada. Estábamos
a gusto, se percibía esa tensión sexual que había entre nosotros, estar así
desnudos era un verdadero regalo de la vida.


 


Salimos
a secarnos y me fui con la toalla liada a mi cuarto, a vestirme para bajar a desayunar,
me asomé y el pequeño seguía durmiendo, así que me puse a preparar hasta la
maleta del viaje, luego haría la del niño.


 


—Hola
—dijo Fidel, asomando su cabecita en mi cuarto.


 


—Hola,
mi amor —me fui corriendo hacia él, para cogerlo en brazos y abrazarlo.


 


—Nos
vamos de viaje.


 


—Sí,
cariño, nos vamos a Tenerife, verás que divertida es esa isla.


 


—Tengo
ganas de montarme en el avión.


 


—En
unas horas estaremos volando —lo cogí como si fuera un avión y bajé con él así,
el padre nos vio y siguió arqueando la ceja y le hice una pedorreta con la boca
y lengua fuera, que el pequeño se echó a reír a carcajadas.
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—Me
estoy asustando —murmuró el pequeño cuando el avión despegó.


 


—Yo
también —me eché a reír cogiendo su mano—. Es la primera vez que me subo a uno
—le dije al oído, causándole una risita—, pero vamos, que no pasa nada ya en
nada se pone recto y parecerá que estamos en la butaca del cine.


 


Tristán
nos miraba, iba en ventanilla, el niño en medio y yo en pasillo, los tres
juntos, así que nos escuchaba y arqueaba la ceja.


 


—Ahora
pasará el carrito y os pido algo para que merendéis.


 


—Vale,
papi —sonreía con los nervios que resaltaban a simple vista.


 


Y no
tardó en aparecer el carrito, el niño murmuró que quería un batido y un donut,
así que se lo pedí, su padre y yo nos pedimos unos cafés con unas galletas.


 


—Papá,
¿me vas a dejar comer todos los helados que quiera en el viaje?


 


—Por
supuesto que no.


 


—Por
supuesto que sí —intervine haciendo un gesto con los ojos a Tristán, para que
ni replicara.


 


—No
tiene límites —protestó.


 


—Bueno,
eso está por ver —el niño me miraba como diciendo que tenía valor en contestar
al padre. ¡Vamos qué si lo tenía!


 


—Jimena…


 


—¿Qué?
—hice un gesto de burla y le saqué la lengua. Miré de reojo al pequeño que aguantaba
de reírse.


 


—Jimena…


 


—Me vas
a borrar el nombre, papá —solté y ahí sí que rompió a carcajadas Fidel.


 


—Le has
dicho papá.


 


—Sí,
hijo, es que no sé ni lo que me toca, si jefe, papá o lo mismo cualquier día me
entero de que es mi novio y me muero —bromeé consiguiendo hacer soltar una risa
hasta al mismísimo Tristán y al pequeño no digamos…


 


—Pues
si tú le llamas a mi papá, papá, pues yo te llamo a ti mamá y así jugamos
todos.


 


—¡Me
encanta, hijo! —dije aplaudiendo y consiguiendo que se rieran los dos, sí los
dos. A este paso a la vuelta traía a un Tristán nuevo.


 


—Mi
papá se rio —murmuró el pequeño, pero hasta el padre lo escuchó que arqueó la
ceja medio sonriendo.


 


—A tu
padre te lo dejo este viaje listo para trabajar en el circo, ya veremos las
carcajadas que suelta, aún no me conoce —le decía al pequeño que no dejaba de
reír a sabiendas que Tristán, estaba más atento aún a todo lo que decía.


 


—Mi
papá es arquitecto.


 


—Sí y a
la vuelta también será humorista, tú veras —le hice un guiño al pequeño que se
iba a mear encima y yo veía al padre que se le escapaba esas sonrisas de ver a
su hijo así.


 


—Me
estoy arrepintiendo de haberos traído…


 


—¿Qué dices,
papá? —le solté a Tristán—. Si llevas dos hijos que somos dos luceros.


 


—A ver,
si hay que jugar prefiero que juguemos al matrimonio que llevan a su hijo a
Tenerife de viaje.


 


—Tristán
¿Al matrimonio? —Me metí en el papel para hacer reír al pequeño y ver su
reacción—. ¿Tú y yo? No sé si le gustaría a un muchachito que hay por aquí
—ladeé la cabeza varias veces señalando al pequeño que se moría de la risa.


 


—A mí
sí, además serías mi mami si luego lo hacéis de verdad —se puso las manos en la
barbilla apoyando los codos a sus pies.


 


—¡Si es
que te quiero con toda mi alma! —me lo comí a besos—, pero no veo a tu padre
casándose con la empleada.


 


—No te
veo así —intervino mirándome serio, pero con ganas de sonreír.


 


—Bueno,
¿y cómo me ves? —sonreí y señalé mi oreja mirando al niño para que escuchara
que iba a responder su padre, el pequeño no podía dejar de reír, tenía un buen
sentido del humor y lo pillaba todo.


 


—La
mujer que espero que nunca nos abandones a Fidel y a mí —me hizo un guiño y el
niño se puso la mano en la boca riendo y mirándome.


 


—¿Toda
la vida aguantando a ustedes todos? —Los señalé y veía que Tristán afirmaba con
esa sonrisilla.


 


—Bueno
y nosotros a ti —dijo el pequeño y me puse las manos a cada lado.


 


—¡Pero
niño! Encima que te defiendo me llamas pesada —saqué morros a modo de enfado.


 


—No, es
para que no te canses de aguantarnos, pues te aguantamos un poco nosotros.


 


—Ya,
que te has liado —le hice cosquillas.


 


—Sí
—decía a carcajadas.


 


—Entonces
que me quede claro… ¿En qué plan vamos de vacaciones? 


 


—De
vacaciones.


 


—¡Fidel!
—me eché a reír, no lo había pillado.


 


—Pero
al final, ¿tu padre es mi padre o qué es?


 


—Tu
novio —se echó a reír y el padre arqueó la ceja, más me reí, nos debía de estar
escuchando todo el avión.


 


—Y si
tu padre es mi novio… ¿Tú y yo qué somos?


 


—Tú
madre, y yo hijo.


 


—Y yo
el Espíritu Santo, amén —se santiguó Tristán y nos tuvimos que reír. Madre mía
lo que se estaba soltando.


 


Nos
pasamos un vuelo en el que creo que Tristán rio más que en todos estos años,
fue de lo más divertido y eso que esto no había hecho más que empezar.


 


Aterrizamos
en Tenerife y un coche nos esperaba para llevarnos a un hotel que estaba en una
preciosa cala privada y que nos pusieron nada más llegar una pulserita de esas
de “Todo incluido”.


 


—De
aquí me sacan con veinte kilos de más —dije mientras seguíamos al maletero
hasta nuestra habitación.


 


—Entonces
si no nos hubieran puesto la pulsera no podríamos comer —murmuró el pequeño
mirándosela.


 


—No es
eso hijo, es que con esta puedes beber y comer lo que quieras que no lo tienes
que pagar, es gratis, regalo con el viaje —me eché a reír.


 


—Vale,
mamá —sonrió.


 


—¡Te
como! No se puede ser más bonito —lo cogí en brazos mientras andaba para darle
unos besitos.


 


La
habitación era gigante, una cama de matrimonio más grande de lo normal, y una
camita individual pegada a la pared, además de un baño impresionante y una zona
de minibar toda llena de bebidas y snacks, al fondo una terraza con unas vistas
a la piscina y cala.


 


Me acordé
de mi madre, bueno, no me la podía quitar de la cabeza, pero era como si me
hubiera puesto una coraza para no sufrir. ¿Por qué tenía que hacerlo? Claro que
dolía, pero no tenía que mortificarme, tenía que asumir que le llegó su hora o
ella se la buscó, pero no quería recordarla sufriendo, quería hacerlo con
recuerdos de algunos momentos en los que estaba bien.


 


Dejamos
las cosas y bajamos a cenar, el hotel estaba de lo más animado y el pequeño
miraba a todos lados alucinando.


 


Nos
sentamos en una de las terrazas de los innumerables restaurantes y bares que
había por los jardines, ese era especializado en marisco, así que nos pedimos
una bandeja que aquello era para alucinar, no le faltaba de nada, hasta el
pequeño soltó un “wow” y eso que se estaba quedando dormido, estaba cansado del
viaje.


 


Cenamos
y tomamos un vino, al final me senté al niño en mi falda y lo pegué a mi pecho
mientras tomaba algo, así se quedó dormido y a mí me daban solo ganas de
apretarlo y comerlo a besos, ojalá hubiera sido mi hijo, era todo amor.


 


Nos
dieron al final charlando y bebiendo las doce de la noche, estábamos súper a
gusto y el niño dormía plácidamente sobre mí.


 


Tristán
lo cogió de mi falda para irnos a la habitación y llevarlo él en brazos, de mí
yo no me fiaba ni de bromas, vamos con dos copas capaz de rodar al niño por esa
cuestecita que teníamos que pasar para cortar camino.


 


Le
quité la ropa y le puse una camisetita, lo tapé y ni se inmutó el tío, estaba
en el séptimo sueño y tan bien.


 


—Serías
la madre perfecta para Fidel… —murmuró cuando nos metimos en la cama y me echó
sobre su hombro.


 


—Sería
el hijo perfecto —sonreí. No tienes ni idea de la suerte que tienes.


 


—Lo sé,
hoy me encantó ver cómo lo hiciste reír y lo feliz que se le veía y me sacó
algo tan bonito de dentro de mí, que hasta tuve miedo.


 


—¿A qué
tuviste miedo?


 


—A
sentirme como me siento y luego perderlo todo.


 


—Y,
¿cómo te sientes? —Este era el niño de los acertijos solo se entendía él.


 


—Creo
que estoy sintiendo algo muy bonito y fuerte —besó mi frente—. Eres la única
persona capaz de hacerme sonreír aparte de Fidel.


 


—Pues
no entiendo porque tienes miedo, no soy tan mala persona —me crucé de brazos y
puse cara triste.


 


—Eres
la mejor persona del mundo —hablaba tranquilo y tocando mi pelo—, además me
gusta tu carácter, tu personalidad, la mujer de armas a tomar que eres y a la
vez totalmente sensible. Me gusta como defiendes al niño y como le das esa
felicidad que ni yo era capaz de darle, eres todo aquello que llegó a nuestras
vidas y las cambiaste por completo. Mírame, mis primeras vacaciones con él
—besó mis labios.


 


—Tristán,
es muy bonito todo eso y la verdad que hasta se me hizo un nudo en la garganta,
pero, ¿me quieres decir algo?


 


—Quiero
que te quedes en nuestras vidas, no como esa persona que lo cuida, sino como
esa persona que lo va a proteger como a su propia vida y quiero que me sigas
curando este corazón, que me dejes demostrarte que, poco a poco, seré el hombre
que fui y que jamás conociste y sé que te gustará, quiero que seas con la mujer
con la que envejezca y que…


 


—Para,
que te juro que se me está bajando la tensión —me reí poniéndome la mano en el
pecho y levantándome un poco—. Te prometo que no me estoy riendo de lo que has
dicho que es algo precioso, pero estás dando muchos rodeos.


 


—¿Quieres
compartir una vida junto a mí? —dijo girándome y poniéndome, mirando hacia él,
teníamos encendida solo la luz del baño que estaba un poquito abierta por si se
levantaba el niño.


 


—¡Ya me
quedo sin cobrar! —Me reí.


 


—Conmigo
no te faltará de nada.


 


—No
busco que me resuelvan la vida, pero yo no tengo nada que ofrecer, solo el piso
de mi madre que lo voy a alquilar, lo he estado pensando y así me saco un
dinero todos los meses.


 


—Claro,
pero no lo tendrás que usar, te repito que conmigo no te faltará de nada.


 


—¿Me
dejarás verme con mi amiga y apuntarme al gimnasio mientras el niño está en
clases?


 


—Claro,
eres libre de hacer todo lo que quieras, jamás te prohibiría nada —me besó—. Además,
el gimnasio y los desayunos con tu amiga, os lo pago yo —sonrió.


 


—¿Me
estás comprando? —resoplé riendo.


 


—No,
pero estaría dispuesto a hacerlo —carraspeó.


 


—Entonces,
acepto —me reí y lo besé.


 


Era obvio
que, entre broma y broma, todo era verdad, pero me encantaba verlo ilusionado y
que fuera yo esa persona, me gustaba verlo sonreír, soltar sus sentimientos,
que rompiera su silencio y que se atreviera a volver a vivir, no de la forma en
la que lo estaba haciendo.


 


Nos
besamos un buen rato y disfruté de esa sonrisa que se le quedó todo el tiempo,
además tenía una dentadura que era para estar todo el día enseñando, brillante
y blanca, era impresionante…


 












Capítulo 18





 


Esos
días en el hotel fueron como un soplo de aire fresco y es que lo pasamos genial,
alquilamos un coche y fuimos un día al Loro Parque, donde el pequeño alucinó
con las actuaciones de los delfines y las orcas.


 


Otro
día fuimos a Siam Park, un parque de atracciones de agua que es alucinante, ahí
el niño se lo pasó pipa, pero bueno que el padre y yo también lo estábamos
disfrutando de lo lindo.


 


Un
día subimos al Teide, le expliqué al pequeño un poco y le fascinó llegar hasta
arriba, le conté que el volcán estaba dormido y que algún día despertaría, pero
no hoy, eso se lo dejé bien claro y se reía aliviado.


 


También
aprovechamos para pasar dos días visitando pueblos y comprando recuerdos,
además Tristán me regaló varias cosas, una pulsera que me puse de plata, un
sombrero, un collar, un vestido. La verdad es que nos estaba mimando mucho al
pequeño y a mí, me llevaba siempre por el cuello inclusive me besaba delante
del pequeño que aplaudía feliz y eso sí, no dejaba de llamarme mamá y lo hacía
con felicidad.


 


Pasamos
ocho días en los que disfrutamos hasta de un día en el hotel completo, pero la
verdad es que no nos quedamos más porque a los tres nos gustaba ver cosas a
quedarnos ahí anclados en plan, turista total.


 


Esos
días me acordé mucho de mi madre, le hubiera encantado saber lo que estaba
naciendo entre Tristán y yo, además que sentía que era algo que iba a durar en
el tiempo, notaba que era un hombre de verdad, de esos que llegan para
quedarse.


 


Cuando
volvimos del viaje fuimos a despejar mi casa, Desiré nos ayudó, doné toda la
ropa de mi madre y me quedé los recuerdos y algunas cosas, lo demás lo dejé
para el alquiler que, por cierto, se lo quedaba la hija de una vecina que se
quería ir a vivir con el novio, ya que los dos trabajaban, así que fue rápida
la gestión.


 


Por
supuesto yo me instalé en la habitación de Tristán y no en la de los juegos ni
en la que ya ocupaba, sino en la suya, esa que parecía que jamás abriría para
nadie y lo hizo para mí.


 


Tristán
comenzó a sacar ese hombre que escondió mucho tiempo, que vivía aferrado a algo
que no dejaba escapar, pero comenzó a cambiar desde aquel viaje, sonreía y
hasta Rosalía, se emocionaba al verlo siempre con la sonrisa.


 


Pasamos
el verano de playa, salir a comer, llevar al niño a un parque, a un McDonald, a
vivir como una familia normal.


 


Fidel
estaba loco de contento, me quería y se notaba en esos abrazos que me daba
mientras me comía a besos, o siguiéndome a todas partes, era mi grano en el
culo como yo lo llamaba, pero era mi amor, ese pequeño me ganó a lo grande.


 


Yo
me apunté en septiembre al gimnasio en el que trabajaba Desiré, así que por las
mañanas llevaba al pequeño al cole, luego me iba a desayunar con mi amiga y una
hora de gimnasio, allí me duchaba y luego a las once me iba a un curso de
inglés hasta la una, así iba con tiempo para recoger al pequeño. Me quería
sacar los títulos y ese era mi sueño, así que Tristán, me apareció un día con
una tarjeta de que era aceptada en esa academia y él había pagado el curso, fue
todo un detalle.


 


Él
trabajaba por las mañanas, de ocho a dos, luego por la tarde la dedicaba a pasarla
con nosotros, ayudábamos a Fidel con la tarea, aunque más que ayudar lo
acompañábamos, pues la hacía perfectamente solo y luego merendábamos, un poco
de distraer al niño y ducha para dormir que los días entre semana lo
acostábamos temprano para que descansara bien.


 


Los
fines de semana salíamos, o incluso alquilaba una casita en el campo o
cualquier cosa, pero siempre hacíamos algo, aunque a veces nos quedábamos en
casa relajados, pero la vida para ellos comenzaba a ser normal, es más, ya lo
era, eso era lo que más feliz me hacía sentir.


 


Luego
llegaron las primeras Navidades y la verdad es que hacía muchos años que no la
recordaba con tanta ilusión. Lo preparamos todo precioso, el jardín con luces,
el salón con un árbol blanco y los adornos en rojo y plateados, unos farolillos
por alrededor, aquello cogió un ambiente navideño de lo más bonito.


 


Esos
días Rosalía se fue con su familia dos semanas, así que yo preparé la cena y
comida de Navidad, por supuesto Tristán me ayudó, pero yo fui la que elegí que
preparar y todo eso, menos el marisco, él lo encargó y lo trajo fresco con una
pinta espectacular y si hablamos del sabor…


 


El
día de Papa Noel, Fidel alucinó al ver el salón, se lo preparé todo de globos,
los regalos bajo el árbol y algunos repartidos por el salón, no le faltó
detalle y es que le di muchos dolores de cabeza con eso a Tristán, lo tenía
todo el día diciendo de ir a por esto o por lo otro para el niño, además de lo
que pedíamos por Internet, pero es que todo me parecía poco.


 


Ese
día yo le di la primera mi regalo a Tristán, era un precioso reloj que compré
en una joyería y me dejé un mes de lo que gané del alquiler, pero me hacía
ilusión regalárselo.


 


Él
me sorprendió con una preciosa sortija con la que se puso con una rodilla en el
suelo y me pidió delante del niño que me casara con él y fuera oficialmente la
madre del niño, que le pusiera mi apellido. No veas lo que yo lloré.


 


Hasta
el pequeño Fidel lagrimeó, aquello fue precioso y, por supuesto acepté. Los quería
como a mi propia familia y los sentía como tal, yo quería ser esa figura
materna que tuviera el pequeño para toda su vida y como no, ser la mujer de ese
hombre que entró pisando fuerte y que robó mi corazón.


 


Y
ese cuarto, ahí se quedó, algún que otro sábado nos íbamos allí después de tomar
unas copas, me encantaba jugar entre sus manos, dejarme llevar por él y
disfrutar del momento, con él todo valía.


 


Así
es como comenzó mi nueva vida, esa que me gustaría que hubiera disfrutado mi
madre sin ese maldito problema, pero segura de que donde estuviera, estaría
feliz y orgullosa de ver lo que era mi nueva familia y lo feliz que era junto a
ellos…


 


 


 












Epílogo





 


Podía
decir, con absoluta certeza, que había vivido los años más felices de mi vida
al lado de Tristán, ese hombre serio y reservado, y Fidel, el niño que me robó
el corazón con su primera sonrisa.


 


Concretamente
cinco años, el tiempo que había pasado desde que empecé a trabajar como niñera
interna en su casa.


 


En
estos años había sido consciente de la verdad que hay en las palabras de “La
vida da muchas vueltas”, y tanto que sí que las da.


¿Por
dónde empiezo?


 


Después
de esa sorprendente propuesta de matrimonio que me hizo Tristán en nuestras
primeras Navidades juntos, solo unos meses después de que me pidiera que
viviera con ellos como su familia y no como una empleada, la vida había girado
como en una rueda y habíamos pasado por momentos buenos y malos, como cualquier
familia, pero afrontándolos unidos.


 


Fidel
era mi hombrecito, mi niño del alma como dijera en su día la tonadillera más famosa
de España, el dueño absoluto de mi corazón, pero, sobre todo, era mi hijo. No
lo había llevado en mi vientre, ni siquiera pasé por esos dolores de parto,
pero era mío, y es que no es necesario vivir esas dos experiencias para
sentirse madre o padre y, mucho menos, para que el vínculo entre madre e hijo
sea fuerte, resistente e irrompible.


 


En
cuanto Tristán me propuso matrimonio empezamos a moverlo todo para que me
permitieran darle mis apellidos a Fidel. El niño estaba encantado, siempre con
esa sonrisilla nerviosa que me tenía enamorada y preguntando si ya era mi hijo
oficial.


 


Desde
el viaje a Tenerife en el que lo de mamá e hijo empezó como una broma, no había
día que no me llamara así, y yo a él.


 


Era
mi debilidad, y por ese motivo tenía alguna que otra peleílla con Tristán, que
no dejaba de poner los morros hacia fuera cuando se enfadaba conmigo, pero,
claro, por la noche llegaba ese escarmiento que él decía y…


 


Bueno,
ya os hacéis una idea de lo que pasaba en ese cuarto.


Tan
solo decir que yo de allí salía como vencedora absoluta en lo que a nuestro
hijo se refería.


 


Empezamos
con los preparativos de la boda, iba a ser en verano y algo sencillo, tan solo
estaríamos nosotros, Rosalía, Fidel, Desiré y un socio que tenía Tristán y del
que no supe nada hasta ese momento, además del oficiante del enlace.


 


Lo
celebramos en el jardín de la casa, y para los poquitos que fuimos, tanto a
Desiré como a su socio, Alexander, les dijimos que se vinieran con una pequeña
maletita con ropa de baño y para cambiarse al día siguiente, íbamos a tenerlos
el fin de semana en la casa con nosotros.


 


Que
sí, solo había una habitación disponible, la que yo ocupaba cuando me contrató,
pero mi hijo se llevaba tan bien con su tía Desi, como él la llamaba, que
dormirían juntos.


 


Recuerdo
el día de mi boda como si no hubiesen pasado cuatro años.


Los
nervios, las risas con mi amiga que fue la encargada de peinarme y maquillarme,
fui su conejillo de indias y primera experiencia oficial, pues la tía había
empezado, poco después de morir mi madre, a hacer un curso para dedicarse a eso
y no me había contado nada.


 


—Hija, bastante tenías tú con todo lo tuyo
—me contestó ella.


 


Y
me dejó preciosa, las cosas como son. Tirabuzones por toda la melena, recogida
a un lado con un bonito pasador con cristales y perlas. Un maquillaje natural
donde resaltaba el rosa de mis labios.


 


Y
el vestido, enamorada me quedé al verlo.


 


Blanco,
de gasa, la falda con una caída perfecta y un vuelo al moverme que iba a hacer
las delicias de mis bailes.


 


El
corpiño tenía escote en V y tirantes finos que se unían en la parte trasera del
cuello en dos tiras hasta la cintura que quedaban por la espalda.


 


Toda
esa parte estaba al descubierto, así que, más fresquita para un caluroso día de
verano.


 


—Por cierto, llevo un año viniendo a esta
casa, y no me has enseñado nunca ese cuarto del terror —me soltó Desiré,
así, como quien no quería, y la miré por el espejo arqueando la ceja.


 


—¿Serás cotilla?


 


—Chica, que es para ver si es como el de
juegos del Grey


 


—Pues te vas a quedar con las ganas —me
encogí de hombros, pero sabía que esa mujer no iba a parar hasta que lo viera,
así que…


 


—¡Jesús bendito! —gritó cuando entramos,
a escondidas, como cuando éramos niñas y hacíamos una de nuestras travesuras.


 


—Ese tiene que estar escandalizado de lo que
hay aquí, así que no le nombres mucho, que el día que te llegue la hora de
partir, igual no te recibe San Pedro —empezamos a reírnos y ella fue de un
lado a otro mirándolo todo.


 


Estaba
como yo el primer día, impactada, pero, a diferencia de mí, a ella le veía en
la carita que tenía curiosidad por probar algunas cosas.


 


—¿Se puede saber qué hacéis aquí las dos?
—la voz de Tristán resonó en el cuarto, y yo corrí a esconderme detrás de mi
amiga.


 


—¡No me puedes ver antes de la boda, por Dios!
Hijo, que eso da mala suerte —protesté.


 


—Contesta, Jimena. ¿Qué hacéis aquí?


 


—Desi quería verlo y…


 


—Yo tengo uno en mi casa, te lo muestro
cuando quieras —escuché que decía Alexander, y noté a mi amiga estremecerse.


 


Lo
que podía salir de aquella proposición, que yo ya era una experta en esos
menesteres.


 


Los
chicos bajaron y nosotras después, vamos, que a mí no me volvía a ver ese
hombre con el vestido de novia antes de tiempo ni muerta.


 


No
tenía padre, por lo que mi paseíllo desde la casa hasta el altar lo haría sola,
pero cuál fue mi sorpresa al llegar hasta la puerta, cuando me encontré a Fidel
esperándome. Con sus pantalones grises de lino y una camisa blanca.


 


En
cuanto me vio a aparecer, sonrió, se irguió y me ofreció el codo para que me
agarrara a él.


 


—¿Lista, mamá? —preguntó mi pequeño
caballero de seis años.


 


—Más que lista, hijo.


 


Y
allí que fuimos los dos, por la alfombra blanca que habíamos puesto hasta el
atril en el que nos esperaban Tristán y el oficiante.


 


Rosalía
estaba sentada junto a Desiré y Alexander, la mujer lloraba como una niña
pequeña, emocionada a más no poder, mientras mi amiga le frotaba la espalda
para calmarla un poco.


 


Al
verme aparecer, mi futuro marido me regaló esa sonrisa que no había dejado de
aflorar en sus labios desde el viaje en avión a Tenerife.


 


—Aquí está mamá, como te prometí, te la he
traído —le dijo Fidel. Tristán asintió, me cogió la mano y la llevó a sus
labios para besarla.


 


—Estás preciosa, mi vida —sonrió.


 


Él
estaba guapísimo también, vestido igual que nuestro hijo, pantalones de lino
gris y camisa blanca.


 


Una
boda de lo más veraniega, sí señor.


 


Corta
pero emotiva, así fue la ceremonia, en la que mi amiga nos dedicó unas bonitas
palabras y Rosalía nos deseaba todo el amor y la felicidad del mundo.


 


Allí
mismo en el jardín comimos, un rico menú preparado por Rosalía y por mí, que no
se me iban a caer los anillos por hacerlo, como alguna vez dijo mi madre cuando
yo era pequeña.


 


Comimos,
reímos, bailamos y vi que Alexander estaba muy pendiente de mi Desi.


 


Según
Tristán, ese hombre estaba muy interesado en ella.


 


—Si solo la quiere para unos juegos de esos…
no, ¿eh? Que esa mujer lleva once años ya sin estar con nadie —le dije yo.


 


—Conozco bien a Alexander, y créeme, no es
solo para jugar para lo que la quiere.


 


Por
la noche, en cuanto mi hijo empezó a quedarse dormido, Rosalía se lo llevó a la
cama y ahí nos quedamos los cuatro, tomando unas copas y disfrutando de ese
cielo cubierto de estrellas.


 


Tardamos
poco en ir a ponernos los trajes de baño y meternos en la piscina.


 


El
alcohol me había desinhibido, como solía pasarme siempre, y acabé comiéndome a
besos a mí ya marido, mientras Desi me decía que me lo llevara a un hotel.


 


Me
reí a carcajadas y, ni hotel ni leches, que Tristán me cogió en brazos y así
salió de la piscina, conmigo, para llevarme a nuestra habitación donde
disfrutaríamos de nuestra noche de bodas.


 


La
luna de miel la pasamos en un bonito hotel en Gran Canaria, yo no quería irme
muy lejos por el niño, que si nos necesitaba estuviéramos cerca, y como decía
Tristán, “tus deseos son órdenes para mí”.


 


Bueno,
no en todo que en el cuarto del terror le gustaba mandar a él.


 


Fueron
diez días de lo más románticos, desayunando en la suite, comiendo en los mejores
restaurantes de la isla, y esas cenas en la terraza, con vistas al mar,
impresionantes.


 


Y
de allí, de aquel viaje donde hubo risas, turismo, y mucho amor, nos vinimos
con sorpresa. Sí, como los huevos Kinder.


 


Así
mismo me veía yo unos meses después, antes de que naciera nuestra hija.


 


Sí,
íbamos a tener una niña, la princesa de la casa. Fidel estaba encantado con la
noticia, y mi amiga Desiré más todavía, decía que iba a malcriar a su ahijada.
Así mismo se proclamó ella, madrina oficial de mi niña, y le pedimos a
Alexander que fuera el padrino.


 


Llegó
el día del nacimiento y, por un momento, me acordé de mi madre el día que tuve
que darle una ducha, fría, sí, ese en el que temí que la hubiera poseído el
maligno, y es que así estaba yo, con los ojos saltones como dos huevos,
gritando a todo pulmón y llamando de todo a mi marido. Si en ese momento me
hubiera visto soltar espumarajos por la boca, no me habría sorprendido ni un
poquito.


 


—Jimena, tranquila, que ya está a punto de
nacer —me decía Tristán.


 


—¡No me vuelves a meter esa cosa por ahí, en
tu vida! ¡¡Que te la corten!!


 


Las
enfermeras se reían, yo gritaba, jadeaba y sudaba como un cochino en el
matadero, me quería morir, estaba notando que me partía, qué dolor, y las horas
que estuve así, que era primeriza y de las auténticas. Mucho dilatar, muchas
contracciones, pero la niña ahí bien cómoda, hasta que, tras un último empujón,
espatarrada delante de todo ser viviente que había en esa sala, escuché el
llanto de mi hija y rompí a llorar yo también.


 


—Eres una campeona, mi vida. Lo has hecho muy
bien —dijo Tristán, que lloraba casi tanto como yo, antes de besarme en los
labios.


 


Y
la vi, sobre mi pecho, tan pequeñita y frágil que supe que nada ni nadie le
haría daño en la vida.


 


La
iba a querer tanto como a su hermano mayor, porque sí, yo acababa de ser madre
por primera vez después de un parto doloroso, pero tenía dos hijos a quienes
nunca les iba a faltar el amor de esta que habla.


 


—Dalia —dije con una sonrisa.


 


Miré
a Tristán y se quedó sorprendido, y es que así era como se llamaba su novia,
aquella muchacha que le arrebataron antes de tiempo y de un modo atroz.


 


—¿Estás segura? —me preguntó.


 


—Sí. De algún modo fue ella quien nos unió,
por ella no eras el Tristán de siempre, y yo te ayudé a recuperarte, porque su
memoria así me lo pedía, aunque no la conociera a ella.


 


Tristán
me abrazó llorando, me besó y después lo hizo en la cabecita de nuestra hija.


 


—Hola, Dalia, soy tu padre.


 


Reí,
porque en ese momento parecía Darth Vader, pero se le veía tan feliz que el
secreto que mejor había guardado en mi vida, había merecido la pena no ser
revelado hasta ese último momento.


 


Y
mi niña creció sana, feliz, y con esa misma sonrisa que Fidel también heredó de
su padre. A sus tres añitos, era la consentida de la casa.


 


Tristán
con ella había dejado de ser el padre severo y controlador que conocí cuando
entré a trabajar para él. Si la niña pedía algo, a su corta edad, él se lo
daba.


 


Yo
temía que Fidel se pusiera celoso, o que algún día me dijera que su padre
quería más a la niña que a él, pero una tarde que dormíamos los tres en su
cama, me demostró no solo cuánto quería a su hermana, sino que él mismo daría
la vida por ella llegado el momento.


 


—Mamá, ¿te acuerdas las veces que reñiste a papá
porque no me dejaba hacer algunas cosas? —preguntó.


 


—Sí, ¡qué lucha tuve! Anda que no le costó
entender que eras un niño, no un anciano de cuatro años.


 


Empezó
a reír y al ver a Dalia hacer gorgoritos, le besó la frente y la abrazó.


 


—Me alegro que no sea así con mi hermanita. Y
que ya no lo sea conmigo.


 


—Hijo, vuestro padre os quiere mucho, sois lo
más valioso que tiene, se preocupa y os cuida.


 


—Lo sé, y ahora yo también cuidaré de Dalia.


 


Tenía
la familia más bonita del mundo, estaba completamente enamorada de mi marido y
de mis dos hijos.


 


Cada
día con ellos en estos años lo atesoraba como un gran tesoro. No cambiaría ni
uno solo.


 


Ni
siquiera el peor de todos, cuando Tristán se llevó al niño de casa y eso fue lo
que ocasionó que yo hiciera las maletas y me fuera por donde una vez había
llegado.


 


Ese
fue el motivo por el que estaba hoy aquí, cinco años después, casada con él y
siendo la madre de sus dos hijos.


 


—Mamá
—me giré al escuchar a Fidel, mi pequeño caballero de diez años—. La tía Desi
al teléfono —dijo entregándomelo.


 


—¿Y
tu hermana?


 


—Sigue
dormida, Rosalía está pendiente.


 


—Vale,
gracias mi niño.


 


Le
di un beso en la mejilla y esperé a que se fuera para hablar con aquella loca,
qué le pasaría ahora.


 


—A
ver, ¿qué quieres? Estoy en el jardín de mi casa, tomando un zumo de frutas,
esperando a que mi marido baje del despacho donde, por cierto, el tuyo le está
entreteniendo.


 


—Estoy
embarazada.


 


—¿Qué?
Pero, ¡eso es maravilloso! Felicidades, mujer.


 


—De
felicidades nada, que a Alexander creo que no le ha hecho mucha ilusión.


 


—Desi,
¿estás loca? Pero si ese hombre se desvive cuando está con mis hijos en casa.


 


—Tú
lo has dicho, tus hijos, que él siempre será el tío guay y eso, pero no quería
ser padre, te lo digo yo.


 


—Hija,
de verdad, menudos añitos me estáis dando. Cinco años que os conocéis, uno que
si sí, que si no, que si venga cenamos, pero me dejas pronto en casa. Que vale,
no digo que te llevara a su cuarto de juegos la primera noche, pero hija, que
le tuviste al hombre tres años demostrándote que te quería.


 


—Joder,
no me eches la bronca. Ya sabía él lo que había, y le pareció bien.


 


—¡Y
tanto qué sí! Que en cuanto le dijiste que te lanzabas a la aventura de
conocerlo, te llevó al altar sin que lo supieras. Así de enamorado estaba ese
hombre. ¿Y crees que no va a querer ser padre contigo? Te has vuelto loca.


 


—¿Y
qué hace en tu casa? Porque allí lleva una hora, justo el tiempo que hace que
se enteró de lo del Kinder.


 


—¿Y
a mí por qué no me ha dicho nada? Verás, me va a oír.


 


Y
mientras mi amiga me pedía a gritos que no le dijera nada, yo subía las
escaleras con un cabreo de tres pares. Vamos, que no me cuenta nada el señorito
y encima la deja sola en casa y llorando. Yo, lo mataba.


 


Abrí
la puerta con una mala leche, que cuando Tristán me vio arqueó la ceja.


 


—¿Cuándo
coño pensaba usted decirme que voy a ser tía, señor Alexander?


 


—Jimena…
—Miré a mi marido y sin hablar le pedí que se callara.


 


—¿Te
ha llamado Desi? —me preguntó Alexander.


 


—Al
teléfono la tengo llorando, que la dejas sola, comiéndose la cabeza una hora, y
te encierras aquí. No estarías bebiendo, ¿verdad? —por Dios, acababa de
convertirme en mi madre.


 


—Mi
vida, tranquila, que solo ha venido para hablar de una buena reforma en su
casa. Quiere ampliarla —Tristán me cogió por la cintura y en ese momento
Alexander, me quitó el teléfono para hablar con su mujer.


 


Sonreí
de esa manera maliciosa a la par que pícara que de vez en cuando me salía, y
Tristán soltó una carcajada.


 


—¿Serás
mala? Acojonado has dejado al pobre hombre.


 


—Que
se aguante, por la que ha liado por salir de su casa y sin decir nada. Claro
que, a la otra loca, ya le vale, que me llama unas horas después para
contármelo. Vaya pareja, de verdad.


 


—Nosotros
no éramos así, ¿verdad? —Se inclinó y empezó a besarme el cuello.


 


—No
—jadeé al notar que sus manos ya estaban por otros lugares de mi cuerpo que no
eran la cintura.


 


—Eso
me parecía.


 


Me
cogió por las nalgas y me sentó en la mesa de su escritorio, mientras me besaba
y, poco a poco, se deshacía de mi braguita y me levantaba el vestido.


 


—Tristán…
que tenemos visita… —protesté, pero me estaba empezando a excitar de una
manera, que ya sabía yo cómo iba a acabar todo eso.


 


—Chsss,
tranquila, tú, solo déjate llevar.


 


Y
lo hice, me dejé llevar como aquella primera vez en la bañera de su cuarto del
terror, como la vez en la que fui yo quien pidió que me llevara allí y acabó
dándome ese placer que a él también le llenaba por aquel entonces.


 


Me
dejé llevar, sí, y me dejaría llevar, por él, por mi Tristán, siempre, una y
mil veces más.


 


Porque,
¿qué es la vida si no nos dejamos llevar de vez en cuando?


 












No me trates así















Prólogo





 


Dicen
que todo en la vida pasa por algo, y, precisamente por algo, además de por
alguien, es que estaba de nuevo en mi Sevilla natal, viviendo con mis padres…


 


Todo
comenzó con una llamada y una propuesta de Sergio, que no podía rechazar.


 


Y,
¿quién era Sergio para mí? Mi novio, aunque actualmente ya es mi ex.


 


Cuando
nos conocimos, fue un flechazo a primera vista, de verdad que sí, y no es
porque fuera rubio, con melenita corta, barbita, de ojos azules casi grises, y
un cuerpo de infarto, no, sino porque con solo una hora juntos, pude ver que
era una persona de gran corazón.


 


Debo
reconocer que me ponía nerviosa estando a su lado, que me sonrojaba cuando me
decía algo bonito, y se me removía todo cada vez que me cogía de la mano, me
acariciaba la mejilla o me colocaba un mechón de cabello detrás de la oreja.


 


Ese
hombre me había conquistado con su forma de ser, de mirarme, con el modo en que
me trataba y mimaba. ¿Podía pedir más?


 


A
Sergio le encantaba el surf, y sigue siendo su gran pasión, que el surfero de
mis desvelos aún vive y colea. Y ese fue el motivo de que, a los tres meses de
estar con él, cuando le propusieron un trabajo donde formaría parte de la
tripulación de un ferry que hacía trayectos desde Tarifa a Tánger, donde
trabajaría de jueves a domingo, hizo lo posible por conseguir ese puesto y,
así, disfrutar de sus días libres surfeando en Tarifa, donde tantas veces había
ido antes, en esas escapadas que me contaba.


 


Me
llamó, me contó lo que pasaba y me propuso irme a vivir allí con él. Lo pensé
un poco, pues aquello significaba dejarlo todo atrás, mi familia, mi casa, y,
además, mi puesto como profesora.


 


Pero,
al final, acepté.


 


Ay…
las cosas que se pueden llegar a hacer por amor.


 


Pedí
una excedencia en el colegio, hice el equipaje y me marché, apostando por el
amor. Suena bonito, ¿verdad?


 


Cuando
llegamos a Tarifa, me enamoré de esas playas en las que pude ver a mi chico
hacer aquello con lo que tanto disfrutaba, y se le daba, pero que muy bien.


 


Allí
conocí a Jalila, una chica que era de Asilah, un pueblo marinero de Marruecos,
pero estaba en Tarifa haciendo unas gestiones para cobrar una herencia de sus
padres, que habían fallecido, y ahí tenían una casa donde solían veranear que
fue a vender.


 


Jalila
tenía una hermana, quien le dio unos poderes a ella, para que se encargara de
todo lo relacionado con los trámites de la herencia.


 


Fue
poco el tiempo que estuvo por allí, lo justo para dejar todo solucionado, pero
nos hicimos muy buenas amigas y nunca perdimos el contacto.


 


Si
no era ella quien llamaba, era yo, pero siempre hablábamos de media dos o tres
veces en semana para contarnos cómo nos iba el día a día.


 


La
vida en aquel rincón de Cádiz era perfecta, tenía a mi chico, que me quería
tanto o más que yo a él, nos iba bien en el trabajo, disfrutábamos de algunas
tardes juntos en la playa, pero debo reconocer que, cuando veía a las demás
mujeres babear por mi surfero, la tristeza se apoderaba de mí.


 


¿Y
si alguna de ellas le gustaba tanto como para dejarme? Cuando él me veía triste,
pensativa y con la mirada perdida en un punto de la lejanía mientras le esperaba
sentada en la toalla, fruncía el ceño, se arrodillaba entre mis piernas y me
cogía el rostro con ambas manos para preguntar qué me ocurría.


 


Se
lo contaba y su respuesta me hacía sonreír y lo dejaba que me besara con ese
cariño, amor y pasión que demostraba siempre.


 


—Ninguna
mujer significará nada para mí. Nunca me gustará verme reflejado en otros ojos,
como lo hago en esos marrones que tienes. Ni cambiaría tus mejillas sonrojadas
cuando te pones nerviosa, o cuando te hago el amor, por otra que no seas tú. Ni
tu sonrisa, que me alegra las mañanas antes de despedirnos para ir al trabajo.


 


¿Se
puede morir de amor? Porque, cada vez que me decía alguna cosa de esas, yo sentía
que moría un poco más de amor por él.


 


Al
lado de Sergio, viví los momentos más felices de mi vida, estaba lejos de mis
padres, esos que me llamaban todas las semanas para saber si estaba bien, si
necesitábamos algo, si iría a verlos pronto… Y a quienes yo echaba tantísimo de
menos.


 


Pero
la alegría y la felicidad pueden llegar a ser tan efímeras…


 


Los
días de besos apasionados quedaron tan lejos, como la casa en la que yo había
vivido desde que nací.


 


Esos
momentos de caricias, de hacerme sonrojar, de amarme, ¿dónde estaban?


 


Perdidos
en el tiempo que hacía que no los sentía.


 


¿Qué
había sido de esas bonitas palabras dichas desde el corazón que me calmaban
cuando me sentía tan poquita cosa al ver a las mujeres que, por mucho que él
dijera, yo veía como competencia?


 


No
había vuelto a oírlas jamás.


 


¿Qué
era sentir una caricia en la mejilla? ¿O un simple beso cuando estaba dormida?


 


No
lo recordaba, porque hacía mucho tiempo, quizás demasiado, que no me los daba.


 


Y
llegó, lo que más temía en el mundo, llegó cuatro años después de haberlo
dejado todo por él.


 


Volví
a casa del supermercado en el que trabajaba y ahí estaba él, sentado en el
sofá, con los codos apoyados en las rodillas, las manos juntas y mirando al
suelo.


 


Al
preguntarle qué le pasaba, me miró y no sé bien cómo, pero lo supe.


 


Sí,
supe que todo había acabado, que, como cantara la más grande, el amor se rompió
de tanto usarlo, y no había modo ni forma de arreglarlo.


 


Me
confesó que estaba con otra mujer y que quería dejarlo conmigo, que lo sentía,
que sabía que yo lo dejé todo por seguir su sueño, pero que se había enamorado
de otra como jamás lo había hecho de mí.


 


Salió
de casa sin que yo hubiera podido decir una sola palabra, estaba en shock y no
me salían, ni siquiera lloré en su presencia, lo hice cuando se marchó.


 


Caí
de rodillas al suelo y lloré como una niña pequeña, desconsolada y necesitando
a mi madre más que nunca.


 


Cuando
me calmé, llamé a mi jefa, le conté todo y le supliqué que me despidiera para
poder marcharme de allí cuanto antes. Estando sola y con el sueldo que tenía,
no podía mantenerme allí, así que lo mejor era volver a mis orígenes. Lo
entendió, me ofreció incluso su casa para pasar aquella noche, pero no acepté.


 


Recogí
mis cosas, fui a por todos los papeles del despido, me abracé a esa mujer
llorando y dejé Tarifa.


 


Volvía
a mi Sevilla, a mi casa, junto a mis padres, con una mano delante y otra
detrás, después de dejarlo todo por amor, por un amor que, con el tiempo, se
acabó.


 


Mis
padres me recibieron con ese amor tan grande que siempre me daban, mi madre se
quedó conmigo en la cama mientras lloraba, y trataba de consolarme.


 


Pedí
la reincorporación en mi puesto en el colegio como profesora, y me la aceptaron
al mes de haber regresado a casa.


 


Ahora,
un año después de aquello, tenía todo el verano por delante.
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Los
nervios se me habían metido en el estómago, pese a que mis padres no le hacían
ni pizca de gracia que viajara a Marruecos, tuvieron que aceptar que sí que lo
haría.


 


Al otro
lado del charco me esperaba Jalila, esa amiga marroquí que conocí en Tarifa y
que se convirtió en mi confidente, pues teníamos una relación de lo más
especial.


 


Mi
propósito era realmente encontrarme en el barco a Sergio, ya que yo viajaría un
jueves y ese día él trabaja, quería ver su reacción y su cara al verme,
terminamos de una forma tan horrible, que quería quitarme ese sentimiento tan
feo que me quedó del último día en el que estuvimos juntos.


 


¿Hablarle?
No tenía intención de ello, jamás se preocupó por cómo estaba cuando me fui y
es que tiró todo por la borda, borrándome de su vida como si jamás nada hubiera
sucedido.


 


Hacía
unos meses que me había incorporado a mi plaza de profesora y seguía viviendo
con mis padres, ya que regresé de Tarifa sin nada. Sergio, me dejó en pelotas,
como se solía decir, yo le llamaba el huracán porque arrasó con todo.


 


Me
había despertado bien temprano, mi madre al escucharme se levantó para
despedirse y tomarse un café conmigo.


 


—Hija,
por favor, mucho cuidado, allí tienen costumbres diferentes…


 


—Mamá,
por Dios, que son personas, que las costumbres es obvio que no serán iguales,
pero yo he tratado con Jalila y la única diferencia que vi fue el velo.


 


—Hay
muchas más diferencias…


 


—Claro,
el idioma —resoplé, ya me estaba poniendo de los nervios tan temprano.


 


—Bueno,
ten mucho cuidado —me acarició la cara y besó mi frente.


 


—Tranquila,
además me he enterado de que en ese país africano hay hasta Internet —bromeé,
obvio que lo había, pero era por romper un poco aquel tenso momento propiciado
por los temores de mi madre.


 


—Te vas
a llevar una colleja —se rio.


 


—No
serías capaz —no tardó en dármela y me rasqué riendo.


 


Salió
conmigo hasta la puerta de la casa donde tenía el coche y donde me dio un
montón de directrices como, por ejemplo, que le mandara muchos mensajes
diciendo que estaba bien y conociéndola, la iba a tener todo el día pegada al
WhatsApp.


 


Arranqué
mi coche, le sonreí y me dirigí hacia la provincia de Cádiz, en unas dos
horitas ya estaría en Tarifa.


 


El
camino me lo pasé escuchando a Malú, con esa canción de “si estoy loca y no te
di lo que hoy te da otra…” y cosas así. Me encantaba esa artista y veía los
temas tan profundos, que me desgarraban, me hacían meterme de lleno en esas
canciones que iba cantando de forma efusiva mientras conducía.


 


Llegué
a Tarifa y la verdad es que un montón de recuerdos se me agolparon en mi
cabeza, era como de repente haberme estampado con todos los recuerdos de lo que
un día viví en aquel lugar.


 


Fui
hacia la zona del puerto, busqué aparcamiento por fuera, ya que dentro me iba a
salir una pasta dejarlo esos cuatro días, sí, cuatro, quería regresar el
domingo pues era los días que trabaja Sergio, de jueves a domingo, el resto del
tiempo se los pasaba surfeando, que para algo se vino a vivir aquí.


 


Conseguí
aparcar y me fui andado hasta la terminal y después de pasar un control
policial me dirigí al Ferry, me temblaban hasta las uñas, saber que en
cualquier momento me encontraría con él, me causaba un nerviosismo que no podía
controlar.


 


Pasé el
control migratorio en el mismo barco donde me sellaron el pasaporte para la
entrada al país una vez que llegáramos y me pedí un café para salir a la parte
exterior.


 


Justo
cuando me dirigía para salir a la terraza me crucé con Sergio, nuestras miradas
se encontraron, bueno, yo tenía la suerte que llevaba unas gafas de sol tan
grandes, que podía cubrir una buena parte de aquellos ojos que no quería que le
transmitieran nada.


 


Asentí
mirándolo en plan chulesco y me salí afuera.


 


¿La
verdad? Pues la verdad era que me acaba de dar cuenta de que no me había
removido ni lo más mínimo, que ya no tenía frente a mí, a ese hombre que tanto
amé un día y que verlo de nuevo iba a ser el comienzo de mi nueva vida, me
confirmaba que todas las heridas estaban más que sanadas.


 


Me
encendí un cigarrillo y me senté en aquel banco mirando hacia el mar, el barco
ya iba navegando hacia el otro continente, era impresionante vivir lo poco que
duraba el trayecto, una hora…


 


Sergio
salió hacia afuera y se acercó a mí.


 


—Sheila…


 


—Hombre,
te acuerdas de mi nombre —murmuré sonriendo con ironía.


 


—No
esperaba verte.


 


—Tampoco
es que me tengas que estar mirando, me salí fuera para evitarte el mal trago
—seguía sonriendo con pasividad.


 


—Bueno,
veo que aún me guardas rencor…


 


—Nooo,
para nada, simplemente es como hablar con un desconocido.


 


—Ya no
estoy con ella…


 


—Y que
quieres, ¿qué te busque a otra?


 


—No,
perdón, pensé que debía decírtelo.


 


—Mira
Sergio, desde hace un año, lo que tú hagas, créeme que no me importa.


 


—Me es
triste pensar que sea así.


 


—No te
pareció triste dejarme de la noche a la mañana por otra y echarme de aquella
casa que pagábamos a medias.


 


—Fui
tonto.


 


—Y
gilipollas, pero ahora agradezco que sea así.


 


—Me
duele escuchar eso.


 


—A ti
solo te importa lo que sientas tú, eres así de egoísta.


 


—No, no
es eso…


 


—Sergio
—me quité las gafas—. No sabes lo que me alegro de haberte visto, ahora me
queda claro que te miro y no eres eso que un día fuiste. Déjame decirte algo,
un día dejé mi vida, mi trabajo, mi futuro y a mi familia por ti, fue el error
más grande que cometí y todo, porque pensé que eras un hombre sano, admirable,
con buenos sentimientos y que tenías las cosas claras, luego me di cuenta de
que nada era así. ¿En serio crees que me va a remover pensar que te duele
escuchar lo que yo te diga? 


 


—Cometí
un error…


 


—No,
cometiste un grave error, el mayor de tu vida, de todas formas, espero que el
tiempo que estuviste con ella, lo hayas disfrutado.


 


—Lo
dejamos al mes de irte…


 


—Pues
que pena.


 


—No
podía, te amaba a ti y tampoco me atreví ir a buscarte.


 


—Me alegro
de que no lo hicieras.


 


—Me
gustaría hablar contigo tranquilamente, no es para pedirte nada, pero me
gustaría sincerarme contigo.


 


—Es que
no necesito explicaciones ni justificaciones de nada, a estas alturas, ya no me
interesa nada de eso.


 


—Te lo
pido por favor…


 


—¿Crees
que tienes derecho a eso?


 


—Dime
cuando vuelves…


 


—El
domingo, en principio, así que te pilla trabajando —sonreí con ironía.


 


—Quédate
en la casa hasta el lunes y hablamos por la noche.


 


—¿En la
casa contigo? —me eché a reír—. Ni muerta.


 


—Por
favor, te prometo que no te agobiaré con nada, solo quiero contarte algo…


 


—No
entiendes el significado de la palabra, ¿no?


 


—No
quiero entenderlo, solo por esta vez —su cara era totalmente de tristeza.


 


—¿Cuál
es tu último turno de navegación de Tánger a Tarifa?


 


—El de
las seis de la tarde.


 


—Regresaré
en ese, te esperaré en el puerto e iremos a tomar algo, luego cogeré mi coche y
me iré para Sevilla, pero ya te digo, que nada de lo que me tengas que contar,
me hará cambiar la opinión que tengo hacia ti.


 


—No lo
creo —dijo triste, pero con seguridad.


 


—Tienes
mucha fe —negué encendiéndome un cigarrillo.


 


—¿Para
qué vas a Marruecos?


 


—Voy a
pasar unos días con Jalila.


 


—Ten
cuidado…


 


—¿Me
pueden enamorar?


 


—No es
por eso, es solo un consejo, aunque reconozco que es un país dónde no suele
pasarle nada al turismo.


 


—Pues
entonces, ni te preocupes que sé cuidarme solita.


 


—Tengo
que revisar la zona VIP, te espero el domingo, gracias.


 


—Tranquilo,
vaya usted con Dios —contesté con retintín.


 


Me
había dejado sin aliento, menos mal que hice bien mi papel, pese a que no lo
había pasado mal como creí que lo pasaría si lo veía. Quería escucharlo a la
vuelta, saber hasta dónde era capaz de llegar con sus excusas baratas para
intentar tapar aquello tan feo que hizo…
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Bajé
del barco un poco atontada por ese encuentro con Sergio, encuentro que yo había
buscado solita, ahora no tenía claro si todo me afectaba o no, estaba con un
sentimiento extraño y realmente no podía quitármelo de la cabeza.


 


Pasé el
control policial enseñando el sello de mi pasaporte y me dieron la bienvenida
en árabe… “Marhbabik”


 


Le
sonreí y me fui buscando la salida hasta pasar otro control de maletas por
escáner, luego salí y ahí estaba mi preciosa Jalila.


 


Estaba
guapísima con ese pañuelo dejado caer por la cabeza, pero no puesto de esa
manera apretada y escondiendo el pelo, para nada, solo dejado caer y echado uno
de los lados hacia atrás. Llevaba unos jeans ajustados y una camiseta de manga
corta, rosa palo.


 


—Estás
preciosa —dije, abrazándola.


 


—No me
creo que estés en mi país —me agarró las manos.


 


—Los
árabes conquistaron España y esta que está aquí, conquistará vuestras tierras
—le hice un guiño.


 


—Con lo
bonita que eres, lo que conquistarás será los corazones de los hombres de aquí.


 


—Exagerada
—reí.


 


Nos
fuimos hacia su coche y al montarme encendió la radio, sonaba esa música árabe
que tanto escuchaba cuando estaba con ella en Tarifa, tomando uno de esos
deliciosos tés que me hacía.


 


Su
pueblo estaba a cuarenta y pico de kilómetros de Tánger, en la costa, era un
lugar muy turístico y precioso. Había visto infinidad de fotos, estaba dividido
en la zona antigua, conocida como Medina o Zoco, también, esta amurallada por
completo y con una parte que daba al mar, era una pasada, todo el blanco con
algunas franjas en celeste. Jalila, tenía su casa en esta zona.


 


Luego
estaba la parte moderna, donde vivía la mayoría de los habitantes de Asilah, y
donde se llenaban de puestos de comidas preparadas o frescas para vender. Había
visto tantas fotos que ella me había enseñado y que yo había buscado, que
estaba completamente segura de que me iba a sentir muy familiarizada con todo.


 


Jalila,
no trabajaba, se dedicaba a la casa y la hermana pagaba las compras y todo del
dinero que ganaba, así que Jalila, tenía unos impresionantes ahorros por la
herencia de sus padres y vivía a cuerpo de reina, como ella decía.


 


Se
levantaba sin prisas, arreglaba la casa mientras preparada la comida para
cuando llegara la hermana que trabajaba en un banco y listo, salía y entraba a
su antojo.


 


Realmente
como me dijo, no es que la hermana la tuviera de chacha, solo que ella por
ahora no quería trabajar, pues estaba estudiando por libre para un examen de
acceso a una plaza de funcionaria para un puesto en el ayuntamiento de Tánger y
se presentaba en un año, así como siempre se encargaba de la casa, pues de ahí
que la hermana fuera la que comprara lo necesario.


 


Entramos
a esa carretera que a un lado estaba la playa y al otro las primeras casas y
restaurantes del pueblo. La verdad es que esa salida de Tánger y esta entrada
al pueblo, eran completamente dos mundos.


 


—Esto
es un chute de energía —dije, mirando hacia el mar.


 


—La
verdad es que a mí me da la vida vivir aquí.


 


—¿Nunca
pensaste en irte a España tras la muerte de tus padres?


 


—No, mi
vida está aquí —sonreí mientras conducía.


 


—Y tú
hermana tiene su trabajo.


 


—Sí,
ella está muy feliz también, ahora se está comenzando a ver con un chico del
banco, se llama Hasan y es el director de la sucursal, la verdad es que parece
que está surgiendo algo bonito entre ellos.


 


—Me
alegro mucho, ¿os lleváis dos años?


 


—Tres,
ella es tres años mayor que yo, tiene treinta.


 


—Es
verdad, recuerdo que me lo dijiste, tengo una memoria de pez.


 


—Tranquila.
Y tus padres, ¿qué tal?


 


—Bueno,
se pensaban que venía a la guerra —nos echamos a reír.


 


—Suele
pasar, mi país es el gran desconocido para los occidentales.


 


—Sí, se
piensan que esto es el culo del mundo y que rigen muchas cosas que nada tiene
que ver.


 


—Nos
ven como a los extremistas.


 


—Así es
—sonreí sin dejar de mirar hacia la playa.


 


—Este
país es diferente, ya lo verás, pero a la vez tiene mucho de España, son como
dos países con mucha esencia el uno del otro, pero te gustará, estoy convencida
de que así será.


 


—Yo
también, ya me está enamorando…


 


—Lo
mismo conoces a un marroquí, te enamoras y te quedas aquí.


 


—Mato a
mis padres de un disgusto —nos echamos a reír.


 


—Eso
sí, pero tampoco está tan lejos, solo hay que cruzar el charco en el Ferry…


 


—Lo sé,
pero no, eso no pasaría, te lo digo yo —reí.


 


—Nunca
se sabe dónde podemos encontrar el amor.


 


—¿Y si
lo hubieras encontrado tú en España?


 


—Pues
me lo hubiera traído para acá —me sacó una carcajada.


 


—Con
dos ovarios…


 


—Y bien
grandes —contestó riendo y es que parecía más española y andaluza que marroquí,
además, tenía un sentido del humor bastante fuerte y por eso congeniamos tan
bien, yo era igual, además de irónica, eso que a Jalila, tampoco le faltaba.


 


—Pues
ya casi estamos llegando…


 


—Sí, la
verdad es que es tal y como vi en las fotos, pero vivirlo es de otro nivel. 


 


Tánger
era bullicio y esto paz, aunque estaba sorprendida por todo lo que veía, era
estar tan cerca de este país y tan lejos a la vez, era muy diferente todo y a
la vez igual, era una mezcla rara y placentera la que estaba experimentando.
Muchas cosas me sacaban una sonrisa, otras me dejaban cara de asombro y otras
simplemente, eran llamativas.


 


Aparcamos
el coche en una zona que daba a la playa y tenía dos entradas a la medina, de allí
nos fuimos adentrando en ella y la verdad es que era una pasada verse en esa zona
amurallada mirando hacia el mar.


 


Llegamos
a una puerta preciosa de madera en color azul y la abrió. La verdad es que me
fascinó su casa nada más entrar.


 


—Es
preciosa tu casa —dije, observando esa primera planta baja.


 


—La
reformamos mi hermana y yo, cuando mi padre murió.


 


—Pues
la verdad es que tuvisteis un gusto exquisito.


 


—Amo
esta casa.


 


—Lo
imagino.


 


—Aquí
están todos los recuerdos de mi niñez y de mis padres, que en paz descansen.


 


—Así
sea.


 


—Venga,
te la enseño.


 


—Estoy deseando
—me froté las manos.


 


Tenía
un salón impresionante todo rodeado en sofás árabes con una gran mesa de madera
delante. Luego la cocina, que era toda hecha a mano, tanto la mampostería, como
esas maderas tallada en colores, una pasada, juvenil y a la vez con ese rasgo
árabe. También había un baño y unas escaleras para subir a la siguiente planta
dónde había tres dormitorios. En uno dejamos mis cosas, los otros eran de
ellas. Había un baño en ese pasillo, luego otras escaleras hacia una terraza
que la tenían de lo más bonita y confortable, una mesa y unos sillones hecho de
material de obra y alicatados monísimos, encima cojines para estar cómodas,
además de farolillos gigantes con velas dentro para las noches ahí. Era una
total pasada, desde ahí se divisaba una parte de la medina y las terrazas de
otras casas. 


 


Bajamos
y se puso a preparar un té, me enseñó la comida que ya había dejado preparada
para cuando luego llegara la hermana y comiéramos con ella. Había hecho una
pastela de pollo y un Tajín de pollo con patatas, que luego las haría fritas.
Aquello tenía una pinta brutal y se me caía la baba.


 


Nos
sentamos en la cocina y nos pusimos a charlar té en mano, la verdad es que me
hacía tan feliz volver a verla, que estaba que no me lo podía creer. 


 


—Tengo
muchas ganas de enseñarte tranquila y paseando, la medina por la tarde y
también la parte nueva de la ciudad.


 


—Sí, me
apetece mucho —sonreí.


 


—Además,
mañana nos vamos a las playas de las afueras, están llenas de chiringuitos con
tumbonas, no son como allí, pero tienen su punto.


 


—Sí,
las vi en fotos, la verdad es que me apetece mucho.


 


—Tomar
un té allí frente al mar, no tiene precio.


 


—¿Y tú
qué te pones para ir a la playa?


 


—Un
bañador, aquí no uso bikinis, además, eso en esa playa que está a las afueras,
en la que hay aquí abajo a los pies de la medina, me baño un poco más cubierta
por respeto —me hizo un guiño, que me sacó una carcajada.


 


—Y en
Tarifa te ponías conmigo con las tetas al aire —nos echamos a reír.


 


—Así
es, pero aquí es por lo que te dije, respeto, considero que eso jamás lo debo
de perder, pero ya ves, voy vestida igual que tú.


 


—Sí,
solo que usas en la calle ese precioso velo, por cierto, me pondré esta noche
uno y vamos a juego, así salgo en las fotos más acorde con el lugar.


 


—Claro,
tengo infinidad de ellos, luego escoges el que quieras. 


 


—Perfecto.


 


Jalila,
estaba criada en ese país, pero tenía una parte muy europea, no las habían
criado a ella y a su hermana de manera muy tradicional y en eso la verdad es
que habían tenido mucha suerte.


 


Además,
habían vivido muchos veranos en Tarifa de vacaciones, y eso, quiera o no, le
hicieron ver la vida de otra manera.


 


Después
de tomar el té, subimos a la habitación a colocar mis cosas, eso sin dejar de
charlar, ella estaba como yo en shock por lo de Sergio en el barco y es que
Jalila, conocía toda mi historia.












Capítulo 3





 


Bajábamos
riendo, cuando se abrió la puerta de la casa y vi esos ojos, supe que era la
hermana de Jalila.


 


—Tú
debes de ser Fátima —dije sonriendo.


 


—Y
tú, Sheila.


 


—Os
parecéis un montón —miré a mi amiga y a su hermana.


 


—Yo
soy más guapa —contestó Jalila, haciendo que su hermana resoplara y yo soltara
una carcajada.


 


—Tener
hermana para esto…


 


—Vamos
a comer, que se enfría —Jalila, se colgó de mi brazo y fuimos a la cocina para
servir los platos.


 


Comimos
en el salón mientras Fátima, se interesaba por mí. Su hermana le había contado
cómo nos conocimos y el motivo de mi regreso a casa, así como que ahora
estuviera visitándola.


 


—Me
dio mucha pena cuando Jalila me contó que, después de que dejaras todo por él,
te engañara con otra y tuvieras que volverte de aquella forma. No fue muy
sensible, la verdad.


 


—No,
no lo fue, pero bueno, ahora que lo he vuelto a ver, no he sentido nada de lo
que una vez hubo. Ha pasado un año y, sinceramente, creí que al verlo se me removería
todo, pero no ha sido el caso.


 


—Mejor
así, al menos te has quitado la espinita de verlo y salir de dudas —dijo
Jalila.


 


—¿Y
vas a hablar con él? —preguntó Fátima.


 


—Solo
para saber qué mentiras me cuenta —me encogí de hombros.


 


Terminamos,
recogimos todo y servimos té, después. La verdad es que Fátima me había caído
genial, se notaba que era muy parecida a Jalila y tenía ese sentido del humor
que compartía con mi amiga.


 


—Hasan,
me ha invitado a pasar el fin de semana con él en Casablanca —dijo Fátima,
mirando a Jalila—. Quiere que conozca a su familia.


 


—¡Qué
me dices! Ay, hermana, que esto me huele a boda —rio Jalila.


 


—Solo
voy a conocer a la familia, no a celebrar el compromiso —contestó con una
sonrisa.


 


—Huy,
solo faltaba que me dejaras al margen. Ya sabes que me tienen que pedir permiso
a mí, y si no me gusta ni el novio ni la familia… —Jalila, arqueó la ceja
mientras ladeaba la cabeza y me tuve que echar a reír.


 


Es
que era única, de verdad. Tenía tres años menos que la hermana, y aún decía que
ella elegiría a su futuro marido. Para morirse con ella.


 


—Bueno,
y qué, ¿te pierdo de vista el fin de semana?


 


—Sí,
he aceptado ir a pasarlo con él —contestó Fátima.


 


—Pues
ya me contarás qué tal son, y si tiene parientes solteros, ya sabes, aquí están
tu hermana y tu amiga Sheila.


 


—¡Eh,
eh! Yo no he venido buscando novio —levanté las manos mientras negaba.


 


—Pero
te saldrá un enamorado, seguro. Ya verás, acabarás viviendo aquí una gran
historia de pasión.


 


—Jalila,
¿qué le has puesto al té? —reí.


 


—Nada
—contestó, mirándome con cara de inocente.


 


—Dice
la verdad, el té sabe cómo siempre. Es ella, que se le va la cabeza de vez en
cuando.


 


—Fátima,
todavía te dejo sin novio y sin boda.


 


—Y
dale con la boda —protestó, sonriendo.


 


Recogimos
todo y nos fuimos un rato a descansar, no es que estuviera yo muy agotada, pero
me sentaría bien tumbarme un poco en la cama y dormir, aunque fuera una hora.


 


Ni
tiempo me dio a acostarme, que ya estaba mi madre mandándome mensajes para ver
cómo estaba. Claro, no la avisé cuando llegué y estaría que se subía por las
paredes.


 


Charlé
con ella un poco para dejarla tranquila y que supiera que, tanto Jalila, como
su hermana Fátima, me habían recibido en su casa con los brazos abiertos.
Volvió a insistirme en que tuviera muchísimo cuidado, y que no me olvidara de
escribirla.


 


Eso
sería imposible, porque si no lo hacía yo, lo haría ella para preguntar.


 


Tras
una hora y poco más de siesta, bajé de la habitación y las chicas estaban en la
cocina tomando un té. Me senté con ellas y Jalila, me dijo de salir a dar un
paseo, así que, ahí que nos íbamos a ir las dos para perdernos por aquellas
calles maravillosas, donde colores y aromas hacían las delicias de cuantos
deambulaban por ellas.


 


—Déjame
un velo y así vamos las dos, acorde con el entorno —le pedí, y ella subió a su
habitación por un velo precioso en color verde turquesa que me encantó.


 


Tras
colocármelo como ella, y que Jalila se pusiera el suyo, nos despedimos de
Fátima y salimos a que me enseñara aquel maravilloso rincón de Marruecos.


 


Enamorada,
así estaba mientras observaba todo a mi alrededor, las fachadas blancas y
azules de las casas que había en la Medina.


 


Miré
en las tiendas lo que tenían mientras íbamos paseando, después ya entraría en
las que me había gustado algo de lo que vendían.


 


Fuimos
a tomar un té en el bar de la plaza y no pude evitar la tentación de sacar
varias fotos, incluso pillé por banda a mi amiga y nos tiramos una que le mandé
a mi madre.


 


No
tardó en contestar y decir lo guapísimas que estábamos las dos juntas.


 


—Me
va a gustar estar aquí, lo sé, lo intuyo —sonreí, mientras cogía mi taza de té.


 


—Normal,
es que se está de maravilla aquí.


 


—Bueno,
entonces qué, ¿hay churri a la vista, o no? —indagué.


 


—No,
por el momento es como si tuviera un rasca de esos… Sigo buscando —se encogió
de hombros y me eché a reír.


 


Nos
terminamos el té y fuimos entrando a las tiendas a comprar aquello que me había
gustado. Pulseras de plata vieja, varios pañuelos, una lámpara preciosa que le
llevaría a mi madre para su rincón de lectura, algunos cojines para mi
habitación y un abrecartas para mi padre.


 


La
verdad es que todo el entorno era una maravilla, y no pude evitar hacer fotos a
las fachadas que, como me había dicho Jalila, estaban decoradas con obras de
artistas locales, haciendo así que la Medina, se convirtiera en una galería de
arte al aire libre.


 


—¿Quieres
que cenemos por aquí, o en casa? —me preguntó.


 


—Pues
mejor en casa, así os preparo una tortilla de patatas y un buen gazpachito.
¿Qué te parece?


 


—Huy,
perfecto. Venga, vamos a por lo que necesites para ese gazpacho.


 


Entramos
en una de las tiendas de alimentación y me surtí con todo lo necesario, daba
gusto ver el género de frutas y verduras tan frescas, nada que ver con las que
tenían en muchos de los supermercados de mi barrio.


 


Regresamos
a casa, dejamos todo en la cocina y fuimos a darnos una ducha.


 


Fátima
estaba en su habitación preparando la maleta, puesto que había comentado que se
iría a Casablanca al día siguiente, nada más salir de trabajar, por lo que se
llevaría todo en el coche.


 


Me
cogí uno de los conjuntos de pantalón corto y camiseta de tirantes que había
llevado para estar cómoda en la casa, entré al baño y me di una ducha rápida
para después ponerme con la cena. Jalila, se duchó en el baño de la planta
baja, por lo que aprovechamos muy bien el tiempo.


 


Me
recogí la melena en un moño despeinado y bajé a ponerme manos a la obra.


 


Tanto
Jalila, como Fátima, querían ayudarme, pero yo me negué en redondo.


 


—Pues
vaya plan, hija. Vienes de visita, te pones a cocinar y sin ayuda.


 


—Jalila,
disfruta de tu noche libre fuera de la cocina —sonreí y ambas soltaron una
carcajada.


 


—Pues
mira, voy a poner tres vasitos de refresco y unas aceitunas para picar,
mientras hoy nos cocina Cenicienta. ¿Qué te parece, hermana? —soltó la
descarada de mi amiga.


 


—Que
ya estás tardando en ponerme de beber.


 


Preparé
el gazpacho y lo dejé en la nevera para que fuera enfriándose mientras hacía la
tortilla.


 


Cuando
estaba todo listo, Fátima cortó algo de pan y lo puso en una cestita.


 


—¿Cenamos
en la terraza, chicas? —preguntó, Jalila.


 


—Sí,
que al aire libre se está muy bien —contestó su hermana.


 


Y
eso hicimos, cogimos todo, subimos hasta la última planta de la casa y allí nos
acoplamos para cenar las tres.


 


La
noche estaba preciosa, con el cielo cubierto de estrellas y las luces de las
casas y las calles que se veían desde ahí, hacían de aquello, una vista digna
de una postal.


 


Saqué
una foto y se la mandé a mi madre, me deseó buenas noches y supe que, aunque
fuera solo un poco, se había quedado más tranquila al saber que estábamos
cenando en la casa.


 


—¿Estás
nerviosa, Fátima? —pregunté.


 


—Un
poco, sí, la verdad.


 


—Bueno,
ya verás que te reciben con los brazos abiertos, hermana. Seguro que estaban
deseando que el muchacho se echara novia para casarlo.


 


—Hala,
mira que eres bruta, Jalila —reí.


 


—Mujer,
que de vista le perdieron cuando se independizó, pero seguro que la madre estaba
rezándole a Allah, para que encontrara una buena esposa.


 


—Pues
con tu hermana estoy segura que la ha encontrado, no me cabe duda de que es tan
buena gente como tú.


 


—Eso
sí, Fátima es un partidazo para cualquier hombre, y más vale que me la traten
bien porque, de lo contrario… saco el genio que tengo guardado en la lámpara y
pido mis tres deseos.


 


—¿Tres
deseos? —reí.


 


—Claro,
mujer. El primero, que la cosita le deje de funcionar. El segundo, que le salga
una verruga en toda la nariz. Y, el tercero, que no se case en la vida.


 


—Bueno,
al menos son deseos… ¿buenos? —Arqueé la ceja.


 


—Por
supuesto, las cosas que yo misma le haría, mi hermana me las rechazó, así que —se
encogió de hombros—. Pediré tres deseos por él.


 


No
tenía remedio, de verdad que no. Se le ocurría cada cosa, que ya me imaginaba
yo por dónde irían esas cosas que ella le haría al pobre incauto que tratara
mal a su hermana, pero la entendía.


 


Si
yo tuviera una hermana también la defendería siempre, por mucho que ella fuera
la mayor y yo la pequeña.


 


Terminamos
de cenar y nos fuimos pronto a la cama, al día siguiente Fátima tenía que
levantarse temprano para ir a trabajar y después se marchaba de viaje.


 


Le
deseé suerte con la familia de su novio y le dije que no se preocupara que, si
a mí me había caído genial, estaba convencida que a ellos mucho más, puesto que
era la mujer que había elegido su hijo.


 


Me
metí en la cama con una sonrisa de oreja a oreja, y es que estaba entusiasmada
con esos días que iba a pasar allí, y con mi gran amiga Jalila, ahí era nada. Estaba
convencida me iba a llevar a vivir una maravillosa experiencia marroquí.


 


Deseando
estaba que así fuera.


 


 












Capítulo 4





 


Me
levanté y ni rastro de ninguna de las dos, la hermana sabía que se había ido a
trabajar y de allí se iría para Casablanca con su chico y Jalila, seguro que
había ido a por pan o a comprar algo.


 


Bajé
a la cocina y me preparé un café, menos mal que eran modernas y tenían la
cafetera de capsulas y me preparé uno.


 


Me
puse en el patio interior que tenía al lado de la escalera, había dos sillitas
y una mesa, así que ahí me encendí ese cigarrillo con el que acompañaría al
café.


 


Escuché
la puerta y me asomé para ver a Jalila, sonrió, venía con bolsas y pan recién
hecho.


 


—Quédate
ahí, ahora voy con otro café, té y el desayuno.


 


—Te
quiero ayudar.


 


—¡Qué
te quedes ahí! —dijo en tono bromista, pero alto.


 


—Vale,
vale, el café con muy poquita leche —reí.


 


—Como
si no supiera como los tomas —negó, dejándolo todo en lo alto de la encimera de
la cocina, desde ese patio se veía bien.


 


—Qué
paz es desayunar aquí.


 


—Sí,
ahí me siento muchas veces a tomar un té.


 


—Te
has levantado muy temprano.


 


—Siempre,
soy culo inquieto y es abrir los ojos y saltar de la cama —se echó a reír
mientras preparaba el desayuno.


 


—Yo
medito en ella, como vaya bien de tiempo me quedo ahí tan plácidamente, mi
madre dice que de un infarto no muero.


 


—Y
yo también lo digo, como si no te conociera, como tengas tiempo libre, se te
cae y no te das cuenta.


 


—Mejor
eso, que vivir con un petardo metido en el culo.


 


—Sí,
ya —reía.


 


Terminó
de prepararlo y trajo todo en una bandeja, madre mía lo que había preparado.


 


De
beber, café, té y zumo de naranja recién exprimida que lo acababa de comprar en
uno de los puestos que había en la calle.


 


Luego
el pan, tanto rustico y también Msemen, que es mucho más fino que la torta
mexicana y le untas crema de queso, Nutella o Mantequilla con mermelada y está
que te mueres. Jalila, ya me lo había hecho en alguna ocasión en Tarifa y quedé
enamorada de esos desayunos.


 


También
había traído pequeños bollos marroquíes.


 


—No
puede ser, voy a salir de aquí con tres kilos.


 


—Ya
luego te vas a correr y los pierdes.


 


—Desde
que regresé a Sevilla no volví a hacer deporte —nos reímos.


 


—Entonces
tienes buena genética, como yo, que como y no engordo.


 


—Que
va, pero con lo que me pasó con Sergio, perdí muchos kilos.


 


—Te
lo dije, te encontré muy delgada, así que, come, que aún tienes margen para
pillar algunos, no te sentarán mal.


 


—Bueno,
tranquila, que seguro que cuando los coja me paso de raya. 


 


Tras
el desayuno nos cambiamos, las dos nos pusimos una especie de Kafta que yo
había traído desde España. Traje tres, el mío, uno para ella y otro para su
hermana. Era como una camisa fina hasta la rodilla y las mangas recogidas en
los codos, eran muy bonitas y fresquitas, de estilo muy ibicenco.


 


Debajo
llevábamos el bañador y una bolsa al hombro con las toallas y las cosas
personales, nada más, allí estaríamos en las hamacas de un chiringuito donde
podríamos pedir tanto la bebida como la comida. 


 


Cogimos
un taxi y le dijo que nos llevara a la playa de las cuevas. No la entendí, pero
no tardó en traducirme.


 


—Le
he dicho que nos lleve a la playa de las cuevas…


 


—Imagino
—reí.


 


—A
ver si vas a pensar que le dije que te llevara a tirarte por un precipicio —me
hizo un guiño.


 


—Te
aburrirías sin mí.


 


—También
es verdad —me hizo un gesto de cariño en la rodilla.


 


Salimos
del pueblo y luego se metió por una zona casi terrenal, de esas que solo ves
arena, pero en el fondo estaba la costa, hasta que llegamos por ella y tuvimos
que bajar por una cuesta sin asfaltar y que yo pensaba que nos matábamos, nos
dejó casi a pie de arena.


 


—La
leche, si lo sé me quedo en la playa del pueblo —me bajé riendo.


 


Jalila,
acordó que lo llamaría cuando quisiéramos que nos recogiera.


 


La
playa era preciosa, amplia, con un montón de chiringuitos de paja y madera,
pero en plan años setenta por lo menos, tenía su encanto, además, ver a esos
camellos paseando por la orilla era una pasada.


 


Elegimos
un chiringuito, más que nada por el color de las esponjas de las tumbonas, eran
todos muy parecidos.


 


Nos
sentamos en dos de ellas que tenían en medio una mesita blanca de plástico, el
chico no tardó en venir a atendernos.


 


Ni
que decir tiene que en cada chiringuito no había más de dos personas, la playa
estaba tranquila, casi sin gente.


 


Pedimos
unos tés, pues aún era temprano para comer.


 


Nos
quitamos la ropa y nos tumbamos ahí de lo más relajadas, mientras escuchábamos
esa música árabe proveniente de uno de los chiringuitos, uno era el que ponía
música y cubría a los demás, así mismo.


 


Ni
diez minutos llevábamos ahí tumbadas, y como no había hamacas en toda la playa,
ni chiringuitos, cogieron las dos de al lado nuestra, pero claro, yo estaba con
los ojos cerrados, los escuché y al gírame…


 


—Madre
del amor hermoso —murmuré, girándome ahora, al otro lado que estaba tumbada
Jalila.


 


—Me
han dejado sin respiración —murmuró haciendo como la que se ahogaba.


 


—A
mí sin habla y eso ya es raro —nos echamos a reír y nos incorporamos para seguir
tomando más té que habían dejado en la tetera.


 


Los
miramos y vimos que se giraron y saludaron con la manita y una sonrisa, hicimos
lo mismo a dúo como dos tontas, la baba era poco para lo que se nos acababa de
caer. 


 


—Buenas
tardes, señoritas —dijo el más rubio en un tono entre árabe y francés, un tipo
guapísimo de ojos claros, pero con una mezcla marroquí impresionante.


 


—Buenas
tardes —dijimos al unísono.


 


Se
veían simpáticos y, Madre de Dios Todopoderoso, cuando se quitó esa camiseta,
vi más tabletas que en los estantes del Eroski.


 


—Niña,
dime que los marroquís si se acuestan con una extranjera no están pecando —murmuré
a Jalila, produciéndole un ataque de risa.


 


—A
mí que me lleven a arder al infierno, pero el moreno me ha puesto con un calor,
que no hay mar que me lo calme.


 


Le
pidieron algo al camarero, que no tardó en volver con una tetera para ellos y
otra para nosotras.


 


—Invitan
los señores Malik y Halim.


 


Los
miramos sonrientes e hicimos un gesto con la cabeza, dándoles las gracias. Joder,
es que ni las palabras nos salían, parecíamos dos tontas ahí, más atascadas que
el baño de cuando vivía en Tarifa.


 


—Nos
llamamos Malik y Halim —pues nada, ya sabía que mi bombón preferido se llamaba
Malik.


 


—Nosotras
somos Sheila y Jalila.


 


—¿Eres
española? —me preguntó.


 


—Sí,
ella es de aquí, pero yo soy de Andalucía. Y tú, por la pronunciación…


 


—Nuestro
padre es marroquí y mi madre francesa, tengo una mezcla de los dos —sonrió.


 


—Ah,
sois hermanos —sonreí.


 


—Normal,
hija, normal —murmuró mi amiga, como diciendo que por algo estaban los dos para
mojar y comer.


 


—Sí,
tenemos una casa en la medina de Asilah que es donde veraneamos, pero venimos
de Francia, vivimos allí, pero todos los veranos venimos a pasarlo aquí Halim y
yo.


 


—Con
tus padres…


 


—No,
bueno, la casa es de ellos y vienen todos los veranos, pero este, no vendrán,
se fueron de viaje a recorrer Asia. 


 


—Joder,
qué suerte —murmuré en alto, causándoles una sonrisa. 


 


—¿Es
la primera vez que vienes a Marruecos?


 


—Sí,
llegué ayer —sonreí y vi cómo se sentaba en su tumbona mirando hacia mí y el
hermano a su lado, así que hicimos lo mismo.


 


—Estupendo
—le hizo a su hermano un gesto y puso una mesita entre medio de su tumbona y la
mía, así quedábamos los cuatro charlando de frente y nosotras pusimos la nuestra—.
Y, ¿te va gustando lo que ves?


 


Comenzamos
a charlar y nos reímos mucho, eran muy simpáticos, además de educados, no
tenían una palabra fea ni nada por el estilo.


 


Terminaron
pidiendo una bandeja de sardinas a la brasa y pinchitos morunos, que estaban
para chuparse los dedos.


 


Lo
que nos reímos fue poco, tenían unos golpes impresionantes y nos contaron que
se dedicaban al mundo de las finanzas online, les iba muy bien y tenían un piso
cada uno en París, donde vivían independizados.


 


Fuimos
a bañarnos los cuatros y sin dejar de charlar, la verdad es que eran de esas
personas cultas con las que podías hablar cualquier tema, me encantaba la forma
de ser de los dos, aunque reconozco que Malik, tenía a mi parecer algo
especial.


 


Seguimos
tomando té después del baño y mi amiga hablaba ya directamente con Halim y yo
con Malik, vamos que llevábamos conversaciones paralelas. 


 


Luego
nos ofrecieron llevarnos para Asilah, íbamos para la misma medina, ellos tenían
la casa en la callejuela de atrás, así que no llamamos al taxista, nos fuimos
en su coche. 


 


—Bueno
chicas —dijo Malik cuando nos acompañaron hasta la puerta de la casa de Jalila—.
Os proponemos que vengáis a cenar a nuestra casa. ¿Qué os parece?


 


—En
una hora estamos allí —soltó Jalila causándonos una risa a todos ¡Anda que se
lo había pensado!


 


Y
en eso quedamos, así que entramos hacia la casa de lo más emocionadas y locas
con la cita que teníamos esa noche ¡Eso era llegar y pegar! Anda que no era un
plan perfecto, ¡anda que no! 
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—Como
me vean entrar así en esa casa y de esta guisa —se refirió al vestido corto de
gasa que llevaba—, me van a poner fina —se echó a reír.


 


—Nada
tú di que vas a mi boda —me señalé el vestido blanco, del mismo color que el
velo que me había dejado caer sobre mi cabeza.


 


—Anda
vamos —abrió la puerta y me hizo un gesto de que saliera—. Yo nací para ser
libre, no para vivir de la opinión de los demás —dijo con chulería y me hizo
mucha gracia. 


 


—Y
yo para puta, pero terminé de cornuda y con mi profesión de profesora —se tuvo
que parar a cruzar las piernas y retorcerse, riendo.


 


Nos
hicimos un selfi con mi móvil y fuimos para la casa de los chicos.


 


Abrió
Malik, estaba guapísimo con un pantalón blanco corto y una camiseta del mismo
color, además con esa piel dorada…


 


Nos
enseñó la casa, en la cocina estaba Farah, la mujer que se encargaba de la
cocina y la casa, además de cuidarla cuando ellos estaban en Francia.


 


Me
asombró mucho lo que pueden esconder los muros de aquellas casas que estaban en
la medina y es que aquello parecía un palacio, además era toda una esquina
donde la terraza miraba hacia el mar, era un espectáculo, hasta con techo
abatible y sofás de los más cómodos por todos esos muros, además de tres mesas
delante.


 


—Así
que tomáis alcohol —murmuré, viendo una botella de vino sobre una de las mesas.


 


—Te
recuerdo que vivimos en Francia, que mi madre es europea y que estamos aquí de
vacaciones como tú.


 


—¿Y
tú padre no pinta nada? —Lo miré con gesto bromista.


 


—Respeta
nuestras decisiones.


 


Lo
que más gracia me hizo es que Jalila, fue la primera en coger la copa y darle
un trago, ni esperó al brindis. A ella, sí que la vi tomar una cerveza conmigo
en alguna ocasión.


 


La
muy descarada se cogió con Halim un sofá y se puso en un lado de la terraza,
Malik y yo, nos sentamos en el otro.


 


Nos
pusimos a charlar un poco sobre Marruecos, me contaba su vida dividida entre
los veranos aquí y el resto del año en Francia, hasta nos contamos de nuestras
relaciones y le hablé de Sergio, de lo que pasó y que el domingo tenía una
conversación pendiente con él.


 


—No
vas a hablar con él pasado mañana.


 


—¿Ah
no? ¿Me lo vas a impedir tú?


 


—Sí
—murmuró con esa sonrisa que me ponía el corazón a mil.


 


—No,
no me lo puedes impedir —me reí—, además, no eres nadie.


 


—Lo
soy, pero aún no te diste cuenta.


 


—Vaya
zalamero eres tío —me eché a reír.


 


—Dame
tus manos —puso sus palmas bocarriba.


 


—Me
estás comenzando a dar miedo —me eché a reír y puse mis manos sobre las suyas.


 


—¿Qué
sientes? —dijo acariciándolas y mirándome fijamente.


 


—Muchos
nervios —no dejaba de reír.


 


—Si
hoy no hubiéramos tenido conexión, ni ahora estarías aquí y mucho menos te
pondría nerviosa, es más, no hubieras puesto las manos sobre las mías.


 


—¿Quieres
dejar de mirarme así? —Eché mi cara hacia un lado, ya que me imponía muchísimo
y me producía mucha vergüenza. 


 


—No
—levantó mi cara con sus manos—. No quiero dejar de mirarte así, eres tú el
motivo y la culpable de que no pueda dejar de hacerlo.


 


—Vaya
tela, con el mezclado.


 


—¿Mezclado?
—se le escapó una risita.


 


—Cincuenta
por ciento marroquí y cincuenta, francés. 


 


—Mi
padre dice que el ochenta marroquí, que sus genes predominan —reía.


 


—Pues
siento decir que tu padre se equivoca, casi rubio, ojos claros, piel dorada y
no morena, tú tienes más genes franceses que marroquíes. 


 


—Bueno,
en mi personalidad, aunque pienso como un europeo, me sale por otro lado ese
gen de hombre que le gusta proteger a la mujer y que no otros ojos la miren, lo
que es mío.


 


—La
hostia, capaz de ser un celoso de esos controladores…


 


—No
te equivoques, solo quiero que la mujer que me enamore y yo a ella, tenga ojos
solo para mí.


 


—Como
a cualquier persona…


 


—Bueno,
un poco más intenso.


 


—A
ver, a mí me puedes hablar con claridad, que ni soy tu novia ni pretendo serlo,
ni lo seré jamás. —solté una carcajada y se le escapó una sonrisilla.


 


—No
lo tengas tan claro…


 


—Ojú
como está este hombre ¿Te has fumado algo típico de aquí?


 


—No
—se rio y agarró su copa—. Nada es casualidad en la vida y tú y yo, nos hemos
encontrado en un punto intermedio, diferente y nuestras miradas cuando se encontraron
no fueron indiferente. Además, estas deseando de que te bese.


 


—¡Pero
bueno! —Tenía los pies cruzados sobre el sofá, mirando hacia él y me tuve que
doblar hacia adelante a reírme. 


 


—Puedes
decir ahora lo que quieras, pero me juego contigo lo que quieras que no te vas
a ir jamás de mi vida.


 


—¿Me
vas a atar?


 


—No,
jamás, no podría hacer eso con nadie, todos somos libres de volar hacia dónde
queramos y con quién queramos, por mucho que nos duela o nos cueste asumirlo,
pero sé que te quedarás.


 


—Hasta
el domingo —me eché a reír.


 


—Me
juego lo que quieras que no…


 


—Muy
seguro te veo yo… —no dejaba de reírme y es que estaba nerviosa, ese hombre me
ponía realmente de los nervios, las mejillas como tomates y una risa tonta que
no podía quitar.


 


Pasé
una cena de lo más bonita, además, no faltaron platos típicos marroquís, ni
vino durante y después de la cena.


 


Miraba
de vez en cuando a mi amiga y me preguntaba si yo también tendría la misma cara
que ella, porque estaba como se decía en mi tierra, babeando.


 


Fue
una maravillosa velada y quedamos en que al día siguiente comeríamos juntos en
casa de Jalila, nosotras cocinaríamos.


 


Nos
acompañaron hasta la puerta de la casa.
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Estábamos
desayunando en la terraza de casa de Jalila, de lo más emocionadas, la verdad
es que, a las dos, esos chicos nos habían llamado la atención y mucho, solo
había que vernos las caras para saberlo.


 


Tras
el desayuno nos fuimos al mercado que había a la salida de una de las puertas
de la medina, compramos todo lo que nos hizo falta para preparar la comida y
nos fuimos a cocinar.


 


Hice
una empanada de atún, salmorejo con huevo duro y una tortilla de patatas de
esas grandes. Jalila, cocinó un Tajín de ternera con ciruelas.


 


—A
estos dos los hemos enamorado por nuestra belleza, pero ahora lo enamoraremos
por la comida.


 


—¿Y
no por nuestra forma de ser? —pregunté resoplando, mientras sacaba la empanada
del horno.


 


—El
amor llega a través de los ojos y luego se alimenta con el corazón…


 


—¿Y
si no toca el corazón?


 


—Pues
durará el tiempo en que tarde en pasarse los deseos.


 


—Una
cosa, Jalila ¿Te has acostado con alguien sin amor?


 


—No,
ya te conté que solo con el chico que estuve dos años, pero como sabes, me
salió putero y rana —nos echamos a reír.


 


—Como
Sergio —volteé los ojos.


 


Cuando
nos pusieron un mensaje de que salían de la casa ya, subimos a colocar todo
corriendo y ella bajó a abrirles, mientras yo me quedé preparando la mesa,
además habíamos colocado todo a la sombra de un trozo de techado.


 


Venían
guapísimos, pero más mi Malik, que me tenía con la baba caída, además, esa
sonrisa y profunda mirada que te dejaba helada, era todo lo que él conformaba.


 


Tuvimos
conversaciones llenas de complicidad y me pidió que no me marchara al día siguiente,
que le diera unos días más, no quería que esto se acabara tan pronto y menos
pensar que yo quisiera marcharme a pesar de no tener nada que me obligara a
ello.


 


—¿Qué
te ata a regresar? —preguntó cuando nos quedamos tomando un té a solas, los
chicos se habían bajado al salón.


 


—No
me ata nada, pero era lo que tenía pensado.


 


—El
destino de la vida puede cambiar si uno quiere —agarró mi mano y la acarició.


 


—No
sé, por un lado, me encantaría quedarme y por otro…


 


—¿Es
ese hombre?


 


—¡No!
—reí negando.


 


—Si
piensas en otra persona, hazlo, vete, pero si solo ahora me tienes a mí en la mente,
quédate.


 


—Dame
el día de hoy para pensarlo.


 


—Me
hubiera gustado que lo tuvieras claro —seguía acariciando mi mano y yo estaba
de lo más nerviosa, pero me encantaba que lo hiciera.


 


—A
sido todo muy precipitado, no me esperaba…


 


—No
hay que esperar nada, la vida es un transcurso de fluidez donde todo surge
solo.


 


—Tienes
razón.


 


—¿Entonces?


 


—Me
lo pienso —me eché a reír y a él le salió una sonrisa, pero…


 


Se
me acercó y me besó, me dejó sin aliento aquella forma de dar esos besos que
causaron tantos cosquilleos en mi estómago.


 


—¿Por
qué no te has apartado? 


 


—¿Tenía
que hacerlo?


 


—Entonces
es que lo deseabas.


 


—No
me lo esperaba.


 


—Pero
lo deseabas…


 


—No
te voy a contestar —reí.


 


—No
te vas a ir, sé que tu corazón ahora mismo está aquí, en este país y a mi lado.


 


—Tú
sí que sabes cómo conquistar a una mujer —negué volteando los ojos.


 


—Lo
he hecho con muy pocas, soy de los que esperan la llamada del corazón, una
razón.


 


—¿Y
tengo que creerte?


 


—No
todos los hombres en el mundo son mentirosos y a mí las mentiras no me gustan,
me considero una persona de palabra.


 


—Me
estás poniendo nerviosa —no dejaba de reír.


 


Y
volvió a besarme, esta vez duramos más, entre besos cortos y miradas que me
traspasaban por completo.


 


Sobre
la cinco se fueron y quedamos en pasear a la fresquita, yo me quedé todo el
tiempo pensando que era una faena irme al día siguiente y vaya si lo era, es
más, no me apetecía, no tenía que trabajar y, además, aparte de conocerlo me
sentía muy a gusto en aquel pueblo, estaba de lo más relajada y sentía que
estaba recobrando todas las energías, aquel lugar de Marruecos te atrapaba.


 


Por
la noche salimos con ellos a uno de los restaurantes de la parte nueva del pueblo
y la mirada de Malik, era de implorar en todo momento, esperaba que le dijera
que me quedaría y, además, decía que al día siguiente lo quería pasar en la
playa con nosotras.


 


Fue
cuando nos acompañaron, que pidió quedarse a solas conmigo un rato y nos fuimos
hasta el mirador que daba a la playa, a sentarnos allí.


 


—Dime
que te quedarás —me cogió las manos.


 


—Lo
haré, me quedaré hasta el jueves.


 


—¿Por
qué pones día?


 


—Porque
no me puedo quedar eternamente y a mis padres les va a dar algo.


 


—Tus
padres no saben que estarás con una persona que te cuidará tanto como ellos.


 


—Nadie
es capaz de cuidar mejor que unos padres.


 


—Es
porque no has encontrado hasta ahora a la persona adecuada.


 


—Malik,
deja de regalarme los oídos.


 


—No
lo hago, además creo que he sido muy claro contigo, te he contado como soy…


 


—Controlador
y posesivo… —me eché a reír.


 


—No,
además, no me gusta que lo veas de esa manera.


 


—¿Y
de qué manera quieres que lo veas?


 


—Como
el hombre que ama de verdad a una mujer.


 


—Venga
ya, si me dices en dos días que me amas, es cuando no te creo.


 


—No
he dicho que te ame, te estoy diciendo como soy cuando amo a una mujer.


 


—Que
la encierras en tu casa —me eché a reír, al final lo iba a terminar cabreando.


 


—Jamás
encerraría a nadie, jamás, solo quiero que me respete como lo haré yo con ella.


 


—¿Obligarías
a alguien usar el velo?


 


—No
obligar, pero sí pedir.


 


—A
la mierda, encima lo dice, así como el que no quiere la cosa, ¡pues anda que no
las vas a espantar rápido! 


 


—Todo
tiene un matiz y no me has dejado terminar, está claro que, en Europa, ni se lo
pediría ni me gustaría, pero si viene a Marruecos conmigo y vamos a un evento
familiar, sí que me gustaría que lo llevara, aunque fuera dejado caer, por
respeto.


 


—¿Respeto?
O sea, si no lo lleva, no respeta a tu familia, vamos eso es una salvajada.


 


—No,
el respeto no es imponerse a la voluntad de otro, el respeto está en querer
compartir algo en un momento, sea una tradición, o como quieras llamarlo. Pero
si vas a un lugar donde todas lo llevarán, lo más normal es que salga de la
persona hacerlo.


 


—Más
vale que te busques a alguien de tu misma creencia.


 


—¿Y
en que creo yo? —Arqueó la ceja y acarició mi mejilla, yo miraba hacia el mar
que estaba debajo nuestro.


 


—Imagino
que serás un buen musulmán, obviando lo del vino.


 


—Mi
madre es católica, pero tengo una parte de cada una de las creencias, al final
la fe por algo se puede interpretar de muchas maneras.


 


—¿Sabes?


 


—Dime.


 


—Creo
que algo te voy pillando por mucho que bromee, pero yo también pienso como tú,
es más, por respeto intento no llevar aquí demasiado escote, pero creo que son más
los principios que el respeto. Uso vestidos hasta la
rodilla, pero no se me ocurriría ir por la medina con uno ceñido y de tirantes
finos, llevaría tirantes, pero con algo más suelto, no sé si me explico…


 


—Entonces
tanto tú como yo, pensamos igual en ese sentido.


 


—Sí
—sonreí—. Al igual que pienso que cuando te refieres a que cuando estás con
alguien lo quieres para ti nada más, entiendo como al resto del planeta, al menos
a una mayoría, nos gusta la fidelidad y el respeto.


 


—Eso
es, no me gustaría que mi mujer fuera buscando la atracción de otros hombres.


 


—Ya…


 


—Puede
vestir como quiera, pero siempre con elegancia, no con provocación.


 


—Verás
cómo terminamos la conversación… —me eché a reír.


 


—De
aquí al jueves tengo que conseguir que no te quieras marchar.


 


—Eso
va a ser casi imposible —sonreí, intentando sostener aquella mirada penetrante.


 


—No,
no lo será, verás que no —volvió a acariciar mi mejilla.


 


Nos
levantamos para regresar, me dio las gracias en la puerta por haber decidido
quedarme unos días más, decía que eso era un pasito hacia adelante.


 


Le
conté a Jalila, que aplaudía emocionada y me comía a besos, ella también estaba
de lo más enganchada a Halim y decía que me necesitaba aquí para entretener a
su futuro cuñado.


 


Nos
dieron las tantas charlando.


 


Por
la mañana nos pusimos a desayunar en el patio y le conté a mi madre en una
llamada, que me quedaba unos días más, casi le da algo, pero terminó
aceptándolo y como yo le mandaba fotos muy bien seleccionadas, estaba contenta
de la tranquilidad desde la que estaba viviendo el viaje.


 


—A
tu madre si viera lo que estás haciendo, le daba un chungo.


 


—Ya
te digo, pero vamos que no he hecho nada…


 


—Pero
lo harás.


 


—Me
muero, la verdad es que no me importaría, pero joder, esto se me va de las
manos.


 


—No,
no te mueras, te vas a enamorar.


 


—Sí
hombre… —me reí, aunque algo me decía que sí, que eso me estaba pasando…


 


Nos
pusimos a preparar las cosas para la playa, los chicos habían quedado en
recogernos a las doce para irnos a ese lugar en el que nos conocimos. La verdad
es que me encantó aquel rincón, esa playa con los camellos, esos chiringuitos
con esa música que atrapaba el momento, me daba muy buen rollo.
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Nos
recogieron y Malik, ya venía con esas miradas que me ponían de lo más nerviosa.


 


—¿Feliz?


 


—Claro
—sonreí.


 


—Me
alegra que así sea —dijo, abriéndome la puerta del copiloto.


 


Jalila
y Halim, iban sentados atrás, esos también se habían creado su mundo, se les
veía de lo más compenetrados y muy cómplices, eso que nos pasaba a Malik y a mí,
teníamos una complicidad muy fuerte.


 


Fue
llegar a la playa e irnos al último chiringuito, los chicos se quedaron en otro
diciendo que ese día era para ellos, nos reímos y nos largamos al más lejano,
también sería nuestro día.


 


Malik
estuvo en todo momento a mi lado, me besaba, acariciaba el brazo, sonreía y me
hacía sonrojarme, mientras sentía esas cosquillas en mi estómago.


 


—No
te vas a poder ir en estos días…


 


—No
empecemos, me tendré que ir, pues claro.


 


—Tienes
todo el verano…


 


—No,
además no tengo ya ni ropa.


 


—Vamos
a Tánger a comprar toda la que quieras.


 


—No
—me reí—, no puedo hacerle eso a mis padres.


 


—¿Y
te vas a privar de hacer algo que deseas?


 


—Ya
hablaremos… —El tema es que me hacía hasta dudar, aunque yo lo tenía claro,
quería estar con él, todo el tiempo posible.


 


Ese
día lo echamos entero en la playa, hasta caer el sol, cenamos y todo allí, a
solas, con el mar y esos camellos a nuestros pies, la verdad es que había sido
de lo más idílico.


 


El
lunes por la mañana me levanté y Jalila, ya tenía el desayuno preparado, le
comenté todo y fue contundente.


 


—Tienes
que ir a España, hablar con tus padres, coger mucha ropa y venirte a pasar más
tiempo, tienes el verano por delante y estás viviendo algo que, si no sigues
haciéndolo, te puedes arrepentir el resto de tu vida.


 


—Ya
lo sé, pero, ¿y cuando todo acabe? Ellos se tienen que volver a Francia, yo a España
y tú te quedarás aquí.


 


—¿Y
qué sabes tú las cosas que pueden pasar?


 


—Pues
no mucho, cada uno tenemos un destino diferente.


 


—La
vida es la que indica como unirlos, así que, déjate llevar, disfruta de lo que
está pasando y deja ya de pensar en lo que dirán tus padres, tienes derecho a
vivir el verano como quieras y ya tienes una edad, vamos, cualquiera diría que
la marroquí eres tú con esos pensamientos —nos echamos a reír y es que tenía
razón, yo no quería dejar de disfrutar de esto.


 


Lo
peor de todo es que tres días habían sido más que suficientes para quedarme
atrapada a algo que llegó de repente y cambió muchas cosas de mí.


 


Antes
para mí era un verano muy diferente, Sergio, playa, cañas con los amigos y
salir alguna que otra noche entre semana, ya que los fines de semana él
trabajaba y cosas así.


 


Ahora
estaba en un lugar en el que me fascinaba recorrer las calles, ver la vida que
había cuando caía el sol, la gente paseando, comprando, ese mirador al
anochecer, Malik, y todo lo que había causado en mí. Estaba atrapada, atrapada
de tal forma, que me dolía saber que tenía que marcharme, así que comencé a
plantearme lo que me dijo mi amiga, ir a casa, hablar con mis padres, coger
ropa y volver para seguir disfrutando de esos días de verano en Marruecos, un
país que jamás pensé que me llegara tan hondo.


 


—Si
quieres te acompaño —me dijo Malik, esa noche en la que de nuevo estábamos
solos en aquel mirador y le había explicado mis intenciones.


 


—No,
prefiero ir sola y estar tranquila con ellos, será mejor.


 


—Vale,
yo te llevaré a Tánger y te recogeré…


 


—Gracias.


 


—No
te vas a arrepentir —acariciaba mis manos.


 


—Lo
sé, todo esto merece la pena.


 


—¿Yo?


 


—Todo
—reí.


 


—Te
cuesta aceptar la realidad.


 


—No
es eso, es el conjunto de todo, el país, el pueblo, la esencia, la comida y,
por supuesto, tú…


 


—Me
has dejado en el último lugar, pero escalaré esos peldaños para ser tú primera
opción.


 


Era
él y todo lo que conformaba, absolutamente todo, hasta su forma de hablar, de
murmurar, de mirarme, todo lo que había conseguido que decidiera acabar mi
verano aquí.


 


Pasamos
unos días en los que los gestos de cariño, la complicidad, los besos, los ratos
a solas, había ido en aumento y la verdad es que desprenderse de eso ni
siquiera por unos días, iba a ser fácil.


 


Me
había encariñado con él de tal forma, que me sentía como un imán que no puede
separarse, además, en él veía el mismo efecto y es que no perdía una oportunidad
para estar a mi lado y eso decía mucho.


 


El
jueves por la mañana desayuné tranquila con Jalila, estaba nerviosa, eso de
tenerme que ir y enfrentarme a Sergio también, como que no me apetecía,
enfrentarme porque me iba a pedir explicaciones de que pasó para que no
regresara el domingo y también tener esa conversación que teníamos pendiente, y
es que no me interesaba lo más mínimo sus explicaciones, lo había hecho y hecho
estaba, con las consecuencias de todo, además ya éramos como dos extraños.


 


Los
chicos comieron con nosotras, más tarde me despedí de Jalila y Halim. Me fui
con Malik, hasta el puerto, se le notaba inquieto, triste, raro, pero a mí
también y es que a ninguno de los dos nos apetecía tener que separarnos, y eso
era ahora, no quería imaginar el día que fuera de forma definitiva, aquello
sería un funeral.


 


—Ten
mucho cuidado y prométeme que, pase lo que pase, volverás —dijo, sujetando mis
manos en la puerta de entrada al puerto.


 


—No
hay nada que me vaya a frenar, sé por dónde vas.


 


—Ahora
lo verás.


 


—Malik…


 


—Confío
en ti.


 


—Lo
de Sergio y yo, quedó atrás.


 


—Te
estaré esperando…


 


—Volveré.


 


Nos
dimos un abrazo que duró muchos segundos, diría que, hasta un minuto, pero es
que nos costaba separarnos de aquella manera.


 


Me
besó y me acompañó hasta el control policial, donde nos volvimos a abrazar y
quedamos en vernos el domingo.
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Lo
que iba a ser un viaje de cuatro días, se había convertido en una estancia de
una semana en casa de mi amiga.


 


Jueves,
de nuevo, y regresaba a España, pero solo por ropa, pues pensaba volver en uno
de los primeros ferrys del domingo, para pasar aquí unos días más de mis
vacaciones veraniegas.


 


Y
ahí estaba Sergio, el surfero de Tarifa.


 


—Hola,
Sheila —saludó, con cara triste.


 


—Hola
—sonreí lo más falsa que pude.


 


—Te
esperé el domingo…


 


—Sí,
sí, pero, chico, ya ves, iba para unos días y se alargó la cosa. Es lo que
suele pasar cuando se está a gusto con gente que merece la pena.


 


No
dije más, que pensara lo que le diera la gana, a mí, plin, que dormía en
Pikolín.


 


—Me
gustaría hablar contigo, por favor.


 


—No
quisiera llegar tarde a casa, me esperan, ¿sabes?


 


—Lo
sé, y lo entiendo, pero solo serán unos minutos, te lo prometo.


 


—Vale,
pero para que me dejes tranquilita de una vez, que no veas si estás pesadito
con el tema. A remover mierda y nada más, vamos.


 


—Entonces,
¿me esperas fuera cuando lleguemos?


 


—Sí,
hijo, sí. A ver si ya acabamos con esto.


 


Me
senté en el banco, encendí un cigarro y me olvidé de Sergio, mientras
contemplaba el mar.


 


Y
no podía dejar de pensar en Malik, me salía una sonrisilla tonta cada vez que
lo hacía, pero es que ese hombre… había calado hondo en mí.


 


Llegamos
a Tarifa, vi a Sergio a lo lejos y me hizo un gesto para que lo esperara,
asentí y bajé.


 


—Gracias
por no marcharte —escuché que decía a mi espalda, cogiéndome por sorpresa, pues
estaba distraída mirando algunas fotos en mi móvil.


 


—Nada,
hombre. ¿Qué son… quince minutos de mi vida para perder contigo?


 


No
esperé contestación, directamente fui hacia el bar más cercano que había, me
senté en una de las mesas de la terraza y él lo hizo enfrente.


 


Pedimos
un par de refrescos y no dijimos una sola palabra hasta que nos los trajeron.


 


—No
quería perderte, de verdad que no.


 


—Pues
menuda forma de conservarme tuviste, hijo mío.


 


—Sheila,
no es lo que crees. Ni siquiera fue como te dije.


 


—Hombre,
a ver si es que ahora va a resultar que, en vez de una mujer, lo que había en
tu vida era un hombre y me habías tenido así de engañada esos años. Oye, que,
si eres gay, fenomenal, o bisexual, no tengo problema.


 


—No
había nadie más, Sheila, te mentí.


 


—¿Perdona?
¿Qué me estás contando, Sergio?


 


Se
le descompuso la cara por completo, empezó a llorar y yo no sabía ni dónde
meterme. No entendía nada, hasta que volvió a hablar y me dejó a cuadros con
sus palabras.


 


—Me
metieron en un lío por un tema de hachís procedente de Marruecos, iba a perder
el trabajo y todo lo que tenía, yo lo único que no quería es que te vieras
involucrada en esa mierda.


 


—¿Traficabas
y no me lo dijiste? ¿Tan mal estábamos de dinero, Sergio?


 


—No,
pequeña —lloró aún más fuerte, mientras me llamaba de ese modo que solía hacer
alguna vez—. Yo no tuve nada que ver, de verdad. Me investigaron por ese caso y
decían que yo facilitaba las cosas a quienes sí lo hacían, pero a mí nunca me
pillaron con nada, ya que jamás en la vida me metí en nada de eso.


 


Estaba
en shock, de verdad que sí, nunca me había contado nada de eso y ahora… Ahora
me enteraba de todo, un año después.


 


—Nunca
hubo otra mujer, Sheila, nunca. Siempre te dije que ninguna significaría nada
para mí. Te quería a ti, siempre lo hice —no dejaba de llorar y a mí se me
estaba cayendo el alma a los pies—. Pasaron seis meses hasta que me sacaron del
caso y me dieron la razón, pero no me atreví a ir a buscarte. Todo lo que hice
fue para protegerte, por eso los últimos meses estuve tan raro contigo.


 


—No
merecía eso, lo sabes, ¿verdad? Lo dejé todo, Sergio —me estaba rompiendo, iba
a empezar a llorar y no quería hacerlo delante de él, así que tragué con fuerza
y me armé de valor—. Me dijiste que te habías enamorado de otra, como jamás lo
habías hecho de mí. ¿Sabes lo que eso significó para mí?


 


Apoyó
los codos en las rodillas, con las manos juntas y mirando hacia el suelo, en
ese momento mi mente regresó a la última vez que le vi antes de que se marchara
después de romper conmigo.


 


—No,
no lo sabes, porque, si lo supieras, nunca habrías dicho aquellas palabras.
Sabias de mi inseguridad al ver cómo te miraban otras mujeres, y lo poquita
cosa que me sentía, y, aun así, dijiste eso que me hirió como no eres capaz de
imaginar.


 


Y
así era, me sentí en aquel momento como el patito feo, al que todos
despreciaban por no ser tan hermoso como ellos.


 


—Durante
un año, me creí esa mentira, Sergio. Un puto año entero. Y, cuando alguien es
consciente de que, día a día, esa es la única verdad que ha tenido que
soportar, que la persona a la que más quería y por la que dejó todo le clava
semejante puñalada por la espalda, te acabas convenciendo de que era así y no
había más, porque no viniste a buscarme para decirme nada de esto, así que, al
final perdí todos esos sentimientos que una vez tuve hacia ti.


 


—No
me atreví… —murmuró, mirándome entre lágrimas.


 


—Y
ese, Sergio, fue tu segundo error, no atreverte a contar la verdad desde un
principio, como tampoco cuando todo acabó. Quién sabe lo que podría haber
pasado —me encogí de hombros, me puse en pie y cogí mis cosas, mostrando una
seguridad que apenas sentía, pero no iba a dejar que me viera hundida y
temblorosa.


 


—Cuando
quieras, te estaré esperando.


 


Lo
miré y no supe qué contestar en ese momento, me había quedado a cuadros. ¿Aún
seguía con la esperanza de que volviera con él?


 


—Te
deseo lo mejor, Sergio, de verdad que sí.


 


Empecé
a caminar y, cuando estaba lo suficientemente lejos de él, rompí a llorar a
mares.


 


Llegué
al coche secándome las lágrimas que no dejaban de caer, me subí y esperé hasta
tranquilizarme un poco.


 


Cuando
estaba preparada, puse el coche en marcha y regresé a Sevilla.


 


Entré
en casa y mi madre me comió a besos, hasta que vio mi cara y supo que había
estado llorando.


 


—No
es nada, mamá. Tranquila —contesté con una sonrisa cuando me preguntó.


 


No
quise decirle nada porque, ¿para qué? Le evitaba el disgusto de tener que
hablar de ese hombre al que no quería ni mencionar.


 


Deshice
el equipaje, puse ropa a lavar y la ayudé a preparar algo rápido de cena.


 


—¿Lo
has pasado bien?


 


—Y
tanto, como que me vuelvo el domingo para disfrutar de mis vacaciones —sonreí.


 


—¿Cómo
que te vuelves el domingo? Hija, por Dios, no me habías dicho nada.


 


—Claro,
para que no intentaras convencerme de que no me marchara. He venido a pasar
estos días en casa, pero el domingo me voy en el último ferry para Marruecos.


 


—¿Por
cuánto tiempo, hija? ¿Todo el verano?


 


—No
lo sé, de momento voy sin fecha de vuelta —contesté, cogiendo una patata frita
de las que acababa de poner en una bandeja.


 


—Mientras
no llegues un día y me digas que te quedas allí a vivir.


 


—Tranquila,
que no. Yo, como en mi Sevilla, en ningún sitio.


 


Le
besé la mejilla y fui a poner la mesa para cenar, algo que hice rápido para
acostarme, pues quería descansar un poco, había tenido unos días de lo más
entretenidos en aquellas mini vacaciones.


 


Le
mandé un mensaje a Jalila, para decirle que había llegado bien, que no le había
escrito antes porque Sergio, me pidió hablar y le concedí ese tiempo de cortesía
para que me explicara lo que quisiera y me dejara en paz.


 


Se
interesó por qué fue lo que me había estado contando y le prometí ponerla al
día en otro momento. Aquello no era algo para ir contando por teléfono, así
que, ya lo hablaríamos a mi vuelta a Asilah.


 


Fue
dejar el teléfono en la mesita y sonarme un aviso de mensaje. En cuanto vi el
nombre del remitente, me salió una sonrisa.


 


Malik:
Buenas noches, Sheila. Solo quería decirte que, apenas hace unas horas que
nos hemos despedido, y ya te echo de menos. Que descanses, mi bella Sheila.


 


¿No
era adorable?


 


Sonreí
mientras le contestaba, deseándole buenas noches y un feliz descanso, dejé de
nuevo el teléfono en la mesita y me abracé a la almohada mientras pensaba en
ese hombre que, sabía, se había hecho un hueco en mi corazón y en mi mente.


 


Imposible
que no lo hiciera, con lo encantador que había sido conmigo en esos días en
Marruecos.
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Me
levanté ese viernes con una energía que no me esperaba, así que me puse ropa
deportiva y salí a la calle a correr un rato.


 


Mi
madre me miró como si me hubiera vuelto loca, pero es que en ese momento era lo
que me pedía el cuerpo.


 


Fui
hasta el parque que había a un par de calles de mi casa, di varias vueltas y me
senté en un banco a descansar, vamos que tampoco era plan de morirme tan de
buena mañana, bueno, ni más tarde tampoco, lógicamente.


 


Volví
para casa y antes me pasé por la panadería a comprar pan recién hecho, de esos
de pueblo que tanto me gustaba para hacerme unas tostadas y desayunar con un
café y un zumo.


 


—Hija,
¿te me has vuelto rana, de esas?


 


—¿Rana?
—solté una carcajada, y hasta lloré de la risa.


 


—Sí,
de esos que salen a correr, como sea que se llamen ahora.


 


—Runner,
mamá, se llama runner.


 


—Sí,
sí, lo que viene siendo, el que se echa a la calle a correr para sudar como un
cochino antes de entrar en el matadero.


 


—Tienes
unas cosas…


 


—Anda,
ve a ducharte mientras acabo de preparar el zumo.


 


—Sí,
que correr me ha dado hambre.


 


—No
me extraña, lo que no sé es cómo no te ha dado una pájara y te has caído al
suelo.


 


—Porque
llevé mi botellita de agua fresquita, y me senté en un banco a la sombra.


 


—Eso
está muy bien, hija, que correr será sano, pero no acabar con insolación, es
mucho mejor.


 


Fui
riéndome por el pasillo mientras mi madre exprimía unas naranjas. Cogí ropa
para cambiarme y, tras poner el móvil conectado al altavoz que tenía en el baño,
me metí en la ducha al ritmo de Maluma.


 


Salí
como nueva, me tomé el desayuno con ella y bajamos al mercado a hacer compra.


 


—Prepararé
ensaladilla rusa y unos filetes empanados. ¿Qué te parece?


 


—Muy
rico, mamá —la abracé cuando entramos.


 


—Te
veo feliz, y eso que ayer habías llorado.


 


—Bueno,
es que en el ferry me encontré con Sergio.


 


—Ni
me lo nombres, que no quiero saber nada de ese malaje.


 


—Me
contó la verdad, mamá —dije, con algo de pena.


 


—¿Qué
verdad? ¿Pues no era que te había puesto una cornamenta como la de la mamá de
Bamby?


 


—Mujer,
que yo cabía por la puerta, ¿eh? —reí.


 


—Sí,
sí, pero te engañó con una mujer a la que le importó bien poco que ese hombre
ya tuviera quien le diera amor y cariño en casa.


 


—No
había otra mujer, mamá.


 


—¡Ay,
señor! ¿Era un hombre? Hija, que yo soy muy tolerante, ya lo sabes, pero Sergio
no parecía gay.


 


—Y
no lo es. Mamá, nunca me engañó con nadie.


 


—Entonces,
¿por qué te dijo que sí?


 


Se
lo conté y no salía de su asombro, hasta soltó alguna lagrimilla, pero las cortó
rápidamente porque ella siempre me había dicho que ese hombre no merecía una sola
lágrima de las mías.


 


Terminamos
de hacer la compra y, cuando entramos por la puerta de casa, me llegó un
mensaje de Malik, que me hizo sonreír y suspirar al mismo tiempo.


 


—Menuda
carita me tienes. ¿Quién te escribe, que te saca esas sonrisas?


 


—Malik.


 


—¡Ah,
claro! Malik… Ese es el chiquillo de Bernarda, la sobrina del antiguo alcalde
del pueblo de tu abuela, ¿verdad?


 


—¿Qué
dices, mamá? —Fruncí el ceño.


 


—Hija,
pues que no sé quién es ese Malik, me dices el nombre como si yo conociera de
toda la vida al chiquillo.


 


—Le
conocí en Asilah.


 


—Verás
tú, que al final voy a tener razón y te enamoras de un marroquí y allí te
quedas para siempre.


 


—Bueno,
enamorada… —me quedé callada en cuanto mi madre me miró con la ceja arqueada—
Mujer, que le conozco de hace unos días.


 


Cualquiera
le decía a mi señora madre que sí, que me había enamorado de ese hombre hasta
las trancas.


 


—Bueno,
¿me vas a contar algo de Malik, o tengo que imaginármelo yo, hija? —dijo,
después de un buen rato en el que no hablé. Anda que no era cotilla mi señora
madre…


 


—Es
hijo de un marroquí y una francesa, vive entre Francia y Marraquech tiene una
casa en Asilah, dónde va a veranear con su hermano.


 


Seguí
a lo mío, que era preparar las cosas para la ensaladilla, mientras mi madre
empanaba los filetes.


 


—Y
así con eso me deja, ten hija para esto. Pues nada, niña, cuando quieras
contarme algo más de Malik, aquí me encuentras por la casa.


 


Solté
una carcajada cuando salió de la cocina, así era mi madre, tenía un sentido del
humor tan parecido al mío, que nuestras charlas me encantaban.


 


Dejé
la comida preparada y me fui a la habitación a hacer una videollamada con
Jalila. Le dije que Malik, me había escrito y soltó una risilla de las suyas.


 


—Le
tienes loco, mira que te dije que se iba a enamorar de ti uno de mi tierra, y
tú venga decirme que no.


 


—Mujer,
enamorado, tampoco, ¿no? —sonreí.


 


—Y,
¿por qué no, si puede saberse? Ni que fueras el coco, hija.


 


—No
es por eso, boba.


 


—¿Entonces?


 


—Apenas
nos hemos visto unos días.


 


—Sí,
pero la química que había entre vosotros, era muchísima, vamos, que saltaban
chispas cuando estabais cerca.


 


—¡Hala,
exagerada!


 


—Como
decís por allí, “no ni na” —rio—. Te digo yo que le gustas, esos ojillos con
los que te miraba…


 


—Pues
con los que tiene, ¿con cuales me iba a mirar, petarda?


 


—Ya
lo sé, pero me refiero a ese brillo.


 


—Sí,
vamos, que ahora me saldrás con eso de, “se le nota en la mirada, que vive
enamorado”.


 


Jalila,
soltó una carcajada y, al reírse tan fuerte, acabó cayendo de espaldas hacia
atrás, con la mala suerte de que se dio con el cabecero de la cama en la
cabeza.


 


—¡Ay,
la leche! ¡Qué daño! —Se frotó mientras yo no podía dejar de reír— ¿Serás
desgraciada? Me he podido escalabrar y tú, ahí, partiéndote el culo de risa.
Ten amigas para esto…


 


—¿Y
qué quieres que haga? No estoy ahí para ponerte una tirita —no podía dejar de reír.


 


—Hija
de tu madre…


 


—Hombre,
de la vecina ya te digo yo que no soy —me dolía todo de reírme.


 


—Huy,
huy, que te dejo en tierra cuando llegues a Tánger, ¿eh? A ver si te voy a prohibir
la entrada a mis dominios.


 


—No
serás capaz —me puse seria de golpe, vamos, que dejé de reírme.


 


—No
hija, con lo que me divierto yo con mi sevillana del alma.


 


—Más
te vale, que ya tengo reservado el billete para el domingo.


 


—Así
me gusta, que lo hagas todo con tiempo. Bueno, te voy a dejar que dentro de
nada viene mi hermana a comer y tengo que terminar de hacerla.


 


—Yo
voy a comer ya, que hay hambre.


 


—Con
todo lo que comes, ¿dónde narices lo metes? Hija, yo si me paso un poquito, se
me va al culo y no veas si tengo que hacer luego sentadillas para quitarlo.


 


—Anda,
anda, exagerada. Dale un beso a tu hermana en cuanto la veas, ¿sí?


 


—De
tu parte, guapa. ‘Ana ‘ahbik.


 


—Yo
también te quiero, bonita —lancé un beso al aire con la mano y corté la llamada.


 


Esos
ratitos con Jalila, eran los que me habían sacado de la tristeza durante meses
cuando regresé a casa desde Tarifa, y fue por ella por quien no caí en una
depresión.


 


Mi
madre también había puesto de su parte, las cosas como son, que si no hubiese
sido por sus mimos y esas noches que me hacía compañía cuando me sentía llorar,
no sé qué habría hecho.


 


Y,
ahora, resultaba que todo mi sufrimiento por Sergio, había sido en vano, una
mera farsa que él inventó para apartarme de su lado solo porque, según pensaba,
así me protegía.


 


No
entendía nada, y aquello me tenía comiéndome la cabeza desde que me lo contó la
noche anterior.


 


Lo
que estaba claro es que yo ya no sentía nada por él, no se me había removido
nada al volver a verlo, como sabía que pasaba en esos casos.


 


Después
de tanto tiempo juntos, tantos momentos vividos, lo normal habría sido que
cuando me lo encontré, así, de repente en el barco, mi corazón hubiese empezado
a latir de la misma forma descontrolada que cuando nos conocimos por primera vez.


 


O
que se me hubiera erizado todo el cuerpo, no sé, algo, pero es que no pasó
nada.


 


Y
eso solo significaba una cosa, que Sergio ya no era tan importante para mí,
como lo había sido durante los cuatro años que estuvimos juntos, y que, tal
como pensé cuando supe que lo nuestro había acabado antes de que me dijera
nada, el amor se rompió de tanto usarlo.
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Según
me levantaba, me llegó un mensaje de Malik, dándome los buenos días y, como en
el resto de los que me había estado enviando desde el jueves, diciéndome que me
echaba de menos.


 


Es
que me lo comía, de verdad. Deseando estaba que llegara el domingo para
plantarle uno de esos besos que me moría de ganas de darle.


 


Y
solo me quedaba un día para irme, así que, siendo sábado, iba a aprovechar para
ver a mi amiga Bego.


 


Le
mandé un mensaje para quedar con ella a cenar y tomar una copa, no tardó en
decirme que sí, que ya tenía ganitas de verme, así que acordamos en reunirnos
en el bar de la plaza dónde solíamos ir siempre.


 


Me
di una ducha, desayuné con mi madre y fui a comprar algunas cositas que quería
llevarme a Asilah. Enseres de aseo, básicamente.


 


Regresé
a casa y nos pusimos mi madre y yo, mano a mano, a preparar unas croquetas de
pollo y de jamón para la comida, ya estaba babeando por ellas y es que le
quedaban de muerte.


 


Acabamos
e hice limpieza en mi cuarto, no sabía el tiempo que estaría disfrutando de mis
vacaciones marroquís, así que mejor dejarlo organizado todo antes de irme.


 


Hablé
con Jalila y me dijo que estaba deseando que volviera, que al final sí que le
habían sabido a poco esos días que estuve con ella, así que ahora decía que me
iba a disfrutar a más no poder, que no quería desperdiciar ni un solo día
conmigo por su querido Asilah.


 


El
sábado se pasó volando, casi ni me di cuenta en que ya era la hora de
arreglarme y salir para darle el encuentro a mi amiga.


 


Ahí
estaba ella, con su sonrisa y esa melena pelirroja que era su rasgo
característico por toda Sevilla.


 


—¡Mi
arma! Pero, ¡qué guapa estás chiquilla! —gritó nada más verme, dándome un
abrazo— Ojú, me voy a tener que ir yo unos días a Marruecos contigo, a ver si
cojo ese brillo que me llevas en la cara.


 


—Pues
nada, para el próximo viaje que me haga te aviso con tiempo, porque salgo
mañana otra vez, pero es que me espera mi amiga Jalila.


 


—No
pasa nada, mujer, ya lo iremos planeando. Pero, cuéntame, ¿qué tal por allí?


 


—Muy
bien, la verdad. Y he conocido a alguien —sonreí.


 


—¡Ole
tú, preciosa! Claro que sí, que el tontito del Sergio, no merece más luto.


 


—Coño,
Bego, que no está muerto —me eché a reír.


 


—Como
si lo estuviera, no queremos saber más de ese hombre en la vida.


 


—Pues
hablé con él a mi vuelta, el jueves por la noche.


 


—¡Qué
me dices! Cuenta, cuenta —solté una carcajada al verla apoyar el codo en la
mesa y señalarse el oído con el dedo.


 


Y
se lo conté, todo lo que me había dicho mi ex, sobre el motivo por el que me
dejó.


 


—Muerta
me dejas, Sheila —dijo, cuando acabé de relatarle todo.


 


—Pues
imagina cómo me quedé yo.


 


—Sí,
sí, es como si te estuviera viendo, vamos. Madre mía, ¿por qué no dijo la
verdad desde un principio? Qué hombre más tonto, de verdad.


 


—No
quiero ni pensarlo, de verdad, es que… me pongo peor.


 


—Pues
nada, Sergio para el baúl de Karina, ese de los recuerdos. Venga, ahora,
desembucha. “¿Quién ese ese hombre? Que te mira y te desnuda…”


 


La
carcajada que me hizo soltar esa loca, se escuchó en todo el bar. Me miraban y
había quien sonreía, otros tantos pensarían que estaba loca, pero es que Bego…
era mucha Bego. Otra como Jalila, que te lo soltaba y se quedaba más ancha que
todas las cosas.


 


—Se
llama Malik, es hijo de un marroquí y una francesa, tiene un hermano, vive en
Marrakech y veranea en Asilah. Es… encantador, no ha dejado de mandarme
mensajes diciendo que me echa de menos, y estoy enamorada de él hasta la
médula.


 


—Madre
mía, si es que te brillan hasta los ojos cuando hablas de él. Y seguro que te
toca y te enciendes como una cerilla, ¡ay, pillina!


 


—No,
nos hemos acostado.


 


—¿No?
—Me miró con los ojos muy abiertos.


 


—No,
tan solo nos hemos besado y tonteado, pero nada de sexo.


 


—Nada,
¿nada? —preguntó, y yo negué mientras sonreía— Eso está bien, no se lo pongas
todo en bandeja, que se esfuerce por conquistarte y conseguirte.


 


—Hija,
que voy a verlo de nuevo, a ver si lo voy a tener todo el verano sin catarme —reí.


 


—Mujer,
todo el verano tampoco, nada, unos días a ver si aguanta sin probarte —me hizo
un guiño.


 


Acabamos
de cenar y fuimos a tomarnos una copa al pub dónde trabajaba su primo, nos
invitó a un par de rondas de chupitos y poco después de la medianoche nos
marchamos para casa.


 


Me
despedí de ella quedando en volver a hablar y vernos cuando regresara, aunque
no sabía a ciencia cierta, cuándo sería eso.


 


Llegué
a casa y estaba todo en silencio, así que me acosté sin hacer el menor ruido.


 


Y
llegó el domingo, el día en que volvía a coger mis maletas y me iba a pasar el
verano en Asilah, con mi amiga Jalila y el marroquí de mis amores.


 


Mi
madre no hacía más que suspirar, y es que no le hacía mucha ilusión que me
marchara de nuevo, pero, ya tenía una edad, no era una quinceañera, así que
tenía que aguantarse un poco.


 


Después
del desayuno la ayudé a limpiar la casa y a preparar la comida, me arreglé y
estaba lista para irme.


 


Fue
en el momento de la despedida, cuando me dijo toda una serie de
recomendaciones, como ella las había llamado, entre las que estaba su última
frase.


 


—No
des el corazón, que, si te lo vuelven a romper, yo eso con pegamento no lo
arreglo, mi niña.


 


Nos
abrazamos y besamos como si me fuera a pasar un año en algún sitio donde no
tuviéramos ni teléfono, ni nada que nos comunicara con el exterior. Vamos, que
le faltó meterme una caja de folios y bolígrafos en la maleta para que pudiera
mandarle una carta todos los días.


 


Cogí
el coche y fui hasta Tarifa mientras la voz de mi adorada Malú, me acompañaba.


 


Lo
que me gustaba esa mujer, y cuánto podían llegar a decir sus canciones para
que, quien las escuchara, se sintiera identificado con ellas.


 


Dejé
el coche de nuevo aparcado fuera, donde no me costara un ojo de la cara y parte
de un riñón, y fui al ferry.


 


No
había hecho más que salir a tomar el aire, sentarme en el banco y encenderme un
cigarrillo, cuando escuché su voz.


 


—No
has venido por mí, ¿verdad?


 


—Pues
no hijo, no te creas el ombligo del mundo, ni el centro de mi vida, que hace un
año que dejaste de serlo.


 


Ni
lo miré, pero, por el tono de voz de Sergio, sabía que seguía con esa tristeza
que me había dejado ver el jueves.


 


—¿Vas
de vacaciones con Jalila? —Se sentó a mi lado, y me quedé muerta cuando lo
miré, menudas ojeras tenía.


 


—Sí,
el verano es para vivirlo y qué mejor manera que, con una amiga, disfrutando de
la playa, el sol, y ese entorno que tanto me ha gustado de Tánger.


 


—Has
conocido a alguien —no lo preguntó, fue más como que lo afirmaba, pues hacía
bien, porque así era, pero no pensaba decirle ni esta boca es mía.


 


—Eso,
a ti, ni te va, ni te viene, así que… Tú, preocúpate de tu vida, que ya lo haré
yo de la mía.


 


—No
quiero que te rompan el corazón.


 


—¿Me
hablas tú de romper corazones, en serio? Mira, eso era ya era lo que me faltaba
por escuchar en la vida, vamos. Tú, precisamente tú, que me hiciste pedazos el
corazón hace un año, ¿vienes a decirme con esa cara de pena que no quieres que
me rompan el corazón? Desde luego, qué valor tienes, Sergio. ¡Qué valor!


 


Me
levanté y fui andando hasta la otra punta del ferry donde no tuviera que verlo,
porque no quería que me amargara lo que me quedaba de viaje, ni la alegría con
la que yo iba a Tánger.


 


Vamos,
lo que tenía que escuchar una un domingo por la tarde. Que no quería que me
rompieran el corazón… La madre que lo parió, que pedazo de imbécil estaba hecho
ese hombre que había sido mi novio, durante cuatro años.


 


Le
mandé un mensaje a Jalila, diciéndole que ya estaba llegando a Tánger, que casi
podía ver incluso su querido Asilah, y me mandó un montón de emojis de esos
muertos de risa.


 


Sonreí
al pensar en Malik, y es que estaba deseando volver a verlo.


 


El
ferry llegó a destino, atracamos y fuimos bajando todos los del pasaje. Me
crucé con Sergio, seguía con esa tristeza en el rostro que había visto antes,
pero no me importaba.


 


Lo
nuestro acabó un año antes, yo ya era libre porque él, así lo quiso. Iba a
vivir esa libertad, en Tánger, en Asilah, y en la mismísima Francia, si me
invitaban a ir a conocerla algún día.
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Fue
poner un pie fuera de ese ferry, y ya tenía la sonrisa en los labios.


 


Ahí
estaba Malik, apoyado en el coche con las manos en los bolsillos, esperándome.


 


Esa
sonrisa que me regaló cuando nos miramos, me llegó al alma.


 


Fui
hacia él, que se apartó del coche y abrió los brazos para acogerme entre ellos
cuando estaba a solo unos pasos.


 


—Ya
estás aquí —murmuró, dejándome un beso en la coronilla.


 


—Sí,
y no me vuelvo a marchar hasta dentro de un tiempecito —lo miré y me quedé
atontada con su sonrisa.


 


Se
inclinó y me besó en los labios, mientras me abrazaba fuerte, pegándome a su
pecho.


 


—Quiero
que vengas conmigo a casa —dijo cogiendo mi equipaje.


 


—Tengo
que hablarlo con Jalila, voy a pasar las vacaciones con ella, es lo que
acordamos.


 


—Ya
está todo hablado —me hizo un guiño cuando subimos al coche.


 


—¿Cómo
qué está todo hablado? —sonreí.


 


—Lo
que oyes.


 


—Huy,
qué misterioso.


 


—Vamos
a comer a mi casa y después, ya veremos…


 


—¿Me
has preparado la comida? Qué buen anfitrión —soltó una carcajada, me cogió la
mano y se la llevó a los labios para dejar un beso.


 


Mientras
íbamos de camino a Asilah, le mandé un mensaje a mi madre para que se quedara
tranquila sabiendo que había llegado a Tánger y que ya volvía al pueblo de mi
amiga.


 


En
el corto trayecto, Malik apenas me soltó la mano más que cuando necesitaba las
dos para conducir.


 


La
música que sonaba en la radio eran esas melodías árabes que, sin necesidad de
una letra, hacían que se te removiera todo por completo.


 


Cuando
llegamos a su casa, fue entrar y ver allí a Jalila, riendo con Halim.


 


—¡Sheila!
—Corrió hacia mí y nos fundimos en un abrazo.


 


—Hija,
que me viste hace cuatro días —reí.


 


—¿Y?
Anda que no te he echado de menos, madre mía. Si es que te tenías que venir
aquí una temporada conmigo.


 


—Calla,
que a mi madre le da algo si le digo que vuelvo a mudarme.


 


—¿Comemos,
chicas? —peguntó Halim, me acerqué a saludarlo y fuimos los cuatro hasta el
salón.


 


Habían
preparado entre los tres un buen plato de cuscús, tajines de pollo y unos pinchitos
de carne, vamos, que me puse las botas comiendo, además de los dulces y el café
que tomamos después.


 


—Entonces
qué, ¿te vas a quedar con Malik? —me preguntó Jalila, cuando estábamos solas
recogiendo la cocina.


 


—He
venido para pasar estos días contigo, ya lo sabes.


 


—Sí,
sí, pero él también quiere pasarlos contigo.


 


—Bueno,
si nos vamos a ver para salir.


 


—Pues
Halim y yo vamos turnando las casas —dijo con una sonrisa de lo más pillina.


 


—¿Cómo
has dicho?


 


—Pues
que un día dormimos aquí, y otro en mi casa.


 


—O
sea, que, si me voy contigo, andaré yendo y viniendo igual que tú —sonrió
encogiéndose de hombros, y yo me eché a reír.


 


Volvimos
con los chicos y vi a Halim ponerse de pie, cogió a Jalila de la mano y nos
dejaron solos.


 


—Me
da que van a echarse una siesta —dije, sentándome al lado de Malik.


 


—No
sé si dormirán mucho, la verdad.


 


Aquello
me hizo reír, y es que, aunque Jalila era marroquí, era una joven de lo más
moderna.


 


Me
pasó el brazo por los hombros, pegándome a él, y empezó a darme besos cortos
mientras acariciaba mi mejilla con la otra mano.


 


—¿Qué
tal estos días con tu familia? —preguntó, abrazándome con fuerza.


 


—Bien,
aunque mi madre no ha dejado de resoplar antes de que me viniera.


 


—Bueno,
solo serán unas semanas, todo el mundo necesita desconectar y descansar del
trabajo.


 


—Vi
a mi ex, y hablé con él.


 


—¿Qué
te dijo?


 


Miré
a Malik a los ojos y me sinceré con él, contándole todo lo que me había dicho
Sergio, el jueves cuando bajamos del ferry.


 


Le
notaba tenso, no dejaba de fruncir el ceño y estaba como nervioso.


 


—Quédate
aquí, en mi casa —volvió a pedirme.


 


—Ya
te he dicho que he venido para estar con Jalila.


 


—Sheila,
quiero que te quedes, necesito que te quedes conmigo.


 


—¿Qué
pasa? —No me había gustado la seriedad de su rostro, ni el tono casi
autoritario con el que lo dijo.


 


—No
me gustaría que se presentara aquí tu ex, en Asilah, y te pasara algo.


 


—¿Qué
podría pasarme? A ver, Malik —le cogí la mano—, Sergio me mintió, pero nunca me
haría daño.


 


—Eso
no lo sabes, además, no me gusta que toquen lo que es mío.


 


—¡Oye!
—fingí enfadarme— No soy nada tuyo, solo nos hemos dado unos besos y ya.


 


—No
vas a dejar esta casa, ¿de acuerdo? Te quiero cerca para poder protegerte.


 


—Para,
para —me puse en pie, con las manos en alto, esto ya me estaba enfadando un
poquito más—. A mí no me digas lo que tengo que hacer, porque, soy una mujer
libre, no la propiedad de nadie.


 


—Sheila
—se levantó.


 


—No,
no. Ni Sheila, ni nada. ¿Estás celoso? —fue preguntar, ver su cara, y saber que
sí, que lo estaba— Genial.


 


Me
fui a la cocina a ponerme una taza de té y de ahí, a la terraza, aquel
maravilloso rincón de la casa lleno de cómodos sofás, cojines y en el que se
estaba tan a gusto, donde pasé gran parte de la tarde sola, contemplando las
vistas que ofrecía, y hablando con mi madre por mensaje.


 


Hasta
que subió Jalila, para decirme que la ayudara con la cena, bajé y Malik intentó
hablarme, pero lo evité.


 


Aquello
me había dejado en shock. ¿Cómo podía ser posible que estuviera celoso?


 


Sergio
era mi ex, me había mentido y yo me creí esa farsa durante un año. ¿Cómo podía
pensar Malik que yo quisiera volver con alguien por quien ya no sentía nada en
absoluto?


 


Preparamos
la cena y fuimos subiendo las bandejas de comida a la terraza, como pasaba en
casa de Jalila, aquel era el lugar por excelencia en el que disfrutar de ese
momento del día, al abrigo de la noche con ese cielo cubierto de estrellas.
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Nada
más levantarme el lunes le mandé un mensaje a mi madre para darle los buenos
días. Se puso la mar de contenta, le faltó hacerme una videollamada y todo.


 


Me
di una ducha y bajé a desayunar con las chicas antes de que Fátima, se marchara
al trabajo.


 


—Hoy
no me esperéis para comer —dijo, cogiendo el bolso—, me invita Hasan.


 


—Perfecto,
hermana, pues nosotras invitamos aquí a Malik y Halim.


 


—Genial,
que lo paséis bien entonces.


 


—Y
tú.


 


Recogimos
todo y ya estaba Jalila, enviando un mensaje a su chico para decirle que los
esperábamos aquí para que comieran con nosotras.


 


Nos
colocamos el velo y salimos a hacer una buena compra para la semana en el
mercado.


 


—Y
qué, ¿te vas a ir a casa de Malik? —me preguntó cuando estábamos esperando que
nos dieran las especias que había pedido en uno de los puestos.


 


—No
lo sé, la verdad.


 


—No
pasa nada porque te vayas, que yo no me enfado ni nada de eso.


 


—¡Ay!
Ya lo sé, mujer, pero es que… No sé si es lo correcto.


 


—¿Lo
correcto? Sheila, no estás saliendo con nadie, Malik te gusta, tú le gustas,
congeniáis, ¿qué problema hay?


 


—Pues
que cuando todo esto acabe, él se irá y yo también.


 


—Sí,
pero anda que si os vais juntos a un mismo sitio. Hija, vive, por el amor de
Dios, que llevas un año llorando a Sergio. Por cierto, ¿qué te dijo el jueves?


 


Le
conté lo que había hablado con Sergio y se quedó alucinando.


 


—Mira,
pues ya sí que sí te vas a casa de Malik, si además ya no sientes nada por
Sergio, date el gusto de conocer a alguien que te mira con unos ojos de
enamorado, que no puede con ellos.


 


—Anda,
vamos a terminar de comprar.


 


Fuimos
a todos los puestos en los que necesitábamos algo y cargamos, pero bien,
parecía que habíamos hecho compra para un mes.


 


Volvimos
a casa y preparé una paella como las que hacía mi madre, a lo grande y con
bastantes cosas ricas.


 


Jalila,
fue haciendo unos dulces para después, así que estábamos las dos enfrascadas en
la cocina, escuchando música y de lo más animadas.


 


Preparamos
la terraza para comer allí, con una botella de vino que habíamos comprado, y pusimos
algunas telas a modo de techo para cubrir bien todo y no pasar mucho calor.


 


Puntuales,
los chicos llegaron llamando a la puerta y ahí que fue Jalila a abrir. En
cuanto entró Halim, se abrazó a su cuello y le llenó la cara de besos.


 


—¿No
me recibes a mí así? —me preguntó Malik, con esa mirada que me traspasaba el
alma, mientras me agarraba por las caderas.


 


—¿Querías
que lo hiciera?


 


—Me
conformo con un beso y que me digas que no estás enfadada conmigo —sonrió.


 


—Anda,
ven aquí —llevé ambas manos a sus mejillas, me puse de puntillas y lo besé, uno
corto, pero me supo a gloria.


 


—Te
echaba de menos —murmuró, con la frente apoyada en la mía y sin apartar los
ojos de mí.


 


—Pues
ya estás conmigo.


 


—¿Subimos
a comer, chicos?


 


Malik
me cogió de la mano y dejamos que Jalila y Halim, subieran delante de nosotros.


 


En
aquella terraza disfrutamos no solo de la comida, sino de la compañía que
teníamos en ese momento.


 


Y
es que Malik, no dejaba de hacerme caricias en la mano, recostarme sobre su
pecho, rodeándome con el brazo y acariciándome el vientre.


 


Nos
dieron en esa terraza las siete de la tarde, pero estábamos tan a gusto, que no
queríamos ir a ningún otro sitio.


 


Hasta
que los chicos dijeron que se marchaban y quedaron en recogernos por la mañana
para invitarnos a comer fuera.


 


—Dime
que mañana vendrás a dormir conmigo —me pidió después de besarme.


 


—¿Solo
mañana?


 


—A
partir de mañana —sonrío.


 


—Hum…
—Fingí pensarlo, pero después del día que habíamos pasado, sabía que quería
sentir sus abrazos por la noche— Mañana me voy a tu casa.


 


—Gracias,
no te vas a arrepentir.


 


Se
despidieron y nosotras preparamos algo rápido para cenar. Fátima llegó justo
entonces así que subimos a la terraza y ahí nos dieron las tantas charlando y
riendo.


 


El
martes después de desayunar ya estaban los chicos en casa, salimos y nos llevaron
a la Medina a tomar un té antes de pasear por sus calles cogidos de la mano.
Según las palabras de Halim, que tenía unas cosas el chiquillo…


 


Estábamos
Jalila y yo en una tienda viendo los pañuelos y algunas pulseras que queríamos
comprarnos, cuando noté que se nos acercaban unos chicos. Eran turistas, de eso
no me cabía duda.


 


Se
les veía demasiado interesados en nosotras, así que cogí a mi amiga y fuimos a
otra parte de la tienda.


Y,
entonces, lo vi.


 


Malik
estaba en la puerta, con las manos en los bolsillos del pantalón y de lo más
serio.


 


Los
chicos seguían mirándonos mucho, yo me estaba poniendo hasta nerviosa y sabía
que Malik, no tardaría en notarlo.


 


Así
fue, ya que entró en la tienda, se acercó a ellos y les dijo algo que no pude
escuchar bien.


 


Los
chicos miraron hacia nosotras y salieron de la tienda.


 


Con
nuestras compras hechas Jalila y yo, fuimos a encontrarnos con Malik y Halim,
les mostramos lo que habíamos escogido y ellos sonrieron de lo más felices.


 


Malik,
me pasó el brazo por los hombros y me besó en la frente.


 


—¿Qué
les has dicho a esos chicos? —pregunté, cuando emprendimos el camino para ir a
comer.


 


—Que
no intentaran ligar con mi novia.


 


—¿Novia?
—reí— No soy tu novia.


 


—Poco
falta que lo seas de forma oficial.


 


—De
verdad, te veo muy seguro de eso.


 


—Lo
estoy —se giró, cogiéndome las mejillas—. Sé que es lo que quiero, y espero que
pronto veas que tú también lo quieres.


 


Aquello
me llegó al alma, y es que a ese hombre le salía ese carácter fuerte, pero era
más protector que otra cosa.


 


¿Querer
yo ser su novia? Pues para qué iba a negarlo, me encantaría, pero, dadas las
circunstancias, sabía que aquello era imposible. Lo nuestro no iría más allá de
un amor de verano.


 


Comimos
con ellos, tomamos té, nos llevaron a pasear por la orilla de la playa y
acabamos cenando en uno de los bares de la medina esos pinchitos de carne que
tanto me gustaban.


 


Regresamos
a casa de Jalila, Malik subió conmigo a recoger mis cosas y allí dejamos a ese
par de tortolitos, que dijeron que nos verían al día siguiente para cenar con
nosotros.


 


Cuando
llegamos a su casa, estaba de los nervios. ¿Había llegado la hora de la verdad?
Porque, después de un año sin estar con alguien… Solo faltaba que se me hubiera
olvidado cómo hacerlo.


 


Dejamos
las cosas en su habitación, me dijo que podía cambiarme en el cuarto de baño y
eso hice, ponerme allí uno de esos pijamas de pantalón cortito y camiseta de
tirantes que había llevado.


 


Cuando
salí, casi me caigo de culo al verlo. Estaba terminando de preparar la cama y
solo llevaba un pantalón fino para dormir, sin camiseta, nada, el pecho
descubierto.


 


Me
estaba poniendo más nerviosa todavía.


 


Cogió
mi mano, se metió en la cama e hizo que le siguiera. Comenzó a besarme mientras
me abrazaba y notaba que me acariciaba la espalda con la mano.


 


Sí,
aquello me dejaba claro que había llegado la…


 


—Hora
de dormir, mi preciosa Sheila —murmuró, con sus labios a escasos centímetros de
los míos.


 


Pues
no, no entraba en sus planes hacer nada esa noche.


 


Me
abrazó con fuerza, dejándome a poyada en su pecho y fue así como me quedé
dormida.
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—Buenos
días —me susurró Malik.


 


—Buenos
días.


 


Nos
levantamos y me dejó entrar a ducharme a mí primera, lo hice rápida, salí ya
vestida y mientras él se duchaba, me sequé el pelo en la habitación.


 


Bajamos
juntos a desayunar y Farah, ya nos tenía todo preparado en el salón: zumos,
pan, bollos, café, té, mantequilla, mermeladas y fruta. No faltaba de nada,
aquello parecía el bufet de un hotel.


 


Nos
sentamos a la mesa y me serví un poco de todo, la verdad es que no me estaba
privando de comer ni un poco en esos días.


 


—¿Qué
vamos a hacer hoy? —pregunté tras el primer bocado a ese pan con mermelada, que
me tenía loca.


 


—Qué
te parece, pasar el día el día en la playa.


 


—¡Perfecto!
Tengo un traje de baño que no es nada escandaloso, lo prometo.


 


—Bien,
pues nada más terminemos, nos vestimos para irnos.


 


Así
fue, en cuanto acabamos los cafés, fuimos a la habitación y, como la noche
anterior, entré en el cuarto de baño a cambiarme.


 


Llegamos
a la playa, extendimos las toallas y ahí que fui yo a tomar el sol, con un poco
de crema eso sí, no quería acabar más roja que un cangrejo.


 


Malik,
no dejaba de mirarme constantemente, lo que me ponía de lo más nerviosa, pero
ya me estaba empezando a acostumbrar a esos ojos que me traspasaban el alma.


 


—¿Te
apetece darte un baño? —pregunté, sentándome a su lado.


 


—Claro,
vamos.


 


Me
llevó de la mano hasta el agua, donde no me perdió de vista ni un segundo. Yo
me reía, y es que, decía que, si me ahogaba, se quedaba sin novia y no quería.


 


—Si
aquí no cubre tanto.


 


—Bueno,
bueno, no tentemos a la suerte.


 


Me
dolía la tripa de tanto reír, pero me encantaba, bastante tiempo había llorado
ya en esos últimos meses de mi vida.


 


Comimos
en uno de los bares cercanos y regresamos a casa, nos duchamos y nos metimos un
rato en la cama.


 


No
pasaba de darme besos, caricias y abrazos, no iba más allá de eso y yo, no
sabía ni qué pensar.


 


Por
la noche llegaron Jalila y Halim, justo a tiempo para cenar en la terraza.
Farah, había preparado todo arriba a petición de Malik y ahí que estuvimos los
cuatro cenando con un buen vino.


 


Aproveché
que mi amiga iba al baño para bajar con ella y hablar de aquello que me
resultaba tan raro.


 


—¿Qué
tal con Malik?


 


—Bien,
eso creo. Es algo celoso, pero también protector. Lo único que me resulta raro
es…


 


—¿Qué
pasa?


 


—Jalila,
tú y Halim, ¿os habéis acostado?


 


—Obvio,
dormimos juntos, igual que vosotros.


 


—Ya,
pero, a ver. Me refiero a… ya sabes.


 


—¿Sexo?


 


—Sí.


 


—Joder,
a ver si ahora te va a dar vergüenza que hablemos de ese tema, Sheila, hija.


 


—No,
pero es que me da apuro preguntártelo.


 


—Espera,
¿Malik y tú no habéis…?


 


—No
—ni la dejé terminar.


 


—¿En
serio?


 


—Y
tanto, como que anoche cuando nos acostamos, empezamos a besarnos, yo creyendo
que llegaba la hora del ponte mirando a la Meca y me dice, “hora de dormir”.


 


Jalila,
soltó tal carcajada, que me hizo arquear la ceja. La muy puñetera seguía muerta
de risa, doblada y agarrada al lavabo, mientras yo esperaba apoyada en la
puerta.


 


—¿Te
has quedado a gusto? —pregunté, cruzada de brazos, cuando vi que se calmaba.


 


—Perdona,
no me reía porque no intentara meterte de todo menos miedo, es que me ha hecho
gracia la forma en que tú lo has dicho.


 


—Pues
nada, que usted lo folle bien, mientras yo averiguo qué le pasa a este hombre —protesté,
levantando las manos.


 


—A
ver, que igual quiere esperar a que os caséis.


 


—¿Qué
dices? No me jodas, que en mis planes no entra casarme, al menos de momento.


 


—Entonces
es que querrá que tú lo tengas todo más claro, seguro que no es otro motivo.
Así que, Sheila de mi alma, no te montes películas en esa cabecita tuya que
tienes, ¿vale?


 


—Vale.


 


Volvimos
a la terraza y Malik, estaba sentado en el sofá con una pierna sobre él, me
cogió la mano y me colocó entre sus piernas, rodeándome la cintura mientras
dejaba un beso en mi hombro.


 


Ahí
seguimos hasta un par de horas después, que Jalila y Halim, dijeron que se iban
a la cama, sí, esa noche se quedaban en esta casa.


 


Poco
después nos acostamos nosotros, y fue exactamente igual que la noche anterior,
unos besos y a dormir.


 


El
jueves por la mañana desayunamos todos juntos, Jalila y Halim, fueron a hacer
unas compras. Malik, me llevó a pasear por la Medina y después a la playa.


 


Ni
siquiera llevábamos traje de baño, así que subí los vaqueros de modo que solo
se me vieran los tobillos, y empezamos a pasear por la orilla llevando ambos
los zapatos en la mano.


 


—Me
encanta tenerte en casa —dijo, pasándome el brazo por la cintura.


 


—Me
alegro —sonreí.


 


—¿Estás
cómoda conmigo, Sheila?


 


—Sí,
mucho. Te aseguro que, si no lo estuviera, me habría quedado en casa de Jalila.


 


—Lo
sé. Si hay algo que te incomode, solo tienes que decírmelo, ¿de acuerdo?


 


—Ajá,
entendido, pero de verdad, puedes estar tranquilo, por el momento, no hay nada
que me incomode.


 


—Vamos
a tomar un té, y después nos reunimos con mi hermano y Jalila para comer.


 


—¿En
tu casa?


 


—No,
en un bar de la Medina, donde hacen el mejor cuscús de todo Asilah.


 


—Hum,
me gusta mucho el cuscús, pero soy fan absoluta de los pinchitos de carne.


 


—Le
diré a Farah, que prepare un buen surtido de ellos esta noche.


 


—¿Solo
porque a mí me gustan?


 


—Sí,
y porque me gusta complacer a la mujer que está conmigo.


 


—O
sea, a cualquiera que sea esa mujer en un momento dado. Y, ahora mismo, soy yo.


 


—Esa
eres tú, ahora, y espero que en un futuro.


 


—Huy,
huy. ¿Futuro?


 


—Sí,
futuro. Dime que no te has imaginado viviendo conmigo, despertando a mi lado
cada mañana.


 


—Puede
que sí, o puede que no —me encogí de hombros.


 


—Sabes
que sí —rio.


 


—Ni
que me leyeras la mente, hijo.


 


—Casi
—se inclinó y me besó la mejilla.


 


Dejamos
la playa y fuimos hasta la Medina, donde ya nos esperaban mi amiga y su
hermano.


 


Veía
a mi amiga de lo más feliz con su chico, y es que él no dejaba de colmarla de
atenciones, siempre abrazándola o llevándola de la mano, no había tenido una
mala palabra para ella en ningún momento.


 


Comimos
juntos y después les pedí si podíamos ir a comprar algunas cosas para hacer un
bizcocho para el desayuno del día siguiente, y es que Jalila, también se
quedaría esa noche en casa de los chicos.


 


Regresamos
a la casa y Farah, se sorprendió al verme empezar a coger todo lo que
necesitaba para ponerme a cocinar, pero dijo que ella me ayudaba encantada, así
que al final hicimos juntas el bizcocho y se apuntó la receta para hacerlo ella
otro día.


 


Y
de nuevo, a la hora de la cena, subimos a la terraza en la que me hice algunas
fotos que le mandé a mi madre con ese maravilloso cielo que, bien sabía yo, acabaría
echando de menos cuando volviera a mi Sevilla del alma.
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Teníamos
el fin de semana por delante y los chicos propusieron que el sábado por la
noche hiciéramos una cena en su casa y nos tomáramos unas copas allí, así que
ese viernes Jalila y yo, fuimos a comprar lo que haríamos de cena, además de
bebida.


 


—Te
veo muy bien con Halim —le dije, cuando salíamos de la tienda.


 


—Sí
—sonrió—. La verdad es que me gusta bastante. Es un hombre bueno y cariñoso.


 


—En
eso se parece a Malik. ¿Se ha puesto celoso alguna vez?


 


—Un
poco, pero ya sabes que a los hombres no les suele gustar que otros miren a su
mujer, así que es normal que sientan un poco de celos.


 


—¿Te
has enamorado de Halim?


 


—No
sabría decirte, por el momento me gusta estar con él, y voy a vivir este verano
que es el que tengo por delante. Lo que tenga que pasar después, ya se verá.
Tú, deberías hacer lo mismo.


 


—Eso
hago, a ver si crees que me voy a casa de cualquier hombre a la primera. Con
Malik es diferente, así que nada, vivamos el verano que es nuestro presente.


 


—Así
se habla, Sheila de mi alma.


 


Regresamos
a casa de los chicos y ayudamos a Farah a guardarlo todo, le comentamos qué
queríamos para la cena del día siguiente y nos dijo que no nos preocupáramos de
nada, que ella de encargaba de todo.


 


Nosotras
nos ocuparíamos de decorar la terraza, y es que íbamos a llevar unas guirnaldas
de bombillas que tenía Jalila en casa, además de poner algunas velas y telas a
modo de cortinas, decorando todo.


 


Mi
amiga decía que podría estar bien hacer una especie de cena estilo ibicenca,
aunque nos faltara arena de la playa.


 


Dejamos
a Malik y Halim en casa y fuimos a la de Jalila, para comer con su hermana, que
nada más verme me abrazó como si fuera hermana mía también.


 


Nos
comentó que por la tarde se iba con Hasan de nuevo a pasar esos días en
Casablanca, y es que la familia la había acogido con un cariño impresionante.


 


Salimos
a pasear las dos solas por la Medina, me apetecía estar con ella, que para eso
me había vuelto a Asilah, así que después de tomar un té, fue a su casa a coger
ropa y volvimos con los chicos. Cuando Halim supo que Jalila se quedaba allí
hasta el domingo por la tarde, se alegró muchísimo.


 


Cenamos
y nos acostamos pronto, queríamos estar bien descansados para la cena del sábado.


 


Cuando
me levanté, Malik no estaba en la cama, así que me di una ducha y bajé a
desayunar. Halim, me dijo que había salido a comprar unas cosas y enseguida
regresaría.


 


Así
fue, ni media hora después, estaba entrando por la puerta cargado con un montón
de dulces.


 


—Eso
qué es, ¿para rellenarme como a un pavo antes de Navidad? —bromeé.


 


—Estarías
igual de bonita con algo más de peso, así que, por eso ni te enfades —dijo,
abrazándome y dándome un beso de esos que me tenían las piernas temblando.


 


Yo
pensaba que, si con un beso o algunas caricias me quedaba así, ¿cómo sería si
me hiciera el amor?


 


Aparté
esos pensamientos de mi mente, ya me enteraría en algún momento de ese verano.


 


El
día pasó casi sin darnos cuenta, así que ahí estábamos Jalila y yo, en la
habitación de Halim, arreglándonos.


 


Ella
se puso un vestido corto en tono rosa pastel que le quedaba genial, además con
la melena suelta estaba de lo más guapa, un poco de maquillaje y lista.


 


Yo
llevaba uno blanco de lino y tirantes finos, no íbamos a salir de la casa así
que no me exponía ante nadie.


 


Me
recogí el pelo en un moño despeinado y subimos a la terraza, donde les pedimos
que nos esperaran.


 


Fue
vernos entrar y a Halim, se le iluminaron los ojos al ver a su chica, sonrió y
la besó mientras dejaba una mano en su cintura y la otra cogiéndole la mano.


 


Malik,
me miraba con unos ojos cargados de deseo, que no me pasaron desapercibidos. Me
acerqué a él, poniéndome de puntillas y con ambas manos en su pecho para
besarlo.


 


—Estás
preciosa.


 


—Gracias.


 


—Solo
dime que no has salido así por aquí.


 


—Claro
que no —fruncí el ceño, y es que ese punto suyo de celoso y protector, no
debería habérmelo sacado ahora mismo.


 


Cenamos,
reímos, bailamos y, sobre todo, nos divertimos en esa fiesta ibicenca
improvisada.


 


Yo
estaba de lo más a gusto con Malik, allí en el sofá mientras me abrazaba, acariciaba
mi brazo de manera distraía y me dejaba algún que otro beso en el cuello.


 


La
parejita se retiró a dormir, bueno, eso lo harían después, porque con el tonteo
de los bailes y los besos, me daba a mí que iban a echar a arder la habitación
de Halim.


 


Cuando
nos quedamos solos, y siendo consciente de que nos entendíamos muy bien y que
además nos gustábamos, pues me senté a horcajadas sobre sus piernas y rodeándole
el cuello con ambas manos le besé.


 


Me
correspondió al beso, incluso noté sus manos sobre mis caderas, tal vez
entonces…


 


—¿Qué
te parecía dormir bajo las estrellas esta noche? —preguntó, mirándome a los
ojos.


 


—Me
encantaría —sonreí.


 


—Pues
listo, hoy dormimos aquí.


 


Se
puso en pie, llevándome en brazos y me recostó sobre el sofá, se acomodó a mi
lado y me pasó el brazo por los hombros para que me apoya en su pecho.


 


—Buenas
noches, que descanses, mi preciosa Sheila.


 


No
dije nada, porque ya hasta me parecía que no me deseaba en ese aspecto.


 


Cerré
los ojos y esperé, mientras rezaba, para que el sueño me llegara pronto.


 


Amanecí
tal y como me había acostado, sobre el pecho de Malik, que seguía durmiendo.


 


Lo
miré y seguía preguntándome qué pasaba entre nosotros, porque a ver… No es que
el sexo fuera que hubiera que hacerlo, sí o sí, siempre, pero, oye, al menos
una vez para quitarme esas ganitas… pues sí.


 


Pero
Malik, seguía sin tocarme de ese modo.


 


Se
despertó, me besó la frente y bajamos a desayunar con Jalila y Halim.


 


En
cuanto acabamos, cogí a mi amiga por banda y la llevé conmigo a la terraza con
la excusa de recoger todo lo que habíamos puesto el día anterior.


 


—No
hay manera —dije, sin más.


 


—¿Qué
pasa?


 


—Pues
que no me toca, no hace ni el intento, vamos.


 


—Me
he perdido, Sheila.


 


—Joder,
Jalila —me llevé la mano a la frente, ya se había olvidado de lo que hablamos
esa semana—. A ver, anoche me senté sobre él, nos besamos y nada, que tampoco
quiso sexo.


 


—Mujer,
pero, ¿le has metido mano? A ver si es que el muchacho no se atreve por si le
sueltas un bofetón.


 


—¿Cómo
le voy a meter mano si no me da tiempo? No le gusto tanto como pensábamos.


 


—Anda,
anda, no me seas dramática, hija. ¿Qué te dije yo de las películas que te
montas tú solita? No pienses en nada, que te veo venir…


 


—Es
que es raro, no me digas que no.


 


—No
estoy dentro de su cabeza, no sé lo que piensa, pero, en serio, no empieces a
darle vueltas a todo, que es peor.


 


—Vale,
pues me olvido del tema, pero igual cuando él quiera, es a mí a quien no le
apetece.


 


—Pues
hija, si es como Halim… no sabes lo que te ibas a perder.


 


Terminamos
de recoger y bajamos. Los chicos nos dijeron de ir a pasar el día a la playa y
comer por allí, así que, aceptamos.


 


Y
de nuevo esos besos, miradas y caricias, el modo que me sonreía y me ponía
nerviosa, pero yo seguía pensando que algo debía pasar para que aún no hubiera
intentando que tuviéramos sexo.


 


Si
es que era raro, de verdad que sí, porque, a ver, virgen no podía ser, ¿verdad?
O sí.


 


Dios,
me iba a volver loca.


 


Regresamos
a la casa justo para darnos una ducha y cenar en la terraza, yo me había puesto
un conjunto de pantalón corto y camiseta de tirantes, así que ya estaba más que
lista para irme a la cama en cuanto termináramos.


 


—Me
encanta el cielo así, con todas las estrellas que tiene —dijo Jalila.


 


—A
mí también.


 


Malik,
me abrazó fuerte y, tras besarme el cuello, susurró:


 


—De
todas las estrellas que hay esta noche, tú eres mi favorita.


 


Joder,
si es que me derretía cuando me decía algo así.


 


Me
giré y nos besamos.


 


Tanto
tiempo estuvimos así, perdidos entre besos y caricias, que ni cuenta me di que
Jalila y Halim, se habían marchado.


 


Malik
me cogió en brazos, bajó hasta la habitación y, tras recostarme en la cama, me
abrazó y besó mi frente dándome las buenas noches.


 


—Buenas
noches, Malik, que descanses —murmuré, vamos que igual ni me había escuchado el
chiquillo.
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Me
levanté y vi que no estaba a mi lado, bajé y estaba en el salón con el desayuno
preparado. 


 


—Te
esperaba a mi lado al despertar —dije, sentándome a su lado y besándole la
mejilla.


 


—Como
ya te dije vivo entre París y Marrakech el resto del año, así que he tenido que
levantarme temprano para coordinar esos meses y enviarlo a mi equipo para la
programación del trabajo.


 


—Debe
ser apasionante poder vivir en tres lugares a la vez, contando Asilah, que es
dónde pasas el verano.


 


—Sí,
me gusta moverme, pero también tengo ganas de tener mi familia y una residencia
permanente donde criar a los hijos.


 


—Suena
bien, aunque viniendo de tu boca puede sonar diferente —me reí.


 


—Te
lo has llevado por dónde no es, pero sí, me gusta lo tradicional —me dio una
taza de café y un precioso beso.


 


Estuvimos
desayunando relajados, luego subimos a cambiarnos y nos fuimos a pasear por la
medina y tomar un té en aquella plaza.


 


A
la hora de la comida nos fuimos a comer con los chicos y la hermana de Jalila,
a casa de estas.


 


Su
hermana estaba contando que se iba de vacaciones con el novio a Marrakech dos
semanas, tenían libre en el banco y lo habían programado así, allí se iban a
alojar en la casa que tenía la familia de su chico y que estaba vacía esos
días.


 


Estuvimos
allí un rato y luego nos fuimos a descansar a la casa de los chicos.


 


Me
quedé dormida un par de horas y es que allí, se estaba de muerte con ese
fresquito que tenía la casa, era increíble esos muros que protegían del calor.


 


Por
la tarde, con la fresquita, salimos a pasear solos, nos sentamos en la plaza a
tomar un té. De repente, cuando le iba a dar un trago, casi se me cae al ver
acercarse a Sergio. Él, me miraba y yo lo miré con un escalofrío impresionante.
Se sentó en la mesa de al lado.


 


Miré
a Malik, casi sin poder ni gesticular.


 


—Es
él… murmuró serio y casi pálido, le había cambiado la cara tanto como a mí.


 


Me
quedé en silencio y fue la respuesta a todo.


 


—Nos
vamos —dijo, levantándose súper serio y haciéndome un gesto para que me
levantara. Me agarró de la mano, lo miró a él de forma fulminante y al otro no
le tembló la mirada para hacerlo igual. Nos fuimos de allí y yo me quería morir.



 


Fuimos
de allí hacia su casa, no dijo ni pio en todo el camino, me llevaba a paso
rápido y firme, parecía un militar.


 


—Farah,
por favor, prepáranos la cena arriba en la terraza.


 


Me
hizo un gesto para que lo siguiera y llegamos a la habitación donde comenzamos
a cambiarnos para subir cómodos, yo en el baño. Cuando salí ya estaba él
apoyado en la cómoda que había frente a la cama, con las piernas cruzadas y las
manos entre ellas.


 


Me
miró de una forma que no me gustó nada.


 


—¿Qué
hace ese hombre aquí? 


 


—Sabe
que estoy aquí.


 


—¿Y
qué quiere?


 


—¡Yo
qué sé! Oye, a mí, no te me pongas así que agarro mis cosas y cojo la puerta,
que no estoy yo para que me toquen mucho la fibra mucho. Para mi todo es un
shock y no deja de sorprenderme todo lo que pasa, pero no tengo la culpa de eso
—dije muy enfadada.


 


—Coge
la puerta si quieres, jamás te lo prohibiré, pero crúzala nada más, y no
volverás a verme jamás.


 


—¿Y
si quiero salir a que me dé el aire?


 


—Subes
a la terraza.


 


—¡A
la mierda! Vamos, que soy libre para irme, pero si me quedo, debo tener claro
que será como vivir en un cuartel, vamos —murmuré en alto.


 


—¿Eso
es lo que ves? Pues qué pena.


 


Dijo
saliendo para ir a la terraza y yo me quedé ahí, me senté al filo de la cama y
comencé a llorar.


 


¿Qué
cojones hacía aquí Sergio? Eso lo primero. Lo segundo, es que no era motivo
para que Malik se pusiera así, pero como tampoco lo era para quererme imponer
donde voy yo a tomar el aire o no, vamos hasta ahí podíamos llegar, pero claro,
también lo veía como un acto de protección, celos en cierto modo y tener miedo
a perderme…


 


¿No
era jodido? Es que no tenía claro como tomarme aquella situación, yo solo sé
qué con solo acariciar mi mano, me hacía estremecer. 


 


Subí
un rato después cuando sentí que Farah, ya había subido todo.


 


Ahí
estaba él mirando el móvil, con una cara de general que no podía con ella. Me
senté a su lado más callada que en misa, vamos que no tenía ganas de movidas.


 


Cuales
no serían mis nervios, que yo tengo un fallo muy gordo, y que es que cuando estoy
muy nerviosa y no sé qué decir o cómo actuar, siempre hago sin querer una de
las mías y, en esta ocasión, no iba a ser menos.


 


Me
estaba comiendo una aceituna y cuando terminé, le tiré escupiendo el hueso a su
cara en plan de broma ¡Podía ser más gilipollas! 


 


—Yo
jamás te haría algo así —se refirió a lo que le había lanzado—. Ni eso, ni
ninguna otra cosa que pudiera herirte, dañarte, humillarte, o algo que no te
haga bien —dijo en reproche. 


 


—Tampoco
es para tanto, es una broma.


 


—Hay
bromas y hay bromas —su tono era bajo, pero muy serio.


 


—Hoy
me estoy quietecita y callada, que será lo mejor —cogí una mini empanadilla.


 


Se
hizo un silencio, ese en el que cenamos de lo más calladitos, vamos, podía
escuchar el ir y venir de la gente por las callejuelas y las charlas que no
entendía, pero si escuchaba.


 


Eso
sí, allí parecían que desfilaban cuchillos, madre mía que tensión había,
parecíamos un matrimonio de diez años y sin follar. ¡Para matarnos!


 


Cogí
y puse la música de mi móvil bajita, de forma aleatoria y salió la canción
“Flor pálida” cantada por Marc Anthony.


 


Se
levantó, me hizo un gesto con su mano para que me levantara y me llevó hasta el
centro de la terraza, me pegó a él, cogiendo mi mano en alto, su otra mano
rodeando mi espalda y comenzó a bailar la canción. Me quedé muerta, dejándome
llevar por ese hombre que marcaba la salsa de forma espectacular, jamás me lo
hubiese imaginado.


 


Me
miraba dándome giros y volviendo a pegarme a él, era muy sensual, sin exagerar,
no le hacía falta, pero tenía una soltura digna de alguien profesional. 


 


Si
me preguntaran alguna vez cuál había sido el momento más intenso de mi vida,
diría que era este, pues no fue solo descubrir que era espectacular dejarse
llevar por él en ese baile, sino porque ahí, vi en la tristeza y rabia de sus
ojos, que aunque no supiera gestionar sus emociones y
contenerlas, no era un mal hombre, era alguien que sentía y que eso lo llevaba
a tener miedo a que alguien le arrebatara lo que él quería. Que no eran formas,
pero tampoco lo quería ver como algo más allá, solo que le había dolido mucho
ver a Sergio en el pueblo.


 


Me
besó agarrando mis mejillas con sus manos cuando terminó la canción.


 


—Todo
lo que dijo la letra es lo que siento, que quiero cuidar esa flor para que
nunca se vaya.


 


—Sí,
además te viene como anillo al dedo, dice que ahora el dueño es él, vamos, en
modo posesivo —me reí y de repente pensé que ya me podía haber ahorrado el
comentario, pero ya estaba dicho, ahora pan y ajo.


 


—Vamos
a la habitación —dijo, girándose y dándome un apretón en el culo. 


 


¿Y
ahora qué quería este? 


 


Cogí
un cigarrillo y me lo encendí, el me vio al girarse y negó sonriendo.


 


—Te
espero abajo.


 


—Vale,
sentado —dije sonriendo con ironía.


 


—En
la cama —me hizo un guiño y se marchó.


 


Y
vaya, hasta había parecido que me estaba lanzando un mensaje…
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Apagué
el cigarrillo, entré al baño de la terraza, me lavé los dientes y bajé a la
habitación y vaya si estaba en la cama


 


Sentado,
solo con un bóxer, con ese cuerpazo impresionante, haciéndome un gesto de que
fuera hacia él.


 


Reí,
fui a meterme en la cama y me hizo un gesto con su dedo de que no.


 


—¿No
qué?


 


—Con
ropa, no.


 


—Mira,
a mí no me digas que con ese cuerpo y ese Don que tienes, no vas a tener la
sutileza de desnudarme, me vas a hacer que lo haga yo, ¿En serio?


 


—Hazlo
—murmuró de forma tranquila y con una media sonrisa.


 


Y
ahí fui yo a quitarme esa camiseta larga que usaba de camisón y me quedé con la
ropa interior.


 


—¿Así?
—pregunté cruzándome de brazos. 


 


—Perfecta…


 


—Ya
me podrías haber avisado y me hubiera puesto un conjuntito más sexy… —sonreí,
subiéndome a la cama y sentándome de lado entre sus piernas.


 


—Estás
impresionante de igual manera —me rodeó con sus brazos.


 


—Me
has dejado impresionada con tu forma de bailar.


 


—No
me conoces aún, solo quieres ver lo feo y a tu forma —me dio con su dedo en la
nariz en plan de broma.


 


—Yo
no he dicho nada de eso, pero creo que te excediste un poco.


 


—Me
contuve mucho, de lo contrario, lo llevo por el cuello de aquí a Tánger y me
aseguro de que va de vuelta en el ferry.


 


—No
lo entiendo, de verdad.


 


—Has
venido a vivir esto que nos está pasando, no puedo digerir que haya otra
persona aquí y que venga a buscarte, no hay derecho.


 


—No
se trata de derecho o no, se trata de que es libre para ir a dónde quiera, no
se me acercó, no sé de qué derecho me hablas cuando has visto que pasé de él y
me fui de tu mano.


 


—No
quiero seguir con el tema.


 


—No,
mejor, déjalo ahí guardado y que se acumule la mierda, ya explotará y veremos
por dónde sale y a quién salpica.


 


Me
giró y comenzó a besarme, pero como nunca lo había hecho, con mucha pasión,
rabia, dolor. Noté todo en un mismo momento, pero a mí me encantó como lo hacía
y quería transmitirle que ahora mismo estaba con y para él.


 


Me
quitó el sujetador y comenzó a acariciar mis pechos, apretándolos con sus manos
y disfrutando de ellos.


 


Controlaba
la situación y yo me dejaba llevar, estaba sintiendo una excitación de lo más
grande.


 


Casi
sin levantarme me sacó la braguita, las echó a un lado y llevó su mano a mi zona
íntima sin dejar de besarme. 


 


—Abre
las piernas —murmuro casi como una orden, mientras seguía besándome.


 


Abrí
las piernas y sus dedos fueron entrando, mientras con el pulgar acariciaba mi
clítoris. Con su otra mano me rodeó, dejándome de espaldas y jugando con mi
pezón.


 


—Malik…
—murmuré casi sin aliento y jadeante al notar como intensificaba todos eso.


 


No
dijo nada, solo hacía y yo me fui volviendo loca, grité cuando estaba llegando
de forma brutal y puso su mano sobre mi boca mientras seguía con su mano
debajo, llevándome a correrme. 


 


Caí
derrotada hacia adelante, su mano me sujetó y yo pensaba que iba a desfallecer,
me había dejado completamente sin fuerzas, estaba hasta mareada, había sido
bestialmente intenso.


 


Espero
a que me viniera un poco arriba y me echó hacia atrás, dejándome bocarriba. Se
quitó el bóxer y en ese momento me di cuenta de la gran realidad, vamos, a
falta no estaba…


 


Se
puso entre mis piernas, elevó mis caderas y me penetró, entró tranquilo, luego
me elevó como por arte de magia y como si fuera una pluma, me levantó pegándome
a él y así lo hicimos, encima de él. Fue otro momento de lo más brutal, jamás
en la vida pude pensar la efusividad que tenía.


 


Ya
no era solo eso, es que, con una mirada, con un gesto, con una señal, te hacía
entender lo que debías de hacer, era impresionante la capacidad que tenía.


 


Fue
hacia el baño después de darme un beso, me quedé tapada con las sábanas e
intentando reponerme, es que jamás imaginé la forma en la que ese hombre podía
tocar y como llevarte a esa intensidad haciéndolo.


 


Cuando
salió venía con media sonrisa y mirándome de esa forma que tanto me gustaba, se
metió en la cama y me abrazó. 


 


Apagó
la luz y me acurrucó en su pecho.


 


—Solo
falta que me pidas disculpas y ya duermo como una reina —murmuré, soltando
luego una carcajada.


 


—Pedir
disculpas es engañar a la otra persona, eso lo hacen los cobardes, no puedo
disculparme por algo que me dolió y que tuve esa reacción. Si me disculpo y
mañana vuelve a pasar, mis disculpas hubieran sido para regalarte los oídos y
jamás te voy a engañar.


 


—Buenas
noches, coronel —le di un beso en la frente a modo de broma.


 


—Buenas
noches, mi Sheila…


 


Con
dos cojones, con ese mí, anda que se las traía… Me eché a reír y me duró la
carcajada un buen rato.
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Me
despertó, lamiendo suavemente mis pechos y bajando a mi entrepierna.


 


—Buenos
días, coronel —murmuré, notando como sus manos abrían mis piernas y luego mis
labios.


 


—Buenos
días, mí Sheila —repitió lo de la noche anterior y lamió mi zona, haciéndome
emitir un gemido.


 


Me
agarré a las sábanas con fuerza cuando comenzó a meter su lengua y a juguetear
con sus dientes. Gemí fuerte en varias ocasiones, mientras notaba un calor
asfixiante.


 


Me
llevó a correrme rápido y sin casi darme tregua, fue todo de una manera de esas
que solo se ven en las películas.


 


Luego
me echó hacia atrás y me penetró, esta vez tumbada, él mirándome con sus brazos
a cada lado de mí, a esos que me sujeté para dejarme llevar por ese otro
momento de esos que más que intensidad, te dejaban sin aire.


 


Nos
duchamos juntos, me enjabonó, besó, no perdía esa intensidad de deseo que
parecía que tenía sobre mí, era agotador, excitante, me sentía genial entre sus
brazos que se apoderaban de mí y me hacían mover a su antojo. 


 


Subimos
a la terraza donde Farah, nos había puesto el desayuno, tenía techada la mitad,
lo iba moviendo con la orientación del sol, era una pasada como tenía aquel
lugar.


 


En
ese momento que nos sentamos y tomábamos el café, sonó un mensaje en mí móvil,
casi me caigo de culo cuando vi en la pantalla que era un mensaje de Sergio.


 


—Puedes
ver que necesita… —su tono era ya de oscuro a naranja en llamas.


 


—No
me interesa…


 


—A
mí, sí.


 


—Ábrelo
si quieres —murmuré de malas maneras.


 


—No,
es tu móvil y no sería yo quién lo revisara, pero entiendo que cuando no lo
quieres abrir, es porque temes algo.


 


—Te
temo a ti —dije con chulería.


 


—Si
es cierto eso que estás diciendo, te invito a que salgas de mi vida.


 


—Todo
lo solucionas de forma drástica, me metes en tu vida y…


 


—Yo
no te metí, entraste sola.


 


—Mira,
paso de discutir, te crees que en todo tienes la razón y sí, me estoy barajando
la posibilidad de irme de aquí, paso de estar así.


 


Me
encendí un cigarrillo y me fui a fumarlo con el café al otro sofá que estaba en
el muro que daba al mar y me puse ahí a intentar coger aire. Me jodía mucho que
reaccionara de esa manera y rompiera los buenos momentos que estábamos
teniendo.


 


Se
me saltaban hasta las lágrimas de la rabia que tenía, no me podía creer que
Sergio, fuera el motivo para estar así, una persona que ya no estaba en mi
vida. ¿A qué venía tanta preocupación?


 


Me
pasé la mañana en la terraza, literalmente, bebiendo té y mirando el móvil,
todo menos ese mensaje del que había quitado la notificación y no me daba la
gana abrir, estaba muy enojada.


 


Él
había ido a hacer una gestión al banco, fue lo único que me dijo antes de
marcharse, ni siquiera me preguntó si quería ir, mejor, porque ganas no tenía.


 


Al
final de la mañana cuando él aún no había regresado y bajé para el salón, me
decidí a abrir el mensaje.


 


Sergio:
Solo vine a comprobar que habías rehecho
tu vida y había alguien en ella, quería verlo por mí mismo. Ya he regresado a
Tarifa en el primer barco, así que, tranquilos, no os molestaré más. Ojalá que
seas muy feliz. 


 


En
ese momento entró Malik, yo ya había dejado el móvil sobre la mesa y la comida
estaba puesta ahí, en el salón.


 


—Mañana
tengo una reunión en Tánger, cuando comamos preparamos las cosas para tres
días, vamos a estar allí hasta entonces.


 


—¿Y
quién te ha dicho que te voy a acompañar?


 


Me
miró conteniéndose de responder y se sentó con ese semblante de general que
parecía que le iba a la perfección.


 


Comimos
en el más absoluto de los silencios y fue cuando terminamos que habló.


 


—Vamos
a preparar las cosas.


 


—¿Crees
que con esa actitud voy a ir a alguna parte contigo? —dije, subiendo detrás de
él.


 


—¿Prefieres
que me ría mientras veo que no podemos hacer nuestra vida en paz porque le
plazca a otra persona? —dijo, cerrando la puerta muy enfadado.


 


—No
quiero eso, pero tampoco esto, las cosas se pueden hablar y no llevarlas a este
límite.


 


—No
quisiste abrir su mensaje ¿Cómo quieres que me sienta? —Se puso a sacar su ropa
del armario y ponerla sobre una maleta.


 


—Mira
paso, te espero aquí, lo mismo cuando regreses estás de mejor humor. Te
esperaré en casa de Jalila.


 


—Si
no vienes, no hará falta de que me esperes.


 


—Eres
de lo más injusto —resoplé y vi que eso lo iba a poner peor, pero pan y ajo,
que ya me estaba tocando demasiado las narices.


 


—Salgo
en cinco minutos —murmuró, dejando claro que no tenía mucho tiempo para
pensarlo.


 


Lo
imité a modo de burla, repitiendo lo mismo.


 


Y
me puse a hacer la maleta, sabía que si no lo hacía me iba a arrepentir y bien
arrepentida, así que la hice antes que él y me puse a esperarlo de brazos
cruzados.
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Nos
fuimos hacia su coche e iba mirando a todos lados, si esperaba encontrarse a
Sergio, iba apañado.


 


Me
abrió la puerta cuando metió las maletas en el coche y luego se subió él,
arrancó y caminito en silencio que nos esperaba, así es como fuimos todo el
tiempo hasta llegar a Tánger.


 


Llegamos
ante un control a las puertas de un lujoso hotel frente a las playas de Tánger,
en la avenida de Mohamed VI.


 


Me
quedé impactada por el recibimiento y por esos jardines llenos de hamacas
confortables, dos bares de madera y uno dentro de la piscina.


 


No
me imaginaba algo así, además, con todas esas palmeras. Madre mía, la de
rincones inimaginables que tenía que haber por Marruecos.


 


Nos
acompañaron a nuestra habitación, en la octava planta y con una gran terraza
que daba al paseo marítimo y la playa, además de lo grande que era, con un baño
inmenso al más estilo árabe.


 


Colocamos
nuestras cosas y me tumbé en la cama, cambiando los canales de televisión
mientras él, atendía una llamada que no entendía ni “papa”, ya que estaba
hablando en árabe.


 


No
sé en qué momento terminó porque me quedé dormida y cuando abrí los ojos lo
tenía tumbado junto a mí, mirándome.


 


—¿Qué
tal estás? —preguntó, pegándome a él, y como si nada pasara, yo no sabía si
darle un chillido, una hostia o intentar dejar atrás todo y disfrutar del
momento.


 


—Bueno…
—murmuré, pegándome más a él.


 


—¿Bueno?
—Me abrazó y besó mi frente.


 


—Me
da rabia que estemos así.


 


—No
he ido en contra tuya, solo de la situación que me agobiaba.


 


—Me
lo haces pasar mal a mí.


 


—¿Te
crees que es plato de buen gusto saber que me ves por mis estados de ánimos y
no por lo que te hago sentir? —preguntó desde la tranquilidad.


 


—Es
que esos estados de ánimos son los que no comprendo, además, los veo
desmesurados, hace poco que nos conocemos y ya estás así, no quiero pensar si
lleváramos más tiempo —dije con tristeza.


 


—No
te imagines algo que no vive en mí, podré tener temperamento, enfadarme, pera
jamás haría nada que te pudiera causar dolor.


 


—Pues
esto me lo causa —se me saltaron las lágrimas y él, al percatarse, comenzó a
secarlas con sus dedos.


 


—No,
por favor, de veras que siento haberte hecho sentir así, no quería esto, pero
no pude controlar mi enojo.


 


—Ya…


 


Me
comenzó a acariciar y terminamos haciéndolo, pero de otra manera, más
sentimental, menos intensa y vi de nuevo en su mirada que le importaba, que
todo era porque no podía controlar esos celos que se agolpaban en su cabeza.


 


Cuando
nos duchamos le confesé el mensaje, me dio las gracias por decírselo y me besó,
luego nos fundimos en un abrazo.


 


Nos
arreglamos para bajar a la avenida a cenar, yo me puse un pantalón negro de
pinzas, pero por encima de la rodilla, era monísimo, con una camisa de gasa
blanca hasta los codos, del mismo color de la de tirantes que llevaba debajo,
unas sandalias negras con un pequeño tacón y me eché un velo blanco sobre la
cabeza, dejado caer hacia un lado.


 


—Estás
preciosa, pero no lleves el velo, por favor.


 


—A
mí me gusta… —dije, cogiendo el bolso e ignorándolo.


 


—Sheila,
no tienes que llevarlo, estamos en la ciudad, muchas no lo llevan, los turistas
no lo llevan, no lo hagas por favor.


 


—Antes
de conocerte a ti salí así por Asilah con Jalila, así que no lo estoy haciendo
por ti, lo hago por mi —dije, pintándome los labios en rojo.


 


—Como
quieras… —dijo en tono no muy convencido.


 


Y
me lo dejé, me veía guapísima y así me fui a la calle, donde cogió mi mano y
comenzamos a pasear.


 


Aquello
era una feria, había gente por todas partes, era increíble la vida que cogía
Marruecos al anochecer, era la hora en la que todos se echaban a la calle.


 


Cenamos
en un restaurante frente al mar, en el mismo paseo, en la zona de la playa, un
lugar precioso con una terraza de lo más cuidada y bonita, todo con farolillos
grandes que alumbran esa especie de jardín frente al mar.


 


—Me
encanta este sitio — dije mirándolo. Estaba guapísimo, con una camisa remangada
hasta el codo y un vaquero que le quedaban de muerte.


 


—Dale
las gracias a tu ex —murmuró en tono bromista, eso me relajó.


 


—¿Y
eso?


 


—Porque
me vine queriendo evitar que nos cruzáramos con él y hacértelo pasar mal, no
sabía que se había ido.


 


En
ese momento escupí para el suelo el trago de vino que había dado.


 


—¿¿¿No
tienes reunión??? —me eché a reír—. Eres tonto, de verdad y encima te van a
salir estos tres días caros.


 


—No
tanto como en Europa —me hizo un guiño, mientras yo negaba incrédula.


 


—No
me lo puedo creer, de verdad. En el fondo, me siento hasta bien de que prefiero
que nos vayamos y no pasar por esas tonterías, pero joder, mira que montar todo
esto —me tuve que reír—. Y yo que pensaba no salir en unos días de casa para no
liarse —solté, causándole una risa.


 


Cenamos
relajadamente y luego paseamos un poco, aquello tenía una vida increíble y pasear
era sorprendente, muy diferente a mi Sevilla, que la gente se echa a la calle,
pero esto me recordaba directamente a las noches de feria.


 


Tomamos
un helado sentados en ese murito que separaba de la arena, ahí sentados
mientras charlábamos entre risas y es que ese era el que conocí, no el celoso
compulsivo que nos lo hacía pasar mal.


 


Regresamos
al hotel y nos echamos en la cama, comenzaron los besos, las caricias y
terminamos haciéndolo con esa fogosidad intensa que de nuevo le salía, pero me
encantaba.


 


—A
veces terremoto y otras, mar en calma, así eres tú —le dije cuando me abrazó
para dormir.


 


—¿Y
cuál de esas dos te gusta más en la intimidad?


 


—Las
dos, la verdad es que me sorprendiste con tu fogosidad e intensidad.


 


—El
amor es libre, como el momento, a veces quieres comerte todo de golpe y otras
lentamente, es la pasión y los sentimientos en el mayor de sus esplendores.


 


—A
ver, tú tienes esa pinta frenética y a la vez dulce, pero me sorprendió, me
encantó esa primera vez tan sensual y fuerte.


 


—Eso
no es fuerte… —sonrió.


 


—¿Ah
no?


 


—No…


 


—¿Y
qué es para ti fuerte?


 


—Cuando
los dos están de acuerdo en un momento determinado de llevar ciertas cosas a la
práctica.


 


—Verás
por dónde me sale el jeque este… —murmuré, pegándome a su pecho y riendo.


 


—Tú
me has preguntado…


 


—A
ver, especifícame esas cosas a la práctica.


 


—Pues,
ciertos juegos, normas, limites…


 


—Verás
que tengo aquí al mismísimo Grey y no me había dado cuenta —me reí.


 


—No,
para nada, ni el inventó eso, los juegos y sumisiones hace muchos siglos que
están inventados.


 


—¿Has
sometido a sumisión a alguien?  


 


—En
dos ocasiones…


 


—A
ver, a ver… Me incorporé y me senté a un lado de él, mirándolo. Empieza a
largar que me quiero enterar del chisme completo —ladeé la cabeza y se
incorporó, sentándose pegado a la pared, me agarró y me sentó de lado entre sus
piernas y rodeándome con sus brazos.


 


—¿Nunca
te has introducido nada por tu vagina? 


 


—Ni
que fuera un cajón —me eché a reír, vamos que yo sabía a qué se refería, pero
que le iba a tirar de la lengua estaba más que claro.


 


—¿Y
nunca has sentido la curiosidad de probar algo así?


 


—No
—me hice la tranquila, pero vamos que había tenido la curiosidad y había
probado algunos juguetes eróticos.


 


—Me
alegro —murmuró, causándome una carcajada.


 


—Pues
yo quiero probar algo de eso —contesté en broma para ver que decía.


 


—A
ver —me acariciaba el brazo mientras me abrazaba—. ¿Qué es lo que quieres
exactamente probar? 


 


—Todo
—sonreí.


 


—Todo
no te lo permitiría. 


 


—¿Por?


 


—Todo,
significa meter en escena a más personas y llegar a hacer cosas que creo que a
ti no te gustaría y, como digo, yo no permitiría.


 


—Tú
has hecho tríos u orgías —pregunté, apretando los dientes ante la sonrisilla de
él.


 


—Yo
he hecho muchas cosas cuando no he tenido pareja —arqueó la ceja.


 


—Madre
mía —me santigüé—. Voy a morir sin enterarme de las cosas de la vida —se rio.


 


—Anda,
vamos a dormir, ya has hecho demasiadas preguntas —me besó riéndose y nos
estiramos, él se puso pegado a mi espalda y me rodeó con su mano.


 


—Me
has querido callar, ¿eh? 


 


—Para
nada, pero profundizas demasiado y rápido.


 


—Quién
fue a hablar, que se comporta conmigo como si fuera su novia —solté para
buscarle la lengua.


 


—Entonces,
¿cómo quieres probar algunos juegos, como si fueras mi novia o no? —preguntó
con doblez y lo pillé al vuelo.


 


—Como
si no fuera tu novia, vamos, para vivirlo de forma real.


 


—¿Segura?
—por su tono, eso de que dijera que no era su novia, le había sentado como una
patada en los huevos, me aguanté la risa. Me estaba dando cuenta de algo y es
que él, se picaba con nada, estaba siempre a la defensiva en temas que no le gustaba
que me pronunciara diferente a como él los veía, entonces se ponía así, con su
tono chulesco, controlador y queriendo imponer.


 


—Segurísima…
—apreté los dientes para que, por Dios, no se me escapara una risa.


 


—En
unos días jugaremos.


 


—¿Y
por qué hay que esperar unos días? —Que grande era yo, más arte en todo mi
cuerpo no podía tener. Entre que el pobre se sacaba de quicio solo y lo que lo
sacaba yo, iba a terminar en un psiquiátrico, pero se lo había ganado, por
tonto.


 


—Las
cosas no aparecen de la nada, tendré que hacer que lleguen a mi poder.


 


—Por
cierto, que sea bien grande, para compensarte —solté, ya sí, estallando en una
carcajada.


 


—Sheila…
duérmete —dijo en tono cortante y avisando de que hasta ahí habíamos llegado
con la conversación.


 


Y
a eso me refería, no volví a hablar, era de esas personas que, con un gesto o
una sola palabra, te hacían entenderlo todo, imponía demasiado.
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Que
me durmiera, dijo, pues eso hice, pero pensando en aquello que me había dicho.


 


Mira
que si al final resultaba que tenía a un Grey rubio al lado…


 


—Buenos
días, mi Sheila.


 


—Buenos
días. Tengo hambre.


 


—Pues
a desayunar se ha dicho.


 


Fuimos
a ducharnos y bajamos a una de las cafeterías cercanas al hotel, me puse las
botas y es que aquellos desayunos eran una maravilla.


 


Cuando
acabamos, paseamos por las calles de Tánger y entramos en algunas de las
tiendas, compré recuerdos para mi madre, algunas joyas de plata vieja que sabía
que le encantarían, y a media mañana pasé a comprar unos dulces.


 


—Sigues
con hambre, por lo que veo.


 


—No,
pero me apetecía uno de estos dulces, es que están riquísimos.


 


Seguimos
nuestro paseo y Malik, no me soltaba de la mano en ningún momento, la verdad es
que, quien nos viera, pensaría que éramos una pareja de verdad, y, en el fondo,
me gustaba la idea.


 


Sí
que me había visto en un futuro con él, como su novia, pero el verano acabaría
y quizás no fuera lo que yo esperaba.


 


Comimos
en un restaurante y volvimos a pasear por esas maravillosas calles llenas de
gente, aromas y colores que daban tanta vida.


 


Pasamos
todo el día fuera y, al regresar al hotel, me quedé alucinada cuando entramos
en la habitación.


 


—¿Y
todo esto?


 


—Quería
darte una sorpresa —contestó, abrazándome desde atrás.


 


Habían
preparado una mesa preciosa con velas, la cena y una botella de champán en una
cubitera.


 


No
me esperaba algo así, y se me saltaron hasta las lágrimas.


 


—Yo…
no sé qué decir.


 


—Si
te gusta o no, eso me vale.


 


—Me
encanta, Malik —lo abracé y nos besamos.


 


Me
llevó hasta la mesa, retiró la silla para que me sentara y él lo hizo enfrente.
Lo primero que hizo, fue servir dos copas de vino y acercarme la suya para que
brindáramos.


 


—Porque
la vida nos hizo encontrarnos en Asilah.


 


Bebimos
y comenzamos a cenar. Yo estaba de lo más emocionada, de verdad, porque no
pensé que, con este hombre, en tan poco tiempo, llegara a sentir tanto.


 


Me
había enamorado de él, y esa era la realidad.


 


—Me
gusta cómo brillan tus ojos a la luz de las velas —dijo mientras me tomaba un
sorbo de vino.


 


—Imagino
que como a todo el mundo —sonreí.


 


—Supongo,
pero tú no eres como todo el mundo a mis ojos.


 


—Malik,
¿te estás poniendo meloso? —reí.


 


—¿Es
que no puedo decirle cosas bonitas, a la mujer más bella del mundo?


 


—Huy,
sí, sí, por supuesto.


 


—Anda,
termina de comer, que después tengo otra sorpresa.


 


—¿Otra?
Me estás poniendo nerviosa.


 


—Pues
tranquila, que no es nada malo.


 


En
cuanto terminamos de cenar, sirvió el champán y, tras un nuevo brindis, esta
vez por nosotros, se puso en pie, cogió la botella y me tendió la mano para que
me levantara.


 


Fuimos
hasta el cuarto de baño y ahí sí que me quedé alucinando por completo.


 


Un
par de velas grandes, la bañera llega de agua y sales, y música que empezó a sonar
de fondo.


 


—Toca
relajarse —murmuró en mi oído.


 


Dejó
la botea y nuestras copas en una mesa auxiliar que habían colocado al lado de
la bañera, me fue desnudando, poco a poco, y después lo hizo él.


 


Entrelazó
nuestras manos, se metió en el agua ayudándome y, tras sentarse con su espalda
apoyada en la bañera, me acomodó entre sus piernas.


 


Comenzó
a pasarme una esponja por el cuerpo, despacio y con cuidado, mientras me besaba
el cuello.


 


—Aquí
corro el peligro de quedarme dormida —dije, sonriendo.


 


—Bueno,
la cama está cerca, así que no hay ningún problema.


 


Entonces
noté sus manos sobre los hombros, aquello ya sí que iba a ser para dormirme del
tirón.


 


Empezó
a masajearlo, después siguió con el cuello y fue bajando por la espalda.


 


—Madre
mía, ¿también sabes dar masajes?


 


—Me
defiendo.


 


—Joder,
eres una cajita de sorpresas, hijo.


 


—Espero
que de las buenas.


 


—Por
supuesto que sí, de las buenas, de las buenas. Sigue, sigue, que noto que se me
van destensando los músculos…


 


Le
escuché reír, me besó un hombro, luego el otro y siguió con ese masaje que me
estaba dejando de lo más relajada.


 


Me
recostó sobre su pecho y llevó las manos a los míos, los masajeó y noté que me
pellizcaba despacio, varias veces, hasta que los tuve erectos.


 


Fue
bajando con ambas manos por mi vientre, llegó a las piernas y las separó, yo me
dejaba hacer, desde luego que sí, y es que estaba tan a gusto en ese momento,
que no pensaba protestar.


 


Masajeó
mis muslos un poco, pero siempre manteniendo las manos cerca de mi zona, de
modo que algún que otro roce me llevaba ahí, así que imaginaros cómo estaba yo
en ese momento.


 


Resoplaba,
jadeaba y me contenía para no moverme ni lo más mínimo. Hasta que, entonces sí,
esas manos juguetonas acabaron justo ahí. Con los dedos de una me abrió los labios,
y con los de la otra empezó a tocarme el clítoris, despacio, como si tuviera
todo el tiempo de mundo.


 


Me
penetró con uno de ellos y ahí fue cuando dejé escapar un gemido.


Volvió
a penetrarme, mientras con el pulgar me excitaba aún más tocándome el clítoris
y me llevó a un intenso y brutal orgasmo.


 


Yo
seguía recostada sobre su pecho, con la respiración entrecortada y los ojos
cerrados.


 


—¿Estás
relajada? —preguntó.


 


—Ajá
—no podía decir nada más, apenas tenía fuerzas.


 


—Eso
es lo que quería —dejó un beso en mi cuello y me abrazó con fuerza.


 


Nos
quedamos así un buen rato, ni siquiera sé cuánto tiempo paso, hasta que me giré
para mirarlo.


 


—¿No
vamos a…?


 


—No
—contestó antes de que terminara de hablar—. Esta noche solo quería que te
relajaras y lo he conseguido. Ahora, nos vamos a la cama.


 


Me
besó la frente y salió de la bañera, se puso el albornoz y cogió el otro para
ponérmelo, cuando me ayudó a salir a mí.


 


—¿Ves
nuestro reflejo? —preguntó, quedando los dos parados delante del espejo.


 


—Sí
—sonreí.


 


—Hacemos
buena pareja, ¿a que sí?


 


—Malik
—reí.


 


—Dilo,
admite que hacemos buena pareja.


 


—Sí
que la hacemos, sí.


 


—Te
ha costado admitir, lo que ambos sabemos desde el primer momento en que nos
vimos —me besó la mejilla y me llevó a la cama.


 


Nos
metimos desnudos, abrazados y besándonos mientras nuestras manos iban tocando
cada rincón de cuerpo que se encontraban.


 


Pero
no lo hicimos, no pasamos de esas caricias y besos.


 


Se
recostó pegado a mi espalda, rodeándome la cintura con el brazo, besó mi cuello
y me dio las buenas noches.


 


Sin
duda, aquel momento se quedaría para siempre guardado en mi memoria, como uno
de los mejores, más bonitos y románticos que había vivido en toda mi vida.


 


No
me dormí enseguida, a pesar de lo agotada que me había dejado ese orgasmo,
estuve mirando por la ventana durante un buen rato, pensando en todo lo que
habíamos pasado juntos en tan poco tiempo.


 


Y
es que, con Malik, todo se vivía de manera más intensa.
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Me
desperté con el sonido de un nuevo mensaje en el móvil, pero estaba tan a gusto
en la cama, que ni siquiera quería abrir los ojos.


 


Pero
aquello no dejaba de sonar.


 


Un
mensaje, y otro, y otro más. Y, al final…


 


—¿Se
puede saber quién te escribe? —preguntó Malik, en ese tono que tan bien
conocía.


 


—Seguro
que es mi madre, ya le contestaré luego —me tapé con la sábana, y los mensajes
seguían llegando.


 


—No
creo que tu madre te envíe tantos mensajes. No será otra vez tu ex, ¿verdad?
Porque, si es él…


 


—¿Vas
a empezar ya con los malditos celos? —Me incorporé, girándome para mirarlo a
los ojos.


 


—¿Por
qué no quieres mirar los mensajes? ¿Es que me mentiste con lo de tu ex? ¿No se
marchó de Asilah? ¿Estás jugando a dos bandas? ¿Es eso, Sheila?


 


—¿Perdona?
Bueno, bueno, bueno —miré hacia otro lado y me levanté de la cama— Esto ya es
lo que me faltaba por escuchar. Mira, puedes creer lo que te dé la puta gana,
porque, si no vas a creer en mi palabra, te puedes ir a tomar por culo.


 


Me
vestí con lo primero que encontré en el armario, cogí el móvil de la mesita y
mi bolso, y fui para la puerta de la habitación.


 


—¡Si
sales por esa puerta, me das a entender que tengo razón!


 


—¡Que
te jodan, Malik! —grité, abrí y cerré con un portazo, que por poco no arranco
hasta el marco.


 


Más
cabreada que una mona, así estaba recién levantada, con lo relajada que me
había quedado la noche anterior.


 


Si
es que… si no me daba el día, no era él. Madre mía, qué cruz me había caído con
ese hombre. ¿Por qué tenía que ser tan celoso y encima no confiar en mí?


 


Jugando
a dos bandas, yo, que había estado un año entero sola, vamos hombre, por favor.
Qué valor había tenido para soltarme semejante perla, no me fastidies…


 


Me
fui a desayunar a una cafetería que había a tres calles del hotel, si quería
buscarme, se iba a joder y dar más vueltas que una noria hasta que me
encontrara.


 


Como
bien sabía yo, la de los mensajes era mi madre, y es que llevaba varios días
sin escribirle ni hablarle, y ya me ponía que hasta iba a llamar a la policía
para que me buscaran, así que la llamé.


 


—¡No
me vuelvas a dar un susto como este, en tu vida! —esas fueron sus palabras
cuando descolgó el teléfono, anda que me daba los buenos días. En fin…


 


—Buenos
días a ti también, mamá.


 


—Encima
con retintín, mírala ella, y tan fresca que se queda.


 


—Por
Dios, es que eres muy exagerada. Estoy bien, no te he escrito porque… bueno
porque he estado por ahí de turismo.


 


—¿Y
no has tenido ni cinco minutos para mandarle un mensaje a tu madre? Aunque
hubiera sido en plan, telegrama, hija. Un “estoy bien, sigo viva, no te
preocupes”. No sé, algo, digo yo, vamos. Que luego me sofoco y encima me dices
que soy una exagerada. Pero, ¿tú sabes la cantidad de cosas malas que se
escuchan en las noticias, Sheila? Secuestros, asesinatos, tráfico de órganos,
de personas…


 


—Mamá,
para, ¿eh? Estoy llamando, ¿no? Joder, qué me estás echando una bronca, de tres
pares de narices.


 


—¡Y
porque no estás aquí, porque te daba una colleja que no querías dos!


 


—Bueno,
ya has visto que estoy bien, ¿más tranquila?


 


—Sí,
pero una cosa te voy a decir, si me haces otra vez esto, te desheredo, ¿me has
oído?


 


—Alto
y claro, mi sargento.


 


—No
me busques la lengua, hija, que me la encuentras.


 


—Anda,
no te enfades. ¿Cómo estáis vosotros?


 


—Pues
preocupados, ¿cómo vamos a estar, si nuestra única hija no da señales de vida?


 


En
ese momento vi a Malik sentarse enfrente, con el rostro serio, pero en sus ojos
podía ver el arrepentimiento de lo que me había dicho en el hotel.


 


—Mamá,
tengo que colgar, me pillaste saliendo de la ducha y estoy desnuda. A ver si me
voy a resfriar con una corriente de las de aquí.


 


—Bueno,
pero llama mañana, o pasado, ya me da igual, pero llámame o ponme un mensaje,
por Dios.


 


—Sí,
tranquila. Te quiero.


 


—Y
yo a ti, mi niña. Un beso.


 


—Adiós.


 


En
cuanto colgué dejé el teléfono en la mesa y miré a Malik, que no me quitaba el
ojo de encima.


 


—¿He
hecho algo más que no le ha parecido de su gusto, señor? —pregunté con ironía,
después de unos minutos de silencio.


 


—Lo
siento, no quería ponerme así, pero, ya sabes que…


 


—Sí,
sí, eres así, es tu genio, te sale el celoso y desconfiado, y blablablá…


 


—No
es eso, Sheila, es que no quiero perder a la mujer que la vida me trajo.


 


—Pues
hijo, menuda manera de mantenerme a tu lado. Llevaba días sin escribir ni
llamar a mi madre y, si ya de por sí ella es un poquito pesada y exagerada con
los mensajes que envía, no digamos si la tengo sin noticias un tiempo.


 


—No
quería decir nada de eso.


 


—Pero
lo has dicho, Malik. ¿De verdad crees que estaría contigo si siguiera viéndome
con mi ex? No sé, como si tuviera que decidir con quién quedarme.


 


—No…


 


—Para
que te quedes tranquilo, o, al menos eso espero, te diré algo. Durante un año
entero me creí aquella mentira que me dijo, según él, para protegerme, pero que
a mí me destrozó por completo, hasta la autoestima, así que, ten por seguro que
jamás volvería con él, y más aún, cuando ya no siento nada por ese hombre.


 


No
dijo nada, se quedó callado tomándose el café que había pedido, mientras yo
terminaba de hablar con mi madre.


 


En
cuanto acabé mi desayuno, me levanté y él hizo lo mismo, entrelazó su mano con
la mía y lo miré con la ceja arqueada.


 


—¿Ya
somos “pareja” de nuevo? —Sí, entrecomillé lo de pareja porque hasta me hacía
gracia definirnos como tal.


 


—Siempre
que tú quieras, sí.


 


—Ah,
pues… entonces me lo voy a pensar mucho.


 


—Sheila…


 


—No,
guapito, ni Sheila ni mí Sheila. Anda, vamos a vestirnos un poco más acorde con
el lugar, que he salido en chándal a la calle, y nos damos un paseo por la
ciudad, me llevas a comer a un sitio bonito, vemos el atardecer en algún rincón
romántico de Tánger y, después, cenamos en la habitación del hotel, nos damos
un baño como el de anoche y… —Me puse de puntillas, agarrándome a su hombro,
para susurrar— me haces el amor de esa forma tan apasionada que me demostraste
la primera vez.


 


Me
miró y estaba entre asombrado e incrédulo, pero es que yo que pensaba que nos despertaríamos
y acabaría lo que había empezado la noche anterior, me encontraba con otro de
sus arrebatos de celos.


 


Lo
entendía, de verdad que sí, y me podía haber quedado en la habitación para
hacerle entender que era mi madre y no mi ex, pero, como solía decirse, a veces
había que hacer ver las cosas a otra persona haciendo eso que no quería que
pasara y, en el caso de Malik, era que me marchara un ratito y lo dejara
pensar.
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Regresaba
a Asilah con la sensación agridulce de esa escapada a Tánger…


 


Cuando
llegamos a su casa, los chicos tuvieron que irse a hacer un trámite y yo me
quedé con Jalila, tomando un té en casa de estos.


 


—Creo
que estoy enamorada de ese hombre hasta las trancas, pero tiene unos cambios
que me duelen muchísimo —ya la había puesto al día de todo lo que pasó con
Sergio y lo que le llevó a llevarme a Tánger.


 


—Tiene
esa parte de marroquí tradicional, eso de, “lo que es mío, que no le sople ni el
aire”.


 


—A
veces he pensado que era machista, pero luego por otras cosas me decía que era
imposible. 


 


—Quieras
o no, él tiene su parte francesa de la madre, pero también tiene la parte
marroquí del padre, no es machismo, hay cosas que ellos llevan muy arraigadas y
que les hace ponerse mal, ojo, que no defiendo esas conductas siempre y cuando
no pasen de un límite.


 


—Eso
lo hay en todas partes del mundo y sin tradiciones, pero bueno, que él tiene
esa parte protectora, pero lo gestiona mal y no sabe cómo hacerlo. A veces me
desespera, aunque si te digo la verdad, ya estoy aprendiendo a torearlo, pero
es que como quién dice, nos acabamos de conocer y parece que llevamos toda una
vida, son cosas que ahora mismo me tienen muy descolocada.


 


—Nunca
permitas que ningún hombre traspase el límite, pero si lo que tiene son prontos
por su carácter impulsivo y de ahí no pasa, con ignorarlo en ese momento es
suficiente.


 


—Ya
hasta le contesto por la vía de Tarifa, nunca mejor dicho.


 


—Joder
y Sergio colarse aquí, no tuvo otra cosa mejor que hacer —negó.


 


—Ya
te digo, pero es lo que le dije a él, con su mentira me martiricé un año y lo
que consiguió es que perdiera todos los sentimientos por él, ahora sí, me da
pena, pero esos sentimientos ya han desaparecido.


 


—Bueno,
no pienses en ello y lo de este hombre, ya sabes, no te dejes dominar y
enséñale quién manda —me dio un beso en la mejilla.


 


—Ya,
a ver, es que es todo tan confuso, además, a esto no le veo futuro y como no se
lo veo, pues me jode que estemos así, como si fuéramos un matrimonio.


 


—Halim,
me dijo que se va a instalar definitivamente en Marrakech este año y quiere que
me vaya con él a vivir allí.


 


—¿En
serio? 


 


—Sí
—sonrió.


 


—Cuánto
me alegro —la abracé emocionada.


 


—Esto
para mí también es una locura, pero me quiero arriesgar a ver si funciona, pues
algo me dice que es el hombre de mi vida, y si no, siempre me quedará la casa
de Asilah para regresar.


 


—Yo
no tengo posibilidad de nada, no me darían de nuevo una excedencia y eso sí que
no lo puedo arriesgar.


 


—Algo
pasará para que no os separéis…


 


—Pues
sería perdiendo todo eso por lo que luché, así que, déjate de bromas —me reí.


 


—El
amor todo lo mueve.


 


—Ya,
pero esta vez no puede ser.


 


Y
era así, no podía ser, una vez que acabaran mis días en Marruecos, me tendría
que volver a mi trabajo, a mi vida y a seguir luchando por comprarme una casa,
por muy triste que pareciera, pero no podía haber otro camino que ese.


 


Los
chicos llegaron un rato después, ayudando a Farah a subir las cosas para la
comida, que fue lo que hicimos los cuatro, acto seguido.


 


—Jalila,
tengo que ir a unas firmas a Marrakech, me gustaría que te vinieras conmigo —dijo
Halim, cuando se sentó.


 


—Me
apunto. ¿Cuántos días?


 


—En
principio cinco. 


 


—De
lujo. ¿Te importa? —me preguntó a mí.


 


—Claro
que no —sonreí—, aquí te esperaré.


 


Tras
la comida nos despedimos de ellos y se marcharon, casualmente Farah, también se
iba unos días a ver a su familia a Kenitra, así que nos quedábamos los dos solo
en casa, como la peli de aquel niño que la liaba. Esperaba no superarle y
liarla peor.


 


Bajamos
al salón y nos quedamos ahí tirado en uno de los tantos sofás amplios.


 


—Solos,
nos hemos quedado solos —murmuró, pegándome de lado a él, que estaba bocarriba
y besándome los labios.


 


—Miedo
me da —bromeé.


 


—No
creo que debas tener miedo estando a mi lado —su tono cambió a serio.


 


—Estoy
bromeando, hijo —suspiré y cerré los ojos.


 


Nos
quedamos un rato dormidos y al despertar, comenzó a desnudarme mientras besaba
cada parte de mi piel y se iba a mi entrepierna, despojándose de mi braga.


 


—Malik…
—murmuré, sin aún haber abierto los ojos.


No
contestó, se limitó a tocar, lamer y ponerme más encendida que una bombilla, no
tarde en revolverme a gemidos.


 


Cuando
me corrí me penetró sin dejar que tuviera un respiro y mi aliento volvió a
sentirse sin fuerzas. No podía ni hablar, me temblaba el cuerpo mientras él, me
penetraba de forma incesante, de nuevo estaba muy encendida y jadeante, caí sin
fuerzas cuando terminó.


 


Nos
duchamos un rato después y bajó a abrir la puerta, subió con una caja de estas
de envío a la terraza, donde íbamos a cenar.


 


—Ya
están aquí los juguetes —murmuró, poniéndolos a un lado de mí.


 


—Y
será verdad… —me eché a reír abriendo ese envoltorio y la caja.


 


No
me podía creer todo lo que estaba viendo, me parecía que era una broma o algo
por el estilo. Lo miré, que estaba tomando un poco de refresco y sonrió.


 


—Dime
que esto no es cierto.


 


—Tú
lo pediste y no tienes por qué usarlo.


 


—Vamos,
ni loca —cerré la caja y la dejé a un lado. 


 


Me
reí, no me quedaba otra, pero ahí vi cosas que daban terror, o es que yo estaba
dos décadas más atrasada en estas cosas.


 


Cenamos
a la luz de las velas, mirando al mar. Aquel rincón de arriba era mi lugar
favorito, me agarraba la mano y la acariciaba ante aquel silencio en el que
solo se escuchaban los pasos y charlas de los que iban pasando y me encantaba
esa sensación.


 


Terminamos
de cenar y bajamos las cosas, me puse a fregar los platos y él, a recoger un
poco la cocina.


 


Hicimos
una tetera de té y subimos de nuevo a la terraza, me senté apoyada en él. 


 


—Echaré
mucho de menos esto cuando regrese a España…


 


—No
te veo marchándote de mi lado…


 


—Tú
también te irás para Francia y Marrakech, alternativamente.


 


—¿Y
no te ves a mi lado en esos sitios? —murmuró, acariciando mi mano.


 


—Malik…
No, yo no puedo dejar mi trabajo, me estaría jugando perderlo definitivamente.


 


—Yo
no me pudo jugar perderte a ti.


 


—Malik,
somos de dos mundos diferentes.


 


—¿Y?
Nuestros corazones bombean de la misma manera.


 


—No
puedo, de verás, sé que me dolerá en el alma, pero hay cosas que son
inquebrantables.


 


—Por
él lo hiciste.


 


—Por
eso, no me darán otra excedencia.


 


—No
quiero que pidas excedencia, quiero que arriesgues como un día hiciste por otra
persona.


 


—Era
diferente.


 


—¿En
qué soy diferente? ¿Mi cultura? ¿Mi pronunciación? ¿En qué? —dijo en tono
molesto.


 


—No
empieces a buscar guerras dónde nos la hay.


 


—Eso
es que no sientes por mí lo que dices.


 


—Sí,
pero, ¿no te das cuenta que estoy atada de pies y manos a mi trabajo?


 


—No
te faltará de nada conmigo.


 


—¿Y
quién dice que esto saldría bien?


 


—Sigue
a tu corazón.


 


—A
mi corazón ya solo le falta qué le dé un paro cardiaco —dije ya en tono de
enfado al ver cómo se estaba poniendo él.


 


—A
tu corazón le hace falta que te guíes más por él, que por tu materialismo.


 


—¿Materialismo
es currarme unos estudios, unas oposiciones y tirarlo todo por la borda?


 


—Lo
haces por amor.


 


—Pues
hazlo tú por mí y vente a Sevilla —dije cabreada.


 


—Mi
trabajo sustenta a muchas personas, puedo elegir París o Marrakech, pero a
España, es imposible.


 


—Pues
el mío es imposible en otro lado y si no lo comprendes, no puedo hacer otra
cosa.


 


—Sí
puedes, lo que pasa es que no quieres.


 


—No
me seas más egoísta y mires por tu culo, piensa en mí, en todo, no sé, un poco
más de empatía.


 


—No
puedo tener empatía con algo que no quiero perder y sé me va de las manos.


 


—Eso
es egoísmo, puro y duro.


 


—Llámalo
como quieras, pero no me puedo creer que no hagas ni el más mínimo intento de
buscar un punto en común para no separar nuestros caminos.


 


—Pues
nada, nos vemos en vacaciones, además, los profesores tenemos muchos puentes,
Semana Santa, Navidades y verano —dije en tono chulesco.


 


—No
podría tenerte a ratos…


 


—Pues
entonces… —le di un trago al té, me fui al muro que daba al mar y me puse ahí a
mirar hacia afuera, pues ya me estaban comenzando a caer las lágrimas. Me daba
rabia que no me entendiera.


 


Claro
que me liaba la manta a la cabeza y me iba con él, pero lo conocía de unos
días. ¿Qué persona en sus cabales hacía una locura así? 


 


Vino
y me abrazó por detrás, puso su cabeza en mi hombro y miró conmigo al mar.


 


—No
quiero perderte, tengo mucho miedo Sheila y haré cuanto esté en mis manos para
que no sea lo que dure el verano.


 


—Sigues
sin entender que me tendré que ir a Sevilla, e incorporarme a mí puesto de
trabajo.


 


—Tengo
dinero suficiente para que jamás nos falte de nada.


 


—Eso
no me dice nada, nadie sabe qué puede pasar mañana.


 


—No
tengo culpa de lo que te hicieron, pero sí estoy pagando las consecuencias.


 


—Deja
de comparar, son dos situaciones totalmente diferentes.


 


—Tú
eres la que haces que lo sean.


 


—Mira
paso de seguir discutiendo, de verdad —me separé de él y me fui hacia abajo, al
salón, me tiré en el sofá y comencé a mensajearme con Jalila. Estaba tan
agobiada, que solo tenía ganas de llorar, no sabía ya que hacer, ni cómo
actuar. La verdad es que aquello se me estaba volviendo una situación
insostenible, y mira que me gustaba, lo amaba, pero parecía que no entraba en
razón más que lo que él veía.


 


Bajó
y se tiró en el otro sofá, callado y con su móvil, viendo algún programa, se
puso los cascos y pasó de mí, cosa que agradecía. Para andar discutiendo, la
verdad es que prefería estar a mi bola, por mucho que me doliera, por mucho que
deseara abrazarlo y que me cobijara en sus brazos, pero es que cuando no
entraba en razón, no había forma.


 


Un
rato después me dijo de subir a la habitación, me levanté y me fui tras él, nos
acostamos y me giré, él se puso pegado a mí y me rodeó con su brazo, me dio un
beso en el cuello y apagó la luz.


 


Las
lágrimas comenzaron a caerme de nuevo y no quería ni hacer el menor ruido, no
deseaba que me viera llorar, pero la verdad es que estaba de lo más agobiada,
se nos iban a ir los días entre discusiones y malos rollos y eso era lo que yo
no quería.


 


Me
costó conciliar el sueño, en un momento me pasó por la mente todo en diapositivas:
el viaje hacia Asilah y primer encuentro con Sergio después de un año, el día
que conocí en la playa a Malik, cuando me pidió que me quedara más días, el
regreso a España para hablar con mis padres y de paso con Sergio, que me
desveló lo que jamás podía imaginar y el regreso aquí con la aparición de mi
ex, donde todo fue a peor…


 


No
sabía que hacer, ni cómo actuar, pero si me tenía que quedar el resto del
verano así, prefería coger las maletas e irme ya, todo me estaba comenzando a
hacer demasiado daño y no estaba dispuesta a volver a pasar por un dolor tan
grande.
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Lo
sentí levantarse e irse al baño, cuando salió me vio despierta y me dijo que
iría preparando el desayuno, de nuevo estaba de mala hostia.


 


De
nuevo podía presentir el mal rollo…


 


Me
metí en la ducha y comencé a llorar, sentía un agobio tan grande y un
desconcierto, que no podía con él.


 


Subí
a la terraza y ahí estaba con el desayuno, tomando un té y con el rostro
militarizado. Solté el aire antes de sentarme, ya me había puesto la coraza
pues sabía que ese día iba a comenzar de aquella manera que ya no soportaba.


 


—No
creo que seas justa contigo ni conmigo —murmuró.


 


—No
sé ya cómo explicarte las cosas —dije en tono bajo y sin mirarlo.


 


Me
encendí un cigarrillo y comencé a tomarme el café, no quería ni hablar, sabía
que cualquier cosa que dijera, iba a ser utilizada en mi contra y es que esto
ya era una guerra.


 


—No
entiendo que esperas de algo a lo que no le das ni una salida.


 


—Vine
a pasar unos días, tú me pediste que me quedara, luego que regresara. ¿Por qué
no me dijiste que era para esperar algo de mí?


 


—Esperaba,
sí, claro, pues mis sentimientos eran de verdad.


 


—Ya
claro y los míos son una mierda…


 


—Tú
lo has dicho —dijo en tono enfadado y levantándose— ¡¡Cuando uno ama a alguien,
hace lo imposible por estar con esa persona!! —gritó, dio un golpe fuerte en la
mesa y se fue para abajo, es más, lo escuché salir de la casa dando un portazo.


 


Me
quedé en shock, entre lágrimas, con impotencia, rabia, desconsuelo y un montón
de sentimientos que hacían que me sintiera muy chiquitita. No me había gustado
nada la forma en la que me levantó la voz y con la rabia que me miraba.


 


Estuve
toda la mañana en aquella terraza sin moverme, llorando, fumando, tomando café,
té, agua… De todo, menos comer, tenía tal desconsuelo, que era incapaz de
levantar el teléfono para desahogarme con nadie.


 


No
tenía miedo, pero si me daba un respeto que no era normal, era como si tuviera
que decir y hacer todo lo que él quería escuchar o planear en voz de los dos,
ni siquiera pensaba en mi vida, en mí ante la situación en la que me
encontraba, era yo la que tenía que mover mi mundo para acercarme al suyo. Era
de locos.


 


Bajé
a la hora de la comida a coger una fruta, no tenía ganas ni de comer. Miré y no
me había dejado llaves, podía salir de la casa, pero no podría entrar y si le
daba por tardar me quedaría en la calle, así que mejor quedarme en la casa,
aunque tampoco es que tuviera ganas de salir, pero ya podría haber pensado un
poco más en mí y dejarme unas llaves si sabía que iba a tardar.


 


Me
senté, llamé a Jalila y me puse a hablar con ella, intentaba consolarme, pero a
la vez me entendía, estuvimos hablando un buen rato y la hice participe de
saber que, si esto seguía así, me marcharía.


 


La
pobre me vio tan mal, que me dijo que se vendría para Asilah, pero le dije que
no, que, por favor, no lo hiciera, eso no iba a solucionar nada y Malik se
podría enfadar más, que me dejara resolver la situación a mí. Hablaría con él
cuando llegara. 


 


Lloré
tanto que pensé que me iba a quedar sin lágrimas, me puse en un rincón del sofá
de aquel salón y me pasé una hora llorando sin consuelo, parecía que no había
sido suficiente con lo que ya había llorado arriba.


 


Pasaban
las horas y seguía sin aparecer, subí a la terraza a ver caer la tarde, el sol,
mientras seguía ahí, sola en esa casa, en la otra parte del mundo, llorando y
volviendo a vivir algo fuerte en mi vida. Parecía que jamás iba a conseguir ser
feliz, todo me salía rana y esto en vez de quedar como el mejor de los
recuerdos, se iba a convertir en algo que recordaría con tristeza.


 


Comencé
a sentir frío, no quería meterme en la habitación sola, así que cogí una sábana
y me bajé al salón a dormir, eran las doce de la noche y no tenía noticias de
él.


 


Ni
se me pasó por la cabeza llamarlo, no quería hacer nada, solo esperar a que
viniera, a que se hubiera tranquilizado, que pudiéramos hablar como personas y
no a gritos, haciéndonos daño.


 


Me
asomé por la mirilla al notar que había alguien al otro lado, pero que no
conseguía abrir, vi que era él y abrí la puerta.


 


Me
quedé helada al verlo borracho, pero borracho como una cuba, como jamás imaginé
verlo.


 


Se
puso en medio del salón de pie y comenzó a decirme que no lo quería, que había
jugado con él, con sus sentimientos, que era una insensata, caprichosa y un
montón de cosas más. Yo lo miraba incrédula, pero no me atrevía ni a
contestarle, es más, con la que llevaba encima, todo lo que le dijera le
pondría peor y sería también como hablarle al aire. 


 


Aguanté
como pude el tirón mientras las lágrimas me brotaban sin cesar. Cada palabra,
cada gesto, cada mirada, me mataba y me hacía daño.


 


Se
subió a un cuarto que había antes de su habitación, me asomé a mirar que no se
caía o algo y lo vi entrar allí, hasta lo pude escuchar tirarse en aquella
cama.


 


Me
quedé ahí paralizada un buen rato en medio del salón, no me podía creer lo que
me estaba pasando, y lo peor es que sentía una impotencia que no podía con
ella.


 


Por
un lado, confiaba que cuando se despertara, se duchara y se le pasara la que
llevaba encima, hablaríamos y quizás entraría en razón, pero, ¿hasta cuándo?
¿Qué sería lo próximo? ¿Cuándo me la volvería a liar? 


 


Me
senté en el sofá y me puse a fumar un cigarrillo junto a la ventana y mirando a
la calle mientras lloraba, ya se iban las calles silenciando y mi alma se iba
apagando.


 


Por
un lado, quería estar en Sevilla con mis padres que serían el mejor de los
consuelos, por otro, por otro quería ir a abrazarlo y decirle que lo amaba y
que no era justo lo que estaba haciendo conmigo, pero sabía que no serviría de
nada y menos, en las condiciones que había llegado, a saber, dónde había estado
durante todo el día.


 


Me
acurruqué a un cojín y me tapé, quería quedarme dormida y olvidarme de ese
lamentable día en el que sentí que todo había acabado, que esto no iba a haber
manera humana de enmendarlo y es que la brecha que se había formado era
demasiado grande.


 


Me
veía marchándome de Marruecos como un día lo hice de Tarifa, con el corazón
roto, llena de dolor y hecha pedazos, esa era la triste realidad de lo que veía
que iba a pasar. Se repetiría la historia de un año atrás, pero en otras
circunstancias, con otra persona y de una manera que me dolía mucho más que la
anterior, aunque parezca increíble y es que Malik, me había hecho sentir cosas
que nunca experimenté con Sergio, así mismo, aunque fuera ilógico, pero el
corazón es el que manda y en esta ocasión me había azotado mucho más fuerte.


 


Me
había enamorado de ese país y de ese rincón. Asilah, me había cautivado, sus
playas, sus calles y él, ese hombre que había abierto mi alma de golpe, de la
misma manera que le había hecho una brecha.


 


Y
ahora todo eso que conformaba algo mágico para que hubiera sido el verano de mi
vida, iba a ser todo lo contrario, el más doloroso de los recuerdos.


 


Y
es que no veía razón ninguna para pensar que todo podía cambiar, lo iba
teniendo cada vez más claro. No estábamos hechos para pensar igual, para tirar
hacia delante de alguna manera, era una sensación de lo más extraña y amarga.


 


Era
triste saber que todo se había marchitado, como una flor que cuidas con todo el
amor y de repente dejas de regar, pasas por su lado y le vas arrancando los
pétalos, así sentía esto, así sentía lo que me había pasado con él, me sentía
como esa flor que comenzaba a morir rápidamente.


 


Lloré
mucho esa noche, lloré hasta quedar sin fuerzas, hasta sentirme tan pequeñita,
que me daba lastima de mí misma, era una sensación tan fea que me daba miedo,
sí, miedo a verme ahí sola sin que nadie me pudiera abrazar, porque en estos
momentos deseas eso, que alguien te abrace y te diga que todo va a estar bien,
aunque sepas que eso no será cierto, pero algo de apoyo, de cariño, alguien que
le importara que te sentías mal y que no quería verte así. Alguien que me
consolara…
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Y
me levanté temprano, subí y lo vi tirado en aquella habitación, bocarriba,
durmiendo con las manos en cruz, lloré de pena, de rabia y de dolor. Me fui a
la habitación y comencé a hacer las maletas, sí, era el momento de poner un
punto final a ese verano que se estaba convirtiendo en un infierno.


 


Solo
pedía que no se levantara, no tenía fuerzas para aguantar un reproche más, o
esas miradas que parecían que emitían odio con tanta rabia, que desprendía en
esos ojos el día anterior, no podría aguantarlo por segunda vez.


 


Cogí
todo, lo bajé con cuidado y salí de aquella casa sin hacer ruido, cerrando con
cuidado y llorando a través de esas gafas de sol que esperaba que taparan un
poco el sufrimiento que estaba pasando.


 


Fui
hacia debajo de la calle, a la zona dónde se ponían los taxis y le pedí a uno
que me llevara al puerto de Tánger. Llevaba el billete en abierto, con lo cual,
me podía subir al ferry el día y la hora que quisiera y como salía cada dos
horas, no tendría problema de llegar y poder viajar de vuelta.


 


Ese
trayecto en taxi lloré mucho, hasta el hombre me preguntó si estaba bien, le
dije que sí, que no se preocupara, que era por un problema familiar.


 


Llegué
al puerto y pasé el control policial, tuve que esperar poco antes de embarcar.
juro por mi vida que ni me acordé que Sergio iba en la tripulación, hasta que
apareció por aquella terraza donde yo estaba fumando un cigarro, llorando y
mirando al mar. 


 


—Sabía
que ese hombre te iba a destrozar la vida, tenía mucho odio y rabia en su
mirada —esas palabras que murmuró acercándose a mí, me terminaron de partir.


 


—Vete,
Sergio, vete por favor —le pedí en tono de enfado.


 


—Siempre
te estaré esperando.


 


—Pues
hazlo sentado —le dije sin titubear.


 


Y
se fue hacia dentro, lo que me faltaba era escucharlo a él, dándome consejos,
ese que me mintió y causó un daño muy grande, ese que, si me hubiese contado la
verdad, habría evitado que lo arrancara de mi corazón y lo hubiera ayudado a
salir de ese problema, ahora no tenía derecho a venir a decirme nada.


 


La
hora de barco se me convirtió en una eternidad, era como la vuelta a algo que
había vivido con mucha intensidad, a algo que me hizo feliz para luego dejarme
así, derrumbada y sin ganas de vivir, así me sentía, sin ganas de vivir.


 


Fui
hacia donde tenía el coche en un aparcamiento que alquiler por mes, me iba a
salir más barato y tal como lo dejé, lo cogí. Avisé al propietario de que me
llevaba el coche y eso hice, comenzar un viaje de regreso a mi ciudad. Ya
estaba en mi país, fuera de todo aquello, pero ahora me quedaba lo más duro,
regresar a dónde no quería ni pensaba volver tan pronto.


 


Paré
a tomar un café para aprovechar y echar gasolina en un área de servicio, tenía
mensajes de Jalila y de Malik, a mi amiga le contesté que ya estaba dónde
debía, en mi tierra. Le di las gracias por todo, diciéndole que ya era hora de
regresar y de alejarme del daño que él me estaba haciendo. Lo entendió a la
perfección, es más, me dijo cuanto lo lamentaba.


 


Luego
le contesté a Malik, que estaba en mi país, donde debí haber regresado ese
primer domingo cuando visité Asilah por primera vez y que le deseaba lo mejor,
lo leyó y no contestó, en el fondo lo agradecía.


 


Llegué
a Sevilla después de un segundo trayecto en el que más lloré, escuchando Malú,
todas las canciones tenían un significado de lo vivido y es lo que pasa cuando
escuchas música en una situación así.


 


Llegué
a casa y me derrumbé al ver a mis padres, que no me esperaban. Se lo conté
todo, los pobres de nuevo volvían a pasar por lo del año pasado cuando regresé
de Tarifa con el alma hecha pedazos, pues ahora estaba igual y ellos lo volvían
a revivir.


 


Me
quedé toda la tarde en el sofá, en un rincón, mi madre venía, me abrazaba,
lloraba conmigo y me decía cosas tan bonitas y ciertas, que me sacaba alguna
que otra sonrisa tras esas lágrimas.


 


El
día se me hizo tan largo como ese trayecto en ferry o como el día anterior en
el que se fue Malik y me pasé todo el día esperándolo.


 


Me
metí en mi cuarto por la noche y ahí fue cuando, aunque pareciera imposible, me
derrumbé mucho más. Volvía a aquella habitación que fue mi paño de lágrimas de
la anterior vez, volvía a que se me cayera ese techo encima y me golpeara sin piedad,
volvía a sentirme sola y enamorada, pues eso sí lo tenía claro, amaba a ese hombre
más que todas las cosas.


 


Estuve
un rato hablando por mensaje con Jalila, Malik le había contado por teléfono
todo al hermano y le había dicho que se regresaba al día siguiente para
Francia, que no quería seguir en Asilah ni en el país, que no tenía ánimos para
eso.


 


Me
quedé a cuadros, la verdad es que no me lo esperaba, pero, por otro lado, lo
podía llegar a entender, además, su hermano estaba con Jalila y él se iba a
sentir solo, pero se lo buscó él, porque todo se lo buscó él solo, por su
genio, celos y por no comprender que la vida no puede ir en la dirección que él
diga.


 


Me
costó la vida conciliar el sueño, pero muchísimo, encima no dejaba de llorar
con desconsuelo y haber hablado con mi amiga me provocó más ansiedad. Ya me
había ido de allí, pero el saber que ahora se marchaba él, era una sensación
extraña y más dolorosa aún, era para volverse loca.
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Faltaba
un día para coger las vacaciones de Navidad, habían pasado cinco meses desde
que regresé de Marruecos y, aunque ya había dejado de llorar, cosa que me había
costado mucho, ya me sentía un poco mejor, al menos respiraba y sonreía, que no
era poco.


 


El
verano lo acabé pensando que acabaría loca, no salía de casa, me pasaba todo el
día encerrada, limpiando, ayudando a mi madre en la cocina, o saliendo lo justo
para hacer la compra, el pan y poco más, pero no salía apenas, no me apetecía
lo más mínimo.


 


Mis
padres estuvieron todo el tiempo pendiente de mí, sabían cómo amé a ese hombre
y la huella que había dejado en mí, así que estaban todo el día dándome
abrazos, mimos y todo el amor que solo unos padres pueden dar.


 


Luego
llegó septiembre y con ello la incorporación al trabajo, eso de ir al cole y
dar clases me levantó mucho el ánimo, me hacía pensar menos y mantener la mente
distraída con aquellos adorables bichitos que siempre la andaban liando, pero
que me sacaban mil y una sonrisas. 


 


Ese
fue mi modo de escape, el trabajo, ese que de cierto modo me separó de él,
aunque gran parte fue por su culpa, era así, él quería que yo lo sacrificara
todo, pero él no hacía nada y no era justo, no lo era por mucho que quisiera a
veces buscar justificación, pero no la tenía.


 


Sergio
apareció un día de octubre por la puerta del colegio, había venido a ver a sus
padres y pasó a saludarme. La verdad es que lo traté bien, no tenía ganas de
más guerras, ese día comí con él, comprobó que yo no iba para atrás ni para
coger impulso y que lo nuestro terminó, además, era consciente de que amaba a
Malik, me sinceré por completo con él.


 


Hablaba
cada noche con Jalila, estaba de lo más feliz con su nueva vida en Marrakech, y
estaba de lo más enamorada de ese hombre, que encima la correspondía por completo
y la trataba como una princesa.


 


Le
prometí que un día iría a verla a Marrakech, un día que ya me hubiese repuesto
del todo y tuviera fuerzas para regresar a ese país que me enamoró, pero cuando
fuera no podía estar Malik. No lo quería encontrar allí, no quería removerlo
todo y que pudiera pasar de nuevo un episodio de reproches, de acusaciones y cosas
que no quería revivir.


 


Ella
también me prometió venir a Sevilla en algún momento con Halim, ese hombre con
el que a veces charlaba, cuando ella me lo pasaba y me hablaba con mucho
cariño. Jalila siempre me dijo que él me dio la razón en todo y no comprendía
como su hermano había actuado así.


 


Pero
lo hizo, arrancándome el alma y apretando mi corazón hasta hacerle mucho daño,
daño que sabía o quería creer que no lo había hecho con maldad, sino desde la
impotencia que no supo controlar, como le pasaba con los celos, esos con los
que más de una vez me las hizo pasar putas.


 


Pero
bueno, no le guardaba ni rencor, ni odio, es más, de vez en cuando me acordaba
de esos momentos tan bonitos que vivimos, y se me escapaba una sonrisa, cosa
que con Sergio nunca me pasó, pero con Malik, sí y a menudo, ahora que
comenzaba a estar mejor y a respirar.


 


Ahora
estaba ante el último día de trabajo, al día siguiente comenzaban las
vacaciones de Navidad, esas que le prometí a mi madre que la viviríamos con una
sonrisa y en plan familiar, esas que le prometí que las disfrutaríamos como
cuando yo era una niña.


 


Me
despedí de mis alumnos, que vinieron uno a uno a abrazarme, hasta se hicieron
una fila, me los comí a besos a todos y es que eran una monería y un amor de
niños, aunque a veces me la liaran.


 


Salí
del trabajo feliz y me fui a comer con una compañera, Macarena, una chica que
era un sol y tenía una preciosa sonrisa, una compañera que se había convertido
en una amiga desde que volví de Tarifa y que me consoló con las dos historias,
tanto con la de Sergio, como con la de Malik. Nunca dejó de intentar sacarme
una sonrisa y vaya sí lo conseguía.


 


Lo
recordaba, lo seguía amando, me había dejado mucho dolor aquel final, pero ya
sonreía, a pesar de que seguía doliendo, ya no era esa intensidad de dolor y
podía sonreír, algo tan básico e importante para el ser humano, como tantas
veces me decía mi madre.


 


Tras
la comida me fui para casa y esa tarde me senté con mi madre a planear esos
días que se avecinaban. Le dije que tenía antojo de irme al día siguiente por
la mañana a pasear, a comprar dulces navideños, alguna ropita, algún capricho y
ella me animó a hacerlo.


 


Esa
noche cenamos temprano, fui a mi habitación y llamé como cada noche a Jalila.
La noté rara, como si no se atreviera a contarme algo, pero no me atreví a
preguntarle por si no podía hablar porque estuviera Halim a su lado, así que
pensé que la llamaría por la mañana o le pondría algún mensaje.


 


Me
acosté rayada, pensativa, me comía la cabeza pensando si le habría pasado algo
con Halim y no me lo quería contar, o tal vez, es que no se atrevía a decirme
que Malik había rehecho su vida, pero si así era no pasaba nada, era de
esperar, no se iba a quedar solo el resto de su vida.


 


Pero
conocía a Jalila y sabía por esa mirada que algo guardaba, me jugaba el
pescuezo y no lo perdía, además, me deseo una Feliz Navidad, estábamos a
veintidós, así que eso me extrañó más. Era como si me estuviera mandando un
mensaje o algo por el estilo, eso, o que a mí los días que se avecinaban me
tenían de lo más susceptible.
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Me
levanté temprano, apenas eran las ocho y media, ni por ser vacaciones conseguía
dormir más, era como que ya tenía el despertador de forma fija en mi cabeza,
además, ya llevaba en la cama despierta un buen rato.


 


Me
fui a la cocina cuando sentí a mi madre allí y me senté a desayunar con ella,
se le veía más feliz de verme como, poco a poco, iba reconstruyendo mis
pedazos.


 


Me
duché y me vestí abrigada para salir de compras, era lo que me apetecía hacer,
comprar productos navideños, pasear en ese ambiente de las calles y comprarme
algún capricho, hacia tanto que no lo hacía ni salía en ese plan, que ese día
tenía muchas ganas.


 


Me
senté en una terraza a tomar un café y fumarme un cigarrillo, ya comenzaba a ver
de nuevo mi tierra con ese color especial, como decía la canción.


 


Echa
esa parada me decidí a comenzar esa mañana de quemar tarjeta, así que lo primero
que me llamó la atención fue una preciosa pastelería que tenía todo el
escaparate lleno de bombones de lo más bonitos, puesto que llamaban la atención
a leguas. 


 


Estaba
mirándolos, cuando una voz que reconocí al instante murmuró en mi oído.


 


—Mis
preferidos son los de licor —murmuró en ese tono mezcla de francés y marroquí y
las lágrimas comenzaron a brotarme. Me quedé inmóvil era incapaz de moverme.


 


No
dije nada, estaba paralizada y volvió a murmurar.


 


—Pensé
que me iban a dar un abrazo, pero parece ser que prefieren los bombones —su
tono era tan bonito, que me sacó una sonrisa y me giré y me volví a cruzar con
aquellos ojos claros que un día me enamoraron.


 


No
se le veía ni rabia, ni nada de eso tan feo que un día vi en ellos, todo lo
contrario, veía una paz que deslumbraba, me eché a sus brazos y nos abrazamos,
él también sollozó.


 


—¿Qué
haces aquí? —pregunté sin soltar mis manos de sus brazos y él las resbaló y
agarró mis manos.


 


—Si
te dijera que hago aquí… —frunció la cara y me sacó una sonrisa.


 


—Dímelo,
no me vas a dejar con la intriga.


 


—No,
tranquila. Quiero enseñarte algo, pero me tendrás que acompañarme.


 


—Claro,
tengo todo el tiempo del mundo, estoy de vacaciones.


 


Me
echó la mano por el hombro y comenzamos a caminar, me preguntaba cómo me había
ido, como estaba, de todo, pero desde el cariño y con una sonrisa que me
causaba un nudo en la garganta de verlo así. Solo pedía que pudiéramos tener la
despedida que no tuvimos, desde el respeto y el amor que nos habíamos tenido,
bueno, yo lo seguía teniendo, ¿para qué mentirme?


 


Fuimos
al centro, me sorprendió cuando abrió la puerta de una casa que se veía una
señora casa, en la mejor de las zonas y con una fachada que era una maravilla.


 


Entramos
y me encontré un patio árabe con una fuente, estaba todo reformado, pero con
ese carácter marroquí, con sus salones de ese estilo y hasta la cocina. Me
quedé maravillada con aquella terraza que había arriba imitando la de Asilah.


 


—¿Qué
es esto? —pregunté, sin quitarme las manos de la boca.


 


—Esto,
es mi casa… —dijo eso y un escalofrío recorrió mi cuerpo.


 


—¿La
has comprado?


 


—Sí,
hace un mes y me hicieron la reforma a la velocidad de la luz.


 


—Malik…


 


—Me
toca hablar —me acarició la mejilla y asentí—. Fui un cerdo que no supo admitir
que llegara la mejor mujer del mundo y me robara el corazón. Me porté
asquerosamente al hacerte pasar por momentos y escenas que ninguna mujer ni
persona del mundo se merece, y menos, tú. Fui la peor versión de mí cuando debí
de cuidarte y entenderte en todo momento y ahora, sí te pido perdón, ahora te
lo pido porque lo siento, porque no fui lo hombre que debí ser cuando tú más lo
necesitaba, porque permití que te marcharas de mi vida por cómo te traté y me
porté contigo. Lo siento, porque eres lo mejor que pasó en mi vida y porque sé
que no tengo derecho a que me perdones, pero aquí estoy. He dejado todo en
París, en manos de alguien de mi confianza y en Marrakech, lo lleva mi hermano,
yo me quedo aquí a vivir, solo tendré que ir a Francia una semana cada dos
meses, el resto trabajaré desde aquí, desde mi casa —agarró mis manos—. Vengo
aun sabiendo que lo hago tarde, que no me merezco ni siquiera que me mires a la
cara, pero te aviso que vengo a intentar reconquistarte. Si no lo consigo,
jamás te lo echaré en cara, pero te pido que me dejes intentarlo, que me dejes
enseñarte la persona que soy, que te amo con el corazón y que te doy mi palabra
de que te haré la mujer más feliz del mundo.


 


—Y
ahora que tú has hecho por mí lo que yo no fui capaz, ¿te piensas que me tienes
que reconquistar? No se puede reconquistar a alguien que nunca te dejó de amar.
Yo te amo y no sabes lo feliz que me hace que estés aquí y lo hagas para
quedarte en mi vida —me secó las lágrimas y me besó, me besó con un amor que
traspasaba mi piel y terminamos en la cama haciéndolo desde el cariño y esos
sentimientos que no se habían ido de nosotros.


 


Llamé
a mi madre y le conté todo, se quedó a cuadros, pero como siempre me apoyó, le
dije que iba para allá con él a comer, me dijo que fuera tranquila, que sería
bien recibido, no me esperaba menos de ellos y Malik, se puso muy contento.


 


Y
fuimos a comer, me sorprendió lo que hizo Malik, sincerarse con mis padres de
corazón, pedirles perdón por lo que me había hecho pasar y agradecerles que me
hubieran cuidado ese tiempo.


 


Veía
la cara de mis padres y estaban emocionados, me di cuenta de que lo creían y se
alegraban de que hubiese tomado la decisión de venirse a vivir a Sevilla para hacerme
feliz, eso que él les prometió varias veces durante la comida.


 


Jalila
me llamó y ahora entendí lo que le pasaba el día anterior y es que ella sabía
lo que iba a pasar y no me lo podía decir, pero yo la conocía, lo que no me
podía esperar es que fuera esto, eso era lo último que hubiera imaginado.


 


Le
dije a mi madre que me llevaba ropa, me iría unos días con él, todos nos reímos
y mi padre dijo que, unos días antes de venir por más ropa y al final,
llevármelo todo.


 


Les
prometimos que, al día siguiente para la cena de Nochebuena, por supuesto,
vendríamos y también a comer por Navidad, eso sí, traeríamos algo, bueno eso lo
dijo Malik, que bajo ningún concepto vendría con las manos vacías.


 


Nos
fuimos hacia su casa, esa que decía que era nuestra, llegamos y fue cerrar la
puerta y nos volvimos a fundir en un precioso abrazo.


 


—Bienvenida
a nuestra casa, no te arrepentirás jamás.


 


Eso
esperaba y deseaba con todas mis fuerzas, pero algo me decía que esta vez era
distinto. Había dado un gran paso que ni yo me podía creer y había cambiado
toda su vida para venir hasta aquí, a mi lado, ahora no podía salir nada mal,
ahora tenía que ser diferente, era ahora o nunca y eso no se podía romper de
nuevo.


 


Fuimos
a colocar mi ropa, llevaba dos maletas así que la cosa me la había tomado en
serio.


 


Esa
noche nos acostamos y lo hicimos de nuevo, luego nos quedamos charlando,
besándonos, abrazándonos y soltando todas esas emociones que teníamos al volver
a estar juntos. 


 


No
me podía creer que lo tuviera de nuevo conmigo y con un plan de futuro y él me
decía que no se podía creer que le hubiera dado la oportunidad sin pensarlo,
pero como le dije, lo amaba como antes, como siempre y como nunca había amado
hasta entonces, eso le hizo llorar, se emocionó cuando le dije esas palabras.


 


Además,
le conté que Sergio me buscó y comí con él, no dejó de sonreír, confió en mí y
ya no tenía esos miedos que lo hacían volverse loco, ahora sonreía y eso era lo
más grande que podía hacer para demostrarme que sí, que ahora había cambiado y
había venido dispuesto a quedarse.


 


Me
abracé a él, apoyando mi cabeza en su pecho mientras acariciaba mi pelo, quería
sentirlo pegado a mí, tenía miedo a despertar y descubrir que era un sueño,
tenía tanto miedo que lo apretaba muy fuerte, con todas mis ganas, con todos
mis deseos, con todo ese gran amor que sentía por él.
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Y
no nos separamos desde aquel veintitrés de diciembre que vino para
conquistarme.


 


Poco
a poco, fui llevándome todo a la que él dijo era nuestra casa, mi padre, cada vez
que me veía entrar con las maletas vacías, se reía porque decía que aún me
quedaban más viajes.


 


Y
es que, yo iba con la misma idea de siempre, a por algo más de ropa, pero que
cabía la posibilidad de que todo se fuera al traste de nuevo y yo volvería con
ellos como las dos veces anteriores, con una mano delante y otra detrás.


 


—Nos
vemos la semana que viene, hija —decía mi padre, cada vez que me veía salir
por la puerta.


 


Pues
razón llevaba el hombre, que a la semana siguiente sonreía aguantado las carcajadas
en cuanto me veía entrar por la puerta, maleta en mano, para ir a por algo de
ropa.


 


Hasta
que, en febrero, fue mi propio padre el que, sin yo saberlo, recogió junto a mi
madre todas mis cosas y me las mandó con una empresa de mudanzas que Malik, insistió
en pagar.


 


Lo
llamé para preguntarle si me estaba echando de casa o es que tenía tantas ganas
de librarse de mí, que no se había molestado ni en preguntar si me
independizaba definitivamente con mi novio.


 


Fue
poco lo que se rio el condenado de mi padre, pero yo con él, también, y es que
ese fue el empujón que necesitaba para irme a vivir con Malik, a nuestra casa,
de manera oficial y definitiva.


 


Malik,
fue todo amor y cariño en esos dos primeros meses de convivencia en los que,
como dijo, trabajaba desde casa.


 


Me
sorprendía por las mañanas con el desayuno en la cama, o en la cocina, pero
siempre lo tenía listo para que no tuviera que entretenerme en hacérmelo yo,
antes de ir a trabajar.


 


Incluso
cocinaba para mí, cuando llegaba a casa me moría de gusto con el delicioso olor
que inundaba la cocina.


 


Había
veces que me sorprendía recogiéndome en el colegio y me invitaba a comer fuera,
o había estado hablando con mi madre por teléfono sin que yo lo supiera y
comíamos en casa de ellos.


 


Llegó
Semana Santa y nos fuimos a París, sí, a París, dónde pasamos unos días de lo
más románticos, y es que me llevó a conocer todos y cada uno de los rincones en
los que, como solía decirse, el amor podía sentirse en el aire.


 


Aunque
la visita a aquel país, al de su madre, fue precisamente para eso, para
presentarme a sus padres.


 


Me
recibieron con los brazos abiertos, y con un cariño, que hasta se me saltaron
las lágrimas.


 


La
madre de Malik, me comía a besos, era como estar con la mía, así me sentí.


 


Aquel
primer viaje juntos fue muy especial, ya que me metió de lleno y de forma
oficial en su familia.


 


Hasta
el padre estaba encantado de que su hijo hubiera encontrado a su alnisa’.
Que no era otra cosa que su mujer, traducido al español.


 


Las
semanas pasaban y él seguía siendo como hombre que conocí en la playa de
Asilah, jamás me volvió a hablar mal, ni hubo otro momento de celos por su
parte.


 


Confiaba
en mí, le había costado entender incluso sus propios sentimientos, pero ya
teníamos la situación bajo control, como se solía decir.


 


Para
mí aquello era como un sueño, uno de esos bonitos de los que no quieres
despertar jamás, y es que estaba tan enamorada de ese hombre, que no quería que
lo nuestro acabara nunca.


 


Me
sentía la mujer más feliz del mundo, y así quería pasar el resto de mi vida,
sonriendo y con la felicidad por bandera.


 


—Mi
amor, ¿cuándo empiezas las vacaciones de verano? —me preguntó esa mañana de
finales de mayo.


 


—Pues
entre el veinte y el veintidós de junio, más o menos. ¿Por?


 


—¿Dónde
te apetece ir?


 


—Hombre,
si me das a elegir destinos, te digo cual me gustaría conocer —sonreí, y él
soltó una carcajada.


 


—Había
pensado en Asilah, mi hermano y Jalila van a ir.


 


—Pues
allí nos vamos con ellos. Hace mucho que no los veo y me apetece bastante.


 


—Entonces,
listo, lo hablo con Halim y organizamos unas vacaciones familiares allí.


 


—Mira,
hasta suena bien y todo. Vacaciones familiares. Así veo también a Fátima, a ver
qué novedades nos tiene.


 


—Perfecto
—me besó en la frente y se fue al despacho de la casa a trabajar, yo cogí mis
cosas y salí para el colegio.


 


Estaba
a poco menos de un mes de empezar esas ansiadas vacaciones de verano, y era como
si el tiempo, literalmente, hubiese volado.


 


Estábamos
a nada de hacer un año que nos conocimos en aquella playa de Las Cuevas de
Asilah, donde fui consciente de que, con solo una mirada, te puede llegar el
amor.


 


Y
es que, ahora me doy cuenta de lo que no quise ver en aquel entonces, que eso
es lo que me había pasado, que fue ver sus ojos, y nuestros destinos quedaron unidos
para siempre.


 


Ya
no habría otros ojos en los que me volviera a fijar de aquella manera, ni
siquiera existiría una sonrisa que me gustara más que la de Malik, ni una
caricia y, mucho menos, un beso.


 


Era
él, y solo él, ese amor que aparece cuando menos lo esperas, ese que dicen es
el amor de tu vida y llega justo después del error de tu vida.


 


¿Podría
decirse que Sergio fue ese error? Posiblemente, sí, pero había sido alguien
importante de mi vida, aunque ahora ni siquiera me interesara saber nada de él.


 


Si
toda persona tiene que pasar un error en cuestiones de amor, y estar durante
años con esa persona, para que después aparezca el verdadero amor de su vida,
puedo asegurar que, si volviera a nacer, repetiría el que fuera mi amor erróneo
para encontrarme con mi amado Malik, el hombre de mi vida.
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—Al
fin de vacaciones —dije, entrando en la cocina, donde Malik, me recibió con un
abrazo y más que efusivo beso.


 


—Y
mañana salimos para Asilah.


 


—Cierto,
menos mal que tengo las maletas listas.


 


—Si
es que mi Sheila es muy organizada —otro beso—. Hiciste bien en ir haciéndolas,
poco a poco. Por cierto, comemos en casa de tus padres.


 


—Es
verdad, que mi madre no quiere que nos vayamos sin despedirnos. Ahora que tiene
a su niño y come todas las semanas en su casa… —Arqueé la ceja.


 


—Me
quiere mucho mi suegra, ¿a que sí?


 


—Hijo,
tengo más tápers de mi madre, que nuestros. Mira, que no se nos olvide
llevárselos.


 


—Y
mi mujer, ¿me quiere?


 


—Eh,
todavía no soy tu mujer —le señalé.


 


—Poco
te falta para serlo, ya verás.


 


—¿Qué
dices? —reí— Anda, si ni siquiera me lo has pedido.


 


—¿Cómo
quieres que me declare? Es por tener una idea, no porque lo vaya a hacer mañana
mismo.


 


—¡Ah,
bueno! Me dejas más tranquila. Pues mira, me gustaría que fuera con una cena
romántica, música árabe de fondo, de esa que ni tiene letra ni nada, pero que
te cala hondo y además hace que te emociones al punto de las lágrimas.


 


—Vale,
cena, música, ¿qué más?


 


—Un
anillo, eso es importante, no me vayas a poner la arandela de un llavero, que
eso es muy moderno y tal, pero me quedaría grande y lo perdería.


 


—Anillo,
apuntado. ¿Qué más, mi Sheila?


 


—Pues…
Veamos. Lo de hincar rodilla está muy bien, pero tan tradicionales no somos ni
tú ni yo, así que… Un paseo por la orilla de la playa, después de la cena, y,
cuando menos lo espere, me abrazarías y me pondrías una cajita abierta ante mis
ojos y me lo pedirías.


 


—Perfecto,
pues ya tengo una base para dentro de unos diez años pedírtelo —hizo un guiño y
salió de la cocina.


 


—Espera,
espera. ¿Diez años? O sea, que me casaría con cuarenta y uno. A mi madre le da
algo, con las ganas que tiene de verme de blanco. Pues escúchame bien con las
dos orejitas que tienes, a ella se lo dices tú, ¿estamos? Yo no paso por el
suplicio de escucharla darme la charla de que, si va a ser muy tarde, que no le
voy a dar nietos, ni cosas de esas. Vamos, diez años me dice… ¡Qué valor!
—sonreí sin que me viera, porque la verdad es que, si no nos casábamos nunca,
tampoco pasaba nada.


 


¿Qué
era en realidad el matrimonio? Un papel que decía que Fulano y Mengana se
habían casado, pero a mí no me iba a decir nadie si era o no mi marido, aunque
no tuviéramos ese papel, que a Malik no se lo había dicho, pero así le consideraba
yo.


 


Comimos
con mis padres, no dejaron de decirnos que tuviéramos cuidado con el coche, y
allí en Asilah, que le diéramos recuerdos a Jalila y Halim y que les llamásemos
a menudo.


 


—A
poder ser, una vez cada dos días, que todavía me acuerdo del susto que pasamos
tu padre y yo, cuando casi llamo a la policía —dijo mi madre.


 


De
eso me acordaba hasta yo, que fue otro de los momentos de celos de Malik,
porque pensaba que el que me escribía era mi ex. Mandaba narices la cosa,
vamos. Menuda gracia.


 


Regresamos
a casa después de merendar con ellos, mi madre y sus cosas que decía que iba a
echar de menos las tardes con su yerno. Tener madre para eso, ahora resultaba
que Malik era el niño de sus ojos, había que joderse.


 


A
la mañana siguiente, después de un buen desayuno, metimos el equipaje en el
coche y para Tarifa que nos fuimos.


 


Durante
el trayecto yo no hacía más que pensar en que Sergio, estaría en ese ferry y
temía cómo pudiera reaccionar Malik.


 


Era
cierto que en esos seis meses no había vuelto a tener ni un mal gesto conmigo,
ni una mala palabra, ni siquiera uno de sus ataques de celos, pero ahora era
distinto, nos encontraríamos con mi ex, el causante de muchos malos recuerdos
en Asilah y en Tánger.


 


—¿Qué
te pasa? —preguntó, cogiéndome la mano.


 


—Nada,
que tengo ganas de ver a Jalila y Halim —sonreí.


 


—Es
por tu ex, lo sé. Tranquila —se llevó mi mano a los labios y dejó un beso en
ella— Ya no existe para mí. Si le vemos, pues hola y adiós.


 


—¿Seguro?
No quiero que…


 


—Sheila,
te quiero y sé que tú a mí también, así que, no pienses lo que no va a pasar.


 


—Vale.


 


Y
llegamos, subimos al ferry y, como no podía ser de otra manera, nos encontramos
con Sergio, cara a cara, cuando salíamos para tomar el aire y sentarnos en uno
de los bancos.


 


—¡Sheila!
Me alegra verte —dijo, dejándome a cuadros.


 


—Hola,
Sergio.


 


—Malik
—le tendió la mano y él, incrédulo igual que yo, se la estrechó— ¿Estáis
juntos?


 


—Sí
—contestamos al unísono.


 


—Eso
es genial, me alegro por vosotros, de verdad que sí. ¿Vas a ver a Jalila?


 


—Sí,
pasaremos allí el verano.


 


—Pues
disfrutad de las vacaciones. Nos veremos a la vuelta.


 


Y
se marchó, como cantara Perales.


 


Ahí
nos quedamos Malik y yo, viéndolo volver al interior del ferry.


 


—¿Nos
acaba de felicitar por estar juntos? —me preguntó.


 


—A
su manera, pero creo que sí.


 


—Pues
me alegro de que te haya superado —me abrazó desde atrás—, porque ahora eres mi
mujer y no voy a dejar que vuelvas a escaparte nunca.


 


Me
reí, apoyándome en su pecho y nos quedamos ahí, en la barandilla mirando el
mar.


 


Llegamos
a Tánger y me lancé a por Jalila en cuanto la vi abajo, esperándonos.


 


—¡Cuñada!
—gritó.


 


—Quién
nos lo iba a decir, ¿eh? Que acabaríamos siendo familia de verdad.


 


—Ni
que lo digas, y en cuestión de un año.


 


—¿Cómo
estás?


 


—Feliz,
como nunca antes —sonrió, volviendo a abrazarme.


 


Halim,
me saludó con un abrazo y un beso de esos de hermano que me encantó.


 


Subimos
al coche y fuimos hasta la casa de los chicos, donde Farah, nos esperaba con la
comida puesta en la terraza.


 


Y
así fue como empezamos nuestras vacaciones en aquel lugar en el que nos
conocimos tiempo atrás, donde todo comenzó entre Malik y yo.


 


Los
días fueron pasando y aquellas sí que se habían convertido en las vacaciones
que deberíamos haber vivido el año anterior.


 


No
faltaban las risas, ni los besos, caricias y abrazos, ni esas noches en las
que, como en nuestra casa, la pasión se mezclaba con el cariño y el amor, y me
hacía alcanzar las estrellas.


 


Pero
no recordaría esas vacaciones en Asilah solo por eso, sino porque fue allí, en
el mismo lugar en el que nos conocimos, donde viviría el momento más especial
de mi vida.


 


Apenas
quedaban dos días para regresar a Sevilla cuando Malik, me sorprendió con una
cena romántica en la playa, en esa misma en la que nos conocimos un año antes.


 


No
faltó vino, ni dulces, ni champán con el que brindar por esos meses que
llevábamos juntos, ni por el día en que nos conocimos en aquel maravilloso
rincón, como tampoco la música, que sonaba de fondo.


 


Cuando
acabamos me llevó de la mano a pasear por la playa, nos quitamos los zapatos y
fuimos por la orilla, me encantaba esa sensación de pisar la arena mojada y
que, de vez en cuando, el agua me bañara los pies.


 


Malik
se quedó parado un momento, mirando al mar, me abrazó desde atrás y…


 


—Eres
la mujer que más he amado en la vida —empezó a decirme, mientras yo no podía
creerme que tuviera un anillo de compromiso delante de mis ojos—. Supe que te
amaría, desde el momento en que me vi en tus ojos. Supe que nunca habría
ninguna otra mujer que me hiciera sentir lo que tú provocabas en mí. Sé que lo
hice mal y me arrepentiré el resto de mi vida, pero también sé que no quiero
que lo nuestro acabe nunca. Quiero que sea eterno, que vivamos nuestro amor en
esta vida y en la siguiente que nos espere después. Quiero que te cases
conmigo, que seas oficialmente mi mujer y, algún día, la madre de mis hijos.
Quiero que seas lo primero que vea al despertar, y lo último cuando acabe el
día. No quiero, ni tampoco puedo, pasar un solo día sin tenerte a mi lado, sin
ver tu sonrisa y sentir el calor de un abrazo. Porque eso, mi Sheila, es lo que
me da la vida cada mañana. Tú, y solo tú, eres mi amor, la alnisa’ que
siempre esperé.


 


Yo
estaba llorando a lágrimas tendidas, no paraban de caerme por las mejillas y casi
ni veía. Eso sí, no emitía sonido alguno, lloraba en silencio porque no quería
perderme ni una sola de las palabras que me decía Malik.


 


—Dime
que sí, o me muero —reí al escucharlo, asentí y, tras besarme el cuello, me
puso el anillo en el dedo—. ‘Ana ‘ahbik, mi Sheila.
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Un
año después…


 


—¡Sheila,
por el amor de Dios! Me estás poniendo nerviosa —se quejó Jalila, mientras
terminaba de recogerme el pelo.


 


—Más
que yo, no creo. Así que, te callas.


 


—Deja
el cigarro al menos, que al final veo que te quemas el vestido y a ver dónde
vamos por otro. ¡Este es a medida, pedazo de bruta! —protestó.


 


—Jalila,
por Dios, ¡es mi boda! —grité, histérica.


 


—¡No
jodas! ¿Sí? Y yo pensando que la novia era yo… ¡Qué decepción!


 


—¿Y
si no va?


 


—¿Tú
eres tonta, o te diste un golpe al nacer? ¿Me puedes explicar cómo se te ha
pasado semejante mamarrachada por la cabeza? Y si no va, pregunta hay que ver…
Lo que tiene una que escuchar… Mira, mi cuñado está enamorado de ti hasta las
trancas, hija de mi vida. Si no va, es que ha tenido que pasar algo muy grave,
porque ese hombre, si pudiera, estaría aquí para llevarte él mismo al juzgado.
Anda que no tiene ganas de hacerte su mujer oficialmente, vamos. Y si no va,
dice…. Madre mía….


 


La
vi negar en el reflejo del espejo que teníamos delante, donde no podía dejar de
contemplar lo bonita que me veía, y es que mi amiga me había dejado preciosa.


 


Sí,
era el día de mi boda, mi boda con Malik, y estábamos a poco más de una hora de
casarnos en mi Sevilla del alma.


 


Pero
me casaba con un hombre de orígenes árabes, además de franceses, por lo que,
aunque él estuviera igual de europeizado que mi amiga Jalila, quería que
hubiera un pequeño toque en mí que fuera parte de su cultura árabe.


 


Nos
casábamos por el juzgado, pero yo no dejaba a mi madre con las ganas de verme
luciendo un precioso vestido blanco, y, además, bien flamenco que era.


 


Fue
verlo, y me enamoré por completo, igual que de mi futuro marido.


 


Blanco,
entallado hasta las rodillas y de ahí salía la falda con tres volantes bien
bonitos. Tanto la espalda como las mangas, eran de una tela muy fina y ligera,
en blanco, pero que dejaba ver la piel, y con algunos lunares grandes a modo
decorativo.


 


La
parte árabe para sorprender a Malik, fue el maquillaje.


 


Le
pedí a mi amiga que me maquillara los ojos con ese kool negro que utilizaban
ellas, y así lo hizo, además, utilizó sombras en tono dorado, blanco y rosa, me
veía espectacular.


 


Un
poco de color en las mejillas y un gloss rosa para los labios.


 


—Guapísima,
y no es porque te haya maquillado yo —le quitó importancia con un gesto de la
mano.


 


—Gracias,
no sé cómo me habría arreglado yo sola.


 


—Anda,
vamos a hacernos una foto ahora que estás recién terminada, que luego igual tienes
toda la cara llena de churretes de tanto llorar.


 


—No
fastidies. ¿No es waterproof? —Me asusté.


 


—Claro
que sí, boba. Anda que… Vaya confianza tienes en tu amiga. Hay que ver.


 


Le
di un leve golpecito en el brazo y me reí, nos hicimos la foto y ya estábamos
listas para ir al juzgado donde nos esperaban Malik, sus padres y mi madre,
además de Fátima y Hasan, quienes se habían casado ese mismo verano en
Casablanca, donde también estuvimos Malik y yo como invitados.


 


Sí,
a mi madre le pedí que se fuera para allá con sus consuegros y su yerno, porque
si se hubiese quedado aquí, me habría puesto aún más nerviosa.


 


—Hija,
estás preciosa —me dijo mi padre cuando fui al salón donde él, y mi cuñado
Halim, nos esperaban.


 


—Gracias,
papá —lo abracé.


 


—Cuando
te vea mi hermano, se desmaya.


 


—No
le digas eso, Halim, por Dios, que está atacada de los nervios.


 


—Estás
radiante, cuñada. Vamos, que tu futuro marido ya me ha mandado un mensaje a ver
si hemos salido.


 


—Y
decías que no iba a ir… —se quejó Jalila, haciendo que mi padre y Halim rieran.


 


Mi
cuñado nos llevaba en el coche, me habría encantado ir en una carroza, pero
bueno, mejor así, en el coche y sin sufrir mucho el calor de la calle, que
estábamos en pleno agosto y, ojito.


 


Pero
vamos, no pensaba esperar mucho más para casarme con mi marroquí, no fuera que
acabara arrepintiéndose y me casara con cuarenta y pico años.


 


Llegamos
al juzgado, Jalila y Halim entraron en la sala donde ya nos esperaban todos, y
yo me quedé con mi padre hasta que nos dieran paso.


 


—Creí
que nunca vería a mi hija así, aunque la verdad es que a la que más miedo le daba
era a tu madre —me dijo, cogiéndome las mejillas entre sus manos—. Siempre
pensamos que irías al altar con Sergio, la verdad, a pesar de que nos pareciera
una locura que dejaras todo por él. No era mal muchacho, hija, y sé que te hizo
mucho daño con todo aquello, no creas que me pongo de su parte, pero le
entiendo. Un hombre, cuando se trata de la mujer que ama, hace cualquier cosa
por protegerla.


 


—Sergio
me mintió, papá —le recordé, sonriendo.


 


—Lo
sé, lo sé. Por eso digo que no me pongo de su parte, aunque le entienda, pero,
sabes una cosa, hija mía. Todo amor llega cuando de verdad tiene que hacerlo, y
ese no era Sergio, sino Malik, que, aunque también tuviera lo suyo, en este
tiempo me ha demostrado que daría su vida por ti. Además, me lo ha dicho muchas
veces —rio— y lo creo. La mirada nunca miente, mi niña y, ni la tuya, ni mucho
menos la suya, pueden fingir ese amor que os tenéis. Te he cuidado tanto como
he sido capaz durante años, ahora, le toca a él, y sé que lo hará. Sé feliz,
hija, porque, si tú lo eres, tu madre y yo, también.


 


Me
besó la frente y vi que le brillaban los ojos, estaba como yo, al borde de las
lágrimas, así que ambos empezamos a pestañear rápido para que se nos pasara.


Eso
sí, el nudo que me había quedado en la garganta, a ver cómo me lo quitaba.


 


Entramos
en la sala y creí que me moría al ver a Malik, con ese traje negro, tan guapo
como siempre.


 


Sonrió
y, cuando nuestros ojos se encontraron como aquella primera vez en Asilah,
comprobé lo que me acababa de decir mi padre.


 


Ese
amor no podía fingirse, ni negarse tampoco.


 


Llegamos
a él, me cogió de la mano y dio un leve apretón antes de que empezaran con la
ceremonia.


 


Escuchaba
a mi madre sollozar, me giraba y le sonreía para que supiera que todo estaba
bien, que aquello estaba pasando de verdad y que, al fin, me veía de blanco y
más flamenca que una bailaora.


 


Ella
asentía, pero no podía evitar que se le cayeran las lágrimas, así era mi madre,
cada sentimiento que vivía, cada estado de ánimo por el que pasaba, lo
desprendía con sus gestos y de manera clarísima.


 


—…Marido y mujer. Puedes besar a la novia
—esas palabras daban fin a la ceremonia de mi boda.


 


Malik
me giró, cogiéndome por las caderas y me besó con esa mezcla de amor, cariño,
pasión, y temor que tanto me gustaba.


 


—Te
quiero, mi querida esposa. Mi Sheila.


 


—No
más que yo, mi querido esposo.


 


Miramos
a nuestros familiares, sonreímos y tras sus felicitaciones y las fotografías
oportunas, fuimos a nuestra casa dónde Farah, a quien le habían pedido que
viniera para encargarse del menú, tenía ya todo preparado junto a familiares
suyos que la habían acompañado para servirnos ese día.


 


Y
allí, en ese patio de estilo árabe que mi marido había mandado hacer en la que
era nuestra casa, celebramos nuestra boda, el amor que nos teníamos y la
ilusión por empezar, ahora sí, una vida en común como marido y mujer.


 


Hubo
todo tipo de música, pero cuando me llevó al centro del patio para bailar, y
empezó a sonar una canción de Malú que yo había escuchado tantas veces, no pude
evitar que se me cayeran las lágrimas.


 


Malik
me besó, rodeándome la cintura con el brazo y empezamos a mecernos al son de
esa maravillosa canción, “Ahora tú”.


 


«Dicen
que sabes si un amor es verdadero


Cuando
duele tanto como dientes en el alma…»


 


Malik
me beso la frente y yo me abracé a él con fuerza, y es que esa canción
expresaba todo aquello que había vivido y sentido con él, desde que nos
conocimos.


 


«Sin
previo aviso


Sin
un compromiso


Como
si nada


Ahora
tú


Llegaste
a mí…»


 


No
dejé de llorar en toda la canción, mientras él me secaba las lágrimas con los
pulgares, me dejaba besos cortos en los labios y me susurraba cuánto me amaba.


 


Las
palabas ‘ana ‘ahbik se me habían quedado clavadas en el corazón, y en el
alma, desde la noche que me pidió matrimonio en aquella playa en la que el
destino quiso que nos encontráramos.


 


Nunca
me olvidaría de ese día, el que me entregué a él como su esposa, para amarlo
durante el resto de mi vida.


 


 












Epílogo





 


Cinco
años después…


 


—Malik,
despierta que ya viene tu hijo —dije, dándole unos golpecitos en el hombro.


 


Las
cuatro de la mañana y mi niño decidía que era momento de llegar al mundo.


 


Ni
antes de que me acostara, ni después de que me levantara, no, él prefería
llegar así, de madrugada, en plena noche.


 


—¿Ya?,
pero si falta una semana.


 


—Pues
este ha salido impaciente, como su padre. ¿O tengo que recordarte que Jalila,
nació justo nueve meses después de nuestra noche de bodas?


 


—Cariño,
ya te dije que quería tener hijos contigo —sonrió, poniéndose en pie y
ayudándome a vestirme.


 


—Hijos,
sí, y con este, hemos cubierto el cupo. Dos y no más, Santo Tomás. —protesté.


 


Sí,
en esos cinco años que llevábamos casados, Malik y yo ya éramos los felices y
orgullosos padres de Jalila, una preciosa niña de cuatro años con los mismos
ojos que él.


 


Le
habíamos puesto el nombre de su madrina, puesto que mi amiga y mi cuñado Halim,
fueron sus padrinos, como nosotros lo fuimos de nuestro sobrino mayor Khalil,
de tres años, y es que ellos ya llevaban cuatro casados. Aunque con el segundo
hijo se adelantaron a nosotros y tuvieron a Nadir, hacía ya un año.


 


En
ese tiempo, no hubo un solo año que no fuéramos a pasar la Semana Santa a
París, con sus padres, donde también se habían animado a acompañarnos Jalila y
Halim, de modo que mis suegros disfrutaban del amor de sus nietos.


 


Y,
cada verano, regresábamos a Asilah, el lugar que fue testigo del amor que nació
entre nosotros, al igual que entre mi amiga y su hermano.


 


Me
veía de nuevo entrando por las puertas del hospital para dar a luz, pero esta
era la última vez, de verdad que sí, porque, por mucho que quisiera yo a mis
hijos, con la parejita me conformaba, vaya que sí.


 


—Sheila,
¿cómo te encuentras? —me preguntó el médico que me había llevado los dos
embarazos y me ayudaría a traer, otra vez, a mi hijo al mundo.


 


—Con
ganas de que salga, pero que sea pronto.


 


—Vamos
para quirófano a ver cómo vas de dilatada.


 


Fue
ponerme en la camilla, mirarme ahí abajo y decir que me prepararan, que la
criatura estaba a punto de ver mundo.


 


Nada,
aquello dolía, pero mi hijo tardó menos en salir de lo que esperaba, y es que
todavía recordaba el parto de Jalila, el tiempo que estuve con contracciones,
dilatando y pidiéndole a mi niña que saliera, que tenía ganas de verla.


 


Tres
empujones fuertes y el llanto de mi hijo estaba resonando por el quirófano. Yo
agotada, sudando y dolorida, mi marido llorando mientras veía cómo le cortaban
el cordón umbilical.


 


Pero
es que, en cuanto se lo pusieron en los brazos, aquello ya fue como dos
cataratas.


 


—Cariño,
mira, nuestro hijo es guapísimo. Creo que va a tener tus ojos —decía, mientras
lloraba.


 


Verlo
a él, tan grande, llorando y con nuestro bebé tan pequeñito entre los brazos,
era de lo más chocante.


 


—Ten,
mi amor —me lo puso en el pecho y ahí que fui yo a llorar, más todavía que mi marido.


 


—Hola,
mi pequeño Hakim —le besé la frente y cogí una de sus manitas, para lo pequeña
que era, tenía una fuerza impresionante a la hora de apretarme el dedo—. Tenías
prisa por salir, ¿eh? Mi niño… te quiero tanto, que no te haces una idea. Eres
mi tesoro, Hakim, y el de tu padre.


 


Miré
a Malik que seguía llorando, secándose las mejillas mientras nos observaba sin
decir una sola palabra. Se inclinó, besó la cabeza de nuestro hijo y después me
dio un beso en los labios.


 


—‘Ana
‘ahbik, mi Sheila, ‘ana ‘ahbik —susurró con los ojos llenos de
lágrimas.


 


Yo
también lo amaba, no se podía imagina cuánto.


 


Para
llegar hasta dónde estábamos ahora, habíamos tenido que pasar por mucho, nos
separamos un tiempo por su forma de actuar y mis pocas ganas de sufrir más,
porque me dolía ver que aquello que podría ser tan bonito, se veía feo y no me
hacía feliz.


 


Tal
vez por esa decisión mía de salir una mañana de su vida y sin avisar, fue lo
que hizo que él se diera cuenta que sí, que me había perdido para siempre, y
quisiera arriesgar todo aquello que yo, por mi experiencia pasada, no me había
atrevido en ese momento.


 


Vino
a buscarme, de sorpresa, igual que entró en mi vida, ý lo hizo para
conquistarme, pero, ¿cómo se puede conquistar a alguien que ya te ama?


 


Pues
como él lo hizo, día a día, a mi lado, haciéndome feliz, sacándome miles de
sonrisas, comprendiéndome como antes no había hecho, olvidando lo ocurrido
igual que yo, y centrándose en amar, dar y apenas pedir nada a cambio, tan solo
mi amor.


 


Y
no me costaba dárselo, porque ese ya lo tenía desde mucho antes de que volviera
por mí.


 


Él
creía que no, y yo pensaba que lo nuestro era pasajero, un simple amor de
verano que, cuando acaba, se queda en el olvido y el recuerdo de quienes lo han
vivido.


 


Pero
no fue así, Malik y yo, no dejamos de amarnos ni un solo día, ni siquiera en
esos meses en los que estuvimos separados.


 


Yo
pensaba en él, mientras él planeaba dejar todo por venirse a Sevilla,
arriesgándose a que lo nuestro pudiera fracasar y tuviera que volverse a París
o Marrakech.


 


Pero
no fracasó, seguimos adelante, nos casamos y formamos nuestra preciosa familia.


 


Me
subieron a la habitación mientras le hacían a nuestro hijo las pruebas necesarias,
avisamos a la familia de que ya había llegado el pequeño de la casa y los
esperábamos para el día siguiente que vendrían a vernos, mis padres lo harían
ese mismo día, pues estaban más cerca.


 


—No
me arrepiento, mi Sheila, de haber dejado todo por ti. Nunca me arrepentiré de
ello, porque me has dado los mayores regalos de mi vida. Tu amor, tu compañía y
dos hijos a los que amaré el resto de mi vida, como te amo a ti.


 


Me
besó para sellar esa promesa, y yo caí, un poquito más, rendida a ese hombre
que una vez me robó el corazón, en una playa de Asilah.












Una jefa muy peculiar















Capítulo 1





 


Me
levanté ese día sabiendo que ya nada sería igual cuando llegara a las oficinas
del diario deportivo en el que yo trabajaba.


 


El
fundador y, hasta ayer, director general, el señor Fernando Aguirre, le daba
paso a su única heredera, su nieta Sofía, esa que crió desde que ella tenía
seis años cuando sus padres murieron en un accidente aéreo.


 


Sofía
tenía diez años cuando yo, con veintiséis, entré a trabajar en el diario. Parece
que fue ayer cuando venía por la revista con esa sonrisilla y se sentaba en una
de las sillas frente a mí en la mesa y me hablaba de sus muñecas, era muy inocente,
pero a la vez tenía una labia impresionante, y coqueta era lo más grande.


 


Había
estudiado moda, además sentía pasión por ello, pero claro, el periódico era uno
de los mejores a nivel nacional y ella era obvio que iba a tomar el legado a
sus veinticinco años, casi en la edad que yo entré en el diario y en la que me
fui convirtiendo en la mano derecha y de máxima confianza de Fernando.


 


Su
abuelo me había dado durante el último mes muchas pautas para seguir con la
nueva llegada de Sofía. La primera, que le tuviera paciencia hasta que se fuera
enterando de cómo funcionaba todo y de lo que no tenía ni la más mínima idea, y
lo segundo, que la hiciera sentir la jefa total, pero que todas las decisiones
fueran mías, en definitiva, me mandaba una figura de mármol a la que había que
hacer creer que ella tenía las riendas hasta que algún día consiguiera
tenerlas.


 


Habían
pasado por lo menos dos años desde que la había visto la última vez, ahora lo
hacía más que por fotos o en las redes sociales donde tenía muchos seguidores;
prenda que se ponía, prenda que se hacía viral y, además, como era graciosa y
tenía un gusto exquisito, triunfaba por las redes de manera asombrosa.


 


Tenía
que reconocer que, aquella niña a la que conocí, se había convertido en una
hermosa mujer a lo largo de estos años.


 


De
las dos coletas de colegiala, había pasado a dejarse su larga melena castaña
suelta, rara vez se la veía con un recogido.


 


Sus
ojos marrones seguían siendo igual de expresivos, ya de pequeña no podía disimular
demasiado cuando mentía a su abuelo, o intentaba colarme una a mí, incluso
cuando hacía alguna travesura de las suyas, podía verlo en ellos.


 


Lo
mejor, su sonrisa, esa inocente que tenía de pequeña aún podía vérsele en
alguna ocasión, sobre todo, en fotos en las que estaba relajada, sin tener que
poner una de esas estudiadas poses para que la ropa, el entorno y demás adornos
se vieran espectaculares.


 


Sería
una mujer de armas tomar, como decía siempre su abuelo, pero estaba convencido
de que esa inocencia era la perdición no solo de mi buen amigo y jefe Fernando,
sino de más de un pobre iluso que pusiera los ojos en ella.


 


—Buenos
días, Mireia —saludé a la recepcionista, apenas llevaba con nosotros dos años,
pero ninguno podríamos vivir sin ella.


 


—Buenos
días, jefe. Hoy llega Sofía, ¿verdad?


 


—Sí,
hoy empieza su mandato —arqueé la ceja y ella sonrió.


 


Mireia
era un encanto, siempre con una sonrisa aunque tuviera
el peor día de su vida o por dentro estuviera muerta de pena. Morena, de ojos
verdes, y muy menuda, nunca tenía una mala palabra para ninguno, todo lo
contrario, y eso era de agradecer porque, solo con atravesar la puerta de las
oficinas y verla a ella, hacía que tu día de mierda cambiara por completo.


 


—Seguro
que lo hará bien, es joven, de mi edad, pero ha nacido para…


 


—Para
esto no, ya te lo digo yo —reí y ella negó con la cabeza.


 


—Buenos
días tengan ustedes —ahí llegaba Rodrigo, uno de los periodistas.


 


Como
siempre, cargado con la mochila en la que llevaba su equipo de trabajo. Cámaras
de fotos, libretas y a saber qué más, nunca quise preguntar.


 


A
sus treinta y cinco años, el rubio de ojos azules que tenía delante era un
crack en su trabajo. El tío siempre tenía una buena foto para acompañar a sus
artículos, o los del resto de compañeros.


 


—Buenos
días, Rodrigo —Mireia, como siempre, se sonrojó al ver al soltero de oro de la
oficina.


 


—Buenos
días, mon amoure —la madre de Rodrigo
era francesa, y él llevaba ese don de zalamero desde bien pequeño.


 


—¿Tienes
material para hoy? —le pregunté al ligón nato.


 


—Sí,
jefe, el mejor. Voy a prepararlo para mandar a redacción.


 


—Perfecto.


 


—Por
favor, decidme que tenemos café —miré hacia la puerta y vi a Raquel, nuestra
secretaria, entrar seguida de Miguel, redactor jefe de la revista y su marido.


 


—Ahora
te llevo uno —le dijo Mireia.


 


Raquel,
a sus treinta años, entró como secretaria en el periódico hace seis, y fue aquí
donde conoció al hombre que, como siempre dice ella, la engañó para casarse.


 


Miguel,
que por aquel entonces tenía treinta y dos años, no paró hasta conseguir que
esa chiquilla pelirroja de ojos color miel le concediera una cena. De esa
primera cena a la boda, tan solo pasó un año.


 


—Hoy
es el día, hoy tenemos chica nueva en la oficina —comentó Miguel.


 


—Jefa
nueva, insolente —le reprochó su mujer.


 


—Eso,
eso, jefa nueva. Joder, si parece que fue ayer cuando venía con Fernando en sus
días de vacaciones escolares.


 


—Cariño,
que la niña ha crecido. Bueno, que yo solo tengo cinco años más que ella, así
que ya no es tan niña.


 


—A
trabajar, pareja —les ordené—, no sea que llegue y nos pille aquí en corrillo
de marujeo.


 


—¡Buenos
días! ¡Lo siento, lo siento! —Rebeca, la becaria, llegaba casi sin aliento.


 


Ver
lo menuda que era, cargada con un cerro de papeles, me daba hasta miedo por si
se fracturaba un brazo. Era bastante guapa, y tenía una carita de lo más
aniñada. Ojos marrones, cabello rubio cortado estilo Cleopatra y una sonrisa de
lo más inocente.


 


—Mujer,
no te sulfures, que llegas dos minutos tarde —le dijo Raquel, que solía hacer
de mamá gallina con todas las chicas del periódico.


 


—Es
que llevo una mañana de mierda…


 


La
miramos sorprendidos porque, en los seis meses que llevaba trabajando aquí,
jamás la habíamos escuchado decir una palabra mal sonante. Vamos, que había
quien pensaba que esa niña debería estar en un convento y no trabajando de
periodista.


 


—¿Qué
te ha pasado, preciosa? —Raquel se acercó a ella y le frotó la espalda.


 


—Que
algún imbécil me ha pinchado dos ruedas del coche, he tenido que bajar tres
calles hasta la parada del autobús y en el camino me he roto un tacón.


 


Miramos
a sus pies y sí, llevaba un tacón y otro no.


 


—Pero
no queda ahí, porque cuando he bajado del autobús aquí en la puerta, casi me
atropella un gilipollas con un deportivo.


 


—¿Has
apuntado la matrícula? —Me acerqué a ella, ya bastante preocupado.


 


—¡No
me ha dado tiempo! El muy capullo iba como si fuera haciendo carreras.


 


—¿Seguro
que eres nuestra angelical Rebeca, o te ha poseído la niña del Exorcista? —le
preguntó Miguel— Que solo te falta echar espumarajos por la boca, chiquilla.


 


—Me
voy a mi mesa a llamar a la zapatería de enfrente, a ver si me pueden traer un
par de tacones.


 


—Nena,
mejor coge unas deportivas. Buenos días, por cierto —saludó Mónica, otra de las
periodistas que habría estado escuchando todo y nosotros sin enterarnos.


 


Esa
mujer era como un gato, siempre llegaba de lo más sigilosa. Claro, que nunca
usara tacones era una ventaja para ella.


 


Morena,
ojos azules, piel canela y casi tan alta como Miguel, que estaba en metro
ochenta y cinco.


 


—Buenos
días, Mónica.


 


—Voy
a currar, que tengo chica de la buena, jefe —me guiñó el ojo y se marchó, ella
era así, no se quedaba para el cotilleo.


 


—Vamos,
el resto a hacer lo mismo.


 


Todos
asintieron, miré el reloj y al ver que ni Manuel, ni tampoco Cristina, habían llegado
aún, recordé que ambos salieron de viaje el día anterior para cubrir un par de
noticias en Valencia y Sevilla.


 


Me
senté en el despacho que compartiría con Sofía, el mismo que llevaba quince
años usando al lado de Fernando, de ser un simple becario para convertirme en
lo que era ahora, pero siempre desde la misma mesa…


 


Escuché
el sonido de unos tacones acercándose hacia el despacho e intuí que era ella,
no me equivoqué, ahí estaba entrado como una modelo y con una sonrisa de lo más
graciosa.


 


—Hola
Nico, ya soy la nueva jefa —dijo muerta de risa acercándose a mi silla y
dándome un beso en la mejilla. Me hizo mucha gracia esa entrada de ella.


 


—Hola,
Sofía, me alegra de tenerte como jefa, al menos el cambio será más agradable
para mi vista—sonreí en un intento de parecerle simpático—. Por cierto, fue
noticia a lo grande Messi y tengo a parte del equipo actualizando a cada
momento la página web.


 


—¿Quién
es Messi? —preguntó provocando en mí un ataque de risa interior que intenté
obviar, no era para menos, pero vamos, ¿quién no sabía quién era Messi? En
definitiva, que era la directora general de un lugar en el que estaba
totalmente perdida.


 


—Un
jugador del Barcelona, uno de los mejores del mundo por no decir el mejor —murmuré
sonriendo.


 


—Ah…
Y, ¿por qué es noticia? ¿Va a ser padre? —preguntó tomando asiento y sacando un
montón de blocks de notas en colores pastel, un lapicero rosa pastel y un
montón de bolígrafos de colores que se veían bonitos, vamos que se iba a montar
un despacho a lo princesita.


 


—No
—reí—. No va a ser padre, la noticia es deportiva —me tuve que echar a reír al
ver cómo estaba dejando la mesa.


 


—¿De
qué te ríes? —preguntó poniéndose las manos a cada lado de las caderas.


 


—De
nada, de nada, no me hagas caso, estoy feliz hoy.


 


—¿Vas
a ser padre?


 


—No
mujer —reí negando, qué caso era esa chica, madre mía la que me esperaba—. Lo
dejé con mi mujer, nos divorciamos.


 


—Pero
bueno, le podrías haber hecho una barriga a otra.


 


—No,
no, para nada, casi me mantengo intacto desde que me divorcié —apreté los
dientes y me pregunté qué hacía dando explicaciones a esa mocosa.


 


—Yo
soy virgen, a mí no me toca nadie hasta que llegue al altar —sacó un espejo y
se puso a pintarse los labios, en rosa fuerte, como el color del vestido tipo años
sesenta que llevaba.


 


—Haces
bien, eso de ir de mano en mano no está bonito —le dije sin saber a cuenta de
qué, pero es que no sabía ni cómo tratarla.


 


—Es
broma —resopló volteando los ojos—. Pues claro que lo he hecho, con mi exnovio
Luis. 


 


—¿Ese
no era el chico que era médico?


 


—Ese
mismo, ginecólogo exactamente, pero yo pasaba de aguantar un hombre que se
pasaba el día tocando los ovarios a las mujeres, qué va, qué va, eso no me
dejaba vivir.


 


—Mujer,
pero es su profesión.


 


—Ya,
que hubiera elegido otra —se encogió de hombros y puso las piernas cruzadas
sobre la mesa mientras quitaba el envoltorio de papel a una piruleta, no me lo
podía creer, la que me había caído encima era monumental—. Por cierto, estoy
actualizando mi blog de moda, así que necesitaré unas horas para mi pasión,
pero aquí estoy yo para cualquier cosa que necesiten mis empleados —soltó tan
campante.


 


—Sí,
sí, por supuesto, tranquila, con tu blog que yo te respaldo en el trabajo del
periódico —solté aliviado porque ella no intentara hacer nada, vamos, más que
nada porque no tenía ni idea.


 


Y
allí fue ella a ponerse a teclear en el nuevo ordenador que le había puesto el
abuelo, por supuesto, el de Apple, en blanco, tanto un monitor, como un
portátil, a la niña que no le faltara de nada.


 


Se
ponía a mover las cosas que había puesto sobre su mesa, a colocarlas de
diferentes perspectivas.


 


—Tshhh
—dijo llamándome como si fuera un gato.


 


—Dime,
jefa.


 


—Tírame
una foto —me enseñaba su móvil para que lo cogiera —, que la quiero subir a la
red en mi primer día como directora del periódico.


 


—Claro,
claro —me levanté acercándome a cogerlo.


 


Y
ahí se puso a hacer como la que escribía, metida en su papel de jefa se hizo una
pose ante la decoración de su mesa que hizo que la foto quedara, como ella
diría, muy cuqui.


 


—Me
encanta —dijo en tono feliz mientras la miraba.


 


—¿Algo
más, señorita?


 


—No,
en todo caso ya le aviso, puede usted sentarse.


 


—¿No
me tuteas? —pregunté arqueando la ceja mientras me dirigía a mi mesa.


 


—Por
ahora no, que capaz eres y todo de que se te suba a la cabeza y te me pongas
por encima, debo mantener mi distancia de jefa.


 


—Es
verdad, es verdad —sonreí con falsedad, eso sí, por dentro estaba muerto de
risa con Sofía, vaya el cambio que me había tocado experimentar—. Si te apetece
un café, hago dos.


 


—Mejor
a mí me vas a recepción y me traes un té verde frío de botellita.


 


—Claro
—me levanté para ir en plan secretario y ni hizo el más mínimo intento de darme
el dinero, obvio que no se lo iba a coger, pero que se las gastaba, se las
gastaba, y me veía de chacha suya durante todo mi tiempo laboral.


 


Regresé
con la botellita y la puse sobre su mesa, un gesto de gracias sin pronunciar
fue lo que hizo sin despegar la vista de la pantalla del ordenador, estaba con
su blog de moda que era lo que a ella le interesaba realmente.


 


Me
puse a trabajar y ni una hora después ahí estaba ella de nuevo
interrumpiéndome. 


 


—Nico,
una cosa, deberemos tener una comida de reunión de departamento, ¿no?


 


—¿Qué
departamento?


 


—El
de dirección, hijo, el del nuestro, tú y yo —volteó los ojos negando y se me
escapó una sonrisa, era tremenda, pero es que graciosa lo era más con esa
ingenuidad que llevaba.


 


—Claro,
el día que quieras vamos a comer y nos reunimos, por supuesto.


 


—Mañana—me
señaló con el dedo convencida—, es viernes y así podré tomar un vino en plan
ejecutiva, reserva mesa en el restaurante del chef Mussolini, es el mejor de la
ciudad.


 


—Ahora
mismo —sonreí pensando que como me tocara pagar a mí en ese sitio, lo haría con
la tarjeta de la empresa, así que tuve que aguantar la risa.


 


Reservé
la mesa en la terraza superior, era junio y la temperatura era de la mejor del
año, así que ahí comería con la mocosa esa que al menos arte y gracia tenía
bastante.


 


Se
pasó toda la mañana cantando mientras tecleaba, hablaba sola sobre los
modelitos que iba viendo en la red y ni el más mínimo interés por aprender el
funcionamiento del diario, pero vamos, contábamos con ello, sobre todo su
abuelo que me pidió tantas veces que le tuviera paciencia.


 


Veinte
minutos antes de la salida ella se puso en pie, agarró su bolso, levantó la
mano en plan princesita y me dijo adiós mientras salía con esos andares
derechos como si de una modelo se tratara, vamos con los mismos que entró, me
quedé negando y riendo, qué graciosa era la chiquilla.


 


Revisé
el e-mail de Manuel y otro de Cristina, con la noticia que cada uno había
redactado en el vuelo de vuelta y lo mandé a redacción para que editaran un
poco y fuera para las noticias de última hora.


 


Esos
dos tenían muchos conocidos que les daban bastantes chivatazos, así que para el
periódico era una ventaja, contábamos con las mejores exclusivas y muchos
periodistas, amigos y conocidos de otros medios, nos llamaban para contrastar
que fuera cierto y hacerse eco de la noticia.


 


Recogí
y, como siempre, salí el último de las oficinas, tan solo por la mañana Mireia
llegaba la primera para tenerlo todo listo cuando fuéramos apareciendo el
resto.


 


Primer
día con la nueva jefa de lo más tranquilo, veríamos cómo iba el segundo.


 












Capítulo 2





 


Menos
mal que no tenía mi vida al lado de nadie, ya que este viernes me tocaba,
además de trabajar, hacer de canguro en una comida que ya intuía que se iba a
hablar de todo menos del periódico.


 


Llegué
a los aparcamientos de las oficinas a la vez que Sofía, que venía en su mini
descapotable blanco y saludando de lo más feliz con su mano a lo Letizia total.


 


—Vengo
molida, ayer estuve hasta altas horas cerrando un evento de moda y no sé si hoy
podré rendir en el periódico como quisiera —soltó como si hubiera hecho ya algo
por intentarlo.


 


—Te
entiendo, Sofía, pero tranquila, aquí estoy yo para trabajar por los dos —le
hice un guiño.


 


—Ya
empiezas a caerme bien —dijo como si me conociera de dos días, era
tremendamente tremenda y lo peor de todo, es que lo decía hasta creyéndoselo.


 


—No
sabes cuánto me alegro, ya sabes que me tienes para lo que necesites.


 


—Hombre
claro, de lo contrario te jugarías tu puesto —dijo ajena a saber que eso era
casi imposible, pero bueno había que seguirle el juego.


 


—Claro,
claro, pero tranquila que mi intención no es otra que estar a tu merced —dije
en un tono de lo más creíble.


 


—Es
como tiene que ser, soy tu jefa —sonrió orgullosa de esa palabra—. Por
supuesto, así me gusta, que lo canalices sin problemas —me señaló con el dedo y
me tuve que aguantar la risa—. Además, hoy vas a tener la suerte de salir en la
foto de mis redes durante la comida y no lo suelo hacer con cualquiera, así que,
siéntete afortunado.


 


—Joder,
eso sí que no me lo esperaba, en las redes de mi influencer favorita.


 


—¿¿¿Me
sigues???


 


—Claro
y hasta doy likes, lo que pasa es que, entre tantos millones de seguidores, ni
me verás.


 


—Eso
pasa, es imposible controlar a todos, vamos a casi nadie —suspiró y entramos al
edificio.


 


Madre
mía, con lo poco que me gustaban las redes, además ni la seguía, solo entraba
de vez en cuando porque su abuelo me hacía algún comentario, y salir yo en su
red, era para mí una catástrofe mental, aunque, ¿quién le decía qué no a la
nueva jefa? Me tuve que aguantar la risa, menos mal que yo tenía bastante humor
y aguante, sobre todo, aguante.


 


—Buenos
días —saludó ella, toda seria en modo jefa, a Mireia.


 


—Buenos
días —ahí estaba la sonrisa de nuestra recepcionista.


 


—¿Tú
eras…? —preguntó Sofía.


 


—Mireia,
jefa.


 


—Cierto,
perdona, pero ya iré conociéndoos a todos. ¿Podrías asegurarte de que no falte
nunca té verde de botellitas en esa máquina, por favor?


 


—Por
supuesto, no se preocupe que siempre tendrá varias.


 


—Perfecto,
muchas gracias —Sofía guiñó un ojo y comenzó a andar, hasta que escuchó la voz
de Manuel.


 


—Buenos
días, jefe.


 


—Buenos
días. La noticia de ayer, increíble. Ya tengo un e-mail de Ricardo para
contrastar.


 


—Ese
hombre es tremendo.


 


—Perdón
—interrumpió Sofía—. Manuel, que ya nos conocemos desde hace tiempo, como para
que no saludes a tu nueva jefa.


 


—¡Sofía!
Por Dios, olvidé que te incorporabas ayer.


 


—Eso
es lo que me quieres… —hizo hasta un puchero, y a mí se me escapó una leve
sonrisilla.


 


Manuel
llevaba un par de años más que yo en la empresa, siempre como periodista y al
pie de la noticia, como a él le gustaba decir.


 


Era
solo un año mayor que yo, pero no aparentaba el haber pasado ya los cuarenta,
se cuidaba mucho.


 


—Anda,
renacuajo, ¿cómo no te voy a querer?


 


—Bueno,
bueno, cuidado que ahora soy la jefa.


 


—Cierto,
si necesita usted cualquier cosa, querida jefa, me tiene a su disposición en mi
despacho.


 


Manuel
se despidió con la mano y fue a su puesto, lo mismo que Sofía, que caminaba
hacia nuestro despacho como lo haría una modelo.


 


—Es
muy maja —escuché decir a Mireia, y asentí dándole la razón.


 


Ni
me lo pensé, preparé mi café y cogí un té de la máquina para ella. Cuando
Mireia me vio estaba sonriendo, así que me encogí de hombros.


 


—Hay
que llevarse bien con la jefa.


 


—Sí,
claro.


 


Entré
en el despacho y la vi que estaba concentrada escribiendo, desde luego eso no tendría
nada que ver con el periódico, así que imaginé que era de su blog.


 


Dejé
el té en su mesa y ella me miró sonriendo, para después seguir con lo que fuera
que estaba haciendo.


 


Tenía
buena técnica con el teclado, era rápida, seguro que si se lo proponía podría
hacernos una buena noticia para el periódico.


 


Me
senté en mi mesa y, por primera vez y sin que nadie me lo dijera, entré a mirar
su cuenta.


 


Desde
luego que no exagerábamos cuando decíamos que tenía millones de seguidores, esa
chiquilla había sabido ganarse a la gente con su desparpajo y salero, además de
con esa sonrisa que mostraba ante las cámaras.


 


Ahí
estaban las fotos del evento del que me hablaba cuando llegamos, se la veía
resplandeciente, elegante y, ante todo, una profesional. Nadie dudaba, ni se
atrevería a hacerlo, de que Sofía había nacido para eso, pero su abuelo la
quería en el periódico, y ella nunca le negaba nada al hombre que la había
criado.


 


Cerré
todo y me centré en el trabajo, había saltado una noticia que tenía al mundo
del baloncesto en ascuas, y es que uno de los mejores aleros de Los Ángeles
Lakers, estaba a punto de dejar el equipo para fichar con otro, aunque nadie
sabía con cual.


 


Cada
vez que miraba hacia la mesa de Sofía veía más tonterías sobre ella, todo en
tonos rosa y celeste pastel, tenía que aguantarme la risa por el museo juvenil
que me estaba montando en aquella parte del despacho.


A
mitad de la mañana la escuché resoplar y levantarse.


 


—Estoy
estresada, voy a salir a dar una vuelta y comprarme un esmalte de uñas de mi
color preferido, que ya se me está acabando.


 


—Por
supuesto, no se estrese usted que para eso estoy yo, vaya tranquila que
cualquier cosa la resuelvo.


 


—No
esperaba menos —sonrió colgándose su bolso y saliendo en plan modelo.


 


¿Qué
había hecho yo para merecer esto? Reventé a reír, es que me la imaginaba como
si fuera mi hija, esa chica no tenía pajaritos en la cabeza, tenía toda una
jaula impresionante sobre ella.


 


Su
abuelo desde luego que tenía santa paciencia, además, la quería con locura, era
la niña de sus ojos, su vida, lo era todo para él. Desde que murió su hija, la
madre de Sofía, su fuerza había sido el criar a esta, y más que un abuelo se
convirtió en todo un padrazo que se dedicó a ella por completo, además del
periódico, pero siempre con ella como prioridad.


 


Aproveché
para revisar la página web, tenía a Rodrigo y Mónica con un par de noticias que
debíamos incluir en el contenido y las esperaba con ansias.


 


Sonreí
al ver que Rebeca ya había vuelto a actualizar varias de las noticias que le
encargué a ella. Era joven, pero sin duda tenía madera para ser una buena
periodista deportiva.


 


La
veía a ella, y podía verme a mí a su edad, recién acabada la carrera y con ese
ímpetu de querer hacerlo todo bien.


 


Y
lo hice, porque años después entré en el mejor periódico no solo de Madrid,
sino de España.


 


—Buenos
días, Nico —miré hacia la puerta y ahí estaba Fernando.


 


—Jefe.


 


—Que
no te oiga mi nieta… —contestó con una sonrisa— Por cierto, ¿dónde está?


 


—Salió
a tomar el aire, y a comprarse un pintauñas.


 


—No
tiene remedio…


 


—Tranquilo,
que al menos viene y hace acto de presencia. Peor sería que no quisiera ni
pisar la empresa que fundaste.


 


—Eso
es cierto, pero bien sabes que el periódico debía caer en manos de mi yerno,
Jaime, y mi pequeña Lola.


 


—A
ver, que a estas alturas Lola no sería tan pequeña. Tendría cuántos, ¿cuarenta
y ocho?


 


—Sí,
pero se habrían hecho cargo de todo mucho antes. Si no te hubiera tenido a ti,
ni siquiera habría seguido en mi puesto.


 


—Anda,
si estás hecho un chaval. Ya quisiera yo llegar a los setenta y seis como tú de
fresco.


 


—Eres
un buen hombre, y me alegra que mi nieta esté bajo tu ala.


 


—Que
es mi jefa.


 


—Sí,
sí, pero los dos sabemos que tú eres el jefe en la sombra. Me alegro de que
hace quince años te presentaras aquí con aquel currículum, si te hubiese dejado
escapar, ahora mismo estaría dándome cabezazos contra esa pared.


 


—¿Tomamos
un café? —pregunté poniéndome en pie.


 


—Es
lo que voy a echar más de menos, los cafés contigo.


 


—Pues
cuando quieras, ya sabes dónde encontrarme.


 


Como
se suele decir, quien no tiene padrino no se bautiza, y eso era Fernando para
mí, el mejor padrino y además maestro que pude tener cuando empecé a lo grande
en este mundo.


 


Estar
bajo el ala de Fernando Aguirre, me dio un nombre de lo más reconocido. Muchas
cadenas, periódicos y revistas quisieron echarme el guante, y no es que me las
dé de importante, ni mucho menos, pero era bueno en lo que hacía y muchos me
querían a su lado.


 


Rechacé
todas y cada una de esas propuestas, varias incluso que duplicaban mi sueldo,
porque fueron las mismas que no quisieron darme una oportunidad cuando llamé a
sus puertas.


 


Tras
el café con mi buen amigo, regresé a las oficinas, donde Mireia me dijo que de
Sofía no se sabía nada.


 


Me
eché a reír, y es que ya me imaginaba yo cómo iba a ser eso de dar un paseíto y
comprar un pintauñas. Vamos, que estaría tomándose algún que otro café,
frapuchino o batido helado.


 


Finalmente,
regresó casi a la hora de salida.


 


—Vengo
cansadísima, al final me lie un poco y compré una nueva colección de esmaltes
de uñas que son de lo más cuqui, un par de taconazos para ir a la última, unos
vestiditos, un bolso y algunas prendas más, vamos que tengo el maletero del
coche lleno de bolsas, verás para luego colocarlo todo —dijo sentándose en la
silla, cayendo como desplomada.


 


—Vamos
que te has comprado unos caprichitos…


 


—No,
no, eso no es capricho, es necesidad para cuidar mi imagen, te recuerdo que soy
una gran influencer, por no decir una de las mejores —hizo un gesto de
indignación como si yo no la entendiera.


 


—Tienes
razón, claro que sí, pues nada, otro día te vas a comprar caprichitos que
también te lo mereces, todo no va a ser para trabajar —sonreí intentando
parecer que le daba plenamente la razón. Menos mal que ella ganaba un pastón
con lo de influencer y con lo que le daba el abuelo, que, si no, cualquiera
aguantaba a esta con diez euros en el bolsillo. Lo que me estaba aguantando de
reír nunca lo había hecho.


 


—Bueno,
ya nos tenemos que ir a comer —dijo recolocando la mesa de nuevo.


 


—Pues
vamos —me levanté y saqué el codo para que se agarrara en él.


 


—Quita,
quita, que podrías ser mi abuelo —negó resoplando y colgándose el bolso.


 


La
madre que la parió, su abuelo decía, solo le sacaba dieciséis años, que sí, que
era una niña a mi lado, pero joder, tanto como el abuelo, vamos que menos mal
que salió de su boca, que visto lo visto, mejor no hacerle caso, pero si eso me
lo dice otra, me doy dos cabezazos.


 


 












Capítulo 3





 


Ahí
que iba ella delante a paso de modelo, movimiento de caderas incluido, diciendo
adiós con la manita a todo el personal del diario con el que nos íbamos
encontrando y yo desde atrás hacia gesto de resignación para que todos me
vieran lo que tenía que aguantar.


 


—Nos
vamos en tu coche, que yo seguramente me beba la botella de vino y luego no
pueda conducir.


 


—Hombre,
imagino que una copa me darás —apreté los dientes sonriendo mientras le abría
la puerta del copiloto, más que nada porque se quedó parada ante ella y me la
señaló con la cabeza a modo de que la fuera abriendo.


 


—Ya
veré, según cómo te portes, abuelo adoptado.


 


Abuelo
adoptado… Esto no estaba pagado, esto requería un aumento de sueldo inminente
para gastármelo en psicólogos porque los iba a necesitar.


 


Me
monté sonriendo y ya tenía el dedo puesto en la radio del coche esperando que
diera el contacto para poner la emisora que quisiera, vamos esto no era una
chica, era un calvario, pero gracioso, reconozco que me sacaba muchas sonrisas.


 


—Nicolato,
una cosa.


 


—¿Nicolato?


 


—Sí,
Nicolato, porque me recuerdas a los gatos —se echó a reír—. Es broma, Nicolato
se llama el modisto italiano que se inspira en mí para dar creatividad a sus
prendas. 


 


—Entonces
doy por sentado de que le salen unos modelos impresionantes.


 


—Pues
claro, ¿a quién no con una mujer como yo?


 


—Claro,
claro —la miré sonriendo mientras conducía.


 


—Por
cierto, la semana que viene tengo que ir a París a un evento de moda al que me
han invitado, estoy pensando que deberías venir conmigo y así que parezcas mi
guardaespaldas.


 


—¿Debería?
—La miré casi a punto de que se me parara la respiración y arqueando la ceja
sin salir de mi asombro, lo que me faltaba ya.


 


—Claro,
soy tu jefa, es más, te doy un plus en la nomina a final de mes.


 


—Pero
pareceré tu abuelo —dije recordándole lo que me había dicho.


 


—Da
igual —cogió su móvil y comenzó a marcar—. Abuelo, que este mes hay que dar un
plus a Nico, que me va a hacer de guardaespaldas en París, en el evento de las
hermanas Voltier, que el pobre quiere venir.


 


¿Yo,
ir? ¿El pobre? Lo que me iban a tener que dar es una paga extra todos los meses
por no acabar con mi paciencia.


 


Y
siguió hablando con el abuelo todo el camino dando por sentado que yo iba a ir.
Madre mía, todavía no había ni comido con ella y ya estaba estresado.


 


Después
de haber tomado el café con Fernando, y esa breve charla sobre su nieta, bien
sabría él que yo a París no iba por gusto.


 


Llegamos
a la puerta del restaurante donde se encargaron del coche, nosotros fuimos
directos hacia la terraza acompañados por uno de los encargados del lugar y, cómo
no, nos esperaba una mesa en una esquina desde donde se contemplaban aquellas
preciosas vistas a la ciudad.


 


Nos
sirvieron las copas de vino y ella agarró la carta, se puso a pedir y casi echó
al camarero, pidió por los dos, menos mal que me gustaba todo lo que había
elegido.


 


—Bueno,
pues, por el equipazo que formamos —dijo levantando su copa y luego chocándola
con la mía.


 


—Por
muchos años laborales.


 


—Hasta
que me saque un novio multimillonario y te deje a cargo de todo —soltó
provocándome una carcajada que no pude evitar, es que era buenísima, al menos a
mí me hacía reír un montón, era una mezcla entre la fachada de Paris Hilton y
el humor de Paz Padilla.


 


—Por
el multimillonario —dije levantando de nuevo la copa.


 


—Nico,
y, una cosa… Tú con lo mayor que eres, ¿te vas a volver a casar?


 


—A
ver, a ver, a ver —estiré los brazos—. Tengo solo dieciséis años más que tú, no
soy tan mayor que, cuando menos te des cuenta, tendrás esa edad.


 


—Para
eso falta un mundo, por favor, vaya cosas tienes con tu edad —dijo a modo de
riña y con movimiento de cabeza incluido.


 


—Ya
te diré yo lo rápido que pasan.


 


—Dieciséis
años son muchos.


 


—No
tienes ni idea de lo que corre el tiempo, pequeñaja —reí negando y me eché un
poco hacia atrás cuando nos iban a poner los platos.


 


—Bueno,
yo pienso así, además me va a sentar mal la comida, que vaya mal rato me estás
haciendo pasar —era increíble con la facilidad que se creía que la culpa era de
los demás de todo lo que ella había provocado, pero reconozco que lo decía de
una forma que yo no dejaba de reír.


 


—Vale,
vale, cambiemos de tema. Por cierto, ¿de verdad es necesario que yo vaya a
París? —Arqueé la ceja.


 


—Claro,
además así te enseño la ciudad que la conozco como anillo al dedo —nada, que
ella se pensaba que yo no la conocía o que no había viajado, pero bueno, le
daríamos la alegría de creerse que tenía el conocimiento exclusivo sobre la
ciudad de París.


 


—Seguro
que me encantará.


 


—Y
verás qué chula la experiencia de montar en avión —dijo cortando la carne,
súper convencida de que yo no me había subido a uno. Lo que había que escuchar…


 


—Pero,
¿no nos caeremos hacia atrás cuando el avión despegue? —Ya que había que
hacerse el inexperto, pues me metía bien en el papel.


 


—¡Qué
dices! Eso ni te enteras, desde luego que… Si no fuera por mí, con tu edad de
aquí a nada la palmas sin haberte montado en uno, menos mal que he sido
generosa pensando en ti para hacer el viaje.


 


—Desde
luego que sí, tengo el corazón a mil, lo último que me esperaba era montar en
avión, conocer París y encima hacer de guardaespaldas de una de las influencers
más admiradas del país —al final, de periodista deportivo pasaba a actor de
Hollywood.


 


—¿Cómo
del país? ¡Y a nivel internacional!


 


—Perdón,
perdón —moví la cabeza con movimientos rápidos y cortos.


 


Se
ponía a resoplar cuando no le decía las cosas como ella quería escucharlas,
pero es que no sé por qué le tenía a esa niña un especial cariño y más que
verla horripilante, me hacía mucha gracia.


 


Se
pasó toda la comida contándome sobre el viaje a París y lo importante que era
para ella aparecer espectacular, ya que ahí estaban las marcas más importantes
que luego le pagarían por enseñar sus productos, además que ella a estas
alturas muchas eran las marcas que la tenían fichada y sabía por su abuelo que
el pastizal que ganaba mensualmente era una bestialidad.


 


Me
habló hasta de vinos y me quedé asombrado de lo que entendía sobre ellos, es
más, a pesar de sus pajaritos en la cabeza me estaba dando cuenta de que tenía
un nivel cultural de lo más alto, lo que me quedaba claro que en deportes
estaba más perdida que el barco del arroz, pero en lo demás, de tonta no tenía
ni un pelo.


 


No
debía haber sido fácil psicológicamente haber perdido a sus padres con solo
seis años, pero yo había vivido cómo Fernando, su abuelo, se había desvivido
por ella.


 


A
veces me daba la impresión de que su ingenuidad era provocada por ella misma,
como si estuviera ironizando todo el tiempo y lo hiciera aposta para llamar la
atención o buscarme la lengua, estaba ahí la cosa, pero no lo tenía muy claro.


 


Estuvimos
tras la comida un buen rato más charlando donde ya pasamos al café, incluso
luego a una degustación de helados que nos comimos a medias. No faltaron las
fotos para su cuenta, por supuesto que no.


 


—Una
reunión de departamento muy amena —dijo tras la última cucharada de helado.


 


—Sí,
ha estado bien.


 


—Dime,
Nico. ¿El periódico va bien?


 


—¿A
qué te refieres? —pregunté llamando al camarero para que trajera la cuenta.


 


—Ya
sabes, si tiene visitas y eso en la página web, y qué tal van las ventas de
tiradas impresas.


 


Sonreí
porque, verla interesada en el que ya era su propio negocio, me resultó algo
increíble.


 


—Sí,
los números son buenos, muy buenos de hecho, en ambos casos.


 


—Bien,
bien. El periódico es el niño bonito del abuelo, es como el hijo que nunca pudo
darle su difunta Sofía.


 


Y
tenía razón, para Fernando, el periódico era su vida, siempre lo había sido.


 


Adoraba
a Lola, su hija, pero después de ella quiso tener un hijo, solo que su esposa
sufrió un par de abortos y le aconsejaron no volver a intentarlo.


 


Cuando
Lola se casó con Jaime, un hombre que se había criado en algunos orfanatos y
que se hizo así mismo acabando la carrera de periodismo, encontró en él, ese
hijo con el que soñaba.


 


Durante
algunos años fue él quien ocupó mi puesto, hasta que ocurrió la desgracia.


 


Pagué
la cuenta, con la tarjeta de la empresa, por supuesto, y salimos del
restaurante.


 


La
llevé a su casa y aproveché para saludar a Fernando, con quien me tomé un té
mientras charlábamos muertos de risa por lo que yo le contaba de su nieta. Ella
se había ido a su habitación, pero el abuelo, que tenía un sentido del humor
impresionante, se ponía en situación y parecía que vivía lo que yo le contaba,
así que no dejaba de reír.


 


—Es
buena chica, inteligente, pero tiene una ironía y una forma de hacerse la
despistada que es increíble, pero de tonta no tiene ni un pelo —murmuró sin
dejar de reír.


 


—Yo
con lo de Messi me quedé a cuadros.


 


—Bueno,
claro que sabe quién es, pero estoy seguro que te quiso buscar la lengua.


 


—Vaya,
pues bien, que me lo creí.


 


—De
todas formas, en deporte está perdida, nunca le interesó lo más mínimo a pesar
de que intenté inculcárselo de mil maneras, pero nada, a ella lo que le gustaba
era la moda.


 


—Sí,
es algo que se nota que le apasiona y con lo que se siente cómoda, pero bueno,
si es algo con lo que disfruta, hace bien.


 


—Claro,
pero ya debería ir prestando un poco de atención al diario, menos mal que tiene
un buen equipo de lo contrario se iría a pique —se reía consiguiendo sacarme a
mí también una carcajada.


 


Tras
estar un buen rato en la casa me despedí de Fernando, Sofía ni bajó a decirme
nada, pero ya sabía cómo era e iba por libre, la verdad es que había pasado con
ella una comida divertida y es que escucharla no tenía precio.


 


De
allí fui a casa de mis padres a cenar y así aprovechar para verlos, que hacía
varios días que no había ido, eso sí, cada noche me pasaba hablando por
videollamada un buen rato con ellos y es que para mí eso era como el pan diario
y no me podía faltar.


 


—¿Estás
comiendo bien? —preguntó mi madre, como siempre.


 


—Sí,
perfectamente.


 


—Pues
yo te veo más delgado. ¿Tú no ves más delgado al chiquillo? —Miró a mi padre,
que sonrió y negó moviendo la cabeza de un lado a otro.


 


El
chiquillo, con cuarenta y un años, y ella seguía llamándome el chiquillo. Mi
madre no tenía remedio.


 


—Mujer,
si está igual que la semana pasada.


 


—Pues
yo le veo más delgado.


 


Y
no se cortó en servirme un par de filetes más, menos mal que mi metabolismo era
la leche y no engordaba, que si no…


 


—¿Cómo
está Fernando? —preguntó mi padre después de cenar.


 


—Viviendo
la jubilación.


 


—Tiene
que estar dándose cabezazos con las paredes de la casa, con lo activo que ha
sido siempre.


 


—Sí,
pero no le queda otra, ya le tocaba descansar, y mucho ha esperado, como él
dice.


 


—¿Y
la pequeña Sofía? Cómo lleva el nuevo cargo de jefa.


 


—Lo
lleva, que no es poco, papá.


 


Le
conté los dos días que me había dado en el despacho y se morían de risa. Mis
padres la conocieron en una de las cenas navideñas del periódico y quedaron
encantados con ella. Para mi madre, era como una muñequita, con decir que no se
despegó de ella en toda la noche.


 


Me
despedí de mis padres y fui a casa, me serví un whisky me senté en el sofá del
salón, con música de fondo, mirando por la ventana.


 


Era
ese momento que me guardaba para mí, para no pensar en nada, para no hacer
absolutamente nada, tan solo dejar la mente en blanco mientras la música hacía
el resto.


 


Me
sonó el teléfono, era un mensaje de uno de los redactores de otro periódico,
dándome la enhorabuena por las dos noticias que tanto Manuel como Cristina
habían publicado, dos exclusivas de esas que mucha gente quisiera poder contar.


 


Pero
lo cierto era que nosotros solíamos anticiparnos a los demás, ahí residía el
enorme éxito del periódico, en ser los primeros en dar la noticia.


 


Ya
que tenía el móvil en la mano, miré la cuenta de Sofía. Lo primero que vi
fueron las fotos de los platos que habíamos tomado, incluso la de los helados.
Desde luego que tenía una mano impresionante para hacer que esas instantáneas
hechas con la cámara de un teléfono móvil parecieran de lo más profesional.


 


Lo
siguiente, esa en la que me había obligado a salir, y digo bien, obligado,
porque yo me negaba y ella insistía, hasta que me vi delante del teléfono y
sonriendo.


 


«Equipazo directivo del
mejor periódico deportivo»


 


Con
esa frase, Sofía lo había dicho todo.


 


Salí
de ahí, bloqueé el teléfono y me fui a la cama. Eso sí, con una sonrisa que
solo esa mujer había conseguido sacarme.


 


El
sábado y el domingo lo iba a pasar en casa descansando, y es que la semana
había sido frenética y me apetecía disfrutar un poco de mi hogar.


 


 












Capítulo 4





 


Después
de un fin de semana en el que aproveché para hacer varias cosas en la casa y
estar de lo más tranquilo, tocaba de nuevo reiniciar una semana en la que, por
lo pronto, el viernes ya me iba a París. Con las pocas ganas que tenía de
viajar y me veía en esa tesitura, aunque sabía que me lo pasaría bien con Sofía
y es que era una niña que me hacía reír constantemente.


 


Le
debía a su abuelo todo mi cariño y atención tanto para él como para su nieta, y
es que, en esa empresa, me habían dado todo lo que hoy era. Estaba claro que yo
me lo había currado mucho, pero Fernando siempre hizo por ponerme todo muy
fácil.


 


Llegué
a las oficinas y me preparé un café, aún no había llegado Sofía, pero era la
jefa y de aquella manera, así que ya aparecería en cualquier momento.


 


—Toc
toc. ¿Se puede? —Miré hacia la puerta y vi a Cristina.


 


Ya
se había vuelto a hacer una de las suyas en el pelo, era llegar el verano y
cortarse la melena castaña a la altura del mentón.


 


—Pasa.


 


—Tengo
un notición, jefe —se sentó frente a mi mesa y sacó el
móvil de su bolso, poniéndolo sobre ella.


 


Me
quedé a cuadros cuando vi la foto, seguí pasando y no había duda, el jugador
estrella de uno de los equipos más importantes de fútbol de todo Londres,
estaba hablando con un alto directivo de un equipo español.


 


—Cristina,
esto es muy gordo.


 


—Y
tanto, si me das el visto bueno…


 


—Estás
tardando.


 


—Nos
podemos meter en una buena si al final no ficha.


 


—Como
tantas otras veces. Anda, vete a prepararlo y me lo pasas para echar un ojo
antes de publicar.


 


—Sin
problema. Oye, ¿y la nueva jefa?


 


—Ella
va a su ritmo, ya la conocerás.


 


—Mireia
dice que es muy maja.


 


—Sí,
eso es cierto.


 


Cristina
se despidió y salió tal como vino, con esa sonrisa impecable que siempre le llegaba a los ojos, esos de un azul como el océano.


 


Ni
diez minutos llevaba trabajando cuando volvieron a llamar, esta vez era Rebeca,
y no traía muy buena cara.


 


—¿Qué
te pasa? —Reconozco que con ella sí me preocupaba como lo haría un padre, y no
era para menos pues le sacaba casi veinte años.


 


—He
apuntado la matrícula del deportivo, como me preguntaste el otro día…


 


—¿Sí?
Genial, pero, ¿otra vez lo has vuelto a ver?


 


—Más
que verlo, sentirlo. Me ha dado un leve golpe en la pierna.


 


—Joder,
¿y se ha disculpado?


 


—¿Disculparse?
Si ha salido corriendo.


 


—Dame
la matrícula, anda.


 


Me
dio un papel en el que había anotado el número y llamé a un amigo que tenía en
la policía, solo necesitaba que me facilitara los datos para, al menos,
intentar ponerme en contacto con él.


 


Cuando
colgué, supe que no lo íbamos a tener muy fácil que dijéramos.


 


—Siéntate,
que no quiero que te caigas de culo.


 


—¿Qué
pasa? No me asustes.


 


—Pues
que el coche es de uno de los periodistas deportivos de la competencia.


 


—¡No
me fastidies! Si es que tengo una suerte…


 


—Voy
a ver si puedo hablar con él, pero dime, ¿te duele donde te ha golpeado?


 


—No
ha sido muy grave, pero la verdad es que ni me fijé en el conductor. Me saldrá
un moratón en el muslo…


 


—Bueno,
si va a más de eso, me lo dices. Ya hablaré con él.


 


—Gracias,
jefe.


 


Desde
luego, que aquel tipo anduviera revoloteando por nuestras oficinas, no me olía
nada bien.


 


Un
rato después los tacones de Sofía se hicieron notar acercándose a nuestro
despacho.


 


—He
tenido un percance, ya comencé la semana con mal pie —dijo sin dar los buenos
días y dirigiéndose a su mesa.


 


—Buenos
días, vaya, ¿qué te ha pasado?


 


—Me
levanté feliz por venir a trabajar y, justo cuando me fui a abrochar el botón
del pantalón, que como ves es muy estrecho, me llevé por delante un trozo de
uña, así que he tenido que llamar a mi esteticista e ir a que me la arreglara,
un drama para un inicio de semana, así que ya estoy estresada —se sentó a plomo
como si no pudiera con su vida.


 


—Bueno,
ya se arregló, no te preocupes que verás cómo irá mejor el día —me quité las
gafas y las puse sobre la mesa.


 


—¿Tú
me ves bien sin gafas?


 


—Claro
—me reí—. Solo las uso para el ordenador, para que no se me cansé la vista.


 


—Ya
tengo los vuelos para los dos a París, los reservó mi abuelo, salimos el
viernes a las nueve de la mañana, así que tendrás que venir por mí bien
temprano.


 


—Vaya,
tendré que dejar lo del viernes bien organizado, no contaba con faltar al
trabajo.


 


—Para
que veas que, a mi lado, todo lo que te pasa es bueno, vas a volar por primera
vez, conocer París y encima tendrás un día libre por toda la cara —sonrió
volviendo a recalcar lo que ya me dijo varias veces el viernes.


 


—Una
suerte la mía… —sonreí apretando los dientes.


 


—¿Ya
has hecho las maletas?


 


—No,
yo soy rápido, el día antes.


 


—Yo
la tengo abierta sobre un baúl que tengo en mi cuarto, cuando me acuerdo de
algo que debo de meter, lo voy echando.


 


—Eres
previsora…


 


—Soy
cuadriculada —sonreía con ese boli en la boca y haciendo gesto de estar
orgullosa de ella.


 


Más
que cuadriculada, era un caso aparte, pero ella era feliz de ese modo, así que,
a mí me encantaba que Sofía viviera en su mundo.


 


Mientras
ella trabajaba en su blog, yo lo hacía en lo concerniente al periódico. No me
importaba, pero tenía claro también que, el día que ella quisiera saber todo lo
relacionado con el negocio de su familia, yo se lo enseñaría.


 


Era
ella, y nadie más, quien debería tomar las riendas del periódico, y mucho más
en serio de lo que estaba haciendo ahora.


 


Me
llegó un e-mail de Cristina con la noticia que habíamos comentado esa mañana,
la revisé, le anoté algunos cambios que nos evitaran cualquier demanda por
parte de uno u otro equipo y le di el ok para lanzarlo.


 


Aquello
era una bomba, una de esas exclusivas que al llegar la noche estaría en boca de
cualquier medio deportivo y que, probablemente, en menos de un mes viéramos a
ese jugador fichando por el nuevo equipo.


 


Esa
mañana al acabar, ella se quedó un poco más pues estaba con su blog de lo más
sumergida, así que me despedí hasta el día siguiente y casi ni me miró, solo
levantó la mano.


 


Me
pase por el bar que había frente al diario y que Edu, el propietario, era muy
amigo mío, ya que llevaba con su negocio casi el tiempo que yo en el periódico.


 


—Ya
vi a Sofía revolotear por aquí, es adorable, un caso, pero adorable.


 


—No
te imaginas las que me está dando, no sé si no se entera de nada o lo hace
aposta, pero te juro que no me he reído más en la vida.


 


—Aquí
llega, se pide un zumo de naranja y se pone en la barra a contarme sobre su
blog mientras se lo toma, luego yo le pregunto por el diario y me dice que está
todo controlado, pero vamos que el diario a ella, ni fu ni fa.


 


—Nada,
ella lo que hace es venir a hacer acto de presencia y listo, se pone con su
blog o a mandarme como si fuera su secretario y se queda tan pancha.


 


—Menos
mal que tú eres paciente.


 


—Sí,
además ahora resulta que el viernes va a París a un evento de moda y me lleva,
sin preguntar, de guardaespaldas, vamos que no me dio la opción a elegir, pero
lo mejor de todo es que el viernes fuimos a comer y le puse el codo para que se
agarrara y no lo permitió, me llamó viejo.


 


—Pues
haríais muy buena pareja —se rio echándome una caña y poniéndome la media
ración de solomillo al roquefort con patatas.


 


—¿Pareja?
Es una cría y yo un viejo —me reí.


 


—Vamos,
te presentas en casa de Fernando pidiendo la mano de su nieta, y ese hombre sería
el más feliz del mundo.


 


—¿La
mano? Te has quedado un poco antiguo —me reí—, pero no, no la veo de esa forma,
es preciosa indudablemente, pero no tenemos nada que ver el uno con el otro.


 


—Los
polos opuestos se atraen…


 


—No,
para nada, yo le tengo un afecto muy grande por la unión con su abuelo y porque
la vi pasar de niña a mujer, la conozco desde que tenía diez años.


 


—Mira
Nico, es un pastelito y no me vendas la moto de que la ves de otra manera,
porque ojos tenemos.


 


—No,
no, eso no te lo niego, es preciosa y un caramelo, pero qué va, es más
protección y afectividad que otra cosa.


 


—Ya
te diré yo cómo termina esto.


 


—¡No!
—me eché a reír.


 


—París,
la ciudad del amor, ella tan bonita, tú tan seductor…


 


—¿Seductor?
¡Anda ya!


 


—Nico
hijo, que apuesto y guapo se sabe que eres, que ya te digo yo que allí del
afecto pasáis al manoseo.


 


—Qué
bruto eres —negué riendo.


 


—Verás
que con esto del divorcio te me metiste a curita, amigo, por favor, que ahora
empieza la vida para ti.


 


—¿Y
lo bien qué se está solo?


 


—Eso
lo dices porque vienes de un divorcio, pero yo estoy ya un poco cansado de
estar solo, así que no me vale esa respuesta, lo tuyo es momentáneo, luego
echarás de menos tener una buena compañía.


 


—Claro,
pero con alguien más acorde a mi edad.


 


—Serás
su Suggar Daddy, ahora está eso muy
de moda.


 


—Quita,
quita, por Dios, anda que tienes unas cosas, además la rica es ella.


 


—Vamos,
que tú muy pobre no es que seas, que lo que te sacas ahí mensualmente, es casi
lo que yo gano en un año.


 


—No
será para tanto —reí negando.


 


—Una
media de mil quinientos euros o dos mil es lo que me sobra del bar después de
pagar a los camareros, hacienda, seguridad social y todos los gastos que esto
conlleva, pero bueno, prefiero estar así, que desde que tengo un camarero más,
me lo tengo que quitar de mí, pero descanso por las tardes y los domingos.


 


—Claro,
demasiado has currado tú al principio.


 


—Por
eso, además yo soy poco de gastar en caprichos, no como otras —apretó los
dientes.


 


—Esa
se funde mil quinientos euros en una mañana, desde luego qué habilidad, y no
veas el pastón que gana con las redes.


 


—¿Sabes
qué te digo? Ella que puede, que, si consiguió ganar su propio dinero aparte de
lo del abuelo, que con eso ya está más que cubierta, que disfrute, que la vida
es muy perra y yo que me alegro de la gente que nace con esa estrella.


 


—Ah
claro, no le está robando a nadie y además recuerdo cuando era más pequeña que
se encaprichaba con algo y se lo pedía al abuelo, este le decía que hasta dentro
de dos meses no se lo compraba, ella le pedía una fecha, la apuntaba en su
agenda y tan feliz, o sea que no fue una niña que impusiera al momento sabiendo
que se lo podían dar, para nada. Está claro que el abuelo le dio lo más grande,
pero nunca al momento, fue hábil en eso y ahora ella tiene unos canales que le
van muy bien, pues ole por ella si quiere gastarlo en lo que le dé la gana,
cada uno vive como quiere, es muy fácil criticar cuando no se tiene, habría que
ver al resto del mundo en sus circunstancias.


 


—Está
claro, yo pienso igual. Me encanta cómo la defiendes, y dices que no te hace
tilín…


 


—Qué
tonto eres —reí negando.


 


Terminé
de comer allí y me fui para el supermercado, quería hacer una compra para toda
la semana y ya quedarme en casa toda la tarde.


 


Lo
de quedarme en casa en plan tranquilo y relajado era más un decir que otra
cosa, máxime cuando habíamos sido los primeros en soltar aquel bombazo.


 


Muchos
conocidos me llamaron, como ya venía siendo habitual, para contrastar que era
cierto lo que habíamos publicado en la página web del periódico.


 


Aquella
mañana yo mismo hice mis propias averiguaciones, tenía contactos entre los
directivos de muchos equipos que me facilitaban el teléfono de una persona en
concreto con la que poder hablar, así que eso hice cuando Cristina publicó en
nuestra web.


 


Sí,
la sospecha del equipo en el que jugaba el hombre de la foto acababan de darla
por buena, por lo que la persona del equipo contrario me dijo que sí, que ese
fichaje estaba prácticamente cerrado.


 


Unas
cuantas llamadas después, me di una ducha preparé algo de cena, fue encender la
televisión y ya tenían un par de fotografías de nuestra noticia, con el nombre
del periódico, como era de esperar si no querían que nosotros pudiéramos
demandarles, y hablaban sobre ella.


 


Terminé,
hice la videollamada a mis padres y, tras un té que me ayudara a dormir, me
acosté.


 


En
mi mente, París, ese viaje al que debería ir en apenas unos días sin tener ni
pizca de ganas.


 












Capítulo 5





 


El
miércoles llegué a la oficina a la vez que Sofía, que se acercó a mí sonriente.


 


—Nico.
¡Qué nos vamos en dos días a la impresionante París! Se puso a aplaudir y dar
saltitos al lado de mi coche.


 


—Estoy
loco por conocerla —le hice un guiño y un gesto para que fuéramos entrando.


 


—¿Sabes?
Voy a llevar para el evento un traje que van a flipar el resto de los mortales,
van a babear tanto, que vamos a nadar en babas.


 


—Madre
mía, ¿me voy comprando baberos?


 


—No,
tú no, que eres viejo y no estás ya para babear por jovencitas —resopló
indignada y yo iba detrás muerto de risa. La facilidad que tenía para llamarme
viejo era increíble, qué crack.


 


—Está
bien, yo no, pero luego no me pidas opinión, que los viejos a todo decimos que
está bien —apreté los dientes mientras se giraba y paraba para contestarme.


 


—Claro
que tendré que pedirte opinión, eres mi guardaespaldas ese día y además mi mano
derecha, tendrás que estar atento a todos los detalles y tratarme como una
princesita.


 


—¿Una
princesita? Pensé que como una actriz de Hollywood…


 


—Verás
si te voy a tener que dar un curso intensivo de protocolo.


 


—Protocolo…
—me eché a reír mientras entrábamos en el despacho.


 


—Tú
ríete que, como algo salga mal, a la vuelta hasta te echo de la empresa.


 


—Dios
me libre de cometer un fallo —hice un gesto de preocupación con la cabeza para
que pareciera real mi miedo a ello.


 


Y
allá que íbamos, cada uno en nuestra mesa, a empezar aquella mañana de nuestra
jornada laboral.


 


Mientras
yo revisaba algunas de las noticias que saldrían en la tirada en papel del día
siguiente, ella se dedicaba de lleno a su blog.


 


—Buenos
días, jefes —Manuel entró en el despacho y, tras dejarle a ella una de esas
botellitas de té, se sentó conmigo y me mostró algunas de las noticias que
subiríamos a la página web.


 


—Perfecto,
vamos con todas.


 


—¿Todas?


 


—Sí,
habla con Cristina y organizadlo de manera que salgan entre esta tarde y mañana
a mediodía.


 


—Pues
voy a ello. Que tengas buen día, jefa.


 


Sofía
sonrió, pero enseguida volvió a centrarse en sus quehaceres.


 


—¡Uf!
Estoy agotada —dijo al cabo de media hora.


 


—¿Y
eso?


 


—Escribir
tanto, y tan rápido, me deja los dedos doloridos.


 


—Pues
ya sabes, jefa, un descansito.


 


—¿Verdad
qué sí? Venga, vamos a tomarnos un café.


 


Se
puso en pie, vino a mi mesa y tras quitarme las gafas como quien no quiere la
cosa, me cogió la mano para levantarme y fuimos hacia la recepción a tomarnos
el café.


 


—Mireia,
¿qué tal, guapa? —le preguntó Sofía, mientras yo sacaba su té y mi café.


 


—Bien,
jefa.


 


—Oye,
tú y yo tenemos que irnos un día de shopping,
que te van a quedar los modelitos de mi amigo Giorgio de fábula.


 


Sin
duda, en temas de moda, Sofía estaba en su salsa.


 


—¡Por
el amor de Dios, qué calor! —Escuché a Cristina entrando en ese momento—
¡Hombre, hola jefes!


 


—Hola.
Tú debes de ser Cristina, ¿verdad?


 


—La
misma que viste y calza.


 


—Y
con un gusto fantástico. Me encanta cómo has combinado esos pantalones cortos
con las sandalias. Vas ideal.


 


—¡Vaya!
Al fin una jefa que valora mi buen gusto.


 


Cristina
me miró arqueando una ceja, causándome una carcajada.


 


—Jefe
—miré hacia el pasillo y ahí estaba Rodrigo.


 


Dos
cosas pasaron en ese instante de las que, estaba convencido, Sofía también se
había dado cuenta.


 


La
primera, que Mireia se puso roja como un tomate en cuanto le vio aparecer, y la
segunda, que Cristina volteó los ojos con un resoplido de resignación.


 


—Mira
que procuro no cruzarme contigo, pero que no consigo evitarte siempre, ¿eh? —dijo
Cristina mirando al rubio.


 


—No
decías eso cuando…


 


—No
me recuerdes aquello, por favor.


 


—Con
lo contenta que estabas, y lo bien que lo pasamos —Rodrigo hizo un movimiento
de cejas y Mireia se levantó, excusándose de camino al cuarto de baño.


 


—Desde
luego, hijo, que tienes menos tacto… —se quejó Cristina.


 


—¿Qué
he hecho ahora? A ver si es que por ser el único que recuerde aquellos dos
polvos como algo bueno, voy a ser el malo.


 


—Rodrigo,
lo que tienes de guapo, hijo, lo tienes de ciego. Con la buena vista que tienes
para las mejores noticias y sacar unas fotos cojonudas, y no ves que tienes a
Mireia enamoradita.


 


—¿Qué
dices? ¿Te has vuelto loca, Cristina?


 


—Pues
lo que veo, Rodrigo, eso digo.


 


Cristina
se fue y ahí nos quedamos los tres. Rodrigo me miró y yo solo me encogí de
hombros. Desde luego, el rubio era el único que no se había dado cuenta de que
la siempre sonriente Mireia, sentía algo más que compañerismo por él.


 


—¿No
me jodas? —murmuró Rodrigo, al ser consciente de que era verdad.


 


—Huy,
un cotilleo de los buenos —me susurró Sofía, dándome un codazo en el costado.


 


Sonreí
negando, y es que esa chiquilla tenía unas cosas que me hacían dejar mi apariencia
de ejecutivo maduro a un lado.


 


Cuando
Mireia volvió a su puesto, vi que tenía los ojos algo rojos, pero trató de
disimularlo.


 


Rodrigo
se quedó mirándola, pero no dijo nada.


 


Fue
Sofía quien rompió con ese silencio.


 


—Mireia,
tú y yo organizamos una salida de chicas en cuanto pueda. Voy a ver mi agenda y
te cuento, ¿vale?


 


—Esto…


 


—Ya
sabes, shopping, una cena, alguna
copa y… a bailar con un par de chicos guapos.


 


Fruncí
el ceño, y no pasó desapercibido que Rodrigo hizo lo mismo.


Volvimos
al despacho y seguimos cada uno centrado en nuestro ordenador.


 


Después
de una mañana en la que estuve revisando todos los artículos, salí de las
oficinas, Sofía lo hizo diez minutos antes porque decía que tenía una comida
con una amiga, para ella eso era como un compromiso laboral y lo anotaba y todo
en su agenda.


 


Ya
quedaba menos para el viaje a París, una ciudad que siempre me encantó y en la
que en cada viaje descubría un rincón nuevo, nada que ver con este en el que
iba a redescubrir de nuevo todo para los ojos de Sofía, que pensaba que en la
vida había salido de Madrid.


 


El
jueves al llegar a la oficina me la encontré un poco disgustada, hacía pucheros
mirándome cuando me vio entrar.


 


—¿Qué
te pasa, preciosa?


 


—Estoy
triste, no me llega a tiempo el reloj que me iba a poner para el evento.


 


—Eso
es una señal —dije acercándome a su mesa y sentándome delante—, eso significa
que no necesitas el tiempo, que irás libre sin una hora a la que mirar y que no
tendrás el reloj, pero sí la libertad de no tenerte que dejar llevar por las
horas. 


 


—¿Te
has vuelto poeta?


 


—¡No!
—reí— Pero intento animarte, además, estoy seguro de que tendrás una gran
colección para poder elegir cual quieres ponerte.


 


—Pero
yo quería estrenar ese —se cruzó de brazos.


 


—Muchas
veces las cosas no pueden salir como uno quiere, pero eso no debe de alterar el
estado de ánimo.


 


—Ya,
pero tengo ganas de quejarme, ¿no puedo?


 


—Claro
que sí —reí negando.


 


—No
te rías, que me da mucha tristeza.


 


—Tristeza
sería que me pasara algo y te quedaras sin el guardaespaldas más sexy de todo
el planeta.


 


—¿Tú?


 


—Claro,
el mismísimo —soltó una carcajada.


 


—Tampoco
te pases, que ya tienes una edad…


 


—Y
dale, pero bueno, como me dijo un amigo mío, ahora están de moda los ¿Suggar Daddy?


 


—¿Estás
intentando ligar con la jefa?


 


—Nooo
—me reí y tiré sobre la mesa—. A ver, me verás como viejo, pero digo yo que
para algunas seré un guardaespaldas sexy.


 


—¿Vas
a ligar en un fin de semana de trabajo?


 


—Lo
dudo, pero bueno, uno que se emociona.


 


—Pues
no te pienso dejar solo.


 


—Vaya,
no contaba con ello —bromeé haciéndome el pensativo y arqueando la ceja.


 


—Vas
a estar pegado a mi culo desde que aterricemos hasta que pisemos de nuevo
Madrid —me hizo una mueca.


 


Hay
personas en el mundo que sueltan algo y parecen desagradables, bajunas, o
maleducadas, Sofía no era de ese grupo, encima daba ternura, sacaba sonrisas y
hasta daban ganas de darle un achuchón y pegártela al pecho para abrazarla y
quitarle esas tontas tristezas que para ella suponían un mundo.


 


Estuvo
toda la mañana resoplando por lo del reloj, pero ya al final le comenzaron a
entrar esos nervios por el viaje del día siguiente con el que estaba muy
ilusionada por acudir a ese evento y, como ella decía, aprovechar para hacer un
poco de shopping por París.


 


—Nico,
que digo que lo de ayer me dejó intrigada. ¿Tú crees de verdad que a Mireia le
gusta Rodrigo? —preguntó media hora antes de que acabáramos la jornada.


 


—A
ver, no es un secreto, pero nos hacemos los tontos.


 


—Pobrecilla.
Y… ¿Él tuvo un lío con Cristina?


 


—Digamos
que en aquella cena de Navidad, ambos se pasaron de
copas. Ella sabía que Rodrigo no iba buscando nada serio, dice que es un alma
libre, pero creo que cuando se dé cuenta de lo que él mismo siente, hará algo
por remediarlo.


 


—Espera,
espera. Me estás diciendo… ¿que a Rodrigo le gusta Mireia, pero no es
consciente de ello?


 


—Yo,
ni confirmo ni desmiento.


 


—Me
va a gustar a mí trabajar en este periódico.


 


Empezó
a recoger sus cosas mientras tarareaba alguna canción de las que habría
escuchado tantas veces.


 


Yo
la miraba sin que se diera cuenta y no podía dejar de sonreír. Si es que además
de cantar, iba contoneando las caderas al ritmo que ella misma se marcaba.


 


Los
pantalones pitillo y ese jersey fino que llevaba, con un hombro caído, le
hacían lucir de lo más juvenil.


 


Bueno,
lo que era, una mujer joven y con toda una vida por delante.


 


Nos
despedimos y quedé en recogerla a las siete de la mañana en su casa, bueno en
la del abuelo, pero como vivía allí y era la única heredera de todo el imperio
de Fernando, pues era su casa sin duda.


 


Fernando
me llamó para agradecerme que la fuera a acompañar y para recordarme que lo
pagara todo con la tarjeta de la empresa. Ese hombre estaba atento a todo, como
siempre, y es que sabía que ir con su nieta iba a suponer un alto coste, ya que
era mujer de caprichos caros.


 


—No
te preocupes, Fernando, que no la perderé de vista ni un momento. Voy en
calidad de guardaespaldas —dije con una sonrisa, que él no podía ver.


 


—Desde
luego, esta nieta mía va a acabar contigo y conmigo. Lo que no consiga de
nosotros…


 


Ambos
reímos, pero en el fondo yo sabía que tenía razón. Ver para creer, que al segundo día de entrar en su cargo como jefa, me había
convencido para que la acompañara a un viaje que no me habría planteado en la vida.


 


La
tarde la pasé preparando la maleta y dejándolo todo listo para cuando me
levantara solo tener que ducharme y salir directo a por ella, y es que no
quería dejar nada suelto para última hora.


 


Llamé
a mi madre, con la que charlé un buen rato por videollamada, mi padre se
incorporó un poco más tarde, era precioso verlos con esa sonrisa y tan unidos
como siempre, todo un ejemplo de amor que se había acrecentado con el paso del
tiempo y es que no había más que verlos para saber lo felices que eran juntos.


 


—Ten
cuidado, hijo —me pidió ella cuando le conté que volaba hacia París en apenas
unas horas.


 


—Tranquila,
que está todo controlado. No es la primera vez que voy a subir en avión.


 


—Ya
lo sé, hijo, pero me preocupo. A ver si una madre no va a poder preocuparse
ahora.


 


—Sí,
mujer, pero no por un viaje de fin de semana.


 


—Bueno,
bueno. Vete ya a la cama, que, si no, apenas vas a dormir. Que descanses,
cariño.


 


—Igualmente,
mamá. Dale un beso a papá.


 


Me
despedí de ella, corté la llamada y tras comprobar que tenía todo listo, me
metí en la cama.


 


París
me esperaba. Quién me iba a decir que sería para hacer de guardaespaldas de una
influencer. Para alucinar…












Capítulo 6





 


Eran
las siete menos diez de la mañana cuando ya estaba en la puerta de la casa esperándola,
no tardó en salir con una maleta para unas vacaciones de unos ocho días, esos
taconazos rosas a conjunto con el tono de la camiseta y minifalda falda
vaquera, la verdad es que estaba preciosa.


 


—Me
tengo que terminar de retocar los labios en el coche —acercó la maleta de un
empujón hacia mí y me tuve que echar a reír.


 


—Menos
mal que tiene buenas ruedas —la metí en el maletero y fui a abrirle la puerta. 


 


—Buena
y es monísima, a conjunto con mis tacones —y era verdad, vamos que parecía que
la cogió aposta.


 


—Ya
veo, vamos, conjuntadísima que va mi protegida —arranqué el coche.


 


—Así
me gusta, que ya te hayas metido en el papel. Por cierto, a ver si no llegamos
muy justos y nos da tiempo a desayunar, me ruge hasta la barriga, me levanté
con mucha hambre.


 


—Claro,
verás que sí, tal como facturemos entramos y desayunamos.


 


Se
pasó todo el trayecto en coche retocándose el maquillaje con el espejito que
había en el parasol encima de ella, además llevaba un perfume que olía genial,
me tenía tan buen olor metido en la nariz, que era impresionante.


 


Facturamos
y buscamos la zona de embarque, íbamos muy bien de tiempo así que pedimos dos
cafés con unos croissants para tomar antes de abordar el vuelo.


 


—¿Cuándo
coges las vacaciones, Nico?


 


—Pues
no sé, en cualquier momento me pillo una semana por si improviso ir a algún
sitio, pero no suelo cogerlas del tirón, me gusta en varias veces al año.


 


—Yo
no sé cuándo me las pillaré tampoco, el diario ahora mismo me necesita, acabo
de incorporarme —decía mientras pellizcaba el croissant, además convencida de
ello.


 


—Claro,
pero tú tranquila que yo te cubro, o cualquiera del departamento periodístico.


 


—Ya
veré, tampoco me fio mucho de ustedes —sonrió con malicia, causándome una
carcajada mientras negaba, y es que no tenía remedio, pero era tan bonita y
dulce, que te sacaba una sonrisa.


 


Me
tenía que reír y es que no me quedaba otra, además, su total convicción y esos
gestos que la acompañaban la hacían hasta dulce, eso era habilidad y lo demás
eran tonterías. 


 


Embarcamos
y nos sentamos delante del todo, íbamos en primera clase, cómo no, no veía en
turista a Sofía, ni mucho menos, yo sin embargo siempre tiraba para atrás. Para
unas horas no me gustaba desembolsar un pastón que consideraba que era tirar el
dinero, pero bueno, ahora tocaba ir aquí y de mi bolsillo no había salido, a
Dios gracias, no porque fuera tacaño ni mucho menos, todo lo contrario, me consideraba
una persona esplendida, pero no tiraba el dinero por tirar. Como siempre decían
mis padres “había que mirar por dos pesetas”, dicho a lo antiguo.


 


Aproveché
el viaje para organizar algunas cosas con el equipo del periódico, había dejado
todo bien atado los días anteriores, pero no quería qué se me pasara nada, y
menos de las noticias más fuertes que me llegaron la noche antes y vi mientras
desayunaba en casa.


 


Envié
un e-mail a Rodrigo, otro a Mónica y a Rebeca. Fue esta última quien me
preocupó un poco, y es que había vuelto a ver el coche de ese periodista
merodeando por nuestras oficinas.


 


Aquello
ya me estaba empezando a molestar, solo faltaba que su jefe le hubiese mandado
a husmear y tratar de llevarse a uno de mis chicos, sería para matarlo.


 


Descarté
esa opción, no quería ponerme en lo peor, y le envíe un e-mail para saber qué
hacía por nuestros dominios, como solía decir Fernando.


 


Seguí
revisando el correo y fue cuando me llegó la respuesta de Pablo, que así se
llamaba.


 


Si
me pinchan en ese momento, no sangro, como decía la gente. ¿Pues no estaba por
allí esperando el momento oportuno para hablar con mi jefe? Bueno, con el que
creía que seguía siendo el jefe, y es que el suyo lo había despedido por un mal
entendido con otro compañero y necesitaba trabajo con urgencia.


 


Me
aseguraba que tenía varias noticias buenas que podía contar y que nos daría una
mayor visibilidad.


 


Le
dije que Fernando ya no se encargaba del periódico, que ahora dependía de su
nieta y de mí, y que en cuanto volviera de mi viaje lo llamaría para vernos en
las oficinas.


 


La
verdad es que Pablo era un lince en lo suyo, muy del estilo de Rodrigo.  Fichar a ese hombre podría ser todo un
acierto para acabar el año a lo grande.


 


Sofía
se pasó el vuelo durmiendo, y es que fue poner el culo en el asiento, se puso
los cascos y se quedó frita, tuve que avisarla para incorporar el asiento para
el aterrizaje.


 


—Vamos,
Ambrosio — me dijo cuando salieron nuestras maletas por la cinta.


 


—¿Ambrosio?



 


—Sí,
como el mayordomo de la Presley —se echó a reír, causándome una carcajada.


 


—¿No
venía de guardaespaldas?


 


—Claro,
y ahora me dirás que quieres que te llame Kevin Costner… —Negó saliendo como
una modelo a la que le estaban esperando los fotógrafos.


 


Nos
esperaba un chofer con un letrero con nuestros nombres, no tardó en coger las
maletas y dirigirnos a su coche, ese que nos llevó hasta la puerta del hotel
más impresionante de todo París, y que tenía unas vistas de esas que resaltan
mirando a la Torre Eiffel.


 


—Mira,
para que veas que esto es estar en pleno corazón de la bella torre —dijo
abriendo las puertas que daban a la terraza—. Por cierto, yo duermo en aquella
cama —señaló a la que estaba más cerca de la terraza.


 


Aquello
era una suite impresionante, dos camas gigantes de matrimonio, un baño que
parecía el de un palacio y una zona con barra y minibar llena de todo tipo de
bebidas y snacks, además de una cafetera de capsulas con tarrinas de leche y
azúcar, vamos que no faltaba detalle.


 


Sacamos
las cosas de las maletas para colocarlas, bueno, yo poco, lo justo para tres
días, pero ella, todo lo inimaginable. Cuando entré al baño y vi la tienda de
cuidado personales y cosméticos que había montado allí, me quedé a cuadros.
¿Cómo podía usar todo eso en solo tres días?


 


—No
me toques nada que soy muy maniática —chilló al escucharme hablar.


 


—Lástima,
tenía ganas de maquillarme y se me olvidaron mis productos.


 


—¿Eres
mariposón?


 


—Claro,
claro —dije cerrando la puerta y riendo.


 


Tenía
en mi olfato el olor de su perfume, Sofía olía tan bien, que no podía sacarme
ese aroma que iba dejado impregnado por todos los sitios donde pasaba.


 


Salimos
del hotel para ir a comer a un restaurante de la zona, ella tenía claro hacia
dónde iba y yo me dejaba llevar como si no conociera aquel lugar con el que me
sentía de lo más familiarizado, pero que aparentaba no conocer y me hacía el
impresionado con todo lo que me iba explicando, a su forma, claro.


 


El
día estaba buenísimo y hasta el sol lucía brillando con intensidad, parecía que
nos estuviera esperando para salir en todo su esplendor, como a mí me gustaba,
notar los rayos del sol en mi cara y es que parecía como si me llenara de
energía. Amaba esta época donde ya comenzaban los días de esos que te invitaban
a estar en la calle, o en una playa en una de esas tantas escapadas que me daba
durante los fines de semana de verano, y es que, a pesar de ser de Madrid, mi
alma pertenecía a la costa, a cualquier lugar que tuviera mar.


 


Comimos
en la terraza de un restaurante que parecía conocer Sofía muy bien. Me dijo que
pediría por los dos, ya que conocía de sobra los mejores platos de ese local.


 


Y
me sorprendió…


 


—Te
tengo que dar un diez en este momento por el buen paladar que tienes, este
pastel de verduras con pollo es la mejor delicia que he probado en este país.


 


—Es
lo primero que pruebas —volteó los ojos.


 


—Es
verdad, es verdad —recordé que, según ella, yo jamás había estado aquí.


 


Disfruté
de ese excelente vino francés que había elegido Sofía, como de todos los platos
degustación que nos pusieron, además, estuvimos charlando sobre el modo de vida
de los parisinos, que, por cierto, me quedé embelesado escuchándola, parecía
que había dejado a un lado la parte ingenua y había sacado esa interesante,
además de culta, que había en ella, y es que era increíble escucharla
describirlo todo, lo hacía con conocimiento y lo explicaba de forma que podías
vivirlo.


 


Cogimos
un taxi y pidió que nos llevara a una avenida que yo conocía perfectamente y
era donde estaban las tiendas más exclusivas.


 


—Voy
directa a comprarme un caprichito, que mi abuelo me dio el dinero como regalo
de mi nuevo puesto en el diario.


 


—Seguro
que es un caprichito de nada —sonreí mirándola, íbamos sentados en el sillón de
atrás.


 


—Sí,
un anillo Bvlgari que es una pasada, de oro, como de tres aros y al final,
grabada la marca.


 


—Me
temía algo así —afirmé con la cabeza en plan gracioso y le saqué una carcajada.


 


—Pues
es un detallito, ni que me hubiera regalado un Ferrari.


 


—No
lo veo lejos —murmuré sacándole una risa, y es que, me daba a mí, que esta
mocosa se las sabía todas.


 


Llegamos
a la tienda y fue como ver a una niña eligiendo sus regalos de Reyes en el
catálogo de juguetes.


 


—¡Me
encantan! —exclamó al ver un par de pendientes en el escaparate, antes de que
entráramos.


 


—Son
bonitos, sí —confirmé acercándome más.


 


—¿Bonitos?
—preguntó con una cara de horror, que me estaba hasta asustando— Creo que no te
he oído bien. ¿Has dicho bonitos?


 


—Sí,
lo son, ¿no? Si no, ni siquiera te habrían gustado a ti.


 


—Perdona,
yo he dicho que me encantan, no que me gusten. Gustar en una cosa, y encantar
otra muy distinta. Por ejemplo, me gusta el delicioso sabor del chocolate, pero
me encanta un buen diseño de Giorgio o Nicolato.


 


—Pues
perdone usted por no ser conocedor de esa diferencia, alteza Sofía.


 


—¡Huy!
Que me ha llamado alteza y todo. Mira, pues me estás dando una idea…


 


Por
la cara que puso, ya sabía yo que esa idea que se le estaba pasando por la
cabeza, igual no me iba a gustar mucho, pero oye, me equivoqué.


 


Sofía
salió de aquella joyería más contenta que unas castañuelas, que diría mi madre,
con el anillo y los pendientes a juego, y, ¿a qué no sabéis quién le pagó los
ochocientos euros de los pendientes? El aquí presente, y es que me dijo que
dejaría de llamarme viejo si se lo regalaba, esa había sido su magnífica idea
después de que yo la llamara alteza. Vamos, hubiera pagado un par de ellos más.
Va… qué no, que me apeteció hacerlo. Hombre, hubiese preferido regalarle unos
de oro sin firma y me habría ahorrado seiscientos euros, pero bueno, eran los
que quería y yo a su abuelo le debía un mundo.


 


—Gracias,
Kevin —sonrió agarrándose a mi brazo.


 


—¿Ahora
soy Kevin, y encima te agarras a mi brazo?


 


—En
verdad no eres tan feo —se echó a reír sobre mi brazo, dejándome con cara de
flipar y la ceja arqueada ¿Perdona? Tan feo…


 


—¿Cómo
qué no soy tan feo? Pero a ver, ¿cómo puede ser que tus ojos me miren tan mal? 


 


—¿Mis
ojos? Dirás los del mundo. Te veo cómo te puede ver ese, aquel o el otro, al
igual que a mí me ven todos iguales.


 


—Difiero
en eso.


 


—No
te va a servir de nada —reía.


 


—Esta
noche en el evento seguro que ligo.


 


—Ni
se te ocurra, vas como mi seguridad.


 


—No
temas, si tan feo soy…


 


—Pero
dicen que los feos tienen suerte.


 


—Pues
esta noche lo veremos.


 


—No,
no te voy a dejar que te acerques a nadie.


 


—Pero,
¿en qué quedamos, soy tu guardaespaldas o tu protegido?


 


—Las
dos cosas, capaz eres de descarriarte, Kevin —al menos no me llamaba Ambrosio,
algo era algo.


 


Regresamos
al hotel pues, según ella, iba a necesitar una hora el baño para ella, eso que
me daba para tirarme un rato a ver las noticias en el móvil.


 


Me
duché primero, ya que lo mío no eran ni cinco minutos y luego entró ella sonriendo
y diciéndome con la mano adiós. Menos mal que era graciosa, de lo contrario,
mandaba a secuestrarla para perderla de vista.


 


Me
eché una copa de ginebra con tónica mientras leía las noticias deportivas y me
relajé sentado en la terraza con aquellas impresionantes vistas.


 


Cuando
apareció me quedé a cuadros, iba preciosa, con un vestido sin mangas y escote
redondo, ajustado hasta la cintura y la falda con un vuelo estilo años ochenta
hasta la rodilla, corte princesa total, era negro y blanco, un cinturón rojo a
juego con los zapatos, digna de portada de una comedia romántica.


 


—Estás
preciosa —le hice un guiño.


 


—Tú
estás un poco mejor también —se echó a reír y vino hasta mí, agarró mi copa y
le dio un trago.


 


Era
jodidamente guapa, sensual, una preciosidad de esas que deslumbran a kilómetros.
Desde luego, Sofía tenía todo aquello que cualquier mujer desearía tener,
muchísima belleza. Y si hablamos de los hombres, cualquiera querría estar con
una mujer como ella.


 


Salimos
de allí y llegamos al evento donde rápidamente nos abrieron la puerta del
cochazo con chofer que llevábamos, y es que la aparición de Sofía, me la
imaginaba de todo menos discreta.


 


Los
medios no tardaron en acercarse a nosotros y comenzar a preguntar, ella sonreía
dando las buenas noches, mientras se sujetaba a mi brazo sonriente y no decía
nada más, como una autentica estrella. Los asistentes la miraban cuchicheando y
es que en las redes tenía un poder, que ya quisiera la mismísima princesa del
pueblo.


 


Pasamos
por un Photocall en el que no se soltó de mi brazo, en mi vida me había visto
posando y menos en algo que tiraba más para el corazón que para lo deportivo,
este tipo de eventos lo solía cubrir la prensa rosa.


 


Una
vez dentro, las hermanas Voltier se acercaron a ella y la saludaron de lo más
contentas, a mí como que en ese momento me dejó de lado y aproveché para tomar
una copa en una de las barras, pero cerca de ella, la tenía a la vista.


 


Una
chica se puso a mi lado en la barra.


 


—Hola.
¿Tú también eres de los ignorados? —preguntó apretando los dientes y sacándome
una risa.


 


—Una
especie de acompañante en la sombra.


 


—Pues
igual que yo, me trae la influencer Camila, como su asistente personal —volteó
los ojos.


 


—A
mí de guardaespaldas —volteé los ojos provocándole una carcajada.


 


—No
me voy porque me va a dar un dinerillo, de lo contrario, salía de aquí por
patas. Qué asco de tanta tontería junta, además son unas hipócritas, todas se
adoran, pero se dan la vuelta y se clavan los puñales de diez en diez.


 


—Suele
pasar, pero bueno, en todos los sitios hay personas así.


 


—¿De
qué parte de España eres?


 


—De
Madrid, ¿y tú?


 


—De
Cáceres, de donde no debería de haber salido. Desde luego no sé para qué le
hice caso a mi amiga.


 


—Bueno,
pues será por eso, eres su amiga.


 


—¿Y
ella? ¿También es tu amiga? —Señaló con la cara a Sofía y, por lo que veía, ya
me había visto antes de ponerse a mi lado en la barra.


 


—Es
mi jefa, trabajo para un diario…


 


—¡Ah,
sí!, el del abuelo. Subió la foto a las redes en el primer día que tomó el relevo.


 


—Eso
es —sonreí—. Veo que la conoces bien.


 


—No
tienes como amiga a Camila, te sabrías la vida de todas las influencer
nacionales e internacionales, son unas cotillas las unas de las otras —resopló
riendo—. Por cierto, ¿cómo te llamas?


 


—Nico
—le tendí la mano para dársela.


 


—Yo
me llamo Carla —sonrió apretándola—. Debes de ser de mi edad. ¿Treinta y cinco?


 


—No,
para nada, cuarenta y uno.


 


—Joder,
pues aparentas muchos menos, la naturaleza se portó contigo de escándalo.


 


—Gracias,
contigo tampoco se portó nada mal.


 


Estuvimos
charlando un buen rato, trabajaba para una clínica dental y era de lo más
simpática, intercambiamos los teléfonos por si alguna vez ella iba a Madrid o
yo a Cáceres.


 


Veía
cómo Sofía charlaba a sus anchas con unas y con otras y cómo a la vez miraba
hacia nosotros, que seguíamos charlando en la barra.


 


De
una copa pasamos a otra, y otra, y así entre charla y risas al menos no me
sentí muy desplazado, vamos que no era el único, pero no quitaba ojo a mi
protegida, no fuera a ser que le pasara algo y la liáramos.


 


Estaba
a gusto con Carla, era una mujer de esas con las que podías hablar de cualquier
cosa, no faltaba tema de conversación, y además era bonita. En otro momento,
otro lugar y quizás otras circunstancias, posiblemente hubiese sido una mujer
con quien quedar al día siguiente para cenar, seguir charlando y conocernos un
poco más.


 


—¿Qué
tal si vamos a la zona de la terraza? Necesito algo de aire fresco.


 


—Claro,
vamos.


 


Como
todo caballero que se precie, cuando Carla pasó por mi lado, le coloqué la mano
en la parte baja de la espalda. Miré a Sofía para indicarle que salía un
momento, pero incluso desde allí la tendría controlada, y no me pasó
inadvertida esa mirada que me lanzó. Incluso juraría que apretaba los dientes. La
copa desde luego que sí, prueba de ello eran los nudillos blancos.


 


—¡Uf!
Menos mal, oxígeno puro —reí al ver a Carla apoyada en la barandilla—. Tanto
tiempo ahí dentro me estaba poniendo mala, de verdad. ¿Qué les costará abrir
más ventanas para que se pueda respirar?


 


—No
querrán que se acatarren las celebridades.


 


—¿Un
catarro, en junio? Sí que tienen que ser delicadas. Bueno, vale, Camila lo es.
A ella no le puede dar una corriente mucho tiempo que se pone mala, pero de
morirse, y te lo digo yo, que he tenido que llevarle a casa muchas veces las
medicinas porque decía que no podía moverse de la cama.


 


—Mujer,
una gripe fuerte es muy mala para cualquiera.


 


—Sí,
sí, no lo niego, pero entre eso y el poquito de cuento que le pone ella… No sé
Sofía, pero Camila es un caso.


 


Solté
una carcajada, si ella supiera lo que llevaba viviendo yo esta última semana…


 


Regresamos
a la barra, pedimos otra copa y seguimos charlando.


 


Un
buen rato después vino hacia nosotros con cara de pocos amigos.


 


—Nos
vamos —me hizo un gesto y comenzó a caminar hacia fuera.


 


—¿Qué
le pasa? —preguntó Carla.


 


—Ni
idea —me encogí de hombros—. Fue un placer coincidir contigo —le di dos besos.


 


—Igualmente,
estamos en contacto —levantó su móvil.


 


—Claro
—le hice un guiño y salí. Sofía ya estaba afuera con una cara de pocos amigos.


 


Nos montamos en el coche y nos llevaron
para el hotel, ella iba mirando por la ventanilla sin decir ni media palabra.


 


Cuando llegamos a la habitación se metió
en el baño a cambiarse y salió con una cara peor aún.


 


—¿Qué te pasó, Sofía?


 


—¡Qué me dejes! —dijo metiéndose en la
cama y poniéndose un antifaz de esos para que no le diera la luz.


 


—Creo que nunca te he hablado mal para
merecer que me hables con ese tono y esas formas.


 


—¡Putón! —gritó tapándose y girándose hacia
el lado.


 


Me fui hacia su cama, al lado en el que
estaba, y le levanté el antifaz.


 


—¿Qué me has dicho?


 


—¡Putón! Y no me pongas un dedo encima, no
soy una más de las cualquieras con las que te vas.


 


—Mira Sofía, no te voy a permitir que me
hables así, ni mucho menos que me señales de esa forma.


 


—Tú no me tienes que permitir nada, te
recuerdo que soy tu jefa, así que te callas, mujeriego —dijo poniéndose de
nuevo el antifaz.


 


—Y si fuera mujeriego, ¿a ti qué te
importa?


 


—Paso de ti, de verdad, que me pareces un
viejo verde de esos que babean con cualquier tipa que se le acerca.


 


—¿Lo dices por Carla?


 


—Qué bien te aprendiste su nombre —resopló
negando y tapándose con la sábana hasta la cabeza.


 


—Escucha, Sofía, a mí no te me pongas con
esa actitud que…


 


—¡Qué me dejes! —gritó sacando la cabeza y
quitándose el antifaz—. Vete a tu cama y déjame en paz.


 


—¿Estás celosa, Sofía? —pregunté lo único
que se me podía pasar por la cabeza al ver el numerito que me estaba montando
sin justificación.


 


—¿Celosa? ¡Eres un viejo! Y me has
estropeado mi evento.


 


—¡Venga hombre! Ya era lo que me faltaba
por escuchar hoy… Desde luego soy bueno, pero no tonto, me tratas como si fuera
poca cosa, me traes a hacer un papel que no existe y te doy margen para que
estés bien y ahora, ¿me montas este pollo? Pues no, déjame decirte que no te lo
voy a permitir. Yo seré un viejo para tus ojos, pero tú no eres más que una
niña mal criada que te crees con el derecho de ser el centro de atención y te
piensas que todos tenemos que estar a tus pies. Anda y duérmete, el día que me
trates cómo te trato yo a ti, me vuelves a hablar —me fui hacia mi cama y
apagué la luz.


 


—¡Tonto! —gritó y se volvió a acomodar.


 


Me había dolido eso de que me culpara de
que le había estropeado el evento, hasta ahora me había comportado con ella con
mucho cariño, paciencia y empatía, no era justo que de repente me tratara así y
estaba convencido de que todo ese malestar era porque me vio un rato hablando
con Carla. Pero, ¿qué quería de mí? ¿No era un viejo ante sus ojos? Parecía que
eso daba igual, pero que tenía que estar para ella y solamente ella, por
supuesto que hasta ahí podíamos llegar.


 


Con
toda la santa paciencia que tenía y ahora me acostaba de un mal rollo
increíble, eso me dolía, no me gustaba estar mal con nadie y mucho menos que me
señalaran como si hubiera ocasionado algo que no fue así, eso me dejaba mal y
no se lo iba a permitir, si lo hiciera en nada ya me tendría como un corderillo
degollado ante sus caprichos y sus arranques, Para nada vamos, que no, que no,
no iba a darle opción a que siguiera de esa guisa conmigo, además que si quería
estar enfadada que lo hiciera, yo no iba a entrar en ese juego de niña
consentida que ella llevaba a ese límite…
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Desperté
y ella seguía dormida, al menos eso era lo que parecía, al estar mirando hacia
el otro lado no le podía ver la cara, aproveché para ducharme.


 


Me
preparé un café y salí a la terraza a tomarlo, al menos las vistas relajarían
un poco la mala sensación con la que me acosté y me había levantado.


 


Un
poco después la escuché levantarse, miré hacia dentro y se estaba haciendo un
café que se tomó ahí, sin mirarme y luego fue al baño.


 


Salió
con un vestidito blanco y unas sandalias planas a juego.


 


—Buenos
días, Sofía.


 


—Buenos
días —murmuró sin mirarme.


 


—¿Vamos
a desayunar?


 


—No
me queda otra que cargar con parte del geriátrico —dijo cogiendo el bolso.


 


—Si
quieres voy por libre, no tienes por qué aguantarme —respondí en tono enfadado,
ya me estaba tocando la moral demasiado.


 


—Tranquilo,
no quiero que te pierdas y pasarme el día buscándote.


 


—No,
no me voy a perder, ¿sabes por qué? Porque conozco París mejor que tú y porque
me puedo hacer el tonto, pero todo tiene ya un límite —cogí mi cartera y móvil—.
Si quieres me sigues, y si no, te vas donde quieras.


 


Y
la sentí caminar tras de mí, es más, se montó en el ascensor conmigo y salió
caminando, siguiéndome, parecía que eso de quedarse sola no quería.


 


Me
dirigí a la Torre Eiffel y como venía detrás, saqué dos tickets y subimos al
restaurante que había en la torre, me senté en la terraza y ella también lo
hizo, callada, sin rechistar, pero yo sabía que en cualquier momento iba a
saltar, vamos ni bajo agua se callaría Sofía.


 


Pedí
el desayuno para los dos, ya que ella estaba muda, lo mismo no le iban las
cuerdas vocales ese día, así que pedí dos completos.


 


—¿Y
bien? ¿Me vas a decir qué te pasa?


 


—No
quiero hablar de ello —murmuró en un tono que me dio la sensación de que tenía
ganas de llorar.


 


—Ey,
¿qué te pasa? —Me levanté y me puse a su lado en cuclillas, apoyando mis brazos
en su silla y cogiéndole las manos.


 


—No
me digas nada, que estoy triste y voy a llorar —murmuró a punto de romper a
hacerlo y en un tono que no conocía en ella y que me dio hasta lastima verla
así.


 


—Quiero
saber qué te pasa para poder entenderte —cogí su mano y la acaricié.


 


—No
quiero hablar.


 


—¿Me
dejas darte un abrazo?


 


—No,
se lo das a la de ayer —murmuró con tono aniñado y de sentir dolor.


 


—No,
a la de ayer no le estoy pidiendo un abrazo, te lo estoy pidiendo a ti, así
que, no seas tonta —le hice una caricia en la mejilla y vi cómo se le saltaban
las lágrimas—. No, no quiero verte así, podríamos hablar —le sequé las mejillas
y paré de hablar, ya que vino el camarero con los cafés, zumos y croissants—
¿Vas a desayunar?


 


—Tengo
el estómago cerrado.


 


—Venga,
toma un poco de zumo —lo cogí y se lo puse delante, yo seguía en cuclillas.


 


Lo
cogió y dio un trago, luego le puse el croissant, pero lo miraba y no lo cogía.


 


—No
tengo apetito.


 


—Bueno,
espera un poco verás qué te da el hambre —me senté en mi silla.


 


—No
creo que me dé.


 


—A
ver, Sofía, reconozco que ayer estabas inaguantable y te pasaste un poco,
quizás yo también, pero no me gusta verte así.


 


—Pues
si eso me compro ahora una careta y así no me tienes que ver.


 


—Vaya,
es una opción, pero prefiero conseguir sacar a la Sofía que tiene desparpajo y
es feliz, no a esta que veo y no me gusta.


 


—Te
gusta más la de ayer —murmuró con gesto serio.


 


—No,
a mi Sofía no la cambio por nadie —carraspeé intentando ver si eso le animaba,
pero no sabía qué clase de celos eran los que la tenía así, primero porque ella
me veía como a un viejo y, segundo, porque podía ser que necesitaba ser el
centro de atención de todo.


 


—Ayer
me cambiaste…


 


—No,
ayer te dejé que disfrutaras de tu momento hablando con las anfitrionas del
evento, solo me aparté para no ser un incordio.


 


—Y
te pusiste con otra…


 


—Bueno,
se acercó a la barra a pedir y como era española nos pusimos a hablar, ¿qué
tiene de malo?


 


—Nada,
no he dicho nada…


 


—Bueno,
pero no te quiero ver así —le acaricié la mano por encima de la mesa y la fue a
quitar, pero se la atrapé—. No me hagas feos ni desplantes, te estoy hablando
con mucho cariño.


 


—Con
el mismo que le hablas a todas.


 


—No
me escuchaste hablar con nadie más, así que no digas eso, pero de verdad, si no
me hablas claro y me dices qué te pasa, no lo podremos solucionar.


 


—No
me apetece hablar…


 


—Bueno,
pues cuando quieras, ya sabes…


 


Me
daba pena verla así, y es que yo era muy sentimental, en el fondo me daba rabia
que lo estuviera pasando mal por algo que, seguro, que era una tontería. Estaba
claro que el verme hablando con Carla no le había hecho ni pizca de gracia.


 


Ni
probó bocado, se bebió el café y el zumo, pero por lo demás, nada, estaba con
una tristeza y agobio que se podía percibir a kilómetros.


 


Tras
el desayuno subimos más arriba de la torre para ver las preciosas vistas que
desde allí se podía contemplar, dejando París a nuestros pies.


 


Ella
se apoyó con los dos brazos para contemplar, en un silencio absoluto.


 


Le
eché el brazo por encima y me pegué a ella, pensé que me iba a soltar, pero no.


 


—¿Me
vas a decir qué te pasa? —Le besé en la mejilla y apreté contra mí.


 


—No
quiero —murmuró con la voz entrecortada.


 


—Entonces
me tendrás encima hasta que hables —le apreté de nuevo contra mí.


 


—Me
da igual…


 


—Entonces
genial, que estoy a falta de cariño —carraspeé.


 


—Pues
ayer no lo parecías…


 


—A
ver —la giré y la sujeté por los hombros, ella miraba hacia abajo. Le levanté
con cariño la barbilla para que me mirara—. Si hice ayer algo que te pudo
doler, te pido disculpas, pero no vi motivos para no poder hablar con nadie.
¿En qué parte de mi contrato pone que no debo hablar con nadie?


 


—No
he dicho que no puedas hablar con nadie, pero pensé que solo tendrías ojos para
mí —murmuró con una tristeza, que me dio hasta un pellizco en el estómago, y es
que eso no era un capricho de ella, eso sonó a unos sentimientos que no pensé
que tendría hacía mí.


 


—Y
los tengo —le sujetaba la barbilla de nuevo para que me mirara.


 


—Se
notaba que te gustaba.


 


—¿Qué
dices? —me eché a reír abrazándola contra mí. ¿Podía ser cierto que al final el
viejo hasta le iba a gustar?


 


—No
te rías, no me hace gracia.


 


—¿Qué
te pondría contenta ahora mismo? —le pregunté esta vez, cogiendo su rostro
entre mis manos.


 


—No
te lo voy a decir.


 


Me
santigüé interiormente y lo hice, la besé, le di un beso en los labios porque
sí, porque mi corazón me lo pedía y porque, aunque fuera esa niña que solo vi
como tal, también como hombre a mí me tenía encandilado, y si el problema era
que ella sentía algo, no iba a dejar de arriesgarme.


 


Y
ella se dejó besar, y tras ese beso se echó ruborizada en mi pecho y sonrió,
sentí que era todo lo que ella necesitaba desde el día anterior, que la
abrazara y besara.


 


—¿Me
viste anoche hacerlo con Carla? —le pregunté con la frente apoyada en la suya,
mirándola a los ojos.


 


No
dijo nada, se giró y volvió a apoyar sus brazos mirando la ciudad, yo me puse
detrás abrazándola y poniendo mi barbilla sobre su hombro.


 


—Esto
es una locura que va a llegar donde tú quieras que llegue, pero no te quiero
ver mal por mí, creo que te he demostrado hasta ahora, que estoy contigo en
todo —le besé la mejilla.


 


—Pero
soy una niña para ti…


 


—No,
yo soy un viejo para ti —reí mientras la abrazaba con todas mis fuerzas y me comía
sus mejillas a besos—. Además, ¿sabes qué jamás le hice un regalo tan caro a
nadie como el que te hice ayer a ti con esos pendientes? —carraspeé y le saqué
una sonrisilla.


 


—¿Y
a mí, por qué sí?


 


—No
lo sé, pero si tuviera que comprarte otro, lo haría ahora mismo —le di un apretón
en el culo y me miró arqueando la ceja.


 


—¿Me
has cogido el…?


 


—Sí,
¿algún problema?


 


—Si
te viera mi abuelo te podría despedir —rio.


 


—Si
nos viera tu abuelo, seguramente hasta nos daba la bendición. Anda, vamos a
pasear —le cogí de la mano y tiré de ella, que ya tenía una preciosa sonrisa en
la cara.


 


Salimos
de la torre y me hizo gracia que se pegó a mí para que la llevara con la mano
por el hombro. ¿Qué hacía yo con una chica de veinticinco años? No lo sabía,
pero de que me sentía bien, me sentía.


 


Fuimos
paseando por el lado del Sena, es más, me hizo ayudarla a subir por el pequeño
muro y anduvo desde arriba con mi mano sujetándola, era preciosa, una dulzura
de esas que enamoraban por completo.


 


La
cogí en brazos para bajarla, momento que aprovechó para besar mis labios y la
mantuve al alza lo que duró el beso.


 


Parecía
otra, paramos a comer y se pasó toda la comida de lo más bromista, sonriente y
con una felicidad que le hacía mantener una sonrisa, de oreja a oreja.


 


Estuvimos
todo el día en la calle, hasta cenamos cerca del hotel antes de subir, no nos
faltaron las miradas cómplices y esos besos que no dejaban de suceder entre
nosotros.


 


Me
duché primero mientras ella hablaba con su abuelo, le contaba lo que habíamos
hecho ese día en la ciudad, obviando detalles, luego entró ella a ducharse y yo
la esperé en la terraza tomando una copa de champagne.


 


—Hoy
vas a dormir conmigo —dijo rodeándome por detrás y besándome la mejilla.


 


—No
esperaba menos —sonreí cogiendo sus manos que estaban sobre mi pecho.


 


Me
giré y la abracé, luego entramos y nos metimos en su cama, se echó sobre mi
pecho en silencio mientras yo acariciaba su pelo, así hasta quedar dormida, y
es que, aunque yo en esos momentos deseaba todo de ella, sabía que esto no era
algo para precipitarse, lo que menos quería era meter la pata…
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—Abuelito,
¿estás bien? —fue lo primero que escuché sin haber abierto un ojo aún.


 


Me
giré y la apreté contra mí.


 


—¿Cómo
me has llamado?


 


—Abuelito…
—se rio tirándose en mi pecho.


 


—Te
la estás buscando —la abracé besando su frente y acariciándole la espalda.


 


—No,
que después de lo que me hiciste me merezco un buen trato —se rio poniéndose
encima de mí.


 


—Que
te hice, ¿qué? —resoplé dándole una palmada en el culo.


 


—Me
dejaste por otra —carraspeó mirándome descaradamente y poniendo ojitos.


 


—Me
llamabas viejo…


 


—Y
lo eres, pero eres un viejo sexy —se tiró a mi pecho riéndose.


 


—Bueno,
vamos avanzando, pero no me veo viejo, ¿eh?


 


—Nadie
se mira su culo —no dejaba de reír dando golpes con su cabeza en mi pecho, al
final me hacía un moratón.


 


Se
levantó y se quedó sentada sobre mí en cuclillas y agarrada a mis manos, tenía
la risa más bonita del mundo, dejando entrever esas caderas tan sexys que
tenía, y es que llevaba una camiseta holgada, me estaba poniendo malo…


 


—Abuelito,
¿nos vamos? —Comenzó a hacer que galopaba y me la estaba viendo venir.


 


—¿Adónde?


 


—Hasta
el infinito y más allá —la agarré y la tiré en la cama colocándome entre sus
piernas.


 


—¿Sabes
que esto no está bien? —Arqueé la ceja dejando entrever mi media sonrisa.


 


—¿El
qué? —no dejaba de reír.


 


—Qué
me provoques de esa forma…


 


—Bueno,
en mi defensa debo decir que, para usted a su edad, cualquier cosa es una
provocación —se puso las manos en la cara muerta de la risa.


 


—Ah
no, ahora sí qué no —comencé a hacerle cosquillas y chillaba a carcajadas,
terminé quitándole esa camisa y vi aquellos preciosos pechos al aire, duros y
firmes, con ese tono de piel que tenía tan bonito y cuidado.


 


—A
mi abuelo le da un espasmo si me ve desnuda así, ante ti.


 


—Bueno,
aún falta —comencé a bajarle la braguita y se puso las manos en la cara.


 


—Me
muero de la vergüenza. ¡No, por Dios! Apaga la luz —decía aún con la cara
tapada.


 


—¿Qué
luz? Es la que entra de la calle —me reí tirándome hacia ella y besándole los
hombros.


 


—Me
muero, te juro que me muero. Nico, no me mires.


 


—A
ver —le quité las manos de la cara a pesar de que se resistía —, eres preciosa,
tienes un cuerpo espectacular, no tienes que tener vergüenza.


 


—Joder,
que tú eres muy mayor y me impones —decía echándose hacia mi pecho para que no
pudiera verle la cara.


 


—¿Cuánto
te impongo? —Comencé a besarle el pecho.


 


—No
sigas bajando por Dios que me infarto aquí mismo y me tienes que llevar en la
bodega del avión, metida en una caja de pino —soltó causándome una risa.


 


—¿Te
puedes relajar? —carraspeé.


 


—Claro
que no puedo, estás bajando —me agarró del pelo para que subiera.


 


—A
ver. ¿Qué quieres que haga?


 


—A
lo tradicional, como de toda la vida —soltó otra carcajada.


 


—A
lo que se le llama el misionero, ¿no?


 


—Eso
es, un punto para ti —se tapó la cara de nuevo.


 


—A
ver, relájate —le quité las manos y comencé a besarla—. No pasará nada que no
quieras y me da igual esperar el tiempo que haga falta, pero no quiero que lo
pases mal.


 


—¡Sí
hombre!, ahora vas, me dejas en pelotas y sin sexo —otra carcajada de lo más
nerviosa que le salió.


 


—No
mujer, te taparía —le mordisqueé el labio y ya nuestras bocas hicieron el
resto.


 


Me
dejaba acariciarla, besarla por el cuerpo no, mucho menos ir a poner mi cabeza
entre sus piernas, pero bueno, la comprendía, ya que estaba de lo más
ruborizada.


 


Comencé
a tocarla por sus zonas y, poco a poco, se le fueron escapando unos gemidos que
eran melodía para mis oídos, y es que era precioso verla disfrutar con esa
timidez que tenía en ese momento.


 


Se
retorció al llegar al orgasmo y sus piernas le temblaban, la acaricié para que
se repusiera y se tomara su tiempo.


 


Cogí
un preservativo de los que había en el baño del hotel y que se sacaba echando
monedas, menos mal, era mi salvación.


 


Volví
y estaba tapada con la sábana agarrada a ella y sonriendo. La quité y me puse
entre sus piernas, se mordió el labio con esa tímida sonrisa con la que llevaba
un buen rato.


 


—¿Preparada?
—pregunté abriendo su zona.


 


—No,
pero dale —se puso las manos en la cara de nuevo mientras reía.


 


Le
levanté las caderas y la fui penetrando, luego me eché hacia delante y ella se
agarró a mi espalda.


 


Lo
hicimos mirándonos a la cara, estaba tan bonita que aquella sensación era de lo
más placentera, el tacto de su piel, su timidez envuelta en ese sonrojo en las
mejillas, su manera de mirarme…


 


Tras
hacerlo nos fuimos a la ducha, aquel fue un momento muy divertido, estaba muy
avergonzada y se echaba a mi pecho para que la abrazara, momento que yo
aprovechaba para enjabonarla.


 


Salimos
y bajamos las maletas, aún quedaba una hora para que nos recogieran así que nos
fuimos a una terraza que había junto al hotel, para desayunar.


 


—¿Me
vas a echar de menos esta noche? —preguntó mientras pellizcaba el pan.


 


—Claro.
¿Y tú a mí? 


 


—Ya
veré —se encogió de hombros.


 


—¿Ya
verás? —sonreí arqueando la ceja.


 


—Claro
que sí, abuelito —volteó los ojos riendo.


 


El
tiempo voló como aquella aeronave que nos llevaba de regreso a Madrid, donde
comenzó todo aquel día que apareció para coger el relevo de su abuelo y con el
que comenzó a hacerme reír cada día con su presencia.


 


Ahora
la llevaba a mi lado de regreso de ese viaje que nos unió mucho más, con su
mano agarrada a la mía mientras mi dedo pulgar la acariciaba. Sentí que me
habían quitado diez años de encima, con ella volvía a despertar ese chico
juerguista, enamoradizo y feliz que fui un día…


 


Comimos
antes de dejarla en su casa, casi una hora para soltarse de mi cuello y es que
cuando se giraba para entrar volvía a correr a mis brazos para besarme.


 


Esa
noche la eché de menos, mucho de menos, tanto que podía aún oler su perfume
mientras me agarraba a la almohada imaginando que se trataba de ella…
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Ese
lunes procuré llegar el primero a las oficinas, no quería que nadie me viera lo
que llevaba aquella mañana.


 


Entré
en el despacho y dejé sobre la mesa de Sofía, una rosa roja con una nota. Por
primera vez desde que se incorporó al periódico tenía ganas de que llegara y
viera ese pequeño detalle con el que quería sorprenderla.


 


Habíamos
pasado un buen fin de semana en París, con un pequeño malentendido de por
medio, pero que acabamos solucionando.


 


Una
cosa llevó a la otra, y aquella habitación de hotel, con vistas a la Torre Eiffel,
fue testigo de algo que comenzó en lo alto de la propia torre.


 


¿Qué
sentía ella por mí? No lo sabía, pero esos celos que había mostrado al verme
con otra mujer, con la que únicamente había estado hablando, dejaba claro que
no me veía como al viejo que quería hacerme creer.


 


¿Y
yo? Estaba claro que algo sentía por ella, que de verla como esa niña revoltosa
que acompañaba a su abuelo y me hablaba de sus muñecas, había pasado a verla
como la mujer que era. No solo por fuera, sino también por dentro.


 


Sofía
no era solo una cara bonita con un cuerpo que llamaba la atención, era
divertida, graciosa, profesional en lo suyo y con un saber estar, una presencia
y una inteligencia, que quedaba más que demostrada.


 


Me
preparé un café y empecé a trabajar, tenía algunas cosas que revisar antes de
que saliera la siguiente tirada y noticias a las que dar el visto bueno para
publicar en la página web.


 


En
esto estaba cuando el repiqueteo de unos tacones me sacó una sonrisa.


Cuando
entró fingí que miraba el ordenador, pero la observaba a ella.


 


Se
llevó la mano a la boca cuando vio la rosa, tapando así un leve gritito que dio
ante la sorpresa.


 


Caminó
despacio, como con miedo, la cogió y se la acercó para olerla mientras cerraba
los ojos.


 


No
me miró directamente, pero sí de reojo, como si creyera que aquello no lo
hubiera dejado yo.


 


Fue
en ese momento cuando cogió la nota. Me la sabía de memoria, así que supe
exactamente lo que iba leyendo cuando la abrió.


 


«Buenos días, pequeñaja.
Gracias por dejarme acompañarte a mi primer viaje fuera de Madrid, por esa
experiencia de montar en avión, y en primera clase, nada menos. Por llevarme a
conocer París, la llamada ciudad del amor, y mostrármela con tus ojos. Por cada
sonrisa, cada mirada y cada beso que me has dejado darte. Pero, sobre todo, pequeñaja,
por dejar que este viejo sonría al verte. Nico»


 


La
miré y vi que se secaba las lágrimas. Me levanté, acercándome a ella, y la
rodeé desde atrás.


 


—Eres
tonto —dijo cuando le besé la mejilla—. Me has hecho llorar y se me habrá corrido
el rímel.


 


Le
cogí la barbilla para que me mirara y lo primero que hice fue besarla como
deseaba hacerlo desde que la dejé en su casa el día anterior.


 


—Usas
maquillaje waterproof, mentirosilla.


 


Volví
a besarla y antes de irme a mi mesa le di un azote en el trasero.


 


—¡Oye!
Que estamos en el trabajo —me recriminó.


 


—¿Y?


 


—¡Ah,
no, nada! Si a ti no te molesta que sepan que estás conmigo, pues ya ves a mí.


 


Se
sentó en su mesa y unos minutos después empezó a teclear, ya imaginaba que
estaba subiendo todas esas fotos que se había hecho en el evento de París, así
como las de la comida y los paseos que habíamos dado.


 


—Buenos
días, jefe —dijo Rebeca entrando.


 


—¡Hola,
guapa! —soltó Sofía de lo más sonriente— ¿A que no sabes quién tiene novio?


 


—No
—contestó ella, con la risa contagiada de Sofía.


 


—Yo
—sonrió más ampliamente mientras me señalaba con un movimiento de cabeza.


 


—¡Oh!
—Miré a Rebeca y tenía los ojos abiertos con sorpresa, sonreí y me encogí de
hombros.


 


—¿Qué
necesitas? —le pregunté.


 


—Que
eches un ojo a estas fotos. Verás, tengo una amiga que trabaja en uno de los
locales donde suelen ir algunos jugadores de fútbol, y este en concreto, estaba
hablando con el representante de otro equipo.


 


—Madre
mía, vaya semanitas que llevamos. La de negociaciones a escondidas de sus
equipos que estamos teniendo.


 


—Y
lo que no nos enteramos, jefe.


 


Revisé
las fotos y sí, aquello podría ser otro bombazo. Le di el visto y bueno y antes
de marcharse me preguntó si sabía algo del periodista ese que casi la atropella
dos veces.


 


—Sí,
le mandé un e-mail y al parecer busca trabajo. Ahora que lo dices, voy a
escribirle para concertar una reunión con él.


 


—¿Vamos
a tener empleado nuevo? —preguntó Sofía.


 


—Es
posible, primero tengo que ver unas noticias que dijo tener y, si me cuadra, es
posible que le fiche.


 


—Quiero
estar en esa reunión, recuerda que soy la jefa —contestó arqueando la ceja.


 


—Por
supuesto, señorita Sofía.


 


—Si
ese hombre entra en el equipo, que mantenga su coche lejos de mí, que no quiero
sufrir otro percance —me pidió Rebeca.


 


—Sin
problema, le pondré una orden de alejamiento.


 


—¡Hombre,
tampoco tanto! —soltó una carcajada.


 


Volvimos
a quedarnos solos y Sofía se acercó, rodeándome por el cuello.


 


—¿Cenamos
esta noche, socio?


 


—¿Ahora
soy tu socio?


 


—Bueno,
es que me gusta más llamarte así que empleado.


 


—Déjalo
en Nico, preciosa.


 


—¿Me
vas a llamar preciosa?


 


—No
sé, ¿quieres que lo haga?


 


—Hummm.
Suena bien.


 


—Ven
aquí.


 


La
cogí por la cintura girando mi silla, y la senté en mi regazo para besarla. Necesitaba
ese contacto con ella, me moría por hacerlo, pero me daba reparo levantarme y
acercarme, no quería que se sintiera incómoda.


 


—Me
gusta cómo besas —me cogió las mejillas y cuando me encontré con sus ojos, me
perdí en ellos.


 


—Serán
los años de experiencia —carraspeé y ella empezó a reír.


 


—Luego
no quieres que te llame viejo, pero me lo pones en bandeja.


 


—No
soy viejo, soy experto.


 


—Vale,
aceptamos barco.


 


Escuchamos
unos tacones acercarse y Sofía se levantó rápidamente para ir a su mesa.


 


En
cuanto Manuel entró en el despacho, ella soltó de nuevo lo del novio y me miró,
yo no sabía ya qué hacer, solo podía reír.


 


—¡Qué
me dices! A ver si al final vamos a tener que poner una sección del corazón en
el periódico. O fundáis otro.


 


—Manuel,
no des ideas… —le pedí entre risas.


 


Tras
una charla sobre trabajo, se marchó, pero a cada uno que pasaba por nuestro
despacho, Sofía le contaba que tenía novio, y claro, la miradita hacia mi mesa
nos delataba a los dos.


 


No
me importaba lo más mínimo.


 


—Me
marcho, socio —dijo poniéndose en pie, diez minutos antes de la hora.


 


—Muy
bien, jefa.


 


—No
me has respondido antes. ¿Cenamos esta noche?


 


—Claro,
te recojo a las ocho. ¿Te va bien?


 


—Perfecto
—me lanzó un beso con la mano y salió del despacho, pero no habían pasado ni
dos minutos cuando escuché sus tacones, y supuse que venía corriendo— ¿Me puedo
quedar en tu casa a dormir? Digo, por si se nos hace muy tarde después de la
cena…


 


Lo
dijo con una inocencia, que hasta me pareció de lo más tierno. Así que asentí
mientras sonreía y ella volvió a lanzarme otro beso.


 


Recogí
y me marché para ir a comer algo rápido al bar de Edu, quería hablar con él.


 


—¿Qué
tal por París? —preguntó al verme.


 


—Muy
bien. Sin incidentes, la protegida acabó sana y salva la noche de su evento.


 


—Vale,
¿y tú? Vivo saliste, pero, ¿sin incidentes?


 


—Nos
besamos.


 


—¡Hostia!
Cuenta, cuenta —ver a Edu, un tío grande y de cuerpo fibroso, sentarse en uno
de los taburetes de la barra a mi lado, en plan cotilla, fue de lo más
chocante.


 


—¿Estoy
en un bar, o en el plató de un programa del corazón?


 


—Ramón,
ponnos un par de cervezas y una tortilla con pan —le pidió a uno de los
camareros sin hacerme ni puñetero caso—. Venga, habla.


 


Me
reí negando y acabé contándole el fin de semana que había pasado con Sofía en
París, mientras él escuchaba sin decir ni media palabra.


 


—No
voy a decir que te lo dije, pero… Te lo dije.


 


—Qué
capullo eres.


 


—Pero
tenía razón. Tú veías a esa chiquilla con ojos de hombre, tío. Aunque la protejas,
que eso no quita a lo otro. Pero ahí había chispas y de las buenas. El abuelo
tiene que estar que no cabe en sí de gozo.


 


—Que
yo sepa, no le ha contado nada.


 


—Se
lo contará.


 


Terminamos
de comer, me tomé un café y me despedí de mi amigo para ir a casa y prepararme
para la cena con Sofía.


 


La
llevaría a un restaurante que me gustaba mucho en La Gran Vía, estaba
convencido de que le iba a gustar, sobre todo, por la presentación de los
platos.


 


Vamos,
que ya andaba yo también pensando en lugares a los que llevarla para que
hiciera fotos que colgar en su blog.


 


Quién
me había visto, y quién me veía.


 


—Hola
—me saludó cuando llegó al coche, le abrí la puerta para que se sentara y
guardé la maleta.


 


—¿Y
mi beso? —pregunté cuando entré.


 


—¿Aquí?
Mira que si mi abuelo se asoma a la ventana…


 


—No
veo a Fernando en plan vieja del visillo, la verdad —contesté, y empecé a reír.


 


—¡Ay,
vale! —Me cogió las mejillas y me besó—. ¿Contento?


 


—Sí.


 


Salimos
y durante el camino al restaurante ella fue la encargada de la radio, vamos que
en mi coche se escuchaba lo que a ella le gustaba.


 


—¿Cuánta
ropa llevas en esa maleta? —pregunté.


 


—Pues
para toda la semana.


 


—¿Vas
a quedarte toda la semana en mi casa?


 


—Pues
claro, no voy a dejarte solo. ¿Mira que si se te cruza alguna por delante y me
dejas…?


 


—¿Dónde
se me va a cruzar, preciosa? ¿En el súper mientras hago la compra?


 


—Pues
no sería la primera vez.


 


Reí
con ganas, y es que esa chiquilla tenía cada cosa, que no era normal.


Llegamos
al restaurante, dejé el coche en el parking y entramos, acompañados de la camarera,
hasta la mesa que me habían reservado cuando llamé antes de volver a casa.


 


Tomamos
vino, comimos entre risas, tonteos, miradas y esos momentos en los que le cogía
la mano y ella sonreía sonrojándose.


 


No
faltaron las fotos, como bien sabía, y estaba seguro que las subiría al día
siguiente al blog.


 


—¡Por
favor, está riquísimo! —exclamó tras el primer bocado de tiramisú que se llevó
a la boca.


 


—Aquí
hacen el mejor de todo Madrid.


 


—No
me extraña, he probado muchos, pero este es… el mejor, sin ninguna duda.


 


—¿He
acertado con el lugar para nuestra cena, jefa?


 


—Sí,
muy acertado, socio.


 


Sonreí,
cogí su mano y la llevé a mis labios para besarla. Entrelacé los dedos y así
nos quedamos mientras terminaba de disfrutar de su postre.


 


—Podíamos
cogernos la próxima semana de vacaciones —dijo de pronto.


 


—¿Y
dónde quieres ir?


 


—Pues…
no sé, a perdernos a algún lugar paradisíaco, o coger el coche y donde nos
lleve la carretera.


 


—No
sé si es el mejor momento, acabas de incorporarte.


 


—Bueno,
pero es una escapadita de nada. Si nos necesitan, estamos a un e-mail de
distancia.


 


—Ya
lo veremos.


 


Salimos
cogidos de la mano, subimos al coche y la llevé a mi casa.


 


Era
la primera mujer que entraba en ella tras mi divorcio.


 


—Qué
bonita —dijo cuando aparcamos fuera.


 


Nada
más entrar y ver la foto que tenía en el recibidor se giró para mirarme
sorprendida y después sonrió.


 


En
ella estaba yo con su abuelo Fernando frente a las oficinas del periódico. Fue
la última foto que nos hicimos apenas un par de meses antes de que ella se
incorporara. Fernando decía que quería un recuerdo conmigo, y esa misma
instantánea era la que él tenía en el salón de su casa.


 


La
llevé de la mano hasta el salón, esa estancia amplia donde me gustaba acabar el
día.


 


Muebles
en madera oscura, suelos a modo de ajedrez, en blanco y negro, y paredes
blancas.


 


Pasamos
a la cocina, donde me dijo que le encantaba la barra con el mármol gris.


 


Seguimos
hacia el despacho, la habitación de invitados, el aseo, y, por fin, mi
habitación.


 


—Es
muy masculina —dijo mirando a su alrededor.


 


Y
sí, era cierto, muebles negros, paredes blancas y ni una sola decoración.
Masculina y sobria.


 


Dejé
la maleta a un lado, la abracé por la espalda y la llevé hasta la cama.


 


—No
me puedo creer que vaya a tenerte toda una semana en mi casa.


 


—Ni
yo. Pero, a ver, que tenemos que hablar de lo del viaje.


 


—¿Qué
viaje? No he dicho que sí —le besé el cuello.


 


—Pues
dilo. ¿Qué te cuesta?


 


—Dame
un beso, y me lo pienso —y eso hizo, pero en la mejilla.


 


La
pegué a mí, le besé el cuello y el hombro y le fui quitando ese vestido blanco
con lunares azules que llevaba.


 


—Nico…


 


—Schhh…
Vamos a dormir, preciosa.


 


Y
sí, claro que dormimos, pero después de que le hiciera el amor como deseaba
hacerlo. Mostrándole que aquello que estaba viviendo a mi lado, era real.
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—Buenos
días —desperté con ella susurrando en mi oído. Abrí los ojos y ahí estaba,
recostada en mi hombro.


 


—Buenos
días, preciosa —la besé y ella se abrazó a mi cuello.


 


—Dime
que vamos a ir de vacaciones la semana que viene.


 


—No
lo sé, tengo que pensarlo.


 


—Pero
anoche dijiste que, si te daba un beso, iríamos.


 


—¿Eso
dije? Debo estar perdiendo memoria, será la edad…


 


—¡Claro!
Ni que tuvieras la de mi abuelo.


 


—No,
me lleva treinta y cinco años. Aún soy joven.


 


—No
tanto.


 


—¿Volvemos
a lo de viejo?


 


—Y
con aguante —contestó mordiéndose el labio.


 


—Así
que, con aguante, ¿eh?


 


La
recosté en la cama y, colocándome entre sus piernas, aproveché que estábamos
desnudos para besarla por donde me apetecía.


 


—Nico,
que tenemos que ir a trabajar.


 


—Eres
la jefa, puedes llegar tarde.


 


—Pero
tú no.


 


—Siempre
tuve el permiso de Fernando para llegar tarde cuando la situación lo requiriese
—le pasé la lengua por uno de los pezones y vi cómo cerraba los ojos.


 


—Y…
esta situación… —hablaba entre jadeos— ¿Lo requiere?


 


—Absolutamente.


 


Le
di las atenciones necesarias a ambos pechos, la besé con ganas, con esas que ni
ella misma sabía que me provocaba, rocé con mis dedos su clítoris y se
estremeció, arqueó la espalda y se dejó hacer.


 


La
llevé a un primer orgasmo entre besos y, tras ponerme el preservativo, la
penetré, haciéndole el amor como a ella le gustaba.


 


Despacio,
de manera tierna y mirándola a los ojos.


 


En
cuanto atravesamos las puertas de la oficina, volvió a contarle a todo aquel con
el que nos cruzábamos, que tenía novio.


 


Yo
sonreía, igual que el resto, pero es que las miradas que me lanzaban eran una
mezcla de incredulidad y sorpresa.


 


Entramos
en el despacho, ocupamos nuestros puestos y empezamos la jornada. Ella, como
siempre, inmersa en su blog, en colgar las fotos de la cena que compartimos la
noche anterior, y yo revisando contenido, el correo y organizando algunas
entrevistas.


 


Me
sonó el teléfono a las diez de la mañana en punto y era Mireia, Pablo acababa
de llegar para nuestra reunión.


 


Era
puntual, punto para él.


 


—Preciosa
—llamé a Sofía, que me miró con una sonrisa—. Necesito que dejes el blog un
momento, tenemos la visita del posible nuevo periodista.


 


—¡Oh!
Claro, ahora mismo. Esto… —Miró a su alrededor unos instantes y la vi un poco
perdida.


 


—Tranquila,
tú estás en la mesa de la jefa, yo me sentaré frente a ti, y él a mi lado.


 


—Claro,
claro. ¿Le digo a Mireia que nos traiga café, o algo?


 


—Eso
estaría bien,


 


—Sí,
por supuesto.


 


—Tranquila,
¿vale?


 


Llamó
a Mireia para que nos trajera café y me puse en pie cuando escuché que se
acercaba Pablo. En cuanto llamó a la puerta le di paso.


 


—Buenos
días, Nico —me tendió la mano, que estreché, y lo acompañé a la mesa donde nos
esperaba Sofía.


 


Pablo
Hernanz, treinta años, un periodista que no para hasta conseguir la noticia que
anda buscando. Un profesional en su trabajo y un tipo que nunca se ha visto
envuelto en ningún escándalo.


 


—Pablo,
ella es Sofía, nieta de Fernando y nueva directora del periódico.


 


—Encantado,
Sofía.


 


—Igualmente,
Pablo —se puso en pie para estrecharle la mano—. Por favor, siéntate.


 


Nos
sentamos y llegó Mireia con los cafés, que dejó sobre la mesa de Sofía.


 


—Nico
me ha comentado que estás buscando trabajo —dijo ella.


 


—Así
es. Mi jefe me despidió por un mal entendido con un compañero, fue injusto, la
verdad, pero lo hizo. Tengo algunas buenas noticias que iba a sacar con ellos,
pero hablé con la gente que me dio esas primicias de lo sucedido y dijeron que
podían esperar. Conozco bien cómo trabajáis —Pablo me miró y yo asentí—, el
nombre del periódico y de tu abuelo es muy reconocido, así que antes de ir a
cualquier otro quise probar suerte con vosotros.


 


—Me
consta que ha habido… dos incidentes con una de mis empleadas —Sofía lo miró
cruzándose de brazos, y él frunció el ceño.


 


—No
entiendo.


 


—Verás,
Pablo —intervine en ese momento—. Rebeca, nuestra becaria, vino hace unos días
diciendo que casi la atropellas, y después de eso, le diste un golpe con el
coche en la pierna.


 


—¡Vaya!
Lo lamento mucho. ¿Está ella por aquí? Me gustaría disculparme.


 


Asentí,
descolgué el teléfono de la mesa de Sofía y llamé a Rebeca, que no tardó en
aparecer.


 


—¿Qué
necesitáis, jefes?


 


—Rebeca,
él es Pablo.


 


—Encantada.
¿Va a ser becario, como yo? —preguntó, sorprendida.


 


—No,
pequeña —contestó Pablo con una sonrisa poniéndose en pie, y lo de pequeña lo
decía de manera literal, porque ver a ese hombre de casi metro noventa con esa
joven menuda que no llegaba al metro sesenta, no era para menos.


 


—¿Me
acabas de llamar…? ¡Oh, vaya! —Rebeca miró de arriba abajo a Pablo y la vi tragar,
se había puesto nerviosa.


 


—Lamento
los incidentes que me comenta Nico. De veras que sí. No te vi, si lo hubiese
hecho, ten por seguro que no te habría golpeado con el coche. Dime, ¿estás
bien?


 


Pablo
le cogió el brazo de manera cariñosa, ella miró hacia la mano que la acariciaba
y volvió a tragar.


 


—Sí,
sí. No fue más que el susto del casi atropello y el moratón por el golpe —se
tocó el muslo mirando ahí distraída.


 


—¿Puedo
verlo?


 


Rebeca
levantó la cabeza tan rápidamente, que temí que se hubiera hecho daño en el
cuello. En ese momento vi que se le sonrojaban las mejillas, algo que tampoco
se le escapó a Sofía.


 


—Me
parece que estos dos se van a entender muy bien, socio —murmuró en mi oído,
pues se había puesto en pie a mi lado.


 


Y
sí, algo me decía que Rebeca y Pablo, se llevarían bien trabajando juntos.


 


—No
es necesario, está mucho mejor —Rebeca apartó la mano de Pablo y él frunció el
ceño—. Si no me necesitáis…


 


—Sí,
claro que te necesitamos —dijo Sofía—. Coge una silla y siéntate, que Pablo tiene
que mostrarnos algunas noticias. Además, si finalmente le contratamos, quiero
que trabajéis juntos, codo con codo.


 


—Pero,
yo solo soy la becaria.


 


—Y
por eso vas a trabajar con un profesional en su campo. Si lo haces bien, dejas
de ser becaria y pasas a reportera. ¿Qué te parece?


 


Miré
a Sofía y me quedé alucinado, a la par que maravillado, con esa manera de tomar
las riendas de su empresa.


 


Sonrió
mirándome y yo le guiñé el ojo en señal de que había estado perfecta en su papel
de jefa.


 


Después
de dos horas reunidos los cuatro, Pablo ya era oficialmente el nuevo periodista
del equipo, Rebeca sería su ayudante y teníamos seis exclusivas que ir lanzando
simultáneamente en la tirada en papel y en la página web del periódico.


 


Aquello
nos iba a llevar a lo más alto en las próximas semanas, y es que, sin lugar a
dudas, con aquellas noticias todo el mundo iba a hablar de nuestro periódico.


 


El
miércoles de nuevo despertaba al lado de mi Sofía, y aquella fue la mejor
sensación del mundo.


La
dejé en la cama mientras fui a preparar el desayuno, darme una ducha y vestirme
para ir a la oficina.


 


—Buenos
días, preciosa —le susurré dándole después un beso en el hombro.


 


—Hummm…
cinco minutos más, abuelo —contestó tapándose hasta la cabeza con la sábana.


 


—¿Abuelo?
—La destapé y ella abrió los ojos—. Creí que lo de viejo había quedado atrás.


 


—Pensé
que eras mi abuelo.


 


—Pues
no lo soy, más que nada porque no podría hacer esto.


 


Llevé
la mano a su cuello y la acerqué para besarla, ella me rodeó con ambos brazos y
a punto estuvo de meterme de nuevo en la cama.


 


Que
sí, que lo habría hecho encantado, pero quería que se diera una ducha y
desayunáramos antes de irnos.


 


—Venga,
arriba. Ducha y a comer.


 


—A
la orden, señor —contestó llevándose la mano a la sien con ese gesto tan
militar.


 


Sonreí,
me levanté y fui a la cocina a servir café, las tostadas y el zumo.


 


Cuando
apareció por allí nadie diría que acababa de levantarse solo veinte minutos
antes.


 


Estaba
preciosa, radiante, lucía un bonito vestido amarillo de esos que tanto le
gustaban, estilo años veinte, con un cinturón azul marino y los zapatos a
juego.


 


Me
dio un beso en la mejilla, se sentó a mi lado y empezó a tomar su desayuno.


 


—Bueno.
¿Dónde vamos a ir de vacaciones? —preguntó después de dar un bocado a la tostada.


 


—Aún
no te he dicho que vayamos a ir.


 


—Pero
vamos a ir, que lo sé yo.


 


—Muy
convencida te veo.


 


—Hombre,
pues claro. Ahora solo me falta convencerte a ti. A ver, ¿qué tengo que hacer
para que digas que sí?


 


—Por
lo pronto, nos vamos a ir a la oficina, y lo de las vacaciones ya lo iremos
viendo.


 


—Qué
aburrido eres. Si solo va a ser una semana de nada.


 


—Tira
para la oficina, anda, que llegamos tarde.


 


—Soy
la jefa, y puedo llegar cuando quiera.


 


—Hoy
no, que tenemos reunión con el equipo.


 


Y
así pasamos la mañana de trabajo, reunidos para organizar bien las exclusivas
que traía Pablo consigo y que íbamos a lanzar nosotros, así como el resto de
noticias con las que los chicos llevaban trabajando esos días.


 


Sofía
se marchó a las dos porque decía que tenía que hacer un recado, así que me
quedé solo en el despacho.


 


—Buenos
días, Nico —miré hacia la puerta y sonreí al ver entrar a Fernando.


 


—Buenos
días. ¿Cómo estás? —Nos dimos un abrazo y, tras la palmada en la espalda, nos
sentamos.


 


—Bien,
bien. Quería hablar contigo. ¿Va a volver Sofía?


 


—No,
salió a un recado, pero no dijo adónde. No creo que vuelva hasta poco antes de
marcharnos.


 


—Mejor,
porque quería tener esta conversación a solas contigo. Lo sé todo, Nico.


 


Blanco,
así me quedé. Por un momento incluso sentí que había dejado de latirme el
corazón y que no respiraba. Se había enterado de lo mío con su nieta, algo que
a ojos del mundo no debería haber pasado.


 


—Fernando,
yo… no sé ni qué decir. Lo siento, no tendría que haber pasado, lo sé, ni
siquiera soy capaz de comprender cómo pasó, pero…


 


—Hijo,
tranquilo, que no he venido a darte la bronca, todo lo contrario —eso me dejó
descolocado por completo—. Me alegro que seas tú el que esté con mi nieta, ya
sabes que desde que perdí a Lola, Sofía es la niña de mis ojos. No veo mejor
hombre que tú para que esté a su lado. Sé que la vas a cuidar como yo lo haría,
que la protegerás de todo y, aún más importante, que la vas a querer como ella
merece. La has visto crecer, Nico, y déjame decirte que creo que, sin tú ser
consciente de ello, mi nieta lleva mucho tiempo metida en tu corazón y en tu
mente.


 


—Pero
eso no es posible, Fernando, era una niña, siempre lo fue para mí.


 


—Lo
sé, pero tus ojos empezaron a verla como mujer antes de que se incorporara.


 


Me
quedé sin palabras, ese hombre hablaba con una convicción, que ni yo mismo
tenía.


 


¿En
qué momento empecé a ver a Sofía como la mujer en la que se fue convirtiendo,
poco a poco? No estaba seguro, pero ahora no podría estar lejos de ella.


 


—Ella
me dijo que habíais empezado a salir desde ese viaje a París, y me alegro.
¿Crees que, si no supiera que se está quedando a dormir en tu casa, estaría tan
tranquilo? Ni me he molestado estos días en llamar para ver si había aparecido
por el periódico porque sabía que tú la traías.


 


—Vaya…


 


—Ojalá
que lo que acabáis de empezar, sea para siempre, Nico, sabes que te quiero como
a un hijo.


 


—Fernando,
eso suena raro.


 


Al
pillar por dónde iba con eso, soltó una carcajada y negó con la cabeza.


 


—Bueno,
ahora te quiero como a un nieto.


 


—Mejor.


 


—Y
dime, ¿cómo va el periódico?


 


Le
conté lo de Pablo, las exclusivas que íbamos a lanzar y se alegró mucho, le
dije el modo en que Sofía había tomado la iniciativa, poniéndose en su papel de
jefa la mañana anterior y lo vi hincharse como un pavo por el orgullo que
sentía en ese momento hacia su única familia.


 


—Sabía
qué hacía bien en dejar mi legado en manos de mi nieta, y contigo, mucho mejor
aún. Es como si Lola y Jaime hubieran cogido las riendas cuando habrían de haberlo
hecho. Nico, no hay mejor hombre que tú, ni para mi nieta, ni para mi
periódico.


 


El
hombre que me había visto crecer en este mundo deportivo, me dio un abrazo que
sentí como el de un padre hacia su hijo.


 


Era
cierto que siempre me había tenido como tal y, aunque yo tenía al mío propio,
Fernando siempre había sido un segundo padre para mí.
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—Buenos
días —Sofía me despertó con ese saludo susurrado en mi oído.


 


La
estreché entre mis brazos y le besé la frente.


 


—Buenos
días, preciosa.


 


—Tengo
un regalo para ti.


 


Abrí
los ojos y la vi con una sonrisilla de niña traviesa que no hacía presagiar
nada bueno.


 


—Solo
espero que no sean un par de billetes hacia algún lugar del mundo, porque con
el trabajo que tenemos ahora, no podemos irnos de vacaciones.


 


—Jolín…
—Hizo un puchero.


 


—Sofía,
dime que no has comprado dos billetes —ya me estaba asustando.


 


—No,
no he comprado billetes.


 


Se
apartó y tras abrir un cajón de la mesita de noche, se giró con una caja en la
mano.


 


—Espero
que te guste.


 


—Preciosa,
no tenías que comprarme nada.


 


—Ábrelo,
anda, que me están comiendo los nervios. Iba a dártelo anoche, pero quería
esperar a hoy. ¡Venga, ábrelo!


 


Lo
cogí y tras abrirlo, me quedé sin palabras. Un elegante reloj de una de las marcas
más conocidas, eso era lo que me había comprado.


 


—Sofía,
esto es demasiado, no tenías que…


 


—Sí,
sí que tenía. Tú me regalaste los pendientes en París.


 


—Lo
hice porque quise.


 


—Pues
igual que yo. Venga, a la ducha y a ponerte bien guapo para que lo estrenes —dijo
dándome un beso en la mejilla.


 


—Ah,
¿es que suelo ir feo a la oficina?


 


—No
he dicho eso, bobo…


 


Se
levantó con esa risilla inocente que tanto que me gustaba y entró en el cuarto
de baño.


 


Ahí
me quedé yo, mirando el reloj que sabía tenía que haberle costado un pastón.
Claro, ese era el recado al que tuvo que salir la mañana anterior.


 


Llegamos
a la oficina y nos sorprendió ver que Mireia no estaba en su puesto, era raro,
ya que siempre llegaba la primera.


 


Apareció
por el pasillo con el rostro cargado, enrojecido y Sofía se acercó a ella nada
más verla.


 


—¿Qué
te pasa, guapa?


 


—Nada,
jefa, es… alergia.


 


—¿Alergia?
—Arqueé la ceja y cuando vi que Rodrigo venía por el mismo sitio, sumé dos, más
dos, y canté bingo.


 


—Buenos
días —el saludo del rubio fue de todo menos amable. Se fue de las oficinas
cargado con sus cosas y recordé que salía de viaje a Valencia para entrevistar
a los jugadores del equipo.


 


—Mireia,
lo tuyo no es alergia —le dijo Sofía.


 


—No,
pero da igual lo que sea.


 


—¡Ah,
no! Ahora mismo nos vamos tú y yo al bar de Edu a tomarnos un café, un donut y
hablamos.


 


—No,
de verdad que estoy bien.


 


—¿Vas
a desobedecer a la jefa? —preguntó poniendo los brazos en jarras— Tira para el
bar, guapa. Nico, volvemos en un rato, ¿de acuerdo?


 


—Sin
problema, jefa. Ahora le digo a Rebeca que se encargue de la recepción.


 


Y
eso hice, llamé a la becaria y ella, con tal de estar un rato lejos de Pablo,
apareció en menos de dos minutos para ocupar el puesto.


 


Me
constaba que hacían buen equipo, pero sabía que Pablo era un seductor y esa
chiquilla acabaría cayendo rendida ante sus encantos. Claro, que él también
había caído ante los de ella en cuanto la vio en mi despacho.


 


Me
preparé un café y llamé a Cristina, quería que viniera para revisar el contenido
que íbamos a subir a la página web.


 


A
las diez y media Sofía llegaba al despacho con una sonrisa de oreja a oreja, me
saludó con un beso en los labios y se sentó en mi regazo.


 


—Solucionado
—dijo, abrazándose a mi cuello.


 


—¿El
qué, preciosa?


 


—Lo
de Mireia. Es que ha visto a Rodrigo llegar en el coche de una chica, se han
despedido como muy acaramelados y…


 


—Ese
hombre es un caso.


 


—Eso
le he dicho a ella. Cuando Rodrigo se quiera dar cuenta de lo que siente él, va
a ser como un osito de mimoso.


 


—Creo
que el problema es que se ha dado cuenta y no quiere creerlo.


 


—Bueno,
crisis amorosa resuelta. Ahora dime, ¿dónde nos vamos a ir de vacaciones la
próxima semana?


 


—Mira
que eres, ¿eh? Ya te he dicho que no podemos.


 


—Vaya
un abuelo estás hecho.


 


—Te
voy a dar yo abuelo, pequeñaja —la acerqué a mí para besarla, mordisqueándole
el labio, y subí acariciándole la pierna.


 


—Nico,
que estamos en la oficina.


 


—Pues
no me provoques.


 


Se
fue a su mesa y comenzó a teclear. Claro que íbamos a irnos una semana de
vacaciones, pero no quería decírselo aún. Es más, ni siquiera iba a saber el
destino hasta que llegara el momento.


 


Adelanté
mucho trabajo, les mandé un e-mail a todos los del equipo para comentarles que
la semana que viene se quedaban solos, pero que no dijeran nada delante de
Sofía.


 


Dejé
todo organizado y poco antes de la hora de salida la hice levantarse para irnos
a comer.


 


—¿Comida
de negocios? —preguntó cuando llegamos al restaurante.


 


—No,
de pareja.


 


—Ah,
vale, entonces dejo el modo jefa a un lado.


 


Pedimos,
brindamos con nuestras copas de vino y entonces le di la sorpresa.


 


—En
cuanto acabemos, vamos a casa de tu abuelo para que cojas ropa.


 


—Tengo
suficiente para mañana, y para el fin de semana también.


 


—Sí,
pero no para la próxima semana.


 


—¿Me
invitas a quedarme en tu casa? —preguntó cogiendo unos tallarines.


 


—Si
quieres, por mí puedes instalarte en ella.


 


—¡Vaya!
Cuando mi abuelo sepa que vas tan en serio…


 


—¿No
querías que nos fuéramos de vacaciones la semana que viene?


 


—Sí,
claro.


 


—Pues
entonces, maleta con ropa para toda la semana.


 


—¿Nos
vamos? —preguntó mirándome con los ojos muy abiertos.


 


—El
sábado por la mañana.


 


—¡Ay,
qué ilusión!


 


Se
puso en pie y me abrazó, sin importarle lo más mínimo que nos viera el resto de
personas que nos rodeaba.


 


—Y,
¿dónde vamos a ir?


 


—Es
una sorpresa.


 


—No
vale, dime dónde vamos.


 


—Hasta
el sábado no te lo voy a decir.


 


—Pero,
a ver… ¿Qué meto en la maleta?


 


—Pues
ropa, calzado, tus productos de belleza. No sé, lo que lleves para un viaje.


 


—Eso
ya lo sé, me refiero a qué tipo de ropa o calzado. O sea, ¿vamos a un lugar con
sol y playa? Porque en ese caso debería llevar ropa adecuada para el verano,
pero, si vamos a un sitio de montaña y con nieve…


 


—No
me lo digas, tendrías que llevar tu equipo de esquiar.


 


—Eso
es.


 


—Tú
mete lo que necesites.


 


—Nada,
que no me vas a decir dónde vamos.


 


—No.


 


En
cuanto acabamos de comer fuimos a casa de su abuelo para que preparara el
equipaje.


 


Fernando
me recibió con el mismo cariño de siempre, cuando le dije que la llevaba de
vacaciones una semana, sonrió.


 


—Pues
bien, que hacéis de viajar ahora que sois jóvenes, Nico. Pasadlo bien y, sobre
todo, tened cuidado. ¿Le has dicho dónde vais?


 


—No.


 


—Pues
te va a dar la lata hasta que lo sepa.


 


—Ya
ha empezado, desde el lunes ha estado intentando convencerme de que nos
fuéramos de vacaciones.


 


—Sí,
esa es mi Sofía.


 


Y
como si el pronunciar su nombre fuera suficiente para que apareciera, ahí
estaba ella, con dos maletas y una bolsa grande al hombro.


 


—Hija,
que os vais una semana, no un mes.


 


—Abuelo,
no sé dónde voy, así que llevo de todo un poco.


 


Nos
echamos a reír, cogí las maletas y salimos para ir a mi casa.


De
camino paramos a comprar algunas cosas para hacer la cena y ver una película.


 


Eso
era lo que me gustaba de estar con Sofía, que disfrutaba de las noches en su
compañía.


 


Llegó
el viernes, y Sofía se levantó de lo más entusiasmada por ese viaje que íbamos
a hacer, pero no faltó la pregunta del millón.


 


—¿Dónde
nos vamos?


 


—No
voy a decirte nada, preciosa. Es una sorpresa.


 


—Espero
que me guste.


 


—Te
va a encantar, ya verás.


 


—¿Seguro?


 


—Completamente.
Y vas a poder hacer muchas fotos para tu blog.


 


—Eso
está bien, sabes que vivo de ello.


 


—Sí,
lo sé.


 


Le
besé la frente y tras coger nuestras cosas salimos hacia la oficina.


 


En
el camino fuimos escuchando la cadena de radio que a ella le gustaba, eso ya
era como una rutina. Yo arrancaba, y ella estaba con el dedo en el botón
esperando que se pusiera en marcha para encender y poner su emisora favorita.


 


No
me molestaba, todo lo contrario, tenía buen gusto en cuanto a cantantes
nacionales, mucho pop con bonitas baladas.


 


—No
hagas ni caso a Rodrigo, ¿me oyes? —le decía Cristina a Mireia, que estaba
llorando.


 


—¿Qué
pasa, chicas? —preguntó Sofía, acercándose a la recepcionista para abrazarla.


 


—Lo
de siempre, el guaperas de la oficina que está en plan pica flor —contestó
Cristina.


 


—Desde
luego, no cambiará nunca —murmuró Mireia.


 


—Id
a tomar un café, que yo me quedo en recepción —Cristina levantó a Mireia de su
silla y se sentó ella.


 


Sofía
me miró y asentí, fui al despacho y llamé a Pablo para ver cómo iba la
entrevista que estaban preparando él y Rebeca, de la que iba a ser la primera
gran exclusiva que sacaríamos en breve.


 


Vino
al despacho y me fue enseñando lo que ya tenían montado, la verdad es que esos
dos se organizaban bastante bien y se entendían, en todos los sentidos.


 


La
mañana pasó rápida, Sofía llegó a nuevos acuerdos con algunas marcas e incluso
una con la que no trabajaba quería contar con ella, así que estaba de lo más
contenta.


 


La
llevé a comer fuera para celebrarlo, y aprovechamos el buen tiempo del verano
para pasear por El Retiro.


 


—Me
encanta —dijo sentándose en una de las terrazas donde nos pedimos un helado—.
El abuelo solía traerme aquí de pequeña.


 


—Lo
recuerdo. Estabas deseando que acabara de trabajar para que te llevara a comer
y después aquí.


 


—¡Sí!
¿De verdad te acuerdas tú de esas cosas? —preguntó intrigada.


 


—Claro,
si te he visto crecer.


 


—Es
verdad, a veces se me olvida que eres un viejo.


 


—Cuando
lleguemos a casa, me dices si soy tan viejo, preciosa.


 


La
besé y ella se sonrojó. Tomamos el helado, paseamos un poco y nos fuimos a
casa.


 


Tras
una cena ligera nos fuimos temprano a la cama, aunque no dejé pasar la
oportunidad de tenerla entre mis brazos y amarla como me gustaba hacerlo.


 


—Nico,
creo que te quiero —susurró, quedándose dormida, recostada en mi pecho.


 


Cerré
los ojos, respiré hondo, y no tuve valor para decir una sola palabra.
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Estaba
muy nerviosa cuando se despertó, no tardó en meterse en la ducha para salir
hacia esas vacaciones a las que tenía muchas ganas de descubrir el destino.
Esperaba no haberla cagado…


 


No
paraba de preguntarme mientras me hacía caritas, pero yo, nada, no pensaba
soltar prenda.


 


—¿Qué
haces preparando el desayuno? —Se puso una mano a cada lado.


 


—¿Por?
—Arqueé la ceja, sabía que se refería a que nos teníamos que ir ya, pero no,
aún teníamos tiempo.


 


—Que
nos espera el vuelo —resopló.


 


—¿Vamos
en avión? —pregunté abriendo la boca.


 


—Mira
“abuelete”, no me dirás que me vas a llevar a unas vacaciones en el coche, que
me tiro por la ventanilla cuando llevemos dos horas —resopló cogiendo su café.


 


—No,
te voy a llevar andando a hacer el Camino de Santiago —le hice un guiño.


 


—Me
niego, tengo la maleta llena de bañadores, más te vale no habérmela liado,
“abuelete”.


 


—Ya
sabes que los “abueletes” no son de volar y esas cosas…


 


—Venga,
que cualquier día me contarás todos esos sitios en los que has estado, que no
me chupo el dedo —soltó cuando ella era la que me había dicho siempre que no
había salido de Madrid, pero que lo hacía aposta, vamos que la iba calando.


 


—¿Yo?
En ninguno —carraspeé mientras la miraba y podía ver esos nervios que tenía por
irnos lo antes posible.


 


Tras
desayunar metimos las maletas en el coche y nos dirigimos al aeropuerto, yo era
feliz con ver su cara, solo quería saber cuál sería en el momento que
descubriera el destino, una isla de Republica Dominicana,
Samaná.


 


—¡¡¡Sí!!!
Nos vamos al Caribe —dijo emocionada ante la pantalla de facturación y tocando
las palmas, mientras daba saltitos ante la azafata que sonreía percatándose de
que no lo había descubierto hasta ese momento.


 


—Que
os lo paséis genial —nos dijo entregándonos las tarjetas de embarque.


 


—¡Ay
mi viejito! —dijo agarrándose a mi cuello comiéndome a besos.


 


Nos
fuimos hacia dentro a esperar que saliera el vuelo, mientras aprovechó para
comprarse un sombrero para las fotos en la playa, estaba como una niña pequeña.


 


El
vuelo se lo pasó con una Kindle donde leía novelas románticas, me estuvo contado
que seguía a varios autores que tenían un grupo en Facebook llamado “Las chicas
de la tribu”. Seguían a diez autores de romántica y por lo visto había una
conexión entre todos muy buena, es más, me habló de los chicos autores y hasta
sentí un poquillo de celos de cómo los describía, pero me encantaba verla feliz
y si aquello la hacía y encima disfrutaba de la lectura, era genial.


 


—¿Y
cómo llegaste a ese grupo?


 


—Pues
fue alucinante, un día leí un libro de uno de los autores y lo mencionaba,
incluso hablaba un poco de las chicas y yo pensé que era pura ficción —se echó
a reír—, pero la curiosidad me llevó a buscar en Facebook a “Las chicas de la
tribu” y ahí estaba… —negaba sin dejar de sonreír.


 


—Y
entraste…


 


—Sí,
y Dylan, uno de los autores, me dio la bienvenida con un Gif de Leonardo DiCaprio
aplaudiendo y casi me desmayo, yo pensaba que eso no podía ser verdad.


 


—Vaya,
me estoy poniendo celoso…


 


—Te
aguantas, por mí tribu, MA-TO —dijo señalándome con el dedo.


 


—Está
bien —levanté las manos en rendición mientras ella reía.


 


Cuando
aterrizamos en Santo Domingo, un taxi nos esperaba para llevarnos a Samaná, la
verdad es que iba de los nervios, mirando por la ventanilla y aplaudiendo
emocionada cuando veía esas aguas cristalinas que íbamos contemplando por la
costa, el conductor sonreía de verla tan feliz.


 


Llegamos
a un precioso hotel en primera línea de mar, esos de “todo incluido” y donde
nos pusieron una pulserita nada más llegar, además de recibirnos con unos
cócteles y acompañarnos a nuestra habitación que tenía unas vistas preciosas de
la playa.


 


Estábamos
reventados del viaje, diez horas de vuelos, el cambio horario y demás, así que
bajamos a cenar a un restaurante especializado en marisco. A Sofía se le
cerraban los ojos, daba pena verla con ese cansancio que llevaba entre el vuelo
y las casi tres horas de taxi.


 


La
cogí en brazos cuando terminamos de cenar y la llevé a la habitación ante la
sonrisa de todos los que nos íbamos cruzando, ella iba más feliz que una
perdiz, así que fue llegar a la habitación, se quitó la ropa y se tiró en la
cama a dormir directamente.


 


Me
acosté a su lado y ya estaba en el séptimo sueño, sonreí al verla tan
plácidamente durmiendo, me daban ganas de abrazarla muy fuerte, pero no, no
quería interrumpirla en ese momento.


 


No
eran ni las seis de la mañana, cuando ya estábamos con ojos como búhos, era lo
que tenía el cambio horario.


 


Se
tiró encima de mí, sonriendo y en plan muy tierna.


 


—Soy
la mujer más feliz sobre toda esta isla y parte del mundo —me besó.


 


—¿Tanto?
—pregunté murmurando y agarrando sus glúteos.


 


—Y
más —sonreía.


 


—Vaya
con el viejo, que feliz hace a Sofía —carraspeé.


 


—Sí,
mi viejito favorito —volvió a besarme.


 


—Y
don Fernando, ¿qué?


 


—No
es viejito, es eternamente joven —me hizo un guiño sacando la lengua y
mordiéndola.


 


—Eres
un caso —la abracé fuerte y la besé.


 


Estuvimos
un buen rato entre juegos, besos y haciendo eso que con ella era diferente a
todo lo que estuve acostumbrado, era algo increíble, ella era una mezcla de
ternura y sensualidad.


 


Fuimos
al buffet a desayunar y me quedé en shock al ver la de cosas que había cogido.


 


—¿Dónde
vas con todo esto si luego lo vas a dejar? —pregunté con un arqueo de ojos en
señal de esperar una respuesta coherente.


 


—Ni
las migas voy a dejar, estoy muerta de hambre.


 


—Dudo
mucho que te vayas a comer, un huevo, dos bollos, una tostada, un donut y un
croissant. 


 


—Ya
lo verás, hoy me como un elefante, incluida la trompa —se echó a reír.


 


Y
comenzó a desayunar tan relajada, que se lo comió todo, vamos que, si no lo
veo, no lo creo. En mi vida había sido yo capaz de meterme entre pecho y
espalda ese desayuno, pero bueno, apetito que tenía ese día y muy bien que
hacía.


 


¿El
resto del día? Pues veréis, muy sencillo, pasé de director periodístico del diario
a un completo paparazzi. Me tuvo todo el día haciendo fotos para sus redes: que
si una con un coco, otra en el agua con un cóctel, otra en la hamaca blanca de
cuerdas, en la barra de la piscina, mordisqueando una langosta. Nada, unas
trescientas fotos, tenía mi niña para elegir.


 


A
las ocho de la tarde fuimos a ducharnos, a las nueve ya estábamos cenando y se
estaba quedando dormida, vamos como el día anterior que llegamos.


 


—No
puedo con mi vida —dijo agarrándose a mi cuello para que la cogiera en brazos.


 


—Pareces
mi niña pequeña —sonreí cogiéndola.


 


—Soy
tu niña pequeña, ¿acaso tienes otra?


 


—No
lo sé…


 


—Mira,
mira, mira… —Me señaló con el dedo abriendo los ojos a lo grande— Te voy a
decir una cosa “abuelete”, no me toques las castañuelas que te monto un taconeo
aquí que lo flipas.


 


—Pero
si estás dormida —reí besándola.


 


—Pues
mañana, tienes razón —se recostó en mi pecho mientras nos dirigíamos a la
habitación.


 


Fue
llegar y caer fulminante en la cama, la tuve que desvestir y tapar con las
sábanas, estaba como un bebé que no podía con su cuerpo y era normal, cambio de
horario y desde las seis de la mañana en planta.


 


El
despertar fue de lo más gracioso, saltó encima de mí, poniéndose en cuclillas
sobre mi miembro y al mirarla ya estaba desnuda.


 


—Quiero
mi porción de buen despertar —dijo moviéndose un poco.


 


—¿Solo
una porción? —La agarré por las caderas apretando sus nalgas.


 


—Y
un bebé tuyo… —sonrió con timidez y hasta sonriendo.


 


—¿Un
bebé? ¿Me quieres dar las vacaciones? Ya me entró mareo —Arqueé los ojos
dejando entrever mi sonrisa.


 


—¿No
quieres un bebé mío?


 


—¿Así,
en frío? —me eché a reír.


 


—No
te rías, yo sí quiero un bebé tuyo.


 


—Sofía,
acabamos de empezar como quien dice.


 


—Pero
la intensidad cuenta —se cruzó de brazos a modo de enfado.


 


—A
ver, nada es descartable, y yo ya tengo una edad, pero, ¿no crees que debemos
de esperar un poco antes de plantearnos algo tan serio?


 


—Paso
—se levantó y ni intentándola agarrar pude, se fue al baño y salió ya preparada
para desayunar.


 


—¿De
verdad te vas a enfadar por eso?


 


—¡Que
me dejes! No quiero escuchar nada —cogió el bolso y salió hacia fuera,
obviamente yo detrás negando y aguantando la risa.


 


—Sofía,
espérame…


 


—No,
me voy a buscar un dominicano que me regale el semen para tener un bebé.


 


—Espera
—me puse a su lado y la frené—. ¿De verdad quieres un hijo? ¿Me estás hablando
en serio?


 


—Sí
—volvió a caminar con orgullo.


 


Madre
mía, preferiría que se le hubiese antojado otro anillo como el que le regaló el
abuelo, se lo habría comprado más gustosamente, pero no, mi Sofía quería un
niño. ¡Qué suerte la mía!


 


Se
pasó el desayuno con el móvil en la mesa viendo carritos de bebés, sí, así tal cual,
sé que era para decirle cuatro cosas, pero, ¿no es libre cada uno de desear lo
que quiera, cuando quiera? Aunque claro, me quería implicar a mí…


 


¿Caprichosa?
Muchísimo, pero que me volvía loco, mucho más y no soportaba ver cómo me
ignoraba ahí, a todo lo que le decía me respondía con monosílabos, sí, con
monosílabos, además en plan murmullo, ni siquiera me miraba al responder o cuando
le hablaba.


 


Ya
en la playa la cogí en el agua y la abracé a pesar de que intentaba soltarse,
pero no, no lo permití y me la comí a besos, al final conseguí hacerla reír.


 


—Lo
de tener un bebé, nos lo plantearemos cuando pase un tiempo, ¿vale?


 


—¿Cuánto
tiempo? Lo quiero apuntar en mi agenda.


 


—Unos
meses, ¿te vale?


 


—No
me vale, no es lo mismo un mes que doce —se echó a reír y le hice una ahogadilla—.
Casi me matas. ¡Asesino! —gritó quejándose, mientras resoplaba.


 


—¿Asesino?
—Le mordisqueé el labio.


 


—Te
voy a decir una cosa. Si de aquí al verano que viene no tenemos un hijo, me iré
a una clínica de inseminación y tendré uno con el semen de un donante y además
negro, siempre me encantaron los mulatitos —me sacó la lengua.


 


Me
tenía que reír, me soltaba cada cosa que no era para menos, que sí, que era
caprichosa, pero no era mala persona, así que no podía juzgarla, cada cuál
teníamos mucho en lo que mirarnos.


 


Ese
día como el siguiente lo pasamos entre la playa, piscina, tumbonas y relajados
ante aquel Mar Caribe que teníamos para nosotros, el lugar era un espectáculo
para disfrutar.


 


Más
de un camarero nos preguntó si estábamos de luna de miel y es que parecía eso,
ella decía que sí, se sentía feliz diciendo que nos acabábamos de casar y yo,
bueno, le seguía el rollo, ¿para qué me lo iba a tomar a mal?
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El
quinto día nos lo pasamos bebiendo, sí, bebiendo desde bien temprano en aquella
barra de la piscina donde la música ambientaba el momento.


 


Habíamos
dejado los móviles en la habitación, ni fotos ni nada ese día, solo a disfrutar
del uno del otro, vamos, que los días anteriores también lo hicimos, pero ahora
era el momento de desconectar de todo.


 


Bailaba
muy bien, Sofía se movía con sutileza, pero dejaba ver esa habilidad que tenía
para moverse de lo más sensual y provocativa sin ser exagerada, con una simple
copa en la mano mientras absorbía de la pajita.


 


—Me
encanta este lugar, me podría venir a vivir aquí un año.


 


—¿Y
quién no? —me reí.


 


—Pero
me traería a mi abuelo, le daría un infarto tanto tiempo sin mí.


 


—No
lo dudo.


 


—Y
tú, ¿a quién te traerías?


 


—A
mis padres, también.


 


—Me
los tienes que presentar.


 


Me
giré al camarero y le pedí dos chupitos en plan de broma por lo que me había
dicho.


 


—Uy
lo que has hecho… ¿No me quieres presentar a mis suegros? 


 


—¿Yo?
Claro —tragué saliva y se echó a reír.


 


—Tal
y como regresemos, quiero ir a comer con ellos —me señaló con el dedo.


 


—Vale,
vale —levanté las manos a modo de rendición.


 


—No
pretenderás que me conozcan el día que esté pariendo.


 


—No,
no —volví a tragar saliva.


 


—Nada,
por tu cara, buscaré un donante de semen —dijo de forma que hasta el camarero
al poner los chupitos se enteró y se echó a reír.


 


Pasamos
un día de lo más divertido y terminamos haciéndolo como locos al llegar a la habitación,
donde nuestros deseos eran irrefrenables…


 


Cada
día estaba más enganchado a esa preciosidad que me estaba haciendo vivir los
momentos más divertidos y sensuales en aquella isla del Caribe, donde estábamos
disfrutando a tope, eso sí, los días volaban y, poco a poco, se acercaba el
momento de la vuelta a casa, esa que ninguno de los dos deseaba que llegara.


 


El
anterior día al regreso decidimos alquilar un yate, pequeño, pero perfecto para
los dos, yo tenía la licencia para conducirlo así que lo contratamos con bebida
y comida, que nos dejaron lista en la cocina y nos dispusimos a pasar un día en
alta mar.


 


Estuve
un rato tirándole fotos para sus redes, luego abrimos dos cervezas bien frías y
nos sentamos en una mesa que había bajo un techo que daba la sombra.


 


—Cuando
regrese dormiré la primera noche con mi abuelito, me debe de estar echando de
menos.


 


—Lo
entiendo, es normal.


 


—Pero
luego me voy a tu casa y no me echas ni con agua hirviendo.


 


—Sabes
qué es tu casa también, puedes venirte sin problema.


 


—¿Mi
casa? ¿Me estás pidiendo matrimonio?


 


—Bueno,
no precisamente, pero con el tiempo todo se andará —carraspeé mirándola
expectante a lo que me iba a soltar y es que tenía claro que callada no se
quedaría.


 


—Pues
mucho tiempo no tienes, me llevas dieciséis años de ventajas —se echó a reír.


 


—Es
verdad, es verdad —resoplé volteando los ojos y la vi subirse por la mesa y
sentarse en el borde de esta frente a mí.


 


—Esto
es una provocación —puse mis manos en sus piernas.


 


—¿Y
esto? —Se quitó la parte de arriba de su biquini, dejando sus pechos al aire.


 


—Esto
es peor aún —llevé mis manos a sus pechos y los apreté, aquella sensación era
de lo más excitante.


 


—¿Y
esto? —Se desató los lazos de la braguita y se quedó desnuda ante mí.


 


—Esto
ya es… —solté el aire y llevé mi mano a su zona que no dudé en penetrar con dos
dedos y ella se inclinó hacia atrás.


 


Terminó
recostándose y subiendo sus piernas al borde de la mesa, quedando totalmente
abierta ante mí. Aquello era todo lo que podía desear en ese momento, disfrutar
de ese cuerpo que me pedía a gritos que lo hiciera disfrutar.


 


Me
volví loco con aquel cuerpo que hice estremecer y temblar de placer, luego me
dispuse a ser yo quién disfrutara dentro de ella, a la vez que volvía a ponerse
de lo más subida, fue un puro frenesí lo que pasó sobre aquella mesa en la que
hasta las cervezas terminaron tiradas por el suelo.


 


Y
así se quedó, desnuda, tomando otra cerveza y disfrutando del día en alta mar,
mientras yo carraspeaba a cada momento por esos deseos que no se me iban, por
mucho que lo hiciéramos, porque tenerla así ante mí, era toda una tentación.


 


Pasamos
hasta el atardecer ahí, luego entregamos el yate y fuimos a ducharnos para
nuestra última cena en aquella isla, en la que nos lo habíamos pasado en
grande. Desde luego, Sofía era la mejor compañía para perderse por cualquier
lugar del mundo.


 


Esa
noche nos acostamos tarde, estuvimos tomando copas en un bar de la playa, hasta
bailamos, la noche era perfecta y estábamos tan a gusto, que lo último que
queríamos era irnos a dormir.


 


Al
día siguiente nos levantamos con esa sensación triste de saber que aquellas vacaciones
se acababan, nos habríamos quedado ahí una temporada, aquello tenía una energía
que te hacía estar en una plena felicidad.


 


Estuvimos
en el hotel hasta después de comer, que nos llevaron para Santo Domingo en taxi
y donde más tarde embarcamos en un vuelo que sería trayecto nocturno. Fue lo
mejor porque lo pasamos durmiendo, vamos, que no nos despertamos hasta que nos
avisaron del desayuno y de la proximidad con España.


 


Aterrizamos
por la mañana, fuimos a casa de su abuelo y comimos con él, Sofía no dejaba de
enseñarle fotos y videos, pues estaba de lo más emocionada.


 


A
Fernando se le podía ver la felicidad en el rostro contemplando aquello que
habíamos vivido en las vacaciones y, sobre todo, por vernos juntos y es que eso
no podía esconderlo, le encantaba la relación que había comenzado entre su
nieta y yo.


 


Por
la tarde me despedí de ellos y volví a casa, raro, estaba así porque de venir
de estar unos días con ella y ahora no tenerla a mi lado, se me hacía extraño y
triste, para que voy a mentir.


 


Esa
noche me sentí vacío en aquella cama, no la tenía al lado y era como si me
faltara algo, bueno, como si me faltara todo…


 


Se
me comenzó a pasar por la mente todo lo vivido allí con ella, lo habíamos
pasado en grande, nos habíamos sentido muy cómodos el uno con el otro y no hubo
un día en donde el deseo no fuera participe a cada momento, hasta en el sexo
con ella había descubierto una forma muy diferente de amar y es que Sofía era
todo aquello que había necesitado a lo largo de mi vida…
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Lunes
y de vuelta a la rutina tras una semana de vacaciones con Sofía.


 


En
esos días no faltaron los momentos tiernos, pero tampoco los divertidos. Esos en
los que me sacaba más de una risa.


 


La
dejé en casa de su abuelo porque quería verlo, era normal y la entendía, así
que ya estaba deseando verla aparecer para darle el beso de buenos días, con el
que no me había despertado esa mañana.


 


Aparqué
en mi plaza, cogí mis cosas y al salir del coche, me encontré con quien menos
esperaba.


 


—¡Sorpresa!
—gritaba ella, mientras corría hacia mí, y acabó lanzándose a mis brazos.


 


—¿Carla?
—pregunté sorprendido y en shock, porque desde que nos conocimos en aquel viaje
a París, donde charlamos e intercambiamos los teléfonos, ni siquiera habíamos
hablado. Ni un mensaje nos enviamos.


 


—La
misma que viste y calza —contestó con una sonrisa mientras la dejaba en el
suelo, y en ese instante fui consciente de que Sofía nos observaba a lo lejos.
No era mi Sofía, tenía el rostro cambiado por completo.


 


La
vi caminar con paso firme y decidido hasta la entrada y desaparecer en el
edificio.


 


—¿Qué
haces aquí? —pregunté a la visita inesperada.


 


—Pues
que he venido a pasar unos días a casa de una amiga, y quería darte una
sorpresa.


 


—Pues
lo has conseguido.


 


—¿No
te alegras de verme? —preguntó frunciendo el ceño y los labios.


 


—No
es eso.


 


—Genial,
porque quería que nos viéramos para comer, o cenar. ¿Tomamos un café?


 


—No
puedo, Carla, ahora mismo estoy en una relación y no lo veo buena idea.


 


—Oh,
claro. Tranquilo, no te preocupes. Que te vaya bien, Nico.


 


—Igualmente.


 


Carla
se marchó como vino y yo entré a las oficinas. Mireia me saludó con un simple
buenos días y sin sonreír, por lo que intuí que no podía encontrar nada bueno
cuando entrara en mi despacho.


 


Y,
efectivamente, no me gustó lo que encontré al llegar.


 


Mi
mesa estaba vacía, y sobre ella, había una caja con todas mis cosas. Miré a
Sofía, y se desató la guerra.


 


—¡Ya
te estás largando de mi periódico! —gritó, poniéndose en pie y señalando hacia
la puerta que tenía a mi espalda.


 


—Sofía…


 


—Ni
Sofía, ni nada. Vete, no quiero ni verte por aquí. Eres lo peor, un puto
mentiroso.


 


—Preciosa…


 


—¡No
vuelvas a llamarme así en tu vida! El que decía que no era un mujeriego. ¡Ja!
Pues claro que lo eres, como el noventa por ciento de la población masculina.
Veis una mujer que os hace ojitos, y vais a por ella, la colmáis de atenciones,
de palabras bonitas y cuando ya la habéis metido varias veces en vuestra cama,
os cansáis y vais a por la siguiente.


 


—Te
estás…


 


—¡Cállate!
¡No quiero qué hables! Y, ¡sal de una maldita vez de mi despacho!


 


No
me dejaba explicarme, estaba fuera de sí, incluso había estado llorando, aunque
se esmeró en ocultarlo bien con el maquillaje que siempre llevaba en el bolso.


 


Di
un paso hacia ella, y en qué hora. Cogió uno de esos bolígrafos que tenía en su
mesa y me lo lanzó a la cara. Menos mal que lo esquivé, porque la niña tenía
puntería y me habría dado de lleno en un ojo.


 


Un
paso más, un nuevo intento por hablar y que me escuchara, pero fue en vano.
Esta vez me lanzó un rotulador fluorescente que me dio en el pecho.


 


—Estoy
fallando, que lo sepas —dijo mirándome con los ojos cargados de furia.


 


Y
sí, hasta la creía en lo que acababa de decirme, porque un poco más arriba y
ese trozo de plástico me habría dado en la nariz.


 


—Por
favor…


 


—¡Ni
por favor, ni leches! ¡Vete! Lárgate de aquí ahora mismo.


 


Los
gritos alertaron a todos los del equipo, que no tardaron en acercarse por el
pasillo a ver qué pasaba.


 


—Ni
se te ocurra volver a poner un pie en mi periódico. ¿Me oyes? —preguntó cuando
salí, sin dejar de tirarme todas las cosas que tenía a mano, entre ellas, la
grapadora que estaba en la caja sobre mi mesa. Esa me dio de lleno en la
espalda.


 


—Tranquila,
no me vas a volver a ver más.


 


—¡Mujeriego!
¡Putón! ¡Viejo verde!


 


Me
paré en seco, fui a girarme, pero noté un brazo en mi hombro. Ahí estaba
Miguel, negando con la cabeza. Lo entendía, sabía que me decía sin palabras,
que no dijera nada de lo que después pudiera arrepentirme y que cada palabra
que salía por boca de Sofía, no era más que el dolor de haberme visto con otra
mujer en brazos.


 


Aunque,
más me dolía a mí que no confiara en lo nuestro, que pensara que yo era como
uno de esos niñatos de poco más de veinte años que iba con una y con otra,
metiendo cada fin de semana a una diferente en su cama.


 


Suspiré
y salí de allí sin llevarme nada, solo el maletín que llevaba cada día desde mi
casa.


 


—¡Y
no vuelvas, gilipollas!


 


Esas
fueron las últimas palabras que me había dicho la mujer a la que, si hubiera
podido, si me hubiera atrevido antes, le habría dicho que la amaba de verdad.


 


Había
sido muy injusta conmigo, ni opción a explicarme me había dado, tan solo había
creído ver algo que no era y me culpaba de ello.


No
podía ser, pero así había sido.


 


Entré
en el bar de Edu y, solo con verme la cara, sabía que aquello requería de un
buen lingotazo. Tan solo una vez, en los años que hacía que nos conocíamos, me
puso un whisky tan de buena mañana. Cuando le dije que me divorciaba.


 


—Esto
huele a problemas en el paraíso. ¿No habíais ido de vacaciones la semana
pasada?


 


—Sí,
regresamos ayer de unos días estupendos, hasta esta mañana.


 


—¿Qué
ha pasado?


 


Se
lo conté, me desahogué con él y me bebí ese vaso de whisky que me supo a
gloria, cuando caía quemando mi garganta.


 


—Joder,
te la ha liado, pero bien. Y delante de todos.


 


—No
he pasado más vergüenza en mi vida, te lo juro.


 


—Se
le pasará, hombre.


 


—No
sé si quiero qué se le pase, lo que tengo claro es que por allí no vuelvo. ¿No
dice qué no quiere ni verme? Pues que no se preocupe, que dirija ella sola el
periódico.


 


—Verás
Fernando, le va a dar un infarto al pobre hombre —Edu soltó un silbido y yo
recé, por primera vez en mi vida, para que aquello no ocurriera.


 


Me
marché a casa, me metí en la ducha y me hice un sándwich para comer. Estaba
dolido, pero al mismo tiempo cabreado.


 


¿Cómo
era posible qué no me hubiera dejado explicarle nada?


 


Me
había equivocado, no debía haberme metido en una relación con una mujer quince
años menor que yo. Joder, todavía era una cría que tenía que vivir la vida,
librar sus batallas, tener sus experiencias con los hombres y el amor.


 


Iba
a arrepentirme toda la vida de haberme liado con ella. Con la nieta de mi buen
amigo, maestro y padrino de profesión. Había que joderse…


 


Pasé
un día de mierda en casa, tirado en el sofá y bebiendo alguna que otra copa de
whisky. Cómo quemaba el hijo de puta así, sin hielo ni nada, bajando por la
garganta.


 


Tal
vez eso era lo que necesitaba, sentir que ardía como si estuviera en el
infierno, así mismo me sentía.


 


Sonó
el teléfono y dudé si cogerlo, pero al ver el nombre de Fernando, descolgué.


 


—Intuyo
qué estás tan hecho mierda como mi nieta —fue lo primero que dijo al escuchar
mi voz.


 


—No
creo que ella esté muy mal, no quiere ni verme, me ha echado del despacho
lanzándome todo lo que pillaba, y, menos guapo, me ha llamado de todo.


 


—Ha
heredado el carácter de su madre, tenías que haber conocido a mi Lola, no le puso
las cosas fáciles a Jaime. ¿Qué es lo más grande que te ha tirado Sofía?


 


—Mi
grapadora.


 


—Da
gracias, Lola a Jaime le lanzó una estatuilla de cristal acabada en punta, que
sé le clavó en el hombro.


 


—Joder…


 


—Sofía
tiene buena puntería, si no te ha dado, es que no quería hacerlo.


 


—Sí,
algo así dijo ella.


 


—¿Qué
ha pasado? Mi nieta no me ha dejado ni hablar, le he dicho que alguna
explicación tendrías, pero no quiere ni que te nombre. Vamos, ni siquiera me ha
contado el problema.


 


Pues
ya lo hice yo, le conté lo ocurrido esa mañana, el modo en que me miraba a lo
lejos, cómo le dije a Carla, con sutileza y de buenas formas, que no me
interesaba, y el pollo que me montó su nieta en el despacho y delante de los
demás.


 


—Bueno,
tranquilo, es un poco cabezona, como su madre y su abuela, pero entrará en
razón y verá que ha metido la pata.


 


—No
pienso volver, Fernando. La vergüenza que he pasado hoy delante de todo el
equipo…


 


—Lo
sé, hijo, ya me imagino…


 


—Voy
a cogerme las vacaciones que me quedan.


 


—Contaba
con ello, pero, por favor, estate al tanto de todo lo del periódico desde casa,
¿de acuerdo? No me dejes a Sofía sola con todo.


 


—No
te preocupes, lo haré. Trabajaré desde casa un tiempo. Estaré en contacto con
los chicos.


 


—Bien,
bien. Bueno, cuídate y llámame de vez en cuando para saber que estás vivo, o al
menos que no te has emborrachado, que cuando te divorciaste…


 


—Ya,
no me lo recuerdes. Gracias por llamar, y, Fernando…


 


—Dime,
hijo.


 


—Cuida
de mi Sofía, por favor.


 


Le
escuché sonreír y colgó. Dejé el teléfono en la mesa, me tiré en el sofá
cerrando los ojos, con mi brazo sobre ellos, estaba mal, peor que nunca. Me
había dolido la manera en que Sofía me había echado de las oficinas, sin cajas
destempladas, sin pensarlo, así, en frío. “¡Vete
y no vuelvas!”


 


Pues
no lo haría, me iba a quedar en casa una larga temporada, trabajaría desde
aquí, sí, haría lo posible porque todo lo que tenía que salir en los próximos
números, saliera y fuera la punta del iceberg que nos lanzaría aún más alto.


 


Lo
haría, por Fernando.
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Tenía
mucha rabia, dolor, impotencia y decepción. Me era difícil asimilar que después
de todo lo vivido, aquello hubiera terminado por una suposición de ella que
nada tenía que ver con la realidad.


 


Llevaba
tres días trabajando desde casa, sin parar para no pensar, pero las lágrimas me
caían incesantemente por las mejillas al ver que todo se había ido a la mierda.


 


Su
abuelo me llamaba cada día para preguntarme cómo estaba, me contaba que Sofía
estaba muy encerrada en su historia, esa que a ella le estaba haciendo sufrir
mucho, pero que no se bajaba del burro, es más, no quería escuchar hablar de
mí.


 


En
la redacción me contaban que estaba de lo más seria, que se encerraba en su
despacho y apenas hablaba con nadie, que entraba saludando, pero sin mirar a
los ojos y apenas se maquillaba, algo que me hacía pensar que no lo estaba
pasando nada bien, pues ella era de las que antes muerta que sencilla.


 


Me
había bloqueado de todos lados, hasta de sus redes sociales, cosa que era una
tontería porque me abrí unos perfiles falsos y podía verlo todo, pero no subía
nada en esos días, más que frases del estilo de, que la felicidad solo se la
puede dar uno a sí mismo y similares…


 


Yo
estaba desesperado, cada día más, sentía una presión en el pecho y una tristeza
que me estaba volviendo loco. Ni con el divorcio de mi mujer lo pasé tan mal,
ni por asomo.


 


Los
compañeros del trabajo querían quedar conmigo para comer o salir a tomar algo,
sabían que lo estaba pasando mal, pero no tenía ganas de nada, era imposible
querer salir cuando mi mundo estaba por los suelos, como si nada tuviera
sentido y menos por lo que luchar. Solo salía para ir a casa de mis padres a
comer y verlos, pero ahí me ponía una coraza para que no pudieran percibir el
mal momento por el que estaba pasando y es que ya sufrieron demasiado con mi
anterior divorcio.


 


Por
si no tenía bastante, a los diez días de regresar de aquel fatídico viaje,
Fernando me dio la noticia más fuerte que me podían dar, Sofía estaba
embarazada.


 


Aquello
me dejó loco, impotente, peor aún de lo que estaba y es que no sabía cómo
llegar a ella, sin que se convirtiera en una guerra campal, porque para colmo,
le había dicho a su abuelo que no pensaba hablar conmigo…


 


Ese
día le di muchas vueltas a la cabeza y decidí ir a hablar con ella a las
oficinas, no sabía que pasaría, pero no me podía quedar de brazos cruzados.
Aquel ser que llevaba en su interior no era solo de ella, era mío también.


 


La
cara de mis compañeros al verme fue un poema, sabían que se podía desatar otra
guerra en las oficinas, pero ya me daba igual, de perdidos al río.


 


Dos
golpes en la puerta y abrí sin esperar a que dijera, adelante. Al verme, su
cara se transformó en rabia.


 


—¿Quién
te dio permiso para poner un pie en el periódico? —preguntó enfurecida y
levantándose de la silla.


 


—Sofía,
por favor, solo quiero hablar.


 


—No
quiero hablar contigo, no te quiero ver ni en fotos.


 


—Vale,
no lo comprendo, y me duele que tengas una versión diferente a los hechos, pero
solo necesito que me escuches.


 


—No
tuviste suficiente con hacerme daño en París, que también me lo tenías que
hacer aquí, en mis narices, en la puerta de mi diario. No quiero saber nada de
ti, no te mereces estar conmigo.


 


—Las
cosas no son así…


 


—¡Que
te calles!


 


—Sofía,
no me grites, por favor.


 


—Hago
lo que me da la gana, entiende que no quiero verte más.


 


—Pues
tendrás que hacerlo. Llevas en tu vientre algo que no es solo tuyo y no puedes
negarme el derecho a amar algo que también es mío.


 


—Es
de un banco de donación de esperma.


 


—Sabes
que no, así que, por favor, no quiero que nos compliquemos las cosas, solo
quiero que me permitas poder ser partícipe de ello.


 


—Ni
que tú lo fueras a llevar en la barriga.


 


—Sé
que no puedo, lo haría sin dudar, pero eso no me quita el derecho de poder amarlo
y cuidarlo tanto como tú.


 


—¿Y
si no quiero?


 


—Lucharé
donde sea, Sofía, aunque no quiero llegar a eso.


 


—¿Me
estás amenazando?


 


—¿Crees
que es una amenaza querer algo que lleva mi sangre y es parte de mí?


 


—Solo
sé que me has hecho un daño que no merecía —decía con rabia y las lágrimas le
caían por las mejillas.


 


—No
he querido hacerte daño, Sofía, no he querido y no esperaba que apareciera. Le
dije que no podía quedar con ella, que ya tenía en mi vida a alguien.


 


—Encima
dándole explicaciones, desde luego… —Negaba muy enfadada.


 


—Por
favor, vamos a hablar desde la tranquilidad, en tu estado no es bueno estar
así.


 


—Ni
que te importara como estoy, sal de aquí por favor —dijo entre lágrimas.


 


—Vamos
a hablar, te lo suplico —dije acercándome a ella, pero me lanzó el bolígrafo.


 


—Vete,
no quiero hablar contigo, quiero estar sola —su tono volvió a ser muy enfadado.


 


—No
voy a dejar de luchar por ti y por lo que viene en camino.


 


—Conmigo
lo tienes negro —me señaló la puerta.


 


—Mírame
a los ojos y dime algo. ¿Me vas a negar el derecho como padre?


 


—Hasta
que no nazca, tengo tiempo a pensarlo.


 


—Eres
muy injusta —dije con lágrimas en los ojos y metiendo una patada a la silla de
lo que era mi despacho y saliendo de allí.


 


Lo
era, la amaba, pero era injusta, no tenía derecho a tratarme así y menos ahora,
sentía que me lo arrebataban todo.


 


Salí
de las oficinas levantando la mano a cada uno de los que se me acercaban, dando
a entender que no me dijeran nada, no quería escuchar más por ahora, no
necesitaba consuelo ni nada parecido, solo estar conmigo mismo, demasiada
batalla tenía por librar.


 


Fui
a ver a mis padres y les dije que me iba de vacaciones dos semanas, quería
encerrarme en casa o coger el coche e irme por ahí, solo quería estar conmigo
mismo, la vida estaba dispuesta a ponerme las cosas difíciles y yo, me sentía
atado de pies y manos, sin poder hacer nada.


 


Fue
llegar a casa y caérseme el mundo encima, romper a llorar como si tuviera cinco
años y me sintiera desprotegido. Jamás imaginé que la llegada de un bebé
pudiera ser tan dolorosa…
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La
felicidad puede ser tan corta, como la vida quiera.


 


En
mi caso, apenas duró unos días.


 


Los
mejores que había vivido, eso lo reconocía, pero se acabó, como todo lo bueno
de la vida.


 


No
tenía ganas de nada, me comía la tristeza y me encontraba realmente mal, no
sabía ni cuándo fue la última vez que me sentí así, sin fuerzas ni siquiera
para levantarme de la cama.


 


Y
todo por esa noticia, por la sorpresa que me había llevado cuando me lo dijo
Fernando.


 


Iba
a ser padre, yo, el hombre que le aseguró a su chica que pasarían unos meses
hasta que habláramos de formar una familia.


 


Si
me lo dicen en ese momento, habría jurado que era una puta broma, pero ahora
no, ahora aquello era tan real como el jodido dolor de cabeza que tenía.


 


Me
levanté, no sin esfuerzo, para darme una ducha y tomarme el primer café de la
mañana.


 


A
ese le seguirían muchos más, lo sabía, no era la primera vez.


 


En
ello estaba cuando me sonó el teléfono. Tonto de mí, pues pensé que sería ella,
pero era Rebeca.


 


—Buenos
días —saludé.


 


—Buenos
días, jefe. Pablo y yo tenemos dos de las exclusivas listas, ¿te las dejo en el
bar de Edu para que les eches un ojo? Por si no quieres venir por las oficinas.


 


—Sí,
por favor, dile que pasaré en un rato por allí.


 


—Muy
bien, jefe. Esto… ¿Cómo estás? Sé que es una pregunta tonta, pero me preocupas.
Eres lo más parecido a un padre que tengo en este trabajo.


 


Reí,
por primera vez en días, al escuchar a esa chiquilla. Era la menor de toda la
empresa, y yo también la veía como a una hija.


 


Era
curioso, iba a ser padre y me perdería esos meses en los que pasaría de ser una
lenteja a una pequeña personita.


 


—No
te preocupes por mí, renacuaja, estoy bien.


 


—No
te creo, pero eso ya lo sabes. Por cierto, está bien esto de trabajar con Pablo,
es un buen profesional.


 


—Me
alegro de que os entendáis en el trabajo. Aunque algo me dice que fuera de él
también lo haréis. Solo una cosa, dile de mi parte que, si te hace daño, le
parto las piernas.


 


—¡Jefe,
qué exagerado! Solo es una relación laboral, nada más.


 


—Eso
creía yo con Sofía, y mira.


 


Me
callé, cerré los ojos y respiré hondo. Seguía hablando de ella como si aún
estuviera conmigo, lamentable a mi edad.


 


—Se
arreglará, estoy segura. Bueno, te dejo la carpeta en el bar. Cuídate, ¿vale?


 


—Sí,
tranquila.


 


Colgué
y puse la televisión mientras me hacía un par de tostadas, no es que tuviera
mucha hambre, pero algo tenía que llevarme al estómago.


 


Estaban
hablando de unas noticias que nosotros habíamos sacado en exclusiva en los
últimos días, eso era bueno, muy bueno para el periódico, que por los números
que veía en ventas y visitas en la página web, cerraríamos el año por todo lo
alto.


 


Llegué
al bar de Edu y en cuanto me vio, tiró una caña y me la puso en la barra junto
con la carpeta que le había llevado Rebeca.


 


—Tío,
pareces un alma en pena. Se me hace raro verte sin el traje —dijo cuando me
senté.


 


Sí,
desde que salí de las oficinas aquel maldito día, no me había vuelto a poner un
traje, estaba mucho más cómodo por casa con un pantalón de chándal y una
camiseta, y para salir a la calle tiraba de vaqueros, polo y unas deportivas.


 


—Pareces
hasta más joven, fíjate lo que te digo.


 


—No
te recordaba tan gracioso, y, por si lo has olvidado, tienes mi edad, capullo —cogí
la cerveza y le di un buen trago.


 


—Vaya
humos que traemos. A ver, cuéntame, ¿qué te pasa? Porque mira que te dejas ver
poco…


 


—¿De
cuánto tiempo dispones para que me confiese contigo?


 


—Eso
de que los camareros somos como los curas, es una pasada. Nos enteramos de cada
cosa…


 


—Ya
imagino, pero con mis penas vas a flipar. ¿Vamos a una mesa, mejor?


 


—Venga,
que nos tomamos unas cervecitas y una tortilla.


 


—Así
me ahorro el cocinar en casa, que ni ganas de eso tengo.


 


—Pues
sí que estás jodido, entonces.


 


—Si
tú supieras…


 


—Eso
quiero, que me lo cuentes —me dio una palmada en la espalda y fuimos a una de
las mesas a charlar con algo más de privacidad.


 


Por
supuesto que le conté, él sabía del modo en que me fui del periódico la última
vez, pero no habíamos vuelto a hablar.


 


Cuando
le dije lo del bebé casi se ahoga con la tortilla, así de sorprendido le había
dejado.


 


—Madre
mía, menudo lío. ¿Y no quiere hablar contigo?


 


—Se
niega.


 


—Tío,
mucha suerte.


 


—Ya.
Bueno, me marcho a casa a revisar esto —dije levantando la carpeta.


 


—Cuídate,
y ven de vez en cuando, así te da el aire, que vas a parecer un vampiro si no
te baña el sol.


 


Reí
negando, me despedí con la mano y regresé a casa a trabajar, eso era lo único
que me mantenía ocupado y sin pensar en ella, en mi Sofía, al menos durante el
día, porque las noches eran una puta tortura.


 


Tres
días, ese era el tiempo que llevaba metido en casa desde que fui al bar de Edu,
por los artículos. A Rebeca la llamé para decirle que se los mandaba con un
mensajero, no quería ni pisar la calle.


 


Esos
días habían sido una jodida tortura, miraba cada poco las redes de Sofía y se
la veía feliz, sonriente, y yo mientras en mi casa encerrado como un imbécil y
con una depresión de caballo.


 


Sí,
había tenido que recurrir a las pastillas para dormir por las noches porque no
había manera de pegar ojo y no quería beber, ese sería el mayor error.


 


Pero,
lo de esa mañana, fue el detonante para que acabara estallando.


 


Estaba
desayunando cuando vi que había puesto un nuevo post en sus redes, en cuanto vi
que anunciaba su embarazo asegurando que sería madre soltera, lancé la taza de
café contra la pared.


 


¿Es
que se había vuelto loca? ¿Tan poco le importaba yo, lo que habíamos tenido, o
nuestro hijo, para mandar todo a la mierda de esa manera? Me dejaba a un lado,
me apartaba como quien quita los putos guisantes del plato.


 


No
me lo podía creer, pero por ahí sí que no iba a pasar.


 


Cogí
el teléfono y llamé a la única persona a quien podría decirle, en ese momento,
lo que pensaba hacer.


 


—Buenos
días, hijo —me saludó Fernando— ¿Cómo estás?


 


—Buenos
días. Jodido, dolido, depresivo, pero, sobre todo, cabreado.


 


—Vaya,
veo que lo has visto.


 


—¿El
anuncio de su futura maternidad en la soltería? Sí, Fernando, lo he visto. Y me
duele, de verdad que sí, me duele lo que te voy a decir, pero, si Sofía no da
su brazo a torcer, me aparta del embarazo y de la vida de mi hijo, la llevo a
juicio.


 


—Eso
me temía…


 


—Lo
siento mucho, pero no voy a esperar ni siquiera a que nazca el bebé. Si no se
digna a hablar conmigo, si no entra en razón, tendrá noticias de mi abogado.
Quiero ver a mi hijo desde el minuto uno de su nacimiento, Fernando, no voy a
permitir que nada, ni nadie, me separe de él o ella. Espero que lo entiendas,
es mi hijo también.


 


—Lo
sé, muchacho, lo sé, y te entiendo. Yo haría lo mismo en tu lugar, así que, si
tienes que luchar por tu hijo, hazlo. Sofía es mi nieta, siempre tendrá mi
apoyo en todo, pero tú también lo tienes. Haz lo que consideres oportuno, Nico,
y no te preocupes que nada de lo que hagas afectará tu puesto en el periódico.


 


—Muchas
gracias, Fernando.


 


—Mañana
tiene cita con el ginecólogo, pero no sé a cuál va a ir, no me ha querido decir
nada. Creo que intuye que hablo contigo.


 


—Es
lista, no es que lo intuya, Fernando, lo sabe perfectamente.


 


—Eso
pensaba yo. Cuídate, muchacho.


 


—Y
tú, viejo amigo. Y, sobre todo, cuida de ella.


 


Colgué,
me dejé caer en el sofá con los ojos cerrados y los brazos cubriéndome la cara.


 


Si
ella no hacía nada por solucionar esto, se encargarían nuestros abogados, lo
tenía muy claro, pero mucho más claro aún tenía que, al día siguiente, iría a
su casa a esperar que saliera y seguirla para, una vez que dejara la clínica,
intentar que hablara conmigo.


 


Era
la carta que me quedaba, era la última jugada de esta mano de póker que la vida
me había puesto por delante apenas unas semanas después.


Iba
a jugar esa carta, iba a por todas, iba a recuperar a mi mujer, así la
consideraba, joder.


 


Y
a mi hijo, lucharía por él, lucharía por esa parte de mí que había llegado por
sorpresa y fruto del amor que sentía por su madre, por mi Sofía.
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Tenía
la esperanza de hablar esa mañana con ella, ya no por nosotros, sino por esa
criatura que era mía y es lo que más me mataba de todo esto, que no tenía culpa
de nada.


 


Me
dirigí a casa de Fernando, pero quedando bastante apartado, y la vi salir un
rato después, la seguí con el coche hasta que aparcó y se fue andando a una
clínica que había en una calle, me bajé del coche para esperarla lejos y
abordarla cuando saliera.


 


Miré
el móvil y la piel se me erizó al comprobar que esa consulta era del ex
ginecólogo de Sofía. ¿Cómo podía haber acudido ahí? 


 


No
me lo podía creer, pero bueno, lo mismo por la confianza que habían tenido un
día, se sentía más cómoda con él, no quería montarme una película en mi cabeza,
ni pensar en tonterías que no procedían.


 


Una
hora estuvo dentro y mi mundo se cayó cuando la vi salir con él, la llevaba del
hombro e iban los dos muy sonrientes, se trasladaron a una cafetería cercana
con unas cristaleras lo suficientemente grandes como para poderlos ver tomar un
café y en actitud demasiado cariñosa…


 


Se
me inundaron los ojos al ver cómo él le sostenía la mano por encima de la mesa,
cómo las sonrisas no dejaban de suceder y no eran entre dos amigos, parecían dos
enamorados con miradas que lo decían todo, me estaba matando aquello. 


 


¿Qué
estás haciendo, Sofía? Es lo que me preguntaba incesantemente…


 


Me
fui, no podía seguir allí parado ante aquella visión ¿De verdad todo eso por
ver cómo Carla se acercó para buscarme? ¿De verdad era necesario? ¿En serio me
había olvidado de esa forma?


 


Miré
sus redes al llegar a casa y en ese momento sentí la puñalada más grande que
podían darme. Ella salía tumbada, mientras él le hacía la ecografía, sonriendo,
pero el texto que acompañaba a la foto era lo peor de todo…


 


«No es padre quién
engendra, lo es aquel que es capaz de estar a tu lado y asumir la responsabilidad
que no le pertenece»


 


Marqué
el teléfono de Fernando y por su voz lo debía de haber visto, ya que él seguía
constantemente en las redes a su nieta.


 


—Hola,
hijo —su tono era de lo más apático.


 


—Hola,
Fernando. ¿Lo has visto? 


 


—Sí,
y se me cae la cara de vergüenza. No te mereces esto, ni yo tampoco, no la
eduqué para ser así, estoy abrumado, lo siento, esto para mí es tan lamentable
como para ti.


 


—No
te preocupes, pero sintiéndolo mucho, voy a tomar medidas legales en septiembre
contra ella. A mi hijo no lo va a criar otro que no sea su padre.


 


—Te
entiendo, estás en tu derecho y no seré yo quién te juzgue por ello, solo
quiero que, como te pedí, esto no nos perjudique.


 


—De
eso quería hablarte, no voy a seguir trabajando desde casa, mañana me incorporo
a mi puesto, si cuando llegue me ponen de patitas en la calle, me iré
despedido, me preparáis el contrato de despido, me liquidáis y me voy, pero no
voy a estar en otro sitio que no sea en mi puesto por el capricho de Sofía, ya
demasiado me pisoteó.


 


—Ve,
me encargaré de que no se le ocurra decirte nada.


 


—Gracias.


 


—No
hay de que, sabes lo importante que eres para mí.


 


—Para
mí también lo eres, Fernando.


 


—Lo
sé.


 


—Hasta
pronto.


 


—Hasta
pronto, Nico.


 


Estaba
tocado y hundido, mi cabeza era una olla a presión y a punto de estallar. ¿Qué
estaba haciendo Sofía? Esa era la pregunta que más me hacía a cada momento.
¿Qué cojones estaba haciendo?


 


Tuve
que irme de mi casa, ahí no me podía quedar pues estaba enloquecido, y
encerrado en esas cuatro paredes no me iba a hacer nada bien, así que me preparé
y fui a un club con piscina a las afuera de Madrid, en donde yo era socio.


 


Hacía
mucho tiempo que no iba así que tal como uno de los encargados de la terraza
del bar exterior me vio, vino hacia mí para saludarme, sin duda necesitaba un
cubata o dos, o cincuenta.


 


Hablé
un poco con él y me senté en la barra del chiringuito, escuchaba la música y
todo me recordaba a ella, lo peor era saber que estaba embarazada de mí y que
presumía con otro ¿Tan malo era para merecerme esto? ¿Tan mal había actuado en mi
vida para que esta me lo pagara así, cuando jamás le había hecho daño a nadie?


 


No
me podía creer lo que veía en sus redes, esas que de nuevo abrí y los vi a los
dos comiendo juntos, con dos copas y brindado por su próxima paternidad, ¿en
serio? Vamos, que lo que ella tenía era un refresco, poco alcohol iba a tomar
en su estado, pero no era eso, era el poco corazón que me estaba demostrando
tener… 


 


Y
no, no la iba a odiar, yo no conocía ese sentimiento y no lo quería conocer,
prefería vivir más en paz, pero sí que sentía rabia y decepción de ella, que se
había cargado todo lo bonito que le veía hasta ese fatídico día en el que nos
vimos tras el viaje.


 


Estuve
en el club todo el día, entre baños, tomar el sol, copas y cenar, eso de ir a
mi casa era como ir al tren del terror y es que se me caía el mundo encima.


 


Nada
más llegar me duché y me tiré en la cama, al día siguiente pensaba ir a ocupar
mi lugar de trabajo, saliera el sol por donde saliera y si me tenía que
despedir que lo hiciera, sin trabajo no me iba a quedar, ya que otros diarios
siempre me ofrecieron la posibilidad de trabajar con ellos y sé que tenía las
puertas abiertas. Así que, con todo el dolor de mi alma, si tenía que
despedirme de la empresa de Fernando, lo haría, pero no iba a dejar más que esa
mujer me apaleara como si fuera un saco de mierda con el que ella se pudiera
cebar.


 


Me
costó dormir, miraba de nuevo las redes, lloraba, me imaginaba a ese bebé entre
unos padres donde no se iban a tratar ni lo más mínimo, donde una madre lo iba
a intentar acercar a otro hombre para que me sustituyera. Era todo tan doloroso
que dolía, dolía muchísimo, me hervía, me desgarraba, me hacía sentir que mi
mundo estaba acabado.


 


Pero
no, iba a luchar por esa cosita que venía en camino y no tenía culpa de nada,
porque quisiera ella o no, era un pedacito de mí y yo no era mala persona. Por
mucho que quisiera hacer ver eso, no lo era y la había respetado hasta el
último minuto a su lado…
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Llegué
a las oficinas con una cara que despedía gente, iba preparado para lo que
pudiera pasar y si tenía que montar el pollo de mi vida, lo haría.


 


Jamás
le había hecho daño a nadie y no me merecía todo eso por parte de ella, era
consciente de que el tema del bebé no había sido buscado, pero era mío y tenía
derecho y si eso significaba tener que luchar contra Sofía, lo haría por encima
de todo.


 


Rebeca
me saludó con tristeza al verme, estaba hablando con Mireia y yo les hice un
gesto de cabeza a modo de saludo.


 


Entré
a mi despacho y me encontré algo que me dejó loco perdido, no entendía nada,
Sofía estaba en su mesa mirando a la pantalla sin levantar la vista y en mi
mesa, todo perfectamente colocado como si jamás me hubiera ido, no entendía
nada.


 


No
di ni los buenos días, ¿para qué? ¿Acaso se los merecía? Ya sé que la
educación, ante todo, pero bueno, el dolor que ella me estaba causando era
digno de indiferencia, esa indiferencia que me mataba, pero no me quedaba otra.


 


Esa
mañana me había levantado y al mirar las redes ella había subido otra foto con
el médico, diciendo que los príncipes azules existían y que lo había tenido mucho
tiempo ante ella y no se había dado cuenta, entonces, ¿se merecía acaso un
saludo o un intento de cordialidad por mi parte?


 


Me
puse a trabajar como si ella no estuviese, triste, pero es que no me quedaba
otra, ella ya había tomado una decisión y yo también. Si quería tener a mi hijo
en mi vida, iba a tener que pelear en los juzgados con ella, era lo único que
podía hacer y me dolía en el alma. Podía entender que quisiera estar con otras
personas y muchas cosas más, pero no que obviara que, le gustara o no, ese era
mi hijo.


 


Un
rato después se levantó, recogió todas sus cosas de la mesa, como si se mudara,
dejó todo vacío y se marchó, no entendía nada, pero bueno, no le iba a
preguntar.


 


Después
de su marcha salí a tomar un café y me enteré de que Sofía no iba a volver por
la empresa, que su abuelo le había pedido que se dedicara al blog desde su casa
u otra oficina y que dejara el diario para los que lo sabían llevar, que,
aunque ella era la que iba a cobrar las ganancias de la sociedad y quedaría
como dueña, se dedicara a lo otro que a ella le gustaba.


 


Sabía
que Fernando lo había hecho por ponerla en su sitio y por no permitir que
tirara por tierra todo aquello por lo que había luchado y menos quería que yo
me fuera de allí, era su mano derecha y confiaba en mí plenamente.


 


La
verdad es que prefería no tenerla que ver, me hacía mucho daño en lo que nos
habíamos convertido, así que era mejor que en el puesto laboral, yo estuviera
al cien por cien y sin esa tensión que había entre nosotros.


 


A
la hora de la salida una voz masculina pronuncio mi nombre, cuando estaba
abriendo el coche, al girarme apreté mi puño y me fui directamente para darle
un puñetazo en la cara, pero lo esquivó, era su amiguito el ginecólogo.


 


—Espera,
Nico, por favor, vengo a hablar contigo —su tono era conciliador.


 


—No
vas a ser el padre de mi hijo —apreté los dientes dispuesto a darle el golpe
que no le había llegado.


 


—No,
no lo voy a ser, ni quiero serlo, solo te pido que hablemos y no quiero que me
vean por aquí, tengo que contarte algo, y si me das media hora, podemos hablar
tranquilamente y quizás te vendrá bien. Yo no debería de estar aquí y Sofía no
lo sabe, pero odio las injusticias.


 


—Empieza
a hablar.


 


—Por
favor, vamos a tomar algo y charlar tranquilos, creo que me lo vas a agradecer.


 


—¿Agradecer?
—Negué extendiendo la mano para ir al bar de Edu.


 


Anduve
delante de él con una presión en el pecho de no entender nada, pero lo iba a
escuchar, luego sería él quien me escucharía a mí, pues no iba a permitir ni
una tontería, con lo que venía en camino no se jugaba.


 


Nos
sentamos y Edu al ver mí cara, solo preguntó qué íbamos a tomar, pedimos dos
cervezas.


 


—Y
bien…


 


—Nicolás,
sé que el venir a hablar contigo me costará mi amistad con Sofía, pero no voy a
ser partícipe del juego.


 


—¿Amistad?
¿Juego? Tú eres el que te has metido por medio y quieres asumir algo que no te
pertenece, y que no os voy a permitir.


 


—Por
favor, déjame explicarte, no estés a la defensiva, si quieres cuando yo acabe,
me dices de todo, pero no soy una mala persona, por eso estoy aquí.


 


—Habla…


 


—Sofía
sabe que la seguiste a mi consulta, sabía que lo ibas a hacer porque escuchó a
su abuelo hablar contigo y en ese momento fue cuando me pidió que la atendiera
a la mañana siguiente, es más, vio cómo la seguías a lo lejos en tu coche. No
tenemos nada, todo esto viene porque alguien que no te esperas la está
engañando y poniendo en contra tuya diciendo que eres hombre de amantes.


 


—¿Qué
coño me estás contando? —pregunté entre enfadado y alucinando.


 


—Tu
ex mujer, ella es la que está poniendo a Sofía en tu contra y quien le aconsejó
que hiciera todo esto, es más, le dijo que tú le habías hablado de Carla, pero
claro es que lo de Carla se lo contó ella primero. Sofía es muy inocente y no
se da cuenta que está jugando con ella, y como vio que esa mujer apareció por
aquí, pues está ciega, justo en ese momento la llama tu ex y ella se desahoga,
pues la otra aprovecha y le dice que conocía la existencia de Carla y que tú
solo quieres lograr de Sofía, el quedarte con toda su fortuna y luego darle dos
patadas.


 


—La
mato, te juro que la mato —dije apretando el puño para darle a la mesa y Luis
me aguantó.


 


—A
mí me contó Sofía otra película para hacer el papel este, no me contó la
verdad, por eso entré al trapo, me lo pidió de una manera que entendí que
necesitaba ayuda para quitarse algo de encima.


 


—¿Y
cómo te has enterado de todo esto?


 


—Esta
mañana me llamó llorando y contándome la verdad. Decía que su abuelo le había
pedido que abandonara la empresa, que no le habla y que él no entiende que tú
eres un cerdo que se quiere aprovechar de ella y que encima te ama y que estaba
desesperada. No entendí nada, pero yo tengo un amigo aquí en el diario, es
Rodrigo, que cuando se lo conté todo me dijo que era mentira, que tú eras un
hombre noble con un corazón grandísimo y que te estaban tendiendo una trampa.
Yo no quiero a tu hijo, solo quiero que tú ahora tomes las riendas y decidas
cómo arreglar esto y que me perdones por el daño que yo haya podido contribuir
a hacerte, eso es todo. Y ahora, si quieres, puedes volver a intentar darme un
puñetazo, quizás me lo merezca, pero tú tenías que saber la verdad.


 


—No,
no te lo mereces —los ojos se me inundaron de lágrimas—. No me puedo creer todo
esto, te lo juro, no me lo puedo creer.


 


—Está
en tus manos la forma de arreglarlo, Sofía te ama, todo esto lo está haciendo
por rabia, dolor, además ella es muy infantil. Queramos o no, la diferencia
entre vosotros en madurez es diferente.


 


—Lo
sé, lo sé…


 


Estuvo
calmándome un buen rato, se veía un gran hombre y con buen corazón, una gran
persona con unos valores morales dignos de admirar.  Terminamos comiendo juntos y charlando,
incluso me dio algunos consejos.


 


Me
contó que el embarazo iba bien, aunque es pronto y que los tres primeros meses
son cruciales y cuánto menos sobresaltos tuviera Sofía, mucho mejor.


 


Nos
despedimos con un abrazo y me dirigí a mi casa, maldecía a mi ex por eso que
había hecho, a pesar de que tapé todo el daño que ella me hizo en su día y no
tuvo suficiente, no, tenía que seguir ahí, arrancándome el alma a puñaladas
limpias.
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Dos
días habían pasado desde que Luis me contara todo aquello, dos en los que ya
tenía al tanto a Fernando y en el que sabía que Sofía no salía de la casa,
estaba encerrada en su cuarto y no quería hablar con nadie, además era ajena a
que yo era conocedor de la verdad, ella seguía pensando que yo se la estaba
jugando.


 


Me
dirigí adonde había quedado con mi ex, sí, la llamé y solo bastó decirle una palabra
para que se callara y acudiera.


 


Y
sí, hice lo que nunca en la vida se me hubiera ocurrido y fue amenazarla con
contar algo que le podía llevar a los tribunales, algo que fue lo que me hizo
dejarla en su día, algo por lo que peleamos y yo no estaba de acuerdo, y es que
había aprovechado unas subvenciones para una de las empresas que ella
gestionaba y que se la concedieron por tratos de favor.


 


Así
que la obligué delante de mí a llamar con manos libres a Sofía y contarle toda
la verdad. Que todo lo había hecho por hacerme daño y que no estaba al tanto de
nada de lo que le había hecho creer.


 


Lo
impactante fue escuchar a Sofía decirle de todo, la puso bonita, lloraba de
rabia y no dejaba de insultarla.


 


—Vuelve
a nombrarme en algún sitio o métete en mi vida y te juro que la próxima vez no
tendrás oportunidad —dije montándome en el coche cuando ella colgó.


 


Solté
el aire mientras arrancaba y salí allí aliviado de haber conseguido mi
propósito, ahora quedaba la segunda parte, esa que tenía preparada con Fernando
y que sería en unas horas.


 


Y
su abuelo no tardó en llamarme diciendo que todo había salido bien, que Sofía
estaba llorando sin saber qué hacer y que tenía mucho miedo ahora de ir a
pedirme perdón, pero supo tranquilizarla y pedirle algo que tenía acordado
conmigo, así que el plan estaba funcionando.


 


Fui
a mi casa, me preparé para la ocasión y me dirigí con la caída del sol al lugar
acordado con él y todo listo para encontrarme con Sofía, ellos habían salido un
rato antes, pues había una hora y poco de camino.


 


El
tema es que Fernando tenía una casa en la Sierra de Madrid, el día anterior
entre él y yo, habíamos preparado todo, contando por supuesto con ayuda de una
empresa que haría que la escena fuera lo más impactante posible.


 


Su
abuelo le iba a pedir algo a su nieta a base de mentirijillas, así que la dejaría
en la casa y se marcharía, ella eso no lo sabía, solo que él le iba a dar un
regalo y la hizo poner mirando hacia la sierra en una terraza preciosa que
tenían y no se podía quitar la venda hasta que escuchara una canción, ni
moverse.


 


Yo
llegué y entré, ya que me había dejado la puerta abierta, en ese momento me
encontré con él en el salón y nos despedimos con un abrazo.


 


Llegué
a la terraza y ahí estaba de espaldas, con los ojos tapados y mirando a la
sierra, di al ok al mensaje que tenía preparado y entonces comenzó a sonar la
balada de la película “Ghost”, su canción favorita pues un día me dijo que era
la escena más bonita que había visto en su vida.


 


Se
quitó la venda y vio como comenzaban a sucederse fuegos artificiales en el
horizonte y su nombre en grande, bien brillante y de repente una pregunta dio
paso a su nombre…


 


¿Quieres casarte conmigo?



 


Ya
estaba detrás de ella y la rodeé por la cintura poniendo mi cara sobre su
hombro y mojándome con esas lágrimas que le caían por las mejillas.


 


—¿Aceptas?
—murmuré en su oído.


 


—No
me lo merezco —dijo sacando esa ternura que un día me enamoró.


 


—¿Quién
dice eso? 


 


—Yo
—no dejaba de llorar.


 


—Pero
es que a mí me da igual lo que tu pienses, yo te amo por encima de todas las
cosas —le respondí con ternura, intentándome poner a la altura del momento.


 


—Pero
antes tengo que dar a luz, embarazada no me podré vestir de princesita —decía
sin girarse y sin dejar de lagrimear.


 


—Por
supuesto, tengo paciencia, pero pensé que mientras querrías llevar esto —le
puse delante una sortija que ella un día me dijo que era la que quería por
parte de su prometido un día. Un pastón me costó, pero lo pagué gustosamente.


 


—¿Me
has perdonado todo?


 


—Absolutamente
todo —la besé en la mejilla.


 


—¿El
haber creído a…?


 


—No
quiero que la nombremos, solo quiero saber si estás dispuesta a…


 


—Sí
—se giró entre lágrimas y se echó sobre mi pecho para que la abrazara.


 


Y
ahí sentí que podía respirar, teniéndola entre mis brazos…


 


Le
coloqué el anillo y pasamos dentro a cenar, eso también lo había dejado
organizado, me daba pena verla, pues no podía dejar de llorar, ella tenía ese
peso de conciencia por todo lo que había pasado y me había hecho pasar a mí,
pero a mí me daba igual, yo quería tenerla a mi lado, quería estar cuidándola
en ese proceso que la llevaría a dar a luz a nuestro hijo, quería ser parte de
todo, a su lado, no enfrente.


 


Y
esa noche la pasamos allí, abrazados sobre la cama donde me desveló algo que
jamás pude imaginar, y era que había estado enamorada de mí desde que tuvo uso
de razón y prometió enseñarme esos diarios que conservaba hablando de esos
sentimientos que tenía hacía mí.


 


Me
quedé en shock, pero comprendí muchas cosas que antes había pasado por alto, y
ya todo parecía encajar como anillo al dedo.


 


Al
día siguiente fuimos a por muchas de sus cosas a su casa, comimos con Fernando
que aprobó gustosamente el que se viniera a vivir conmigo, ya que él, quería
por encima de todo que estuviéramos juntos.


 


Eso
sí, no volvió al diario, de aquello me encargaba yo, ella era feliz con su blog
y se quedaba en casa feliz con ello, algunos días sí que se venía conmigo a la
oficina y se ponía a trabajar desde allí o a buscar cosas por Internet, como la
habitación del bebé y es que tres meses después supimos que venía un hombrecito
al que íbamos a llamar Fernando, como su abuelo.


 


Fuimos
preparando la habitación del niño, poco a poco, ella tenía un gusto exquisito y
estaba quedando preciosa, en tonos beige y celeste, se pasaba largos ratos allí
montando y desmontando, lo cambiaba todo mil veces, pero disfrutaba con ello.


 


Su
barriguita fue creciendo cada mes de forma agigantada, ya faltaba poco para el
nacimiento y daba pena verla tan hinchada, pasando tan malas noches. Sentía
impotencia de no poder ser yo el que soportara eso, pero intentaba darle
masajes en las piernas a cada momento y mimarla como ella se merecía.


 


Teníamos
todo listo para la llegada de Fernando, esperando que fuera él, quien diera la
señal de que quería venir al mundo. Por supuesto, todo el embarazo se lo llevó
Luis, ese que para mí se había convertido en un amigo. Por supuesto, a Sofía le
conté la verdad de que fue él, quien vino a contármelo todo.


 


Y
llegó ese día tan esperado…


 


—Tranquila,
cariño —dije agarrando su mano mientras la preparaban para dar a luz.


 


La
verdad es que estaba portándose como una campeona, muy cooperadora y sin
quejarse, me pareció increíble verla ahí dando todo de sí para hacer todo lo
que le decían y, en tres empujones, salió nuestro bebé.


 


Besé
su mano entre lágrimas de emoción, todo marchó viento en popa, ya que iba
dirigido por Luis, que estuvo en todo momento desde que entró por las puertas
del hospital hasta ahora que fue quién sacó al bebé y se lo puso en el pecho
mientras nos felicitaba.


 


Era
precioso, al menos a mí me lo parecía y ella lloraba sonriendo mientras lo
besaba con mucho cariño, luego Luís, me lo puso en los brazos y sentí que
aquella cosita era el regalo más bonito que la vida me podía hacer.


 


Cuando
lo pudo ver Fernando, fue precioso verlo llorar de la emoción, jamás lo había
visto así y es que, para él, ese bebé era algo increíble, otro regalo de la
vida.


 


Todo
había salido genial y al día siguiente pudimos regresar a casa convertidos en
una familia.


 


Sofía
estaba como nueva, era impresionante verla con la agilidad que se movía, como
si no hubiera pasado nada el día anterior, eso sí, estaba rabiosa con los
kilitos que le habían quedado, unos cuatro, se le notaba un poco más hinchada,
pero a ella eso le causaba un trauma y decía que tenía que ponerse a dieta y
hacer ejercicio.


 


Esos
primeros días fueron una adaptación que encajamos bastante bien, comenzamos a
seguir una rutina y lo peor que llevaba era irme a trabajar y dejarles en casa,
muchos días su abuelo se venía con ella a hacerle compañía y ayudarla para que
ella se pusiera con el blog mientras él, disfrutaba de su biznieto.


 


Ya
contábamos con la fecha de la boda y es que teníamos claro de que sería seis
meses después del nacimiento de nuestro hijo, y fue Sofía con toda la ilusión
la que se encargó de todos los preparativos.


 


Fernando
hizo la fiesta oficial de su despedida del diario y me nombró su relevo, como
el hombre en el que confió siempre y que ahora era parte de su familia, luego
cogió al bebé y dijo que era la siguiente generación del periódico, fue
emocionante verlo así.
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¿Era
posible que estuviera nervioso? Joder, pues sí, y dé qué manera.


 


Me
casaba, era el día de mi boda con Sofía, y estaba más nervioso, que un
adolescente su primera vez.


 


Y
eso que para mí era la segunda boda de mi vida, y la última, obviamente.


 


Me
había costado la vida hacerle ver a Sofía que aquello que pensaba que era lo
que ocurrió con Carla no fue nada.


 


Me
dejé el alma en poder estar a su lado durante el embarazo, no había nada en el
mundo que deseara más que eso, tenerlos a ella y nuestro hijo cerca.


 


Esa
parte de mí que crecía en su vientre debía unirnos, no separarnos.


 


Amaba
a esa mujer a la que vi crecer desde que tenía diez años, y no pensaba
separarme de ella hasta que llegara mi hora de dejar este mundo.


 


Hacía
seis meses que Fernando llegó oficialmente a nuestras vidas, y no podía ser más
feliz. Sí, Fernando, como su bisabuelo.


 


Ese
día recibí el mayor regalo que puede dársele a un hombre, el título de padre.


 


Mi
pequeñín era un santo, apenas daba guerra por las noches, tan solo pedía
atención a sus horas de comer y cuando necesitaba que le cambiáramos el pañal.


 


Por
supuesto, yo también lo hacía, que no me escaqueaba de ninguna de las tareas en
lo que a Fernando se refería.


 


Que
tenía que tomar el biberón y mamá estaba ocupada con su trabajo, pues papá se
lo daba.


 


Que
necesitaba un cambio de pañal, pues no se me caían los anillos y yo se lo
cambiaba.


 


Nuestro
hijo se había convertido en el rey de la casa, la prioridad principal tanto de
Sofía como mía, aunque no dejábamos a un lado el trabajo, ella se quedaba en
casa ocupándose de su blog y yo me encargaba del periódico.


 


Aunque
todos los días llegaba por sorpresa una hora antes de que saliera, se sentaba
en la mesa y echaba un ojo a algunas noticias, con el tiempo hasta se estaba
haciendo a todo lo relacionado con los deportes.


 


Aún
recuerdo el primer día que entró en el despacho, sin llamar, con Fernando en
brazos.


 


—Hola, papi.


 


—¡Hola! ¿Qué hacéis aquí?


 


—Recogerte para ir a comer a casa del bisabuelo,
que quiere ver a este hombrecito.


 


—Bien, dame cinco minutos que voy a llevarle
unos papeles a Raquel.


 


Cuando
salí del despacho, tuve que aguantarme la risa para que no me escuchara por lo
que la oí decir, pero sonreí con ganas.


 


—Fernando, hijo, todo esto que ves, algún día
será tuyo como lo fue de tu bisabuelo, y ahora es mío y de papá. Y así tiene
que ser siempre, ¿entendido, jovencito? El legado de Fernando Aguirre, tiene
que pasar de padres a hijos, hijas, nietos o nietas. No debemos perder lo que,
con tanto cariño y esmero, puso él en marcha.


 


Y
así sería, mi pequeño dirigiría en veinticinco años el periódico, como hacía
ahora su madre.


 


Un
par de golpes en la puerta y entró Rebeca con mi hijo en brazos. Esa chiquilla
era un encanto, adoraba a mi hijo y él a ella aún más, eran como si fueran una
pareja de hermanos.


 


—Jefe,
es la hora.


 


—Sí
—respiré hondo, me acerqué y cogí en brazos a Fernando—. Hola, campeón. ¿Has
visto a mamá?


 


—Sí
que la ha visto, y está preciosa. Si no fuera porque estás enamorado de ella
hasta las trancas, te aseguro que te enamorarías y le robarías la novia a otro.


 


—¿Estás
segura qué no te importa hacerte cargo de él? —pregunté.


 


—Qué
no jefe, que a mi niño no me lo quita nadie. Además, nos vamos a pasar unos
días muy divertidos mientras estáis de luna de miel, ¿verdad, colega?


 


—Pablo
no debe estar muy contento.


 


—Pues
que se aguante, y se haga a la idea —contestó cogiendo de nuevo a mi hijo, sin
ser consciente de lo que había dicho.


 


—¿Rebeca?


 


—Dígame
usted, jefe.


 


—¿Estás
embarazada?


 


Solo
por el modo en que me miró, confirmé que sí.


 


—¿Te
felicito, o no, hija? —Arqueé la ceja, y es que una vez me llamó papá de broma
y desde entonces yo solía llamarla hija.


 


—Pues…
a mí sí. A Pablo todavía no, que ni se ha enterado.


 


—La
que se puede liar... No le digas nada hoy, que nos mata Sofía.


 


—Tranquilo,
papi, que la jefa ya lo sabe —hizo un gesto con la mano, quitándole importancia
al asunto—. Ella me acompañó al ginecólogo que me recomendó, Luis, el suyo, y
me está atendiendo muy bien.


 


—¿De
cuánto estás para no habérselo dicho al padre, criatura?


 


—De
cinco semanas. Se lo diré mientras estáis de luna de miel, que me va a venir de
perlas tener a mi niño en casa.


 


—Y
me lo voy a perder, ya te vale…


 


Empezamos
a reír y en ese momento llegó el mencionado, era él quien me iba a llevar hasta
la iglesia para que esperara a Sofía.


 


Mis
padres ya estaban allí, y es que mi madre quería ver que todo estaba en
perfecto estado de revista y que no faltara un solo detalle.


 


Sofía
llegaría con Fernando. Manuel, nuestro periodista, los llevaría en coche.


 


Salimos
de mi casa los cuatro, esa en la que un día empecé viviendo solo tras mi
divorcio, y acabé pidiéndole a Sofía que se mudara. Allí compartíamos el
despacho, igual que en el periódico.


 


Cuando
llegamos a la iglesia me abordó el resto de nuestro equipo de redactores.


 


—¡Jefe,
estás para comerte! —gritó Cristina, haciéndome sonreír.


 


—Gracias.


 


—Qué
elegante con la pajarita, y qué poco te va a durar. Sofía te la quita antes del
primer baile —aseguró Miguel.


 


—Eso
si no se la quita nada más llegar al salón —intervino Raquel.


 


—Pues
vaya… ¿Para qué me la he puesto entonces?


 


—Porque
si te ve sin ella, te mata.


 


—Qué
razón lleva Mónica —me dijo Rodrigo.


 


—Jefe,
te falta una cosa —Mireia se acercó a mí y me puso una rosa blanca en el
bolsillo de la chaqueta—. Si la jefa no la ve a juego con su ramo, se muere.


 


—Gracias
—sonreí.


 


Rodrigo
le pasó el brazo por los hombros a Mireia y le besó la sien. Sí, aquellos dos
al final habían hablado largo y tendido y él reconoció que sentía algo, pero
que no quería verlo, y ese sí que no se lo pensó, la llevó al altar en una
ceremonia íntima solo para el periódico, y ni ella misma lo supo hasta el
último momento.


 


—Don
Nicolás —me giré y vi a Luis, el ex y ginecólogo de Sofía.


 


—Señor
Luis —nos estrechamos la mano.


 


—Llegó
el día, ¿eh?


 


—Sí,
quién lo iba a decir.


 


—Pues
yo, que me equivoqué de profesión. Debí ser adivino en vez de ginecólogo.


 


—¡Anda!
¿Eres ginecólogo? —preguntó Raquel.


 


—Sí,
el de Sofía —contesté yo.


 


—Mira
qué bien. Me vas a dar tu tarjeta, que me enteré ayer que estoy embarazada y…


 


—¿Cómo?
—Miguel la miró con los ojos abiertos como platos.


 


—Ups
—Raquel se llevó la mano a los labios y no sabía dónde meterse.


 


—¿Voy
a ser padre?


 


—Eso
parece.


 


—¡Ay,
cariño! Después de tanto tiempo esperándolo.


 


—Vaya,
parece que en el periódico tenéis un baby boom —Luis empezó a reír y yo miré
disimuladamente a Rebeca que estaba al lado de Pablo, era él quien llevaba en
brazos a mi hijo y se le veía de lo más cómodo.


 


—Bueno,
solo van dos —contestó Rodrigo.


 


—Sí,
sí, claro, pero acabaréis teniendo más, ya lo verás —Luis miró a Rebeca y ella
disimuló una sonrisa.


 


—Será
mejor que entres, jefe —Cristina se acercó a colocarme bien la pajarita y, tras
de mí, entraron todos ellos.


 


—Eres
un tío con suerte —miré a Luis cuando ocupé mi lugar, y me guiñó el ojo.


 


Miré
a mis padres que sonreían felices y encantados con esta boda. Querían a Sofía,
y se morían de amor por su primer nieto. El primero de muchos, había dicho mi
madre.


 


Pues
no sabía cuántos, pero sí, quería que Sofía fuera la madre de todos los hijos
que la vida nos pusiera en el camino.


 


La
espera se me hizo eterna, incluso se me pasó por la cabeza que Sofía se hubiera
arrepentido, que no quisiera casarse, o vete a saber qué.


 


Con
la de historias que habíamos tenido que pasar, las maldades de…


Mejor
no pensar, lo pasado, pasado quedaba.


 


Entonces
empezó a sonar la música del órgano, miré a la puerta y ahí estaba ella,
aquella niña pizpireta y traviesa a la que conocí hacía una eternidad,
convertida en la mujer que se había ido colando en mi corazón sin que me diera
cuenta.


 


Noté
las lágrimas caer por mis mejillas, y es que, ¿se podía estar más bonita que
ella en ese momento?


 


Llevaba
un vestido de corte princesa, algo que no tuve duda que elegiría, el corpiño
era en forma de corazón sobre el pecho, y le cubría un encaje que quedaba a la
altura de medio hombro, bajando por ambos brazos.


 


—Aquí
la tienes, hijo —Fernando me entregó la mano de Sofía, que cogí y llevé a mis
labios para besarla—. Os deseo toda la felicidad que yo tuve con mi esposa, y
tu padre con mi hija —le besó la frente a su nieta y, tras secarse una lágrima
furtiva, fue a ocupar su asiento junto a mis padres.


 


—Viejito
mío, ¿estás llorando? —me preguntó ella, secándome ambas mejillas.


 


—Habrá
sido la alergia.


 


—Claro,
claro, la alergia…


 


Una
hora más tarde ya estábamos convertidos en marido y mujer, saliendo de la
iglesia ante la mirada de nuestros familiares y amigos que nos lanzaban arroz
por kilos.


 


—Verás
para quitarme esto del pelo —se quejó mi mujer entre risas.


 


—Ahora
te ayudo en el coche, mi amor.


 


Cuando
llegamos al salón nos recibieron con música, un par de copas de champán y todos
con las suyas en alto para el brindis.


 


Comimos,
bebimos, reímos y no faltaron las tropecientas fotos que mí, ya esposa, quiso
que nos hiciéramos para colgar en sus redes.


 


El
vestido era obra de uno de sus diseñadores favoritos, así que debía hacerle una
muy buena publicidad, aunque ese era exclusivo puesto que no pensaban hacer
otro igual.


 


Nuestro
hijo Fernando, fue el centro de atención en todo momento, pasaba de unos brazos
a otros, bailando con todo el mundo, mientras no dejaba de sonreír y dar
palmaditas.


 


Hasta
que le tocó bailar con la madre.


 


—Mira
mi niño, qué guapo es. Si es que se parece a mí —dijo de lo más convencida.


 


—Cariño,
es un clon mío —reí y ella me miró enfadada.


 


—Pues
espero qué no se parezca en lo mujeriego…


 


—Y
dale, ¿volvemos a eso?


 


—Era
broma, viejito, si sabes que te quiero un muchito.


 


Y
yo a ella, no se imaginaba cuánto la quería. Se lo decía cada día, cada noche,
se lo había demostrado desde que la recuperé, no había día que no me dejara la
vida en hacerle saber, con cada pequeño detalle, que era la mujer de mi vida.
La única.


 


El
resto del día lo pasé con alguna que otra lagrimilla, podrían llamarme
sensiblero, pero me importaba bien poco.


 


¿Es
que acaso los hombres no lloran? Claro que sí, y cuando es de felicidad, esas
son las mejores lágrimas para cualquiera.


 












Capítulo 21





 


Cuando
llegamos a Samaná, Sofía se quedó alucinada.


 


No
le dije dónde la llevaría de luna de miel y, nada más llegar al aeropuerto de
Madrid, le puse una venda en los ojos y los cascos de música para que no
escuchara nada.


 


La
llevé hasta el avión, la senté y no fue hasta que hubimos despegado que le
quité todo.


 


Se
enfadó un poco, pero en broma, así era ella.


 


Fue
bajar del avión en aquel lugar paradisíaco, y lanzarse a mis brazos.


 


Llevábamos
tres días de lo más relajado, disfrutando del sol, la playa, los cócteles en la
piscina y la tranquilidad de saber que no había que hacer nada en absoluto.


 


Pero
estábamos muy pendientes de nuestro hijo que se había quedado a cargo de Rebeca
y Pablo.


 


—Buenos
días, dormilón —me desperté y ya tenía a Sofía con la mano apoyada en mi pecho.


 


—Buenos
días, preciosa.


 


—¿Qué
vamos a hacer hoy?


 


—Lo
que quieras.


 


—Pues
nada, tirarnos en una de esas tumbonas al sol y coger color.


 


—Hecho.


 


Me
levanté cogiéndola en brazos y la llevé a la ducha, donde me esmeré en
enjabonarla y lavarle el pelo sin que faltaran los besos que tanto me gustaba
darle.


 


Tras
un desayuno en la terraza, nos pusimos los trajes de baño y fuimos directos
para la zona de playa.


 


Allí
nos acoplamos en un par de tumbonas y pedimos unos zumos de frutas que estaban
riquísimos.


 


Sofía
no dejaba de sacar fotos a todo lo que le rodeaba, a ella misma y, en
ocasiones, posaba conmigo.


 


Estaba
feliz, y yo, con verla así lo era aún más.


 


Echar
la vista atrás y recordar por todo lo que habíamos pasado hasta llegar al
momento de nuestra boda, era como vivir en la historia de otra persona, de esas
cosas que te cuentan sobre el amigo de un amigo y piensas que eso nunca te
pasaría a ti, pero te pasa.


 


Miraba
a Sofía, mi esposa, y sabía que, si para llegar hasta el, aquí y ahora, tuviera
que volver a pasar por lo mismo, lo pasaría sin lugar a dudas.


 


Me
gustaría evitarlo, como era lógico, pero la vida no nos lo pone fácil y con
cada pequeño obstáculo que nos encontramos en el camino, aprendemos de los
errores que hemos cometido para que no vuelvan a ocurrir.


 


El
resto del día lo pasamos entre la piscina y el restaurante, donde comimos y
cenamos.


 


Regresamos
a la habitación y fue Sofía quien me sorprendió en esa ocasión, dejando a un
lado su inocencia, y saliendo del cuarto de baño con un conjunto de lencería de
esos que pueden provocar infartos.


 


—¿Y
eso?


 


—Lo
compré para nuestra noche de bodas, pero ya sabes cómo acabé —se encogió de
hombros y yo sonreí.


 


Por
supuesto que lo recordaba, estaba tan agotada por los preparativos, el niño y
la boda, que en cuando le ayudé a quitarse el vestido de novia y se metió en la
cama, se quedó dormida.


 


No
me molestó, ni mucho menos, ya tendríamos cientos de días a lo largo de nuestra
vida para hacer otras cosas en la cama, que no fuera dormir.


 


—Me
encanta —extendí los brazos, me cogió de las manos y se colocó a horcajas sobre
mis piernas—. Está usted muy sexy, jefa.


 


—Eso
quería —se sonrojó de una manera tan adorable, que no pude evitar atraerla
hacia mí y besarla con ternura, con calma.


 


No
tenía prisa por que acabara la noche, iba a colmarla de besos, caricias y hasta
mimos en ese momento.


 


Iba
a hacerla sentir que para mí lo era todo.


 


Despertamos
el sexto día en Samaná y la llevé a desayunar al restaurante, donde ya me
esperaban con una cesta de esas de picnic preparada. Y es que aquel era nuestro
último día allí, al siguiente regresábamos a Madrid, a la rutina y a nuestras
vidas de trabajo y algo de estrés.


 


Cuando
salimos con la cesta subimos al taxi que el día anterior pedí que nos pusieran a
nuestra entera disposición para este día, y fuimos a un pequeño rincón que me
había recomendado uno de los empleados del hotel.


 


Estaba
vigilado, así que no corríamos peligro alguno, pero había tan poca gente que
podías disfrutar de la tranquilidad del lugar, de sus alrededores y, sobre
todo, de esa maravillosa playa con cascadas.


 


—¡Nico,
esto es precioso!


 


—Me
alegra que te guste, porque vamos a pasar el día aquí.


 


—Ay,
Dios, ¡me muero!


 


Se
lanzó a mis brazos y me comió a besos, repartiéndolos por mis mejillas. Lo
primero que hizo, sacar fotos de aquellas maravillosas vistas y ese idílico
lugar.


 


Lo
segundo, hacernos una a los dos juntos que no tardó en subir a sus redes con el
siguiente texto:


 


«En cualquier rincón
perdido, pero siempre a tu lado»


 


Sonreí
y le besé la frente, así era ella, no dejaba de documentarlo todo en las redes,
vivía de ello, y cada vez que podía, colgaba alguna imagen con una frase
dejando claro que pensaba en mí.


 


¿Era
o no para quererla? Porque yo la amaba, como nunca antes lo hice.


 


—Nico,
¿eres feliz? —preguntó ya bien entrada la tarde, poco antes de que nos
marcháramos al hotel.


 


—Absolutamente
feliz. ¿Y tú?


 


—Muchísimo.


 


—Me
alegra saberlo, preciosa.


 


Le
besé la coronilla y la estreché entre mis brazos, ya que estábamos sentados
mirando hacia el agua, yo a su espalda.


 


¿Cómo
no iba a ser feliz con la mujer que me había devuelto la vida sin ella saberlo?
Claro, que de eso yo tampoco fui consciente.


 


Además,
me había dado lo mejor y más bonito que tenía en la vida, a nuestro hijo.


 


—Te
quiero más que a mi vida, jefa —murmuré en su oído, antes de besarla el cuello.


 


La
escuché soltar el aire con una de sus sonrisas, y colocó ambas manos sobre las
mías.


 


—Me
quedaría en este lugar para siempre, Nico —dijo sin apartar la vista del agua.


 


—Volveremos
siempre que quieras, podemos celebrar aquí nuestros aniversarios.


 


—Sería
un buen regalo, no te digo que no, pero, ¿qué íbamos a hacer con Fernando y
Nicolás?


 


—¿Nicolás?
—pregunté.


 


—Ajá,
nuestro segundo hijo.


 


—No
me digas que…


 


—¡No!
Todavía no, para que llegue esperaremos unos añitos, pero quiero que tengamos
otro hijo.


 


—¿Y
si es niña? No podemos llamarla Nicolás.


 


—Pues
la llamaremos Nicole. Mira, sería la segunda generación de influencers de la familia.


 


—Me
da igual si es niño o niña, siempre que tú seas la madre.


 


—Por
supuesto que lo voy a ser, vamos, no te deshaces de mí ni con agua caliente,
viejito mío.


 


Solté
una carcajada, y es que esa diferencia de edad entre ambos me iba a acarrear
tener que soportar que me llamara viejito cada vez que le viniera en ganas.


 


Cuando
llegamos al hotel nos fuimos directos a la cama, estábamos agotados del viaje
de ida y vuelta en el taxi y de esos largos baños que nos habíamos dado en
aquel rincón perdido.


 


La
abracé, respiré su aroma y, como cada noche, esperé a que ella se quedara
dormida para cerrar los ojos.


 


Me
gustaba observarla unos minutos cuando acababa de dormirse, ella no lo sabía,
pero lo hacía con una preciosa sonrisa en los labios.


 


Esa,
esa era la manera en que quería recordarla siempre, feliz, sonriente y tan
bonita como el primer día que la vi entrar en el despacho como la nueva jefa,
una muy peculiar.












Epílogo





 


Cinco,
esos eran los años que habían pasado desde que me casé con Sofía.


 


Fernando
ya contaba con cinco años y medio y, además tenía un hermanito de dos años,
Nicolás.


 


Sí,
mi mujer fue una visionaria durante aquel último día de nuestra luna de miel,
cuando dijo que tendríamos al pequeño Nicolás entre nosotros.


 


En
los últimos años, me había convertido en el director del periódico, así lo
quiso no solo mi buen amigo Fernando, sino también mi mujer.


 


Ambos
decían que nadie mejor que yo para el cargo, que había estado siempre al lado
de Fernando y me desvivía por él.


 


Para
ocupar el puesto que yo tenía desde que entré, pensé en Pablo. Sí, era cierto
que fue el último en llegar al periódico, pero gracias a él, y las exclusivas
que trajo consigo, el nombre no solo de nuestro diario deportivo, sino de
Fernando Aguirre y de todos los del equipo, se vio en lo más alto.


 


Cuando
lo propuse, ni mi mujer, ni el hombre al que consideraba un padre además de mi
suegro, se opusieron.


 


Pablo
no sabía ni cómo agradecerlo, pero insistía en que seguiría estando al pie de
la noticia, y no lo ponía en duda, era un hombre de acción, de esos que, si
tiene que ir al mismísimo infierno a por una exclusiva, lo haría.


 


Sofía
se dedicaba al blog de moda que tenía, estaba siempre muy activa en las redes
y, además, había convertido a nuestros dos hijos en modelos de varias marcas de
ropa conocidas para niños.


 


A
sus treinta años, seguía siendo una de las influencers
más famosas, y acudía a eventos a los que yo la acompañaba.


 


En
ocasiones como esa, dejábamos a los niños con Rebeca y Pablo, ya que no solo
mis hijos adoraban a su tata Rebeca, como les gustaba llamarla, sino que se
llevaban muy bien con Claudia, su hija, un año menor que Fernando.


 


Estaba
en el despacho de casa trabajando, cuando escuché sus tacones por el pasillo.


 


—Viejito
—por ahí aparecía la mujer de mi vida, esa que no dejaba, ni dejaría, de
llamarme así.


 


Que
sí, que ya tenía cuarenta y seis, pero vamos que, de viejo, nada de nada. Apenas
tenía algunas canas y me conservaba estupendamente. Palabras de mis empleadas,
no mías.


 


—Dime,
preciosa.


 


—Pasado
mañana tengo un evento, pero es aquí en Madrid, así que puedo ir sola, así no
le endosamos los niños a Rebeca, que me va a acabar cogiendo un asco… Encima
que tenemos a su Pablo de lo más atareado últimamente.


 


—No
mujer, asco no te coge, si te quiere un montón, igual que Mireia.


 


—Sí,
sí, pero es que a Mireia no le dejamos a los demonios que tenemos por hijos.


 


—No
los llames así —reí negando.


 


—¿Y
cómo quieres que los llame? ¿Tú has visto la que han liado en el salón?


 


Sí,
claro que lo había visto porque fui yo quien estuvo recogiendo una hora todo
ese desastre.


 


Según
Fernando, quería enseñarle a su hermanito Nicolás todas las fotos que teníamos
en los diferentes álbumes, y, claro, para que las viera bien, las sacaba y las
había ido dejando amontonadas en el sofá.


 


Seis
años de fotos, volviendo a colocarlas en sus respectivos álbumes por orden
cronológico.


 


Angelitos
míos...


 


—Anda,
tranquila que ya está arreglado.


 


—Si
es que mis niños son un tesoro de bebés. ¿Por qué no pueden quedarse
chiquititos para siempre? —preguntó, con un puchero sentándose en mi regazo.


 


—Si
tú te hubieras quedado pequeñita toda la vida, no me podría haber casado contigo.
Eso sería una desgracia para mí.


 


—¿Sí?


 


—Por
supuesto, ya sabes que de algún modo mi subconsciente sabía que esa niña que me
hablaba de sus muñecas, algún día sería mi esposa, pero yo no quería verlo.


 


—Hombre
de poca fe. Cada persona tiene su alma gemela esperando en algún lugar del
mundo. Puede que tarde en llegar, o que cuando lo haga no sea el momento
adecuado, que tal vez sepa que es esa persona con la que quiere estar el resto
de su vida, pero las circunstancias se lo impidan. Pero a todos nos llega la
hora de encontrar el verdadero amor.


 


—Y
yo me alegro de que la mía llegara en forma de niña con coletas que se
convirtió en una mujer increíble.


 


—Qué
cosas más bonitas me dice mi viejito —me cogió ambas mejillas y me besó en los
labios.


 


—Te
quiero, Sofía, no imaginas cuánto.


 


—Pues
anda que yo a ti… —Le quitó importancia con un gesto de la mano.


 


Dejé
el trabajo a un lado, era sábado y quería pasar el resto del día y el domingo
con mi familia.


 


Fuimos
al salón y ahí encontramos a Fernando y Nicolás, viendo sus dibujos favoritos.


 


—Papi
—mi hijo pequeño estiró los bracitos para que lo cogiera, cargué con él y
Fernando se levantó del sofá.


 


—¿Hora
de cocinar? —preguntó el mayor.


 


—Sí,
hora de cocinar.


 


—¡Bien!


 


Le
encantaba estar en la cocina con Sofía y conmigo mientras preparábamos la
comida o la cena, no hacía nada, solo se quedaba sentado en la encimera y nos
miraba, pero él era feliz en ese momento, y yo mucho más porque estaba rodeado
de lo que más me importaba en la vida. Mi familia.


 


—El
bisabuelo viene a comer, así que, hay que portarse bien —les dijo Sofía.


 


—Vale,
mami.


 


—También
viene Claudia —mi mujer me miró sorprendida, y sin entender nada—. Les he dicho
a Rebeca y Pablo, que lleven a la niña a casa de su abuelo y que ellos se cojan
el fin de semana libre.


 


—Vaya,
qué amable por tu parte.


 


—Cariño,
sé lo que es ser padre y no tener ni cinco minutos para tu esposa. Pablo lleva
semanas currando a lo bestia, les he dado a los dos una semana de vacaciones,
por supuesto se irán con Claudia, pero les dije que este fin de semana la niña
nos la quedábamos nosotros.


 


—Qué
bien, voy a poder tener a mi princesita en casa dos días. Verás las fotos chulas
que le hago para las redes. La quieren contratar en la misma marca que a
Fernando y Nicolás, y Rebeca está encantada.


 


Empezamos
a preparar el asado y una ensalada de primero, y después continuamos con las
magdalenas caseras. A los niños les encantaban y siempre estábamos añadiendo
algún ingrediente nuevo que les diera un buen sabor.


 


Cuando
Fernando llegó con Claudia y la mochila con ropa de ella, mis hijos los
abrazaron y enseguida los llevaron al salón para ver los dibujos mientras Sofía
y yo poníamos la mesa.


 


La
comida no tuvo desperdicio, y es que tanto Fernando como Claudia, decían que de
mayores iban a ser como Sofía y yo, incluso como Pablo y Rebeca.


 


Periodistas
de los más importantes de la ciudad. El abuelo de mi mujer se reía, y no era
para menos, puesto que ese par llevaba el periodismo en la sangre y ya
apuntaban maneras.


 


Tras
el café, preparamos a los niños y nos fuimos todos a pasear por El Retiro,
verlos corretear mientras reían a carcajadas era lo mejor del mundo.


 


—Viejito
—miré a Sofía que me había cogido el brazo y tenía la barbilla apoyada en él.


 


—Dime,
jovencita —soltó una carcajada.


 


—¿No
te gustaría tener una pequeña Sofía correteando por la casa?


 


—¿Estás
embarazada, mi amor?


 


—No,
aún no, pero no me importaría.


 


—¿No
me ves demasiado viejo para volver a ser padre? Que tengo edad de ser abuelo
—de hecho, así me consideraba con Claudia.


 


—¡No!
Si estás aún en la flor de la vida, tonto.


 


—¿De
verdad? Mira que me pueden empezar a dar achaques en un par de años y… a ver
quién lleva a los niños al parque.


 


—Nada
de achaques, que estás como un toro de fuerte —me apretó el bíceps y sonreí.


 


—¿Tú
estás segura que quieres otro demonio en casa? —Señalé con un leve gesto de
cabeza a mis dos hijos.


 


—Todos
los demonios que nos traiga la vida, siempre que tú seas el padre.


 


Fue
aquello mismo lo que dije en nuestra luna de miel, y es que, ni ella ni yo,
querríamos a otra persona con quien formar nuestra familia.


 


—Eres
la jefa, preciosa, tú mandas.


 


La
vi sonreír y la besé. Así era Sofía, desde que era tan solo una niña, lo que
quería lo conseguía, tardara lo que tardase en llegar.












Quiéreme hasta el infinito
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Me
asomé por el cristal del escaparate de la tienda donde trabajaba mi amiga
Daniela, la saludé con la mano y me hizo un gesto para que entrara.


 


Realmente
era la dueña y tenía tres trabajadoras.


 


—Hola
—le di un beso en la mejilla.


 


—Hola,
guapa, que sorpresa.


 


—Estoy
de lo más agobiada —casi rompo a llorar. 


 


—No,
por favor, dame cinco minutos que ya cierro y vamos a tomar algo.


 


—Vale,
tranquila, te espero fuera, necesito que me de el aire.


 


—Claro
—me acarició la mejilla.


 


Me
encendí un cigarrillo mientras la esperaba, necesitaba contarle la verdad que
le llevaba mucho tiempo ocultando.


 


No
tardó en salir, me echó la mano por el hombro para transmitirme el cariño y nos
fuimos a una terraza a tomarnos algo.


 


—Cuéntame,
te veo una tristeza en los ojos que no es normal.


 


—Me
va a matar, me va a matar —rompí a llorar.


 


—¿¿¿Quién
te va a matar, Judith???


 


—Enzo
—me levanté la camiseta por el costado y se puso las manos en la boca.


 


—¿¿¿Eso
te hizo Enzo???


 


—No
te lo he querido contar, pero llevo así un año —cogí el móvil y le enseñé
videos que yo había grabado.


 


—Hijo
de pu… ¡Hay que denunciarlo!


 


—Tengo
miedo, me advirtió de muchas cosas.


 


—No
te advirtió, te amenazó y te juro por mi vida que no vas a estar sola en esto,
pero a esa casa no vuelves.


 


—Si
no vuelvo me va a matar.


 


—Pasará
por encima de mi cadáver. 


 


—Tiene
mucho favoritismo…


 


—Tiene
una mierda, Judith, no, no va a hacer contigo esto nunca más y no te lo
deberías de haber callado ¿No has hablado con tus padres?


 


—No
me creerían, por muchos vídeos que les enseñara, serían capaces hasta de
justificarlo. Ya sabes como son.


 


—Hoy
te vienes a mi casa.


 


—No
puedo, tengo que volver. 


 


—¿¿¿Volver???
¡Ni de coña!


 


—Tengo
que pensar bien las cosas.


 


—No
tienes nada que pensar, es más, no te lo voy a permitir, vas a denunciarlo.


 


—Es
abogado, te lo recuerdo.


 


—¿Y?
¿Por eso ya tiene inmunidad? ¿Eres tonta?


 


—Lo
debo de ser, pero no quiero que las cosas se compliquen más.


 


—Tienes
que salir de esa casa ya, no vas a dormir con esa bestia, jamás pensé que Enzo fuera
así.


 


—Tiene
una doble cara.


 


—La
tiene, no me lo podía imaginar, pero con esos videos lo puedes hundir. 


 


—No
quiero hundirlo, es mi marido.


 


—Hablas
como una víctima, bueno, es lo que eres, pero vas a ir a por él y yo te llevaré
de la mano.


 


—Tengo
mucho miedo.


 


—Pues
no lo tengas, nos vamos a mi casa ¿Dónde está él?


 


—En
Madrid, salió esta mañana después de darme unos puñetazos y advertirme, llega
mañana.


 


—¡Amenaza!
Joder deja ya de decir advertencia, deja de justificarlo, al final vas a ser
como tus padres. Ahora mismo vamos a tu casa, coge todas tus cosas y te vienes
a la mía.


 


—Me
buscará cuando regrese y será peor.


 


—Judith,
vamos a ir a por las cosas, mañana te vas a buscar un abogado y no solo uno
cualquiera, piensa en algún compañero de él, que no pueda verlo y que estaría
feliz de hundirlo.


 


—Pues
tengo dos de un mismo despacho en mente, pero eso sería una guerra abierta.


 


—Pues
vamos a la guerra, te acompañaré en todo momento, así que ahora vamos a tu
casa, recoge todo lo que puedas y mañana nos vamos a ese despacho.


 


—No
lo sé, tengo que pensarlo.


 


—¿Y
qué te siga dando esas palizas y un día te de un mal golpe y te deje
desgraciada para siempre o muerta? ¿En serio?


 


—Dios
es que ir al despacho de los hermanos Ochoa, será ya la crónica de una guerra
anunciada.


 


—Pues
vamos a la guerra, ya te lo he dicho y te lo repito, eres muy joven aún, solo
tienes veintiocho años y no puedes vivir de esta manera. Llevaba tiempo
diciéndote que te veía rara, ahora sé lo que te pasaba y créeme que no te voy a
dejar ni respirar hasta que no te separes de él.


 


—Irá
a buscarme a mi trabajo cuando terminen mis vacaciones.


 


—¿Las
has comenzado hoy?


 


—Sí.


 


—Tienes
todo el verano y nos dará tiempo a que alguien le pare los pies, para empezar te vienes a mi casa, allí puedes estar todo el
tiempo del mundo, lo sabes —soy profesora por eso de las largas vacaciones.


 


—Sí
—me eché a llorar de nuevo y nos abrazamos.


 


Y
no sé de donde saqué fuerzas o fue simplemente que me dejé llevar por primera
vez por alguien que tiraba de mí y en este caso lo hacía Daniela, así que
fuimos a mi casa y con todo el miedo del mundo me puse a recoger mis objetos
personales y ropa. Terminamos metiendo en mi coche y en el suyo todo aquello
que me pertenecía personal, de lo demás no quería nada, simplemente solo quería
salir de esa situación que llevaba tanto tiempo atemorizándome. 


 


Cerré
la puerta dejando antes las llaves del piso dentro, era de los dos, lo
compramos en gananciales antes de casarnos, pero no quería nada de lo que había
en el interior y el piso, que fuera un juez quién decidiera si se vendía o me
pagaba mi parte, pero bueno, temía que llegara hasta ese momento.


 


Lloré
de camino a casa de mi amiga conduciendo mi coche, ella iba en el suyo delante.
Sentía tanto miedo y tristeza, que era la sensación más rara que podía tener
una persona.


 


Fue
descargar todo en su casa y el teléfono comenzó a sonar, era él, me puse a
temblar de miedo, Daniela me lo quitó de las manos y lo cogió.


 


—Enzo
soy Daniela, escúchame letradillo, tú ex mujer está conmigo y cuando digo tu ex
mujer, es porque no va a volver a tu casa ni muerta, se llevó todo. Acércate
por aquí si tienes huevos, que vas a aparecer en todos los informativos del
mundo.


 


—Dile
que vaya para la casa ahora mismo y me espere a que vuelva mañana —dijo en tono
enfadado ya que Daniela, tenía puesto el manos libre.


 


—Creo
que no me has entendido. Que no, que no va a volver más, que no va a ir a las
manos de un maltratador como eres tú.


 


—Cuidado
con lo que dices o…


 


—…¡¡¡O
me comes todos mi ovarios!!! Que te enteres que no va
a volver y que te prepares, que va a la guerra y no va sola, que no solo estoy
yo de su parte, hay mucha gente a la que se lo hemos contado de los Cuerpos de Seguridad
del Estado y de los juzgados y créeme, relájate que te viene una muy gorda y
están deseando que des un movimiento en falso. Pasa buen verano, leoncito —le
colgó.


 


—¿Cuerpos
de seguridad? —pregunté temblorosa.


 


—Para
chulo ese, chula yo, así que, tranquila que de hablar con él me encargo yo.


 


—Seguro
que viene aquí.


 


—Que
venga, antes de abrir ya tiene aquí hasta a los GEOS, a ese le tendrás miedo
tú, pero yo no, te recuerdo que el valiente es valiente, hasta que el cobarde
quiera, así que espabila, es más, te juro por mi vida que le tengo unas ganas….


 


Me
puse a colocar todo en la habitación que me había dicho que cogiera, tenía tres
y vivía sola. Ni diez minutos después, llegó la llamada de mi madre y es que yo
la esperaba, sabía que él los iba a utilizar, sabía que ellos se iban a poner
de su parte, así de triste, pero cierto.


 


—Hola,
mamá.


 


—Vete
ahora mismo a tu casa y espera a tu marido.


 


—No,
no lo haré.


 


—Si
no lo haces, no solo habrás perdido a tu esposo, nos habrás perdido a nosotros.


 


—¡Me
pegaba!


 


—De
vez en cuando no está mal dar una torta de realidad.


 


—Mamá…


 


—Dime.


 


—Que
os jodan —colgué.


 


Era
la primera vez que les faltaba el respeto, pero ya iba siendo hora de hacerlo…


 












Capítulo 2


[image: Dibujo en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media]


 


La
noche anterior me costó conciliar el sueño, pero al final lo hice y dormí todo
el tiempo de seguido.


 


Me
levanté y fui a la cocina donde ya estaba Daniela preparando el desayuno, me
recibió con un abrazo y me comió a besos, era mi amiga de toda la vida y más
que eso, era como una hermana.


 


Miré
el móvil y tenía mil mensajes de Enzo diciendo que volviera, que me iba a
buscar mi propia ruina y diez mil cosas más.


 


—Bloquéalo
ahora mismo.


 


—Sí,
por mi salud mental será lo mejor.


 


—Pues
venga, ya estás tardando.


 


Y
eso hice, lo bloqueé para no tener que seguir aguantando ese tipo de mensajes y
leer esas cosas tan feas que me decía.


 


Tras
el desayuno y una ducha, nos fuimos a los despachos de los hermanos Ochoa, los
dos abogados de los que peor hablaba Enzo y por lo que sabía se llevaban fatal,
así que me santigüé y entré con Daniela por las puertas, justo en ese momento
entraba Javier, uno de ellos, lo había conocido en algunas comidas donde iban
varios letrados.


 


—Hola,
eres…


 


—Hola,
sí, soy la mujer de Enzo.


 


—¿Puedo
ayudarte en algo? —preguntó un poco escéptico.


 


—Sí,
necesito hablar contigo —dije con tristeza.


 


—Pasad,
me pilláis llegando.


 


Lo
seguimos y le dijo a su secretaria que no lo molestaran.


 


Entramos
a su despacho, le presenté a Daniela y nos sentamos.


 


—Bueno,
sigo en shock, no entiendo esta visita.


 


—Lo
sé, sé que Enzo y tú no sois muy de agradaros, no voy a andar con rodeos, pero
necesito ayuda y me acordé de vosotros.


 


—¿Qué
tipo de ayuda?


 


Me
subí un poco la camiseta y le enseñé los moratones.


 


—Me
está matando y tengo muchos videos que conseguí grabar.


 


—¿Eso
te lo hizo Enzo? —La cara se le desencajó por completo.


 


—Sí,
ese mismísimo desgraciado —respondió Daniela.


 


Le
conté toda la historia, respondí luego a unas preguntas que me hizo y que él
iba tomando nota de todo.


 


—Si
se acerca, llamas a la Guardia Civil, si te llama, le dices que no tiene nada
que hablar contigo y me firmas aquí como que aceptas que llevo el caso. En unos
días te llamo para que leas la demanda que le vamos a interponer y que será de
separación, además de violencia de genero. No dudes en llamarme para nada.


 


—Vale.


 


—Vete
al hospital y que te hagan un parte de lesiones.


 


—Claro.


 


—Aunque
con los videos que tienes, serán pruebas más que suficientes.


 


Nos
despedimos de él y me dijo que no pagara nada, que ya hablaríamos, le insistí,
pero no me hizo caso.


 


—Ese
con tal de ir en contra de Enzo no te quiso cobrar —me dijo mi amiga cuando salimos
—. Por cierto, me estaba poniendo de lo más cachonda, pedazo de tío.


 


—No
me creo que haya sido capaz de hacerlo.


 


—Pues
claro, vamos a llegar hasta el final. Y te repito ¡Ese tío es un bombón!


 


—Sí
—reí —es muy guapo y su hermano Carlos también, es el otro abogado del
despacho.


 


—Joder
con sus padres, eso fue un polvazo y lo demás son tonterías, bueno dos, uno por
hijo.


 


—Estás
loca —reí negando.


 


—Pero
feliz y así te quiero ver a ti.


 


Nos
fuimos a tomar un café a una cafetería y luego a comprar al mercado para hacer
la comida.


 


Regresamos
a su casa y tras la comida ella se fue a la tienda, me quedé ahí en la casa
después de jurarle mil veces que no abriría la puerta.


 


Preparé
una tortilla de patatas para cenar e hice un poco de salmorejo, lo dejé todo
listo y compré en Amazon una novela digital, tenía ganas de volver a la
lectura, esa que dejé porque no me concentraba con todo lo que estaba viviendo
con Enzo.


 


¿Mi
elección? Una novela de dos autores que escribían juntos y eran la caña, Dylan
Martins y Janis Sandgrouse “Te esperaré cada día de mi vida”.


 


Me
puse a leer un rato antes de que llegara Daniela y la verdad es que me metí de
lleno en la novela, me encanta la pluma tan ágil y fresca que tenían los
autores y que te atrapaban desde la primera página.


 


Daniela
regresó diciendo que Enzo, había estado en la tienda buscándola para hablar con
ella y que habían terminado mandándose a la mierda.


 


—Lo
he puesto en su sitio, se piensa chulo, invencible y le dije que se prepare que
llevas la mejor defensa, pero no le dije nada de a quién recurrimos.


 


—Mejor.


 


—Él
se piensa que vas a volver —soltó una carcajada.


 


—No,
ya no, pero te juro que estoy más perdida que todas las cosas.


 


—Normal,
pero ya te encontrarás. Fíjate si es sinvergüenza, que me dijo que te dijera
que si te pensabas que te ibas a llevar un duro por la casa ibas apañada. Pero
vamos, le dije que el que iba apañado era él, que tienes todas las de la ley
para la mitad, que ni sueñe que vas a renunciar a ello. No veas la cara que se
le puso al letrado.


 


—La
casa realmente me importa poco.


 


—Pero
ahí pusiste dinero.


 


—Sí,
di algo de entrada y obvio que mi dinero fue siempre a la cuenta en común.


 


—Recuerda
lo que te dijo Javier, mañana vas y sacas la mitad del dinero y te lo llevas a
una cuenta sola.


 


—No
sé si seré capaz…


 


—Claro
que lo serás, teníais una cuenta en común donde él ponía lo mismo que tú
cobrabas, es tan listo que el resto lo tenía aparte, así que mañana vas y sacas
la mitad de lo que te pertenece al menos.


 


—Bueno,
ya veremos.


 


—No
hay nada que ver, claro que lo haremos.
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Esta
noche la había pasado fatal, me desperté en varias ocasiones pensando que Enzo
me estaba pegando, lloré en silencio para que mi amiga no se despertara, pero
la sensación era de lo más fuerte y triste.


 


Preparé
el desayuno mientras Daniela, se duchaba para prepararse e irse a trabajar, así
que tomamos el café juntas y se marchó.


 


Me
daba mucha tristeza que mis padres fueran de esa manera, para ellos la
separación era como un delito, eran de mente antigua y de los que pensaban que
había que aguantarlo todo, una mente muy deleznable.


 


Salí
al banco y me abrí una cuenta, así que traspasé a ella la mitad del dinero que
teníamos en la cuenta en común, yo sabía que eso lo iba a poner de muy mala
hostia, pero era mío también, para eso había estudiado y trabajaba desde hacía
cuatro años de profesora.


 


Me
fui a un supermercado e hice una buena compra, pedí que un chico me acompañara
a llevarla y así fue como llegué a la casa y me puse a vaciar bolsas, había
comprado para un regimiento, pero ya que estaba en una casa de prestada que
mínimo que aportar, ya que dinero no me quería coger.


 


Preparé
la comida mientras leía el libro que me tenía de lo más enganchada y es que la
historia era una pasada, como todo lo que escribían esos autores.


 


Daniela
llegó y tras la comida nos fuimos un rato a la playa, la verdad es que me
apetecía tomar el sol, sentir esa brisa del mar y coger aire, estaba muy tocada
por todo lo que estaba pasando y lo que se me venía encima.


 


Quería
obtener rápida la separación y alquilarme un apartamento, o comprarlo, en el
caso de que me dieran la mitad del valor de la casa que compré junto a Enzo.


 


Esa
tarde recibí una llamada del despacho de Javier, era su secretaria y me pedía
que pasara por allí al día siguiente sobre la una.


 


Ya
me puse nerviosa, me pasé el resto de la tarde en esa tumbona hablando por los
codos, haciendo preguntas al aire que Daniela me respondía con ese toque que
ella solo sabía ponerles a las cosas.


 


Esa
noche ni leer podía, tenía que releer dos veces la página porque mi mente
estaba en otro lado y es que tenía miedo, temía a Enzo, conocía su carácter y
como se venía arriba él solo, me daba terror pensar que podría estar tramando
algo para joderme la vida.


 


Me
casé muy enamorada, feliz, nos habíamos conocido con diecinueve años. Era un
chico genial, amable, simpático, lleno de vida, de sueños y todos en común. Aún
recuerdo de esa forma tan especial que me pidió que me casara con él, fue con la
rodilla en el suelo y ante la Torre Eiffel, la gente hasta nos aplaudía, fue
precioso…


 


Y
fue en la misma luna de miel donde una noche se emborrachó y me llamó de todo
menos bonita, que había llevado un bañador que era toda una provocación y que
parecía que iba pidiendo guerra a todo el que me miraba.


 


Fue
muy doloroso y violento, cogió el bañador y comenzó a rajarlo con un chuchillo
que había para pelar la fruta, estaba ido, fuera de sí y yo no podía dejar de
llorar, asustada, mirando con terror esa escena.


 


Luego
me giró, me tumbó sobre la cama bocabajo y me lo hizo mientras me insultaba y
reprochaba todo. Esa imagen me persiguió hasta el día de hoy, aún me aparecía
en la mente de vez en cuando y me dejaba una tristeza muy grande, fue
humillante.


 


Yo
tomaba la pastilla para no quedar embarazada y el me pidió que la dejara, pero
como ya se habían sucedido varios episodios las seguí tomando a escondidas
hasta el día de hoy, no me la quería jugar quedándome embarazada, que le diera
por seguir pegándome pegarme y le hiciera daño al bebé, jamás me lo habría perdonado.


 


Desde
esa vuelta de la luna de miel nada fue como lo había soñado o imaginado,
siempre me levantaba rezando para que estuviera de buen humor y es que había
días que se levantaba amándome como si no hubiera un mañana y otros odiándome
como si le fuera la vida en ello. Esos días eran terribles, me insultaba,
empujaba, me cogía del pelo y me pegaba a su cara para llamarme puta o
cualquier otro piropo de esos que solo podrían salir de la boca de alguien como
él.


 


Lo
peor de todo es que no podía ni rechistar, si lo hacía, comenzaban esas
advertencias en la que me dejaba muy claro que no iba a querer ni respirar.


 


Por
la mañana me dirigí al despacho de los Ochoa, a la cita con el letrado Javier,
iba temblando.


 


Ese
día no venía Daniela a comer porque tenía un compromiso al que ir, así que no
tuve que cocinar y me pasé la mañana leyendo, pero últimamente, con los nervios
ni podía. 


 


—Hola,
siéntate —dijo sonriente, señalando la silla.


 


—Hola,
Don Javier.


 


—Por
favor, tutéame.


 


—Gracias.


 


—Tengo
preparadas las dos demandas, tanto la de divorcio como la de violencia de
genero —me puso delante unos folios —. Léelas.


 


Se
me ponía los pelos de punta al leerla, iba redactado todos los episodios más fuerte que les conté y añadía que como pruebas
iban los videos y mensajes de texto en los que me amenazaba claramente.


 


Pedía
para el divorcio la mitad de su capital, ya que estábamos casados en
gananciales y que se procediera a la venta de la casa, o que me diera la mitad
de su valor actual.


 


Me
eché a llorar cuando terminé de leerlo.


 


—No
te preocupes, Judith, es la mejor decisión que has tomado en tu vida y él es un
ser despreciable, en los juzgados no cae bien, los compañeros no le tienen como
tal y por lo que veo no solo es así en su trabajo, también en su casa y con su
mujer, a la que se supone que debía de proteger. No tengas miedo y te
recomiendo que te vea un psicólogo, lo necesitas, se ve que vives con
culpabilidad y es algo normal en las victimas de violencia.


 


—Cuando
le llegue todo esto se va a volver loco y encima cuando compruebe que vine a
ti…


 


—
Le dará una patada en los huevos, lo sé, se lo comenté a mi hermano ayer, pero,
¿sabes una cosa? El karma, ese es el que está actuando en estos momentos contra
él y ahora la vida y nosotros, lo vamos a poner en su sitio.


 


—¿Qué
pasará si pierdo?


 


—No
tienes nada que perder y menos con esos videos, no habría juez en el mundo que
no lo condenara por ello.


 


—¿Y
qué le pasará a él?


 


—No
debería de preocuparte eso, deberías de preguntarte a ti misma que hubiera
pasado contigo de seguir con él más tiempo, quizás en un año no podrías
contarlo.


 


—Me
voy a volver loca…


 


—Tienes
apenas sin cumplir los treinta años, no es para volverse loca, es para pensar
que donde estaba no te hubiera llevado a ningún lado y que ahora, tienes toda
la vida por delante, tu trabajo y mil cosas por hacer.


 


—Ya,
pero es difícil digerirlo todo, una no está preparada para esto.


 


—¿Y
sí para seguir permitiendo que te siga maltratando?


 


—Tienes
razón.


 


—Bueno,
pues relájate, cualquier cosa, llamas a la Guardia Civil o Policía y a mí, sea
la hora que sea, aunque no creo que se le ocurra hacer nada cuando le llegue la
documentación, sabe que no me voy a andar con chiquitas y que conmigo no
comenzó la guerra ahora, lo hizo muy atrás, se lo ganó a pulso.


 


Estuvimos
charlando casi una hora y media, salimos del despacho y ya se habían ido todos,
era la hora de la comida y por la tarde no abrían, ya que era viernes y
estarían libres hasta el lunes.
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Me
iba a despedir de él cuando…


 


—¿Una
cerveza y una tapa? —Me señaló una terraza que había de lo más animada.


 


—Si
me ve… —No me dio tiempo a terminar cuando me cogió por el brazo.


 


—Si
nos ve que se joda, no eres propiedad de nadie y menos ahora te tienes que
justificar de nada —me hizo un guiño que me ruborizó por completo.


 


Nos
sentamos en la terraza y la verdad es que me sentía rara, jamás me había tomado
nada con un hombre, bueno, ni se me hubiera pasado por la cabeza, el enfado que
le podría haber entrado a Enzo, no lo hubiera querido experimentar.


 


Pidió
dos cervezas y un poco de pescado frito variado.


 


—Jamás
te vi feliz al lado de él.


 


—¿En
serio?


 


—Te
lo prometo, yo soy muy observador y a aquellas comidas que ibais, él parecía
llevar un trofeo.


 


—Pues
decía todo lo contrario, que debía de estar orgullosa de estar con un hombre
como él.


 


—Normal,
te tenía manipulada, pero no, tienes una forma de ser muy bonita y vales mucho,
nada que ver con él, que es apático.


 


—No
entiendo como se volvió así.


 


—Lo
era siempre, solo que fingió muy bien contigo hasta que llegó a donde quería,
casarse y tenerte a sus pies.


 


—¿Tú
no estás casado?


 


—No
¿Por? ¿Estás intentando ligar conmigo? —bromeó, sacándome una carcajada. 


 


—¡No!
Solo era curiosidad —no dejaba de reír.


 


—Mierda,
así no me podré casar en la vida, no conquisto a nadie.


 


—No
me lo creo —seguí riendo —. Seguro que las tienes locas.


 


—¿Dónde?
No veo ninguna desquiciada que me ronde —arqueó la ceja.


 


Era
muy simpático, nada que ver como lo pintaba Enzo, nada que ver con la seriedad
que aparentaba, se le veía muy buena persona.


 


Dos
cervezas nos hicieron falta para estar llorando de la risa, era increíble cómo
me hacía olvidarme del mundo, tenía un carisma impresionante y era todo un
caballero, las soltaba, pero con estilo, como decía mi amiga Daniela cuando un
hombre dejaba caer las cosas, pero con galantería.


 


Nos
dieron las cinco de la tarde ahí, charlando, mi amiga lo sabía ya que se lo
había dicho por mensaje.


 


Nos
contamos mogollón de cosas, anécdotas, me reí como hacía mucho que no lo hacía.


 


—¿Y
como se te pinta el fin de semana?


 


—Bueno,
en casa de mi amiga, leyendo, quizás iré a la playa un rato mañana o pasado,
pero tranquila.


 


—¿Ahora
que comienza tu libertad vas a estar encerrada?


 


—Salir
de fiesta no me apetece, es más, no me veo.


 


—Sigues
con esa culpabilidad que no te pertenece.


 


—Ya,
pero necesito mi tiempo, no sé.


 


—Yo
me voy a la casa de la playa, quiero pasar el fin de semana allí.


 


—Que
bueno, tienes casa en la playa y todo ¡Qué nivel! —murmuré en alto, provocando
una risa en él.


 


—¿Te
apuntas?


 


—Buah,
eso sería mi sentencia.


 


—Claro
que no, tú sentencia será favorable y no tendrá que ver con esto —me hizo un
guiño —. Ahora te llevo a casa de tu amiga, recoges ropa y te vienes conmigo.


 


—No
me pidas eso —reí.


 


—Por
supuesto que sí, además, seguro que te apetece hacer algo diferente.


 


—Sí,
pero es que apenas no te conozco.


 


—Soy
tu abogado, el hombre en el que se supone que más debes de confiar —se encogió
de hombros mientras pagaba la cuenta.


 


Y
me llevó en su coche hasta casa de mi amiga, yo había ido al despacho en el
bus, no llevé mi coche porque aparcar por allí era la muerte pelada.


 


Me
esperó abajo, yo iba nerviosa hacia el piso y la llamé por teléfono. 


 


—¿Qué
pasa preciosa?


 


—Te
vas a cagar…


 


—¿Apareció
Enzo?


 


—No,
tranquila, comí con Javier.


 


—¿En
serio? Joder el tío está que te cagas de bueno.


 


—Calla
—reí nerviosa —. Me está esperando abajo en el coche para que recoja ropa e
irme a pasar el fin de semana con él, a su casa de la playa.


 


—¿Te
estás quedando conmigo? 


 


—No,
te lo juro que no.


 


—Pues
ya estás tardando en coger ropa e irte a vivir un fin de semana sin
remordimientos.


 


—Ni
que me fuera a acostar con él.


 


—Si
no lo haces eres gilipollas, aunque creo que lo eres.


 


—Anda,
calla, no me pongas más nerviosa de lo que estoy.


 


—No
seas tonta, no estás haciendo nada malo, lo malo te lo hicieron a ti a lo largo
de mucho tiempo, así que, disfruta y no pienses en él ¿Me lo prometes?


 


—Eso
será imposible, no se puede borrar todo de un plumazo.


 


—Pues
lo intentas, pásalo bien, no todas tenemos la suerte de irnos a pasar un fin de
semana con un hombre como ese que te llevas, maja.


 


—Se
me va a salir el corazón por la boca.


 


—Normal
—se rió.


 


—Bueno,
recojo las cosas y bajo, no lo voy a hacer esperar mucho.


 


—Pásalo
bien y me mantienes informada por mensajes.


 


—Claro.
Te quiero.


 


—Yo
también, mi niña. 


 


Metí
bañadores, ropa ligera y algo por si salíamos, las cosas de aseo y lista, bajé
lo más pronto que pude y es que me sabía muy mal que estuviera esperando.


 


—¿Preparada?


 


—Claro.


 


Sonriente,
así fue como me cogió la bolsa y la colocó en el sillón de atrás, abrió la
puerta del copiloto para que pasara y nos fuimos de allí.


 


Tenía
la sensación de que estaba haciendo algo malo, hacia tres días que me fui de la
casa en la que vivía con mi marido y ahora me veía marchando a la casa de otro
hombre que, para colmo, era uno de sus mayores enemigos. 


 


Llegamos
casi una hora después, la verdad es que estaba en un pueblo costero precioso, a
pie de playa, salías y ya estabas en la arena.


 


Un
jardín no muy grande, pero precioso con una bonita piscina en forma de isleta y
con una palmera a modo de barra en medio y hasta cuatro taburetes alicatados
dentro para sentarse, me quedé alucinada.


 


La
casa me sorprendió mucho ya que era de madera, con unos preciosos ventanales,
aquello era lo más cuqui que me había podido imaginar y dentro todo diáfano:
cocina, salón y dormitorio, baño independiente… Jamás había visto algo tan
coqueto y bonito.


 


Coloqué
las cosas en un lado del armario que me indicó, salimos al jardín y sirvió dos
mojitos que hizo en ese momento y que fue probarlo y quedarme en shock.


 


—¿Tienes
sangre cubana? —pregunté por lo riquísimo que le había salido.


 


—No,
pero estuve varias veces en Cuba.


 


—Y
te trajiste bien aprendida la receta…


 


—Efectivamente
—me hizo un guiño y chocó las copas.


 


Estábamos
sentados en el jardín, los asientos de alrededor de aquella mesa de madera eran
de lo más cómodos, daba la sensación de estar en un sofá. La verdad es que
había tenido un gusto increíble al decorar esa casa frente al mar. 


 


Un
mojito llevó a otro y la verdad es que cada vez me sentía mejor junto a él, era
una persona con la que podías hablar de todo, era tranquilo, muy gracioso e
irónico, a veces no sabía si me contestaba en serio o bromeando.


 


Javier
daba paz, podías hablar con él de cualquier tema que aparte de que era una
persona con una cultura muy rica en general, transmitía mucha paz, esa era la
palabra y hasta se me olvidaba por momentos todo aquel calvario que venía
soportando tiempo atrás.
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Justo
cuando se dispuso a encender la barbacoa para hacer una carne que había
comprado por el camino, le llegó un mensaje…


 


—Ayer
pedí un favor y acaba de llegarme.


 


—No
te entiendo —dije mirándolo, sujetaba su móvil.


 


—En
los juzgados era voz populi de que él estaba con otra letrada…


 


—¿Me
lo estás diciendo en serio? —La sangre se me subió a la cabeza.


 


—Te
voy a enseñar algo y no quiero que te pongas mal, solo lo hago para que abras
los ojos por completo y dejes de sentirte culpable. Las dos últimas cenas que
hicimos varios compañeros, él no te llevó y sí que se dejó ver con ella sin
esconderse, dos compañeros tiraron fotos con las bromas y disimulo, ahora me
han llegado.


 


—Vale
—dije con tristeza, giró el móvil y se me descompuso la cara al verlo a él,
agarrando por la cintura a esa mujer y mirándola como jamás lo hacía conmigo. 


 


Se
me saltaron las lágrimas de dolor y tristeza, había tenido a un ogro en mi
vida, alguien que jamás me valoró, que me trató como nadie se merece y encima
tenía a otra…


 


—Ven
—me agarró por los hombros y me pegó a él, abrazándome —Suelta todo lo que
llevas dentro, pero jamás te vuelvas a sentir culpable.


 


—Siento
decepción conmigo misma.


 


—Pues
eso es un buen comienzo para abrir los ojos.


 


—No
entiendo porque no me dejó y se dedicó a maltratarme.


 


—Por
fin te sale esa palabra.


 


—Es
lo que hacía y no contento con eso, me era infiel.


 


—¿No
lo sospechaste nunca?


 


—Jamás,
aunque estaba tan mal que creo que la mente no me daba a más.


 


—Vales
mucho y nadie tiene que ser manejado y menos maltratado por nadie, solo tienes
que creerlo —no dejaba de abrazarme y besar mi frente.


 


—No
quiero que nada te salpique.


 


—¿A
mí? ¿Cuántos como él, tienen que venir?


 


—Bueno…


 


—Alegra
esa cara, quiero que sepas que desde que me contaste todo me caes muy bien y
quiero ayudarte.


 


—Gracias,
Javier. Pienso lo mismo de ti.


 


—Pues
nos tomamos otro mojito mientras se hace la carne y nos olvidamos del tema,
¿vale?


 


—Vale
—sonreí con tristeza.


 


—No
quiero ver más esa tristeza en tu cara, así que, o sonríes, o hago una locura
para que lo hagas —puso su dedo en mi costado como para hacerme cosquillas.


 


—Vale
—reí —Poco a poco, las heridas duelen mucho y no hablo de las físicas —lo sé —.
Aunque reconozco que cuando te levantaste la camiseta en el despacho y vi tu
costado, lo habría matado, solo un salvaje puede hacer eso.


 


—Dolían
más las heridas del alma.


 


En
ese momento agarró mis manos y me abrazó con fuerza, besando mi cuello.


 


—Te
he cogido un cariño tremendo, no estás sola, no permitiré que nadie te vuelva a
poner una mano encima, ni te hable mal.


 


—No
quiero involucrarte.


 


—Ya
lo hice solo y créeme que es un placer hacerlo.


 


—Gracias.


 


—Las
gracias te las doy yo a ti, por estar aquí conmigo.


 


—Calla
que suena raro —reí en su hombro.


 


—El
raro es él, por no haber sabido cuidar a alguien como tú.


 


—Eso
sonó más fuerte aún —volví a reír.


 


—Anda
vamos a cenar que esto huele que alimenta.


 


Nos
sentamos a cenar y descorchó una botella de vino.


 


Estuvimos
charlando y riendo hasta la una de la noche, me sentía tan bien a su lado, que
las horas pasaron volando y llegó el momento de meternos para adentro.


 


—Elige
lado de la cama.


 


—Yo
me voy al sofá —reí.


 


—No,
tú vas a dormir a mi lado así te ate a la cama —bromeó, tirando de mí.


 


Entré
al baño y me puse el pijama de pantalón corto y camiseta de tirantes, me puse a
un lado de la cama, pero tan hacia el filo que parecía que me iba a caer.


 


—Ven,
anda, no te voy a hacer nada —sonreía.


 


Me
puse mirando hacia él y acarició mi mejilla, luego puso la mano en mi cintura y
un escalofrío recorrió mi cuerpo.


 


—No
va a pasar nada, no tengas miedo.


 


—No
te tengo miedo —sonreí.


 


Se
pegó más a mí y me abrazó, puso mi cabeza en su hombro y acariciaba mi pelo.


 


—Quiero
que duermas tranquila, más nada malo te volverá a pasar.


 


—Gracias,
Javier.


 


—No
me vuelvas a dar las gracias o te doy un bocado en el cuello.


 


—Vale
—reí.


 


Nos
quedamos abrazados un buen rato hasta quedar dormidos…


 


Desperté
notando como acariciaba mi mejilla, abrí los ojos y lo tenía sonriendo,
mirándome.


 


—Buenos
días, encanto.


 


—Buenos
días, señor letrado —sonreí y me pegué a él, como por instinto.


 


—¿Has
dormido bien?


 


—Sí,
la verdad que genial, no me desperté en toda la noche.


 


—Me
encanta oír eso, aunque la verdad es que yo también dormí de lujo con semejante
preciosidad al lado.


 


—No
me digas eso que me corto —reí.


 


—¿Te
da vergüenza? 


 


—Mucha
—me tapé la cara.


 


—Y
eso que no te di un beso.


 


—Entonces
me muero —solté una carcajada de lo más nerviosa.


 


—¿Sí?
Eso quiero verlo —quitó mis manos y me besó.


 


Fue
un beso tierno, dulce, delicado y lo peor de todo es que me encantó y me dejé
de llevar pese a la vergüenza que sentía en esos momentos.


 


Nos
miramos y yo estaba ruborizada por completo, parecía que las mejillas me iban a
explotar y el corazón se me iba a salir del pecho.


 


—¿Has
visto que has podido dormir tranquila? —Arqueó la ceja sin dejar de abrazarme y
mirarme fijamente.


 


—Sí,
pero estoy que me muero ahora mismo de la vergüenza. 


 


—Lo
sé, se nota, pero también sé que el que te besara te gustó.


 


—A
nadie le amarga un dulce —me reí.


 


—Lo
tomo como un gran piropo —carraspeó.


 


Nos
levantamos para vestirnos y salir a desayunar a la playa.












Capítulo
6


[image: Dibujo en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media]


 


Fue
salir por la puerta de la casa y sentir que estaba vulnerable de nuevo, la cara
se me cambió mientras caminábamos hacia el bar de la playa.


 


—¿Te
pasa algo?


 


—No
puedo evitar sentir que si me ven puede liarse.


 


—Si
te ven lo único que podrán observar es que has vuelto a nacer y que tienes mi
apoyo y no permitiré que nadie se te acerque.


 


—Pero…


 


—Pero
nada —me echó la mano por el hombro y besó mi sien —. Has firmado las demandas
y he pedido medidas cautelares, ni creo que se acerque, ni se lo voy a
permitir.


 


—Aún
no le habrán llegado.


 


—Si
lo vemos, se lo advierto y ya, pero de todas formas no creo que aparezca por
aquí, aunque tampoco me importa.


 


—Ya,
pero me siento mal —dije, sentándome en una de las sillas de una mesa que había
sobre la arena.


 


El
chico no tardó en acercarse y le pedimos un café con tostadas.


 


—Tienes
algo que me estremece y es cuando se te dibuja esa mirada triste y llena de
miedos —sujetaba mi mano y la acariciaba por encima de la mesa.


 


—Estoy
mal, quisiera decirte lo contrario, pero estoy mal a pesar de sentirme a gusto
a tu lado, mi cabeza es una bomba atómica llena de sentimientos feos, esos que
espero que pronto comience a salir. 


 


—Te
has ido a vivir con tu amiga, me tienes a mí a partir de ahora que prometo
ayudarte con todo, no debes de temer nada.


 


—Ya,
pero bueno, una faena todo.


 


—Una
faena no, ahora has conseguido dar el gran paso y oye, yo que me alegro porque
sin que tú lo sepas, como que me has alegrado un poco este comienzo de verano
—besó mi mano.


 


Esas
palabras me hicieron un nudo en la garganta, no sabía ni que hacía ahí junto a
él, estaba empezando a separarme, lo último que habría pensado era estar
pasando un fin de semana con otro hombre tan rápidamente, pero reconozco que
Javier me había tocado un poco de esa fibra llamada locura y me sentía muy bien
a su lado, esa era la realidad.


 


Desayunamos
entre mensajes subliminales que nos sacaban más de una sonrisa y entre gestos
de cariño que se encargaba de darme, me hacía sentir muy bien y cómoda a su
lado. 


 


—¿Nos
damos un baño? —Señaló al mar.


 


—Vale,
pero en aquella parte que no hay nadie.


 


—Claro
—por su gesto entendió que no quería que nadie me viera esos golpes que aún se
reflejaban en mis hombros y costados, aunque estos último estaban tapados ya
que me puse un bañador. 


 


Anduvimos
un poco hasta alejarnos de la gente, realmente había muy pocas personas porque
aquella cala era como más privada, de la gente que tenía sus casas ahí.


 


Me
quité el vestido y quedé con el bañador blanco, él miró mi hombro y se le
descompuso la cara al ver esos moratones.


 


—Lo
mataba, te juro que lo mataba —murmuró, acercándose a mí y abrazándome. 


 


—Tranquilo,
no me duelen mucho.


 


—Nadie
te va a volver a tocar, te lo prometo —dijo con dolor en su rostro, sujetando
el mío con sus manos y dándome un beso intenso.


 


Agarró
mi mano y nos fuimos adentrando, el mar estaba en calma y aunque el agua estaba
fría era un placer sumergirse en él.


 


Estuvimos
un rato entre besos y charlas, me sentía tan bien a su lado, que me hacía
sentir que lo que había vivido antes de él, no era nada de amor, todo lo
contrario, era una sumisa dispuesta a hacer lo que mi marido quisiera con tal
de verlo sonreír, así de desgraciada había sido.


 


Nos
quedamos toda la mañana en la playa y regresamos al bar a comer, nos pedimos
paella y unos pimientos fritos de entrante.


 


Lo
comimos con un tinto de verano, hacía mucho tiempo que no bebía mucho, bueno
hacia tanto tiempo que no bebía nada hasta ayer…


 


En
ese momento me entró una llamada con número desconocido, me puse blanca y
Javier lo notó enseguida.


 


—Cógelo
y ponlo en manos libres —murmuró, con gesto de que estuviera tranquila.


 


—¿Sí?
—contesté una vez que hice lo que me había dicho.


 


—¿Se
está bien en la playa con mi mayor enemigo? ¿Te crees que no vas a pagar esto?


 


—Escúchame
atento —contestó Javier —. Te vas a cagar y como te acerques a mi chica, te
juro que vas a pasar la vergüenza mediática más grande del mundo, porque te
juro que pondré tu sentencian en todos los tablones de todos los juzgados.


 


—Esa
puta que estás defendiendo te la va a chupar unos días, pero luego vendrá a mí
como un corderito y negará todo lo que digas.


 


—Espérala
sentado, no la vuelvas a llamar, te vamos a denunciar hasta lo más mínimo,
incluido esto que está siendo grabado.


 


—¿Queréis
jugar?


 


—Por
supuesto, el juego ya comenzó esta mañana en la que mandé las dos demandas
contra ti, así que comienza a mover ficha, porque ni te tengo miedo, ni mucho
menos ella, esa que para ti fue una puta, pero para el mundo es algo que no
volverá a ser alcanzable para una mierda como tú.


 


Le
colgó y me miró, acarició mi mano y se la llevó a su boca para besarla.


 


—He
visto a niños de tres años con más huevos que este. Está desesperado, nervioso
y utiliza las palabras para intentar amedrentarte.


 


—No
te quiero ver envuelto en esto, es una guerra mía.


 


—No
lo repitas, por favor, si solo el poder acariciar tu mano supone todo, ya me
doy por satisfecho —me miró y me lo dijo con una cosa que me estremeció por
completo.


 


—Vale.


 


—Y
ahora dame tu móvil, sabes que estás aquí porque te tiene puesto un geo
localizador —puso su palma bocarriba y le di el móvil.


 


Y
efectivamente, me tenía puesto uno, increíble, pero cierto, cuando pensaba que
nada me podía sorprender más, chasca, ahí que llevaba otra bofetada de
realidad. 
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Regresamos
a la casa tras la comida, nos metimos en la piscina, ya que hacía mucho calor,
él preparó dos mojitos y nos sentamos sobre aquella barra con el techo de paja,
junto a la palmera, nos daba la sombra.


 


Me
senté y Javier me abrazó por detrás.


 


—Quiero
que cuando regresemos mañana o pasado, esto no se quede solo en un caso al que
llevar y por supuesto ganar a lo grande.


 


—¿Qué
quieres de mí, Javier? —pregunté en voz baja y temblorosa.


 


—Quiero
y te pido que nos dejemos llevar, hacía muchísimo que no me sentía tan bien con
alguien —murmuró desde atrás, apoyado en mi hombro.


 


—No
puedo prometerte nada, ahora estoy bien, pero quizás cuando regrese y duerma,
me coma la cabeza y tal, no quiera saber ni de mí —respondí desde el corazón y
me comenzaron a caer las lágrimas.


 


Me
giró y sostuvo mi cara entre sus manos.


 


—Estás
muy dañada, tienes miedos, hasta a tu corazón le tienes miedo, no crees en ti,
no te valoras, no te quieres y eso no puede ser. Te mereces lo mejor, no estás
haciendo nada malo y tienes que luchar por salir de ese túnel en el que estás
metida y culpabilizándote de lo que otros son culpables.


 


—Tengo
terror, tengo mucho miedo —rompí a llorar y él, me abrazó fuerte.


 


—Lo
sé, pero no estás sola, no permitiré que lo estés y no tienes que tener miedo,
el miedo lo debe de tener él, preciosa. 


 


—Me
han fallado hasta mis padres, las personas que más deberían de protegerme, me
fallo mi marido, el que juró cuidarme, me fallé hasta yo, por permitir
normalizar cada bofetada y me convencía a mí misma que me la había merecido,
falle a esos valores que siempre entendí como infranqueables —no dejaba de
llorar.


 


—Y
lo sabes, eso es lo mejor. Pues ya que lo sabes, lo que tienes que hacer es
vivir, sonreír, sacar tus armas de mujer que todo lo puede y condenar eso que
hicieron contigo. No tienes que tener miedo, tienes que tener coraje y fuerza,
nos tienes a tu amiga y a mí, estoy seguro de que, con eso, puedes sacar a esa
guerrera que hay en tu interior. No tengas miedo a nada, ni siquiera a sentir
—señaló mi corazón con su dedo —. Te mereces sonreír, ser feliz, vivir y
disfrutar de la vida, eres una niña joven que lo que se tiene que estar es
comiendo el mundo, no dejando que la coman a ella.


 


—Joder
que subidón me acabas de dar —reí entre llantos.


 


—Pues
eso, ahora mismo voy a poner música —cogió su móvil — y vamos a bailar una
bachata.


 


—¡No!
—reí —Hace muchos años que no muevo el esqueleto —y era verdad, a Enzo no le
gustaba, un día me vio bailando en el salón por Marc Anthony y estampó mi móvil
contra la pared, decía que eso lo hacía para pensar en otros hombres, desde
entonces no escuchaba más música que la que él ponía o la que iba escuchando
cuando la ponían en la tele.


 


—Pues
ya es hora de frenar esa brutalidad y vamos a bailar por Romeo Santos…


 


—Me
encanta ese hombre, pero no quiero bailar —me levantó y me agarró mientras yo
reía ruborizada.


 


Fue
agarrarme y conseguir que me dejara llevar ante aquel movimiento que él iba
marcando y de qué manera…


 


La
canción que sonaba era “Una Propuesta Indecente”, esa que me cantaba mirándome
a los ojos con esa intensidad del momento y yo le esquivaba la vista, me
ruborizaba por completo.


 


El
contacto con su piel, su seducción, el momento, esos sentimientos que eran
obvio que se me estaban despertando hacia él, lo era todo, magia, luz, vida,
era ese momento en el que yo me dejé llevar…


 


Dejó
música de fondo y nos sentamos en aquella barra donde se estaba genial, con el
agua cubriendo mis caderas, de fondo sonaba “Soberbio” también de Romeo Santos.


 


Apoyó
una de sus manos en mi pierna, la otra jugaba con su vaso.


 


—¿Cómo
te imaginabas la vida antes de casarte?


 


—Pues
feliz, siendo madre, disfrutando de mi familia, ver pelis, pasear, salir a
cenar, pero dejé de imaginarla así al poco tiempo de hacerlo, demasiado pronto.


 


—Pues
así es lo normal, por eso te digo que lo tuyo no es una separación de hace tres
días, es un sufrimiento continuado en el tiempo, has malvivido y has
sobrevivido. Ahora no puedes sentir miedo por hacer las cosas que son normales,
lo que no es normal es lo contrario.


 


—Lo
sé, pero, poco a poco, imagino que el tiempo sanará las heridas que hoy están
demasiado abiertas, a mí me encantaría, de verdad te lo digo, me gustaría
entrar en septiembre en el nuevo curso trabajando desde la tranquilidad, solo
pido eso.


 


—Lo
tendrás, pero tienes que aprender desde ya, a no tener remordimientos que no te
pertenecen y disfrutar, reír, vivir, dejarte llevar por lo que este te dicte
—señaló a mi corazón con su dedo. 


 


—Lo
intentaré.


 


—Lo
harás —me acarició la barbilla —, además, he notado que muchas veces andas
tapándote como si te avergonzaras de tu cuerpo, cuando eres una mujer preciosa
por completo.


 


—Bueno,
es inseguridad, me repitió tantas veces que ya estaba estropeada…


 


—¿Estropeada?
—se rio negando —Eres espectacular, cualquier hombre caería rendido a tus pies,
ese hombre no está bien de la cabeza, solo te metió mentiras en tu mente que debes
de sacar, debes darte a valer, como te dije, te tienes que querer y no tengas
vergüenza por nada, eres un caramelo para la vista.


 


Eso
me sacó una carcajada y es que me encantaba su forma de decirme las cosas, de
hablarme, de intentar convencerme…


 


Javier
era todo lo contrario a lo que estaba acostumbrada, antes me sentía
desvalorizada y él, me hacía sentir deseada, ese sentimiento que tanto tiempo
hacía que no sentía.


 


El
agua estaba genial y su compañía era la mejor de todas, hacía que en muchos momentos
no pensara en nada y disfrutara de esos abrazos, caricias y besos que eran
constantes por parte de él, y hasta me hacían estremecer.


 


No
dejaba de repetirme lo bonita que era y cuanto valía,
me tenía todo el tiempo con los colores subidos y una sonrisa suelta imposible
de borrarla de mi rostro.


 


—¿En
qué piensas? —me preguntó en un momento que me quedé mirando a la nada.


 


—Si
te digo la verdad, pienso en que me gustaría alquilarme algo, sé que no me
vendrá mal estar un tiempo con Daniela, pero creo que debo también estar sola,
tengo un cacao en la cabeza monumental. Es que veo mi vida a pedazos, estoy
desubicada, es una sensación extraña y fea.


 


—Ahora
mismo te tienes que quedar con ella, vamos a ver qué pasa y luego ya buscas
algo, además, con la mitad que te tiene que dar de la vivienda, te vas a poder
comprar un apartamento, así que no hagas locuras, de todas formas, si te
aburres en casa de Daniela, te vienes a la mía —me hizo un guiño y me sacó una
sonrisa.


 


—Ya,
el verano lo echaré en principio en su casa, pero bueno, solo era un
pensamiento. Me gustaría vivir sola, actuar por mí, tener mis cosas, no sé,
tampoco estoy muy cuerda para explicarme.


 


—Quieres
el espacio que nunca has tenido.


 


—Eso
es —sonreí.


 


—Has
vivido con tus padres toda la vida, de ahí te casaste y te fuiste con este ser
tan despreciable, es normal que necesites ahora tu espacio, casi no has tenido
la oportunidad de encontrarte a ti misma y no por el simple hecho de vivir
sola, es porque no te han cuidado ni dado tu sitio, porque incluso viviendo con
alguien que amas, puedes ser libre y sentir ese espacio, todo depende de estar
con la persona correcta.


 


—¿Existe
la persona correcta?


 


—Claro,
existen personas como tú o como yo, que somos incapaces de hacer daño a nadie y
menos a los que amamos, claro que las hay —me acariciaba la cara.


 


Salimos
de la piscina y fuimos a ducharnos, yo entré al baño de la casa y él, al que
había en el jardín.
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Pidió
comida de un restaurante asiático, que nos trajeron de forma rápida y que
servimos en la mesa del salón que había entre los sofás.


 


Unas
copas de vino, un brindis y la sonrisa más bonita del mundo…


 


Y
es que era verlo sonreír y me daba paz, hablaba y me relajaba, me miraba y me
ruborizaba, me acariciaba y… ¡Caía rendida a sus pies!


 


Lo
mío era directamente de psiquiátrico ¿En qué momento fue en el que de repente
Javier, agarró mi corazón y lo volvió de aquella manera?


 


Tras
la cena recogimos la mesa y nos sentamos abrazados en el sofá, yo entre sus
piernas, me rodeaba con sus brazos y me besaba el cuello.


 


—A
ti lo que te pega es un hombre como yo, que te cuide, que te respete, que sea
el padre de tus hijos —bromeó y yo solté una carcajada.


 


—En
eso estaba pensando, en tener hijos ahora.


 


—Mira,
no es por nada, pero saldrían preciosos.


 


—Claro,
preciosísimos —le seguía la broma.


 


—Pero
antes tenemos que pasar por el altar, tú radiante y yo feliz de la vida.


 


—Te
sentó bien el vino, ¿eh?


 


—Me
sentó bien el conocerte —sonrió y mordisqueó el lóbulo de mi oreja.


 


—Ya
me conocías… 


 


—No,
ahora te estoy conociendo, antes eras la mujer del detestable.


 


—Aún
lo soy.


 


—No
te lo crees ni tú, ya con ese no tienes nada que ver y yo me encargaré de que
eso sea sentenciado, no sería yo quién te dejara dar un paso atrás.


 


—Ni
yo lo daría —sonreí y me tiré más hacia atrás, buscando el total contacto con
él.


 


Nos
quedamos un rato así, abrazados, él por detrás rodeándome por la cintura y sin
dejar de regalarme besos en el cuello, luego nos fuimos para la cama.


 


—¿Te
imaginas el día que lo hagamos por primera vez? —murmuró, aguantando la risa y
acariciando mi cara.


 


—¡Vete
a la porra! —me reí, echándome en su cuello.


 


—Es
que imagino ese día, tú pidiéndome que te desnude y te haga mía.


 


—Joder,
ese vino es bueno, te sentó bien.


 


—Y
yo te diré que, por supuesto, que quiero acariciar cada poro de tu piel
—continuó ignorándome.


 


—Digo
que el vino te sentó de lujo.


 


—Y
entonces tú querrás quedarte conmigo para siempre…


 


—Javier,
para —reí.


 


—Y
yo intentaré que sientas el otro placer de la vida.


 


—¿Estás
cachondo? —pregunté muerta de risa.


 


—Cachondo
cuando solo quiero solo sexo, sensual cuando lo quiero todo.


 


—Ay
mi madre, que al final te sienta el alcohol a ti peor que a mí. ¿Cuándo fue la
última vez que lo hiciste con alguien?


 


—Sí,
el alcohol me sentó bien —dijo ahora, haciendo caso a lo que antes había
ignorado y me tuve que reír más.


 


—Ahora
no inviertas todo, vas y me respondes.


 


—¿Para
qué lo quieres saber?


 


—Curiosidad…


 


—Esa
con la que te vas a quedar —mordisqueó mi lóbulo de nuevo.


 


—¿No
me lo quieres decir?


 


—Tampoco
es necesario entrar en detalles de algo que no tiene importancia.


 


—Eres
tú el que se la estás dando.


 


—Para
nada, simplemente hay cosas de las que prefiero no hablar y menos cuando estoy
tan relajado y sintiéndome tan bien.


 


—Pero
si es con la última que te has acostado es porque lo deseaste en ese momento,
¿qué tiene de malo?


 


—Tiene
de malo que no lo debí de hacer.


 


—¿Por?


 


—Hay
cosas que no sabes de mi vida… 


 


—Hombre
imagino, no tienes por qué contármelas. 


 


—Amé
a la persona equivocada, la esperé creyendo en sus palabras y hace poco di por
finiquitado algo que me estaba consumiendo y volviendo loco.


 


—Lo
siento…


 


—Tranquila,
no cambio este momento por nada —me abrazó con más fuerzas y besó mi cuello.


 


—¿Ella
no quería estar contigo?


 


—No
lo sé, todo lo que creía se fue desvaneciendo. La conocí en una fiesta y se
suponía que estaba separada, luego me dijo que se estaba separando, luego que
si tal o cual. No me dejaba llevarle el divorcio, yo estaba muy pillado por
ella, ciego y, poco a poco, me di cuenta de que ni soltaba aquella vida, ni
tampoco estaba dispuesta a soltarme a mí.


 


—Y
le dijiste que se acabó.


 


—Hace
tres meses más o menos, después de haber pasado un fin de semana juntos, me
dijo que se iba con su familia al norte. La coincidencia fue que sin ella
saberlo teníamos un amigo en común y resulta que vi en Facebook que estaba en
el Caribe con su marido y más personas, pero en las fotos grupales siempre se
la veía a ella en los brazos de su esposo, así que cuando regresó le puse un
mensaje dejándole claro que lo nuestro por mi parte, lo daba por zanjado.


 


—Entiendo.
Pero, ¿ella lo aceptó?


 


—No,
pero le dije que ese era su problema, que si era feliz teniendo una doble vida,
que se buscara a otro.


 


—¿Aún
la amas?


 


—No
lo sé, bonita —murmuró acariciando mis brazos —. He sentido demasiada decepción
con ella, se me desvaneció todo por completo, no fue limpia conmigo, no te voy
a decir que a las personas se las olvidan de golpe y porrazo, pero si te puedo
garantizar que contigo ni me acuerdo de ella y siento que ese vaso que tenía
completamente vacío por último cuando estaba a su lado, ahora lo tengo
completamente lleno.


 


—No
sé qué decir, pero si te hice sentir un poco mejor, me alegro muchísimo. Siento
que lo hayas pasado mal, para mí, hasta ahora, lo que he visto en ti es que
eres un gran hombre, una gran persona y te mereces ser feliz.


 


—Tú
sí que mereces ser feliz.


 


—Lo
seré y tú también.


 


—Si
no me echas de tu vida, creo que lo seré eternamente.


 


—Ya
empezamos… —reí y lo abracé, ahora quería ser yo la que lo colmara de amor y a
pesar de que me dolía un poquito que pudiera amar a otra persona, eso era parte
de su vida, de su pasado, al igual que yo lo tenía y él, me estaba apoyando. 


 


Me
levantó de golpe y comenzó a caminar hacia la cama mientras yo me lo comía a
besos y es que me parecía el hombre más entrañable y buena persona del mundo.


 


Se
puso tumbado encima de mí, entre mis piernas, sonriendo y dándome muchos besos.


 


—¿Sabes
que ahora mismo mi mundo ronda en torno a ti?


 


—Pues
debes sentirte como en una noria —reí —. Mi mundo está más tambaleado que todas
las cosas.


 


—Tu
mundo está comenzando a girar en torno al sol —me besó.


 


—Veremos
cuando comience a tronar, de él me espero cualquier cosa.


 


—Pues
se le pone freno, pero no temas por nada.


 


—Bueno,
mejor no perder el tiempo hablando de él —le mordisqueé el labio.


 


Y
comenzamos a besarnos y abrazar, me hacía sentir tan bien que parecía que el
mundo se paraba en esos momentos.


 


Es
verdad que yo tenía una sensación de lo más agridulce, era una mezcla de
sentimientos que no me dejaban separar el bien del mal y me sentía culpable por
todo, aunque valía la pena sentirse así por algo que te hacía tanto bien y es
que Javier, en esos momentos me hacía sentir querida.


 


Estuvimos
un rato así hasta que se acomodó detrás de mí y me rodeó con su brazo, se pegó
bien y así fue como nos quedamos dormidos.












Capítulo
9


[image: Dibujo en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media]


 


Lo
escuché en la cocina y fui hacia allí, ya estaba preparando el desayuno.


 


—¿Te
han echado de la cama? —me acerqué a él, para darle un beso.


 


—He
tenido un mal despertar… —Me abrazó con tristeza.


 


—¿Qué
pasó?


 


—Sabrina,
me estuvo bombardeando a mensajes…


 


—¿Es
con la chica que estuviste?


 


—Sí.
Enzo sabía de su existencia y fue a buscarla, la puso al día de que estamos
juntos y encendió la mecha.


 


—Ay,
Dios, lo siento.


 


—No
te preocupes, ya le dejé claro todo, pero hemos terminado con muchos reproches.
Ella es muy cabezona y no entiende las cosas, le importa un pimiento que ella
tenga su vida, pero parece que no es suficiente.


 


—No
quiero ser la que ponga tu vida patas arriba, Javier, no te mereces que ahora
sea yo un problema.


 


—No
digas eso, deja de pensar en los demás y comienza a pensar en ti, vives para el
sacrificio.


 


—No
es eso, es que no quiero ser el motivo de que estés mal.


 


—Todo
lo contrario, créeme que, todo lo contrario —me besó y me señaló la silla para
que me sentara.


 


—¿Y
qué es lo que te ha reprochado?


 


—Qué
esté con otra, ella, precisamente ella me reprocha eso y encima me amenaza diciendo
que me voy a enterar, que voy a tener que enfrentarme al gran Enzo, cuando ella
siempre lo desvalorizó, vamos que se ha puesto de su parte, pero estoy deseando
enfrentarme a él. A mí no me amenaza ni ella, ni él, ni cien como ellos, con
bueno han ido a dar…


 


—Bueno,
desayuna tranquilo, no te comas el coco ahora y, de verdad, siempre haz lo que
tu corazón te diga, sea lo que sea, te voy a apoyar.


 


—No,
te equivocas, no hay opción en ese sentido, no la quiero y cuanto más hablo con
ella, más la detesto.


 


—Te
entiendo…


 


—Bueno,
¿qué planes tienes? Aunque, hoy nos quedamos aquí, mañana volvemos temprano y
voy a trabajar.


 


—Vale,
no tengo nada que hacer —le acaricié la mano y me la agarró para acariciármela
él —Y de planes, los que te apetezca, yo soy feliz en cualquier sitio donde
esté con personas como tú.


 


—Eres
muy bonita, tienes una personalidad que ya quisieran muchas personas —acarició
mi mejilla antes de coger su taza de café para darle un sorbo.


 


—Tú
eres igual —le saqué la lengua y vi cómo se le tornaba una preciosa sonrisa.


 


Desayunamos
y luego nos fuimos a dar una vuelta por la orilla de la playa, de la mano,
charlando y disfrutando de aquel paseo que era un verdadero placer de conexión
total con el entorno.


 


Estuvimos
como tres horas, nos dimos varios baños, nos besamos, reímos y disfrutamos como
dos niños pequeños que se les nota que son felices con las pequeñas cosas que
hacen que tu mundo se vuelva grande.


 


Nos
sentamos en el bar de la playa, en una mesita sobre la arena, nos pedimos unas
cervezas y un surtido de pescado frito.


 


—Hoy
pago yo y no quiero replica, me enfado si no me dejas —le advertí riendo,
cuando de pronto vi que se le descompuso la cara. Me giré a ver qué pasaba, ya
que yo estaba frente a él, y no me lo podía creer, era Enzo de la mano con otra
y venía a sentarse en una mesa más allá de donde estábamos, pero que nos
veíamos perfectamente. La sangre se me subió a la cabeza, era increíble cómo le
gustaba machacar y joder la vida a los demás.


 


—Pues
parece ser que no solo está con la fiscal —murmuré viendo la cara descompuesta
de Javier.


 


—Es
Sabrina, mi ex…


 


—Ay
Dios, la que están liando estos —negué incrédula.


 


—Están
provocándonos, pero, ¿sabes qué? —Acarició mi mano por encima de la mesa —Me
importa una mierda que aparezca el mismísimo diablo, este fin de semana contigo
y este momento, no nos lo va a joder nadie —se llevó mi mano a sus labios y la
besó.


 


—No
sé qué decir, me siento…


 


—Como
se te ocurra decir lo siento, me levanto y me lo cargo, no quiero que te
vuelvas a sentir culpable por culpa de un desgraciado como él. Que hagan lo que
quieran, que se acuesten, follen como locos, que no pasarán a ser más que un
polvo sin sentimientos. Ellos me dan igual, quien me importas eres tú y no me
da la gana de permitir que sigas con esa culpabilidad ¿No ves lo despreciables
que son que están ahí buscándonos? 


 


—Tranquilo,
no lo diré más y tienes razón. No te preocupes, estoy bien y quiero, sobre
todo, que tú lo estés.


 


—No
hay mejor lugar para estarlo que a tu lado.


 


Nos
trajeron el pescado y actuamos como si nada nos importara. Realmente no sabía
cómo se sentía él, porque podría estar aparentando estar bien y por dentro
dolerle que la chica a la que amó esté ahí en plan venganza con Enzo. En fin,
lo que si tenía claro es que, a mí, me partía el alma esta situación, me la
partía porque un día amé a ese hombre con todo mi corazón, lo amé hasta
soportar las más asquerosas humillaciones que un ser humano puedo hacerle a
otro. Lo amé y no solo me lo pagó con esas vejaciones, me lo pagó con un peaje
alto y es que yo sabía que no me iba a dejar en paz en la vida. Algo me decía
que ahora se me iban a complicar las cosas, algo sentía que me llevaba a pensar
que no iba a dejarme ser feliz en la vida. 


 


Pero
eso no se lo podía decir a Javier, demasiado bien se estaba portando conmigo
para decirle esos miedos que tenía y es que temía por mi vida, sabía que en
cualquier momento me iba a coger a solas y desatar toda su furia, lo sabía, era
consciente de ello.


 


—¿En
qué piensas?


 


—En
nada, estaba con la mente ida.


 


—No,
estabas pensando en algo, ¿sabes? La cinésica es
mi fuerte —me hizo un guiño.


 


—¿Estudias
el lenguaje corporal?


 


—Lo
estudié y por mi trabajo siempre estoy atento a ello ¿Qué te pasa?


 


—Nada,
de verdad —sonreí —. Estoy bien.


 


—Estás
preocupada, tu gesto lo decía.


 


—Joder,
lo me faltaba es que me analices todo —reí negando y poniéndome la mano en la
cara.


 


—No,
mujer, pero te observé cuando estabas pensativa, te notaba triste, tu forma de
perder la vista no era en blanco, era de estar pensando algo desagradable.


 


—Mira
Javier, a mí no me asustes con esas cosas porque voy a pensar todo el tiempo
que me estás observando de forma analítica.


 


—No,
joder —se rio y me tiró una miga de pan a la frente y yo se la tiré de vuelta.


 


—Entonces,
¿qué? ¿Ahora nos vamos a dormir la siesta cuando terminemos de comer?


 


—No,
nos vamos a unir a ellos para tomar el postre —dijo riendo y tirándome de nuevo
migas de pan que me metí en la boca mientras negaba volteando los ojos, por la
gracia que había tenido diciendo eso.


 


No
era fácil, juro por mi vida que no lo era, hasta pensaba que iba a terminar
loca por las situaciones que estaba pasando, por ejemplo, esta, riendo a
carcajadas por la broma de él, mientras otra parte de mí estaba rota de dolor
recordando que el hombre que estaba en la otra mesa, me había tratado de la
forma más inhumana. Eso dolía mucho, recordar aquellos golpes era abrirme el
corazón con un puñal.
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Terminamos
de comer, pagó, sí pagó sin lugar a replica y nos fuimos a la casa dejando allí
a esos dos tortolitos, fingiendo vivir el romance del año. Era de patéticos,
pero, ¿qué se podía esperar de alguien como Enzo?


 


Dolía
mucho, su comportamiento y actos, dolía saber que yo había permitido ver como
normal algo que era un horror. Ahora al lado de Javier, descubría como un
hombre era capaz de tocar el corazón de una mujer y no la cara de un golpe,
ahora sentía que a su lado no me podía pasar nada malo, pero, ¿y cuándo
estuviera sola? Eso me daba terror, me causaba un miedo tremendo.


 


Preparó
dos mojitos y nos metimos en la piscina a sentarnos y tomarlos en la barra. 


 


—Has
vuelto a perder la vista y convertirla en dolor cuando estaba preparando los
mojitos.


 


—No
empieces… —me reí ante su media sonrisa —De verdad, lo tuyo es de mirar.


 


—¿A
qué tienes miedo?


 


—No
lo sé —mentí y me dolió que supiera que tenía miedo a algo.


 


—Tienes
miedo, se puede ver en tu cara, no es tristeza solo es miedo y no hace falta saber
cinésica, cualquier persona lo podría apreciar.


 


—Tengo
miedo a que me coja a solas —me sinceré.


 


—¿Crees
que no he pensado en esa posibilidad? —Acarició mi cara —Mañana presentaré todo
y pediré las medidas cautelares al juez para que ordene una orden de
alejamiento y te la van a dar solo por las pruebas que aportamos, mientras
tanto, no andarás sola, no te preocupes por eso.


 


—¿Me
vas a poner un guardaespaldas? —reí.


 


—No
te hará falta —sonrió, se levantó para ponerse entre mis piernas y cogió mi
cara entre sus manos —. Confía en mí y piensa que antes de que tú te hayas
formulado mil preguntas, yo ya he pensado todas las respuestas —No tengas
miedo, tienes personas a la que nos importas —me besó.


 


—No
quiero tener a personas preocupada a mi alrededor.


 


—Es
hora de que te dejes querer —me dio un toque en la nariz y me abrazó.


 


Me
sentía jodidamente bien a su lado, pero también me encontraba como un barco a
la deriva, que no sabía dónde iba a terminar naufragando y eso me daba un poco
de miedo, todo me daba miedo por mucho que me dijera que no debía de tenerlo,
pero ahora en frío miraba hacia atrás y me daba cuenta del ogro que era ese
hombre con quien había convivido tanto tiempo.


 


Por
otro lado, disfrutaba de esos abrazos que me daba constantemente Javier, pero
es verdad que me costaba dejarme llevar por completo, eso sí, él me respetaba y
no buscaba algo más allá que me pudiera incomodar, era todo un caballero.


 


Estuvimos
un buen rato en la piscina y luego nos duchamos, arreglamos y salimos en su coche
a otro pueblo a cenar, a una calle de lo más animada llena de restaurantes y
bares.


 


Me
llevaba por el hombro, como si fuera su pareja y me sentía feliz así, pero, por
otro lado, era como si estuviera cometiendo un crimen, como si la gente me
señalara por infiel, por estar casada con un hombre y andar en los brazos de
otro.


 


La
mente era muy jodida y me llevaba a pensar cosas que no me hacían nada bien, yo
no había provocado esto, esto era el resultado de una decisión que me había
costado mucho contar a mi amiga y que, tras esto, me estaba liberando, pero el
peso de la culpabilidad me hacía sentir de esta manera.


 


Nos
sentamos en una terraza preciosa, muy bonita, toda en madera y animada a más no
poder, se veía que era un buen restaurante.


 


—Mañana
te dejaré temprano en casa de Daniela, no quiero que salgas sola ni le abras la
puerta a nadie, ¿entendido?


 


—Tranquilo
—sonreí.


 


—De
momento estaremos así hasta que emitan la orden de alejamiento.


 


—Vale.


 


—El
viernes nos vendremos de nuevo a la casa de la playa.


 


—¿Me
vas a raptar todos los fines de semana? —le hice una burla.


 


—Sí,
no lo dudes, además de algún que otro día de por medio. Por cierto, en agosto
no trabajo así que podríamos pensar en hacer algo.


 


—Uf,
queda un mes para eso, pueden pasar mil cosas.


 


—Pues
espero que no cambien tus ganas de seguir aguantándome —me acarició la mano.


 


—Bueno,
de aquí a entonces puedes que seas tú, quien quizás se haya aburrido de mí.


 


—No,
eso es imposible — me hizo un guiño.


 


Pasamos
una cena muy agradable, charlando sobre cosas de nuestra juventud, de nuestras
vidas, pero solo las que nos sacaban una sonrisa.


 


De
allí nos fuimos a dormir, había que levantarse temprano ya que él trabajaba.


 


Había
mantenido informada de todo a Daniela durante todo el tiempo por mensajes y
ella, se sentía tranquila a pesar de lo ocurrido con Sabrina y Enzo, pero sabía
que estando con Javier, todo estaba controlado.


 


Esa
noche me abracé a él como si la vida se me fuera en ello, algo me decía que los
siguientes días lo iba a echar mucho de menos.


 


Por
la mañana sonó el despertador a las siete, él se metió en la ducha después de
unos besos que me robó, mientras intentaba espabilarme.


 


Desayunamos
en una cafetería cerca de casa de Daniela.


 


—Quiero
que me mantengas informado de todo y que, a lo más mínimo, me llames.


 


—Tranquilo.


 


—Yo
voy ahora con la procuradora a presentar las demandas y hablaré con la fiscalía
para ver si se puede hacer algo de forma inmediata.


 


—Gracias,
Javier.


 


—No
me des las gracias, lo hago por ti y por mí, quiero verte feliz, pues eso me lo
hace a mí.


 


—Eres
muy bueno.


 


—Tú
eres la buena y con personas así, no cabe ser de otra manera.


 


Nos
despedimos en la puerta de casa de Daniela, cuando subí ella estaba tomándose
el café para irse a trabajar.


 


Me
recibió con un abrazo y charlamos un rato, se la veía feliz de verme a mí
contarle lo bien que me había sentido con Javier y como me había defendido y
cuidado.


 


—Te
lo mereces todo —dijo, dándome un abrazo antes de marcharse. 


 


—Gracias,
Daniela, por dejarme tu casa.


 


—Mi
casa es tu casa, así que no vuelvas a decir tonterías —me abrazó y se marchó.


 


Me
quedé con una sonrisa triste en la cara, feliz por un lado y mal por otro.
Javier había sacado lo más bonito de mí y Enzo, me tenía con el corazón en un
puño, a eso me refería cuando me decía a mí misma que estaba viviendo algo
agridulce…
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Me
senté a tomar un café tranquila, en el salón, mientras
hacía un viaje mental por aquel fin de semana que había sido asombroso, en
todos los sentidos.


 


En
esos momentos me entró una llamada de un número desconocido y me eché a
temblar, no sabía si cogerlo o no. Tragué saliva.


 


—Hola…


 


—Hola,
soy Sabrina, ya sabes de sobra quién, la ex de tu amante y la novia de tu
exmarido.


 


—¿Qué
quieres?


 


—Lo
primero advertirte de que con ese que te estás acostando, tiene un montón de
mujeres con las que se acuesta durante la semana y lo segundo…


 


—Lo
segundo te lo voy a decir yo ¡Vete a tomar por culo! —grité, colgué y luego la
bloqueé.


 


Solté
el aire con mucha rabia. ¿Quién era ella para decirme nada? 


 


Ni
dos minutos después entró un mensaje de otro número oculto.


 


Desconocido:
Podrás bloquearme, pero no por eso vas a
dejar de escucharme. Como te intentes quedar algo de mi ahora pareja con el
divorcio, te van a faltar piernas para correr, de esto me encargo yo.


 


Judith: Eso te va a faltar a ti cuando le envié a tu marido
todo el material que tengo tuyo.


 


Mentí,
pero es que no me daba la gana que también ella, se tomara el privilegio de
amedrentarme, no, ya nadie más.


 


Sabrina:
Hazlo,
que no vivirás más de veinticuatro horas después de que lo hagas.


 


Judith:
Esta
amenaza me la vas a repetir en los juzgados.


 


En
ese momento la bloqueé, sabía que me podía escribir desde otro móvil, pero no
le iba a estar dando pienso a tales perros.


 


Ni
dos minutos me llegó un mensaje de Javier, preguntándome si estaba bien, le
mandé unas capturas de pantalla de lo sucedido y me llamó inmediatamente.


 


—No
te preocupes, a partir de ahora ni contestes, captura y denunciamos, si ella quiere
guerra, la va a tener hasta con su marido.


 


—Tranquilo,
estoy bien.


 


—Ya
estamos en los juzgados para las demandas con el energúmeno. Había pensado en
recogerte a las dos y que te vengas a mi casa ¿Qué te parece?


 


—¿A
comer?


 


—No,
no me has entendido, aunque por supuesto comeremos. Quiero que te vengas unos
días conmigo, yo solo saldré por la mañana a trabajar, el resto del tiempo
estaré contigo, además, vivo en una urbanización que no puede entrar nadie sin
autorización, me quedaré más tranquilo de que estés allí.


 


—No
te preocupes de verdad, estoy bien.


 


—¿No
te apetece estar conmigo?


 


—Sí
—reí —, pero no quiero ser una molestia. 


 


—No
lo eres, es solo que me apetece estar a tu lado.


 


—Está
bien, te espero luego para que me recojas. 


 


—Gracias,
Judith.


 


—A
ti, señor letrado —sonreí.


 


Llamé
a Daniela para contarle y le pareció genial, además, ella quería verme feliz y
sabía que esta podía ser la oportunidad para salir de todo aquello por lo que
había pasado.


 


Preparé
una maleta con ropa para unos días, bueno para una semana por lo menos, ya que
seguro que de su casa el viernes tirábamos para la de la playa.


 


A
las dos en punto me puso un mensaje diciendo que estaba abajo.


 


Salí
con una sonrisa que era imposible quitar de mi boca y es que Javier, era ese
soplo de aire fresco que curaba las heridas de mi corazón.


 


Me
abrazó y dio un precioso beso, nos montamos en el coche y salimos hacia su
casa, por el camino paró en un asador de pollos y compró un menú.


 


Fue
alucinante entrar en esa urbanización, era preciosa: parque, bares,
supermercados… Aquello parecía una ciudad aparte del mundo al que solo muy
pocos tenían acceso, los propietarios y sus autorizados.


 


Me
registró en el control y llegamos a su chalé, otra pasada, si la de la playa
era bonita, esto era ya algo de otro nivel.


 


La
casa tenía dos plantas, afuera un garaje, jardín con piscina, zona de barbacoa
y una preciosa terraza de lo más bonita y confortable. 


 


El
interior era una pasada ya que su cocina, salón y baño de la planta de abajo lo
ocupaban todo, a lo grande, no había visto una cocina así en mi vida.


 


Arriba
estaba su dormitorio y tres más, todos con baño propio.


 


Dejé
las cosas y bajamos a comer a la cocina, él se había cambiado y puesto cómodo,
la verdad es que iba a trabajar como un modelo, con esos trajes que le quedaban
que ni pintados.


 


—Ya
hemos hablado con fiscalía y tendremos respuesta inmediata, de todas maneras,
con el tema de Sabrina hice una gestión, espero que pare o, de lo contrario, va
a tener un problema grande.


 


—Tranquilo,
estoy bien.


 


—No
entiendo a las personas que ni viven, ni dejan vivir, pero cada día me alegro
más de haberme alejado de esa mujer que no tiene nada bonito.


 


—Bueno,
tranquilo, vamos a comer y olvidarnos de ellos, que no nos rompan el día.


 


—Bien,
me gusta que pienses así —me hizo un guiño y se acercó a besarme.


 


—Mañana
tengo que ir al banco a recoger la tarjeta de la nueva cuenta.


 


—Bueno,
te vienes conmigo y te acerco, desayunamos, te traigo de vuelta y ya me voy a
trabajar, mañana tengo menos carga de trabajo.


 


—Puedo
ir sola.


 


—Aún
no, por favor, hazme caso.


 


—Está
bien —sonreí.


 


Después
de comer nos fuimos al sofá a tirarnos un rato, yo me puse a su lado echada
sobre él, que me regalaba esos besos y mimos que tanto necesitaba.


 


—Te
he echado de menos esta mañana.


 


—¿Sí?
—pregunté, feliz de escuchar eso.


 


—Muchísimo,
de verdad que sí.


 


—Yo
también he estado pensando en ti en todo momento.


 


—¿En
todo momento? —Se ladeó un poco para ponerse frente a mí.


 


—En
todo momento… —sonreí.


 


—Eres
tan bonita —dijo con euforia, abrazándome fuerte y comenzamos a besarnos con
intensidad. 


 


Su
mano se deslizó por dentro de mi vestido agarrándose a la nalga con intensidad
y apretándome contra él.


 


Noté
como su miembro se venía arriba y casi me quedo sin respiración.


 


—Ven
—apretó mi nalga y se levantó.


 


—Miedo
me das… —reí.


 


—Vamos,
no creo que a mí precisamente me tengas miedo —carraspeó.


 


—Por
supuesto que no —me levanté de un salto.


 


—Sabes
que aquí conmigo estás segura.


 


—Lo
sé —sonreí y le di un beso.


 


Cogió
mi mano y comenzó a andar escaleras arriba hasta su cuarto donde fue entrar y
comenzar a devorarme a besos, me hacía hasta cosquillas y algo me decía que
había llegado el momento…
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Levantó
mi vestido sacándolo por arriba, un cosquilleo recorrió mi estómago, se deshizo
de mi sujetador y le salió una sonrisa al ver mis pechos al descubierto, por
primera vez visibles ante él.


 


Me
dejó caer en la cama, se quitó su camiseta y pantalón antes de colocarse en
medio de mí y mirarme con esa media sonrisa tan picara, sensual y enamoradiza y
es que él, enamoraba con esos hoyuelos en las mejillas.


 


—No
puedo dejar de desearte, lo reconozco —mordisqueó mi labio y noté el roce de su
miembro con mi zona más frágil. 


 


—Me
muero de la vergüenza —me reí, tapándome la cara.


 


—Si
quieres que pare, solo me lo tienes que decir.


 


—No,
no quiero que pares, quiero que hagas todo lo que desees.


 


—¿Todo?
—carraspeó.


 


—Bueno,
todo lo normal… —me reí nerviosa.


 


—Lo
normal es desde el punto de vista de la persona.


 


—Me
has entendido —seguí riendo cuando noté su mano entre mis piernas y esos dedos
bajando mi braguita.


 


—Me
voy a desmayar de la vergüenza —murmuré, poniendo los ojos en blanco.


 


—No
lo permitiré —comenzó a besar mi cuello mientras acariciaba mis pechos.


 


Y
cerré los ojos, pero los abrí rápidamente, no quería dejar de mirarlo, fue solo
un momento en que los cerré y recordé al indeseable, no porque lo amara, eso no
era lo que ya sentía por él, me había quitado la venda de los ojos y como dice
aquella mítica frase: “con ella me hice un lazo, lo puse en mi cabello y ahora
estaba más guapa, menos ciega”


 


Nunca
me había acostado con un hombre que no fuera Enzo, por lo cual, creo que por
eso se me vino la imagen, pero no iba a permitir que enturbiara ese momento.


 


Sus
labios se fueron desplazando por todo mi cuerpo, sus dedos fueron acariciando
aquel jardín que hoy se abría ante una nueva sensación y es lo que yo estaba
experimentando con Javier, disfrutando de ello.


 


Me
agarré a las sábanas cuando noté como me los introducía, solté el aire y sentí
como mi respiración se agitaba. 


 


Continuó
bajando con su lengua hasta quedar entre mis piernas y comenzó a lamer mis
partes mientras sus dedos no dejaban de juguetear y encenderme por completo.


 


Me
tocaba de una manera que era impresionante, como nunca lo habían hecho,
intentaba contener esos gemidos que al final terminaban siendo una explosión de
sensaciones de lo más placenteras.


 


Me
faltaba el aire, el corazón se me iba a salir por completo y mis piernas
temblaban en ese momento de placer que estaba sintiendo de forma intensa y que
me llevó a gritar mientras el orgasmo se apoderaba de mí por completo.


 


Fue
besándome hasta llegar a mi cuerpo y mirarme con esa sonrisa antes de besarme
de nuevo.


 


Se
quitó su ropa interior y se puso entre mis piernas, ni preservativo ni nada, él
sabía que yo tomaba la píldora y sí, por precaución a enfermedades debían de
utilizarse los preservativos, pero en ese momento solo quería sentirlo, un
hombre como él, no podía traer nada malo.


 


Y
me penetró poniendo sus brazos por encima de mi cabeza, sin dejar de darme esos
besos y regalarme esas miradas que daban a entender lo bien que se sentía junto
a mí.


 


Lo
agarré por la espalda y entrelacé mis piernas a sus caderas, lo hicimos
mirándonos a la cara, sonrientes, jadeantes y disfrutando de esa primera vez
que se sucedía entre nosotros.


 


Me
hizo gracia porque al terminar me echó aire en la cara, me ruborizaba por
completo, se quedó un poco abrazado a mí y luego nos fuimos a la ducha.


 


Salimos
a tomar un helado en su coche, dirigiéndonos al centro de la ciudad, donde tras
comerlo, paseamos de la mano como una pareja de toda la vida y es que la
sensación que estaba teniendo a su lado era lo más parecida a la felicidad.


 


Pero
la suerte no siempre está de nuestro lado y no pudimos toparnos con otras
personas que con mis padres que no dudaron en plantarse ante nosotros.


 


—Por
este hombre has roto un matrimonio —dijo mi padre apretando los dientes y con
una cara de enfado que no podía con ella.


 


Javier
supo del tirón que eran mis padres y me hizo un gesto en la mano.


 


—Con
permiso, este hombre al que señala es el que está haciendo el papel que ustedes
como padres deberían de haber hecho y esta chica a la que le han roto en mil
pedazos y que a ustedes solo os importa el qué dirán, está donde tiene que
estar. 


 


—Ella
donde debería de estar es con su marido —dijo mi madre, levantando el dedo y
con gesto de muchísimo enfado.


 


—Si
pensáis así, me alegro de que no esté ni a vuestro lado, se lo digo desde el
respeto que les puedo tener solo por haberle dado la vida, por lo demás, me es
triste ver como dos personas toleran que a su hija la humillen, le peguen y la
traten como una cualquiera. Me parece lamentable que existan estos tipos de
comportamientos y más con la persona a la que más deberían de proteger. Ahora
si nos disculpan, me la llevo a ser feliz, cosa que creo que hasta ahora no
conoció el sentido de esa palabra.


 


Tiró
de mí y los dejó con la palabra en la boca. En ese momento sentí rabia, dolor,
tristeza, pero también felicidad de saber que por fin alguien me defendía, que
no estaba sola y que ese hombre les había hablado a mis padres como se merecían
y con la educación que él tenía.


 


—Si
lloras, me enfado, no se lo merecen.


 


—Tranquilo
—tragué saliva.


 


—Me
parece que tus padres están a falta de una buena lección de valores y que
demasiado bien has llevado la vida para no plantar cara y poner a cada uno en
su lugar, pero desde luego que, desde ya, no voy a permitir que te dejes vencer
por el corazón, ese que a veces no es justo y contigo no lo está siendo.


 


—Mis
padres, aunque me duela decirlo, son unos egoístas, unos insensatos.


 


—Unos
padres que aprueban la violencia de género, no se merecen más que el desprecio.


 


—Ya…


 


Y
tenía toda la razón del mundo, pero me dolía porque eran mis padres, aunque no
podía permitir que su forma de pensar estuviera por encima del bien y el mal y
más, cuando eso me ponía en peligro a mí.


 


Yo
no era madre, pero sabía que el día que lo fuera no iba a permitir que a mis
hijos le rozara ni el aire, ni mucho menos, antes me cargaba a quién fuera.


 


Entramos
a un supermercado y cogió un carrito para coger cosas para la casa.


 


—¿Qué
te apetece llevar para tener allí?


 


—Me
da igual, lo que haya, yo soy feliz con un trozo de pan —reí —. Por cierto, la
compra la pago yo.


 


—En
carne, esta noche te lo cobro —me dio un apretón en la nalga.


 


—Te
estás pasando, cogiendo cosas —no paraba de meter de todo, helados,
chocolatinas, comida también, pero estaba llenando todo y encima compró una
paletilla de jamón, decía que era para los desayunos.


 


—A
mi princesa, que no le falte de nada.


 


—Bueno,
eres un exagerado —volteé los ojos.


 


Salimos
de allí y nos fuimos hacia la casa, sin exagerar, diez bolsas de compras hasta
la bola, se le había ido la pinza por completo.


 


Colocamos
todo y luego nos fuimos a poner cómodos, eso sí, volvimos a caer en la
tentación y terminamos haciéndolo en su habitación, me ponía de cero a diez en
menos de unos segundos.


 


Bajamos
para ponernos a preparar la cena, una ensalada de langostinos y unos canapés de
salmón ahumado con roquefort.


 


Javier
no dejaba de bromear conmigo, de hacerme gestos, tocarme, abrazarme, mordisquearme…
Me encantaba esa forma que tenía de sacarme aquellas maravillosas sonrisas en
esos momentos que más lo necesitaba.


 


Durante
la cena me decía las ganas que tenía de que llegara el fin de semana para irnos
a la casa de la playa, la verdad es que, a mí, me encantaba aquel lugar.


 


Nos
acostamos temprano, de nuevo esos juegos se sucedieron entre nosotros y
terminamos dando rienda suelta a esa pasión que cada día nos unía mucho más.


 


Dormir
entre sus brazos era la calma que necesitaba mi corazón y a pesar de sentirme
un poco perdida sin un techo propio, estaba saboreando los placeres de la
felicidad, esa que me estaba trayendo Javier a mi vida. 
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—Buenos
días, letrado —me pegué a él y lo abracé con fuerzas.


 


—Buenos
días, preciosa. Hoy te vienes conmigo, hacemos lo del banco y luego vas a pasar
la mañana conmigo.


 


—¿En
tu trabajo? 


 


—Ajá.



 


—No,
no tú trabaja tranquilo, yo me doy una vueltecita o me vengo para acá.


 


—Una
vueltecita te voy a dar yo —mordisqueó mi labio.


 


Nos
levantamos después de unos besos de esos que te dan fuerzas para todo el día y
nos vestimos antes de tomar un primer café en la cocina.


 


Me
encantaba verlo tan guapo, con ese traje de chaqueta que le quedaba que ni
pintado, ese reloj que resaltaba en su muñeca, tenía una elegancia y porte que
eran admirables ¡Estaba de lo más guapo y sexy!


 


Fuimos
hasta el aparcamiento de su despacho, dejó el coche y nos fuimos a desayunar a
una terraza, en ese momento le sonó un email y en el…


 


—Aprobada
las medidas cautelares de que no puede acercarse y de que además no puede tocar
el dinero que tiene en su cuenta, ya que pertenece a gananciales.


 


—Pero
yo me llevé la mitad de la que teníamos en común.


 


—Tú
lo has dicho, le dejaste su parte, pero la que tiene él solo, no puede llevarse
más que su parte, es a medias, aunque tú no estés contemplada en esa cuenta, en
un matrimonio ganancial no se mira quién ganó más o menos, los beneficios son
de los dos.


 


—No
quiero líos, quiero la mitad de la casa y ya.


 


—Vas
a tener lo que te pertenece, porque así lo pactasteis al casaros y porque así
es lo legal.


 


—Ese
me va a hacer la vida imposible siempre.


 


—Qué
se atreva a intentarlo.


 


—Bueno,
yo estoy en tus manos en el tema legal.


 


—¿Solo
en el tema legal? —dijo con su media sonrisa, sujetando su taza de café.


 


—Sabes
que como quieras, ya me tienes a tus pies —dije riendo.


 


—Yo
con tenerte a mi lado, no necesito más —acarició mi mejilla.


 


Javier
me daba una paz que hasta me daba miedo que se enturbiara en cualquier momento,
sí, siempre vivía con miedo y es que era una sensación muy difícil de quitar. 


 


Se
pasó todo el tiempo tranquilizándome, luego me quiso acompañar al banco y le
dije que no, que, por favor, ya que tenía las medidas cautelares quería
comenzar a intentar vivir sin miedo y lo entendió.


 


Me
dio un abrazo en la puerta de su despacho y quedé en que más tarde pasaría por
allí, así que me fui al banco, recogí mi tarjeta y luego me pasé por la tienda
de Daniela, tenía ganas de verla.


 


Al
verme por el escaparate salió inmediatamente.


 


—¿Pero
por qué esperas siempre a que te dé permiso para entrar? —dijo, dándome una
colleja.


 


—No
me gusta molestar —reí —¿Un café?


 


—Por
supuesto, me tienes que poner al día.


 


—Ya
tengo las medidas cautelares, entre ellas, la orden de alejamiento.


 


—No
sabes cuánto me alegro —nos sentamos en la terraza que había justo al lado de
su comercio.


 


—Javier
se está portando genial.


 


—Se
te nota en el brillo de los ojos y es lo mejor que te pudo pasar en la vida.


 


—Me
da cosa, pues creo que estoy enamorándome como una niña pequeña, me da miedo
llevarme otro palo.


 


—Deja
de vivir con miedos y disfruta, lo que tenga que pasar, pasará. Ahora llénate
de esos momentos que estás viviendo ahora mismo con la persona correcta. Y
cuéntame ¿Cómo es en la cama?


 


—Joder,
hija, vaya pregunta —me reí.


 


—No
me seas más monja, larga —hizo un gesto con su mano para que hablara.


 


—Te
cagas, folla que te cagas —dije, poniéndome la mano en la boca y soltando una
carcajada.


 


—Joder
hija, me pones los dientes largos.


 


—Es
un caballero, pero de lo más sensual, además muy generoso…


 


—Vale,
ahora sí que quiero detalles.


 


—No,
no, detalles no, pero del uno al diez le doy un cien —volví a reír.


 


—Entonces
ese hombre es el que tiene que estar en tu vida —rio —¿Has conocido a su
hermano?


 


—No,
aún no.


 


—Si
está bueno, le pasas mi número.


 


—¡No
me jodas! Lo que me faltaba de concuñada.


 


—Oye,
que no podrías tener a otra mejor.


 


—Tienes
razón, pero de todas formas no sé, lo mismo en unos días se aburre de mí.


 


—O
te pide que te quedes en su vida para siempre.


 


—Bueno,
me deja caer cosas así, pero estoy con una coraza tan grande, que casi no me lo
quiero creer.


 


—Pues
debes de quitarte esa coraza, no todos los hombres son tan bichos como tu ex.


 


Y
tenía razón, pero, ¿cómo se hacía eso cuando has vivido una relación que te
robó las energías, la vida y todo lo bueno que tiene una persona?


 


Me
despedí de ella un rato después y me fui paseando hasta el despacho de Javier,
pero antes de llegar me paré ante una joyería que vi en el escaparate una
pulsera de cuero con un enganche a modo de nudo marinero de acero inoxidable,
era de una marca reconocida, la vi muy bonita para Javier, pregunté el precio.


 


—Son
setenta y nueve euros.


 


—Me
la llevo.


 


—¿Para
regalo?


 


—Sí,
por favor.


 


Los
ojos se me fueron hacia un reloj de lo más elegante y del estilo que Javier
usaba, lo vi perfecto para él, pregunté el precio y salía cuatrocientos treinta
y cuatro euros, pero él se lo merecía, me estaba llevando un proceso que de los
cinco mil euros no hubiera bajado como poco, así que ni lo dudé, él se merecía
todo eso y mucho más.


 


Salí
con las bolsitas de los regalos, feliz, me dirigí al despacho de Javier y su
secretaria lo avisó y este le dijo que me hiciera pasar.


 


Llamé
a la puerta y un “adelante” me hizo abrir, su sonrisa al verme era lo que más
feliz me hacía.


 


—Hombre,
mi niña se fue de compras.


 


—Bueno,
es un regalo para ti —sonreí, poniéndolo en su mesa.


 


—No
debías…


 


—Ni
rechistes —le advertí, señalándolo con el dedo.


 


Los
abrió y me miró con una sonrisa, pero a la vez con cara de riña.


 


—No
tenías que haberte gastado tanto dinero, pero me encanta —se colocó la pulsera
y se cambió de reloj para estrenar el mío.


 


—No
es nada, una propina comparado con todo lo que estás haciendo por mí.


 


—Lo
hago porque quiero, porque te lo mereces y porque me estás llenando de vida —me
hizo un gesto para que fuera hasta él y me abrazó, sentándome en su falda.


 


—¿Sabes?


 


—Dime…


 


—Quiero
que te vengas a vivir conmigo definitivamente, no me hace falta más tiempo para
saber que eres todo aquello que siempre esperé tener en una mujer —acariciaba
mis pantorrillas.


 


—¿Me
lo estás diciendo en serio? 


 


—Te
lo juro por mi vida que es lo que más deseo en este mundo en estos momentos.


 


—Me
muero —me abracé a él, con todas mis fuerzas y es que yo quería estar a su
lado, me sentía tan bien que disfrutaba muchísimo.


 


Cogió
el teléfono, llamó a su hermano que estaba en su despacho y no tardó en llamar
a la puerta, yo me levanté corriendo.


 


Y
me lo presentó.


 


—Así
que tú eres la mujer que está haciendo feliz a mi hermano ¡Quién nos lo iba a
decir! —me agarró por los hombros con cariño y me dio dos besos.


 


—Gracias
—sonreí.


 


—Me
alegro de que hayan dado ya las medidas cautelares, tu ex por lo que he
comprobado es el mismísimo demonio, no solo un mal compañero, sino una mala
persona.


 


—Ya…


 


—Bueno,
bienvenida a nuestra familia.


 


—Gracias
—me ruboricé.


 


Se
marchó a trabajar, pero me dejó una sonrisa, se le veía tan buena persona como
Javier y la verdad es que eran los dos de admirar.


 


—Ahora
iremos a comer a casa de mis padres, les he dicho que les iba a llevar una
sorpresa.


 


—Me
muero —me puse las manos en la boca.


 


—Tengo
muy buen rollo con ellos y conocen tu historia, no te preocupes por nada.


 


—Me
da mucha vergüenza.


 


—Pues
que no te dé.


 


—Voy
a dar una vuelta y hago tiempo hasta que salgas.


 


—No,
nos vamos ya, ya lo dejé todo listo.


 


—Perfecto
—sonreí mientras él me abrazaba y salimos de allí.
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Me
ponía muy nerviosa eso de ir a conocer a sus padres, pero, en el fondo, me
hacía mucha ilusión pues era señal de que Javier me daba importancia. 


 


Llegamos
y dejó el coche en el jardín en la zona de aparcamiento, sus padres no tardaron
en salir, me sorprendió lo elegantes y guapos que eran, me recibieron con mucho
cariño.


 


—Mi
mamá Nuria y mi papá Jacobo.


 


—Encantada,
soy Judith.


 


—Eres
preciosa, hija —dijo su madre, que tras dos besos frotaba mi hombro.


 


—Usted
también lo es.


 


—No
me hables de usted, hija —hizo un gesto bromista.


 


—Vale
—sonreí.


 


Tenían
una casa espectacular, me la enseñaron y quedé flipando, ya sabía de dónde
venía el buen gusto que tenía Javier.


 


Sus
padres estaban jubilados, él fue un gran abogado de renombre y ella odontóloga,
se les veía un matrimonio de lo más feliz y compenetrado.


 


Nos
sentamos en una terraza de cristal en el jardín, era preciosa, además con el
aire acondicionado se estaba de lo más fresquito.


 


—Entonces
tenemos una nueva alegría en la familia —dijo el padre, descorchando una
botella de vino blanco.


 


—Eso
es, cariño y más bonita, imposible —contestó su madre, acariciando mi barbilla —.
Y encima profesora, señal que es una persona de corazón pues hay que tenerlo
para trabajar con los niños.


 


—Gracias
—murmuré sonrojada.


 


La
madre se puso a servir el arroz de la paellera que había hecho, además de
pescado frito, la verdad es que habían preparado una mesa de esas que llaman
por la vista.


 


Javier
les enseñó sus muñecas para que vieran los regalos que yo le había hecho esa
mañana.


 


—Tienes
muy buen gusto —dijo el padre —. Esa pulsera me encanta y el reloj también,
aunque yo soy de otro estilo, pero la pulsera tiene un punto que me gusta, me
gusta —decía mirándola, afirmando y lo primero que se me pasó por la cabeza es
que iría a comprarle una y se la regalaría, por supuesto.


 


—Gracias
—sonreí.


 


—Hija
—dijo su madre mirándome a modo de riña —, deja de dar las gracias por todo —rio.


 


—Mamá,
si hasta cuando le doy un beso me da las gracias —bromeó Javier.


 


—No
—reí negando. 


 


—Este
hombre es muy exagerado —dijo la madre riendo y haciéndome gesto de que ni le
hiciera caso.


 


—Oye,
hijo —irrumpió su padre —. Estamos pensando mamá y yo, en irnos la semana que
viene a Cuba.


 


—Joder,
eso no se piensa.


 


—Ya
te digo —respondí, muerta de risa.


 


—¿Nos
vamos? —me preguntó Javier, mirándome.


 


—¿A
Cuba? —pregunté incrédula.


 


—Ojalá
os vengáis —dijo la madre aplaudiendo emocionada como una niña pequeña y
esperando a que dijéramos que sí.


 


—No
hay más nada que hablar.


 


—Javier,
¿seguro?


 


—Por
supuesto, esta semana dejo bien replanteado todo y mi hermano me cubre.


 


—Claro
que sí, hijo, él acaba de llegar de un viaje, así que os toca a ustedes —dijo
el padre.


 


—Pues
coge el viaje de los cuatro, papá, y luego ajustamos.


 


—No
hay nada que ajustar, hijo, pasadme luego la foto de los pasaportes y cuando lo
tenga te digo que día salimos.


 


—No
me lo puedo creer ¡Qué emoción! —dijo la madre y yo sonreía, mirándola y
alucinando porque me iba a Cuba, sí, a ese país que tanto leí en los libros de
Ariadna Baker y que me encantaba sus historias, me lo pasaba pipa y me
emocionaba leyendo sobre aquel país.


 


Lo
primero que me vino a la mente fue Enzo, por si se enteraba y enloquecía. Mi
mente, aunque quería, no podía quitar esos miedos por mucha orden de
alejamiento que hubiera.


 


Estuvimos
hasta la merienda charlando con sus padres, su mamá y yo habíamos congeniado
muy bien y me sentía con ella muy cómoda, eran muy joviales, tuvieron a Javier
con veinticinco años, ahora tenían sesenta y cinco, pero no lo aparentaban ni
de broma.


 


Eran
guapísimos, elegantes y dos personas de admirar, pues a pesar de los años se
les seguían viendo tan enamorados y se respetaban tanto, que aquello era
ejemplo de amor y lo demás eran tonterías.


 


Lo
mismo que mis padres, léase con ironía, esos dos tenían todos los días la cara
que les llegaba al suelo, no eran felices, vivían para aparentar unión, pero
reflejaban frialdad, esa era la verdad muy a mi pesar. 


 


Terminamos
merendando unos helados en una heladería cerca de su casa, luego nos despedimos
de ellos, prometiendo volver en estos días antes del viaje y nos fuimos para su
casa.


 


—Me
han encantado tus padres —dije montándome en el coche.


 


—Son
grandes personas, como tú.


 


—Mejor
que yo, que ellos te dieron la vida —sonreí.


 


—Y
tú me la estás alegrando —apretó mi rodilla con su mano.


 


Fuimos
a casa de Daniela a terminar de llevarnos las cosas, Javier quería verme ya
totalmente instalada en su casa, decía que ahí comenzaría nuestra vida en
común.


 


Yo
le había puesto al tanto a mi amiga por mensajes, así que cuando nos recibió,
ya nos esperaba con unos aperitivos y unas cervezas.


 


Estuvimos
con ella como una hora y ya nos fuimos para el coche a llevar todo, Daniela nos
acompañó y la verdad que estaba de lo más contenta de verme con esa ilusión,
esa gran ilusión.


 


En
su casa me puse a colocarlo todo y a invadir espacios, él se cambió y tras una
ducha se fue a la cocina a preparar la cena.


 


Me
duché y me puse una camiseta blanca hasta media rodilla, con la palabra “guapa”
bien grande y encima era con brillitos, era de dormir, me la regaló Daniela de
su tienda y jamás la estrené, ahora me apetecía, ya que así me sentía al lado
de Javier, antes me sentía todo lo contrario, tenía la autoestima por los
suelos.


 


—Estás
preciosa —dijo, rodeándome con sus brazos y pegándome a él.


 


—¿En
serio nos vamos a Cuba?


 


—Eso
parece —sonrió mordisqueando mis labios.


 


—Pero
yo quiero poner dinero, no es justo…


 


—Tú
lo único que tienes que poner es ilusión y felicidad, esa que te mereces —me
dio un buen beso, dando por zanjado el tema.


 


Había
hecho una ensalada de aguacate y gambas, además de unos huevos rellenos de atún
y tomate.


 


Nos
sentamos en la cocina a cenar y luego un rato al sofá donde me quedé frita y
él, ni corto ni perezoso me cogió en brazos y me subió a la planta de arriba
mientras yo sonreía agarrada a su cuello…
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El
martes me levanté y me fui con él, le dije que quería hacer algunas compras
para el viaje, así que desayunamos juntos y luego nos despedimos hasta más
tarde que yo pasaría por su despacho.


 


Me
encantaba ese hombre, su forma de mirarme, hablarme, acariciarme, era como un
regalo de la vida para hacerme entender que el amor sí podía ser la cosa más
bonita que podía experimentar el ser humano.


 


Fui
a la joyería y le compré la pulsera a su padre, ni siquiera se lo iba a decir a
Javier, cuando los viera se la daría y, por su puesto, a su madre le compré
otra, pero a ella se la cogí de Pandora, media era rígida con el símbolo de
infinito y por debajo suelta donde le caían las dos cuerdas de acero que
terminaban en bolitas, era muy fina y bonita.


 


Paseé
por la avenida y de repente me topé con la mirada de Enzo, lo más fuerte fue
que al percatarse de mi presencia se giró y cogió por otra calle como alma que
lleva el diablo, parecía que eso de la orden de alejamiento le había hecho
efecto, al menos eso parecía, aunque de un ser así me podía esperar cualquier
cosa.


 


Solté
el aire, ya que me había quedado paralizada, hasta me tuve que sentar en una
terraza a tomar un refresco porque sentí que hasta la tensión se me había
bajado.


 


Estaba
temblando, me sentía de lo más nerviosa, me encendí un cigarrillo y casi
comienzo a comerme las uñas, era verlo y echarme a temblar por mucho que se
hubiera quitado de en medio.


 


Me
fui calmando poco a poco y me dije a mí misma tropecientas veces que así no,
que los miedos fuera y que levantara mi hermoso culo y siguiera de compras,
disfrutando de esos días antes del viaje.


 


Del
estrés que había pillado me metí en una tienda, cogí una cesta y comencé a
echar ropa de baño y de playa hasta decir basta, vamos que no me quedé con las
ganas de nada, eso de quemar tarjeta me tenía que hacer efecto sí o sí, llevaba
modelitos para todos los días de estancia en aquel lugar del Caribe.


 


Estuve
paseando toda la mañana y aparecí por el despacho de Javier de tal forma que se
echó las manos a la cabeza mientras sonreía negando.


 


—¿Habrás
disfrutado?


 


—No
lo sabes bien —las puse a un lado y me acerqué a darle un beso y no tardó en
sentarme en su falda.


 


—¿Contenta?


 


—Pues
veras…—le conté lo de Enzo —Así que con el disgusto en el cuerpo me metí en la
tienda y la líe parda —reí.


 


—Mañana
vamos a ratificar, han acelerado el proceso por la gravedad de las pruebas.


 


—¿Y
si se celebra el juicio cuando estemos de vacaciones?


 


—No
—rio —. No corras tanto.


 


—Bueno,
tú lo tienes controlado.


 


—Ni
lo dudes —me besó.


 


En
esos momentos llamaron a la puerta y me levanté apartándome, la sorpresa fue
mayúsculas cuando entraron sus padres, momento que aproveché para darles el
regalo.


 


La
cara de Javier fue de total asombro y le hice un guiño, sus padres me dijeron
que no me tenía que haber metido en eso, pero les dije que cuando algo sale del
corazón, sale.


 


Nos
fuimos a comer con ellos a una terracita frente a un muelle pesquero, era un
lugar con mucho encanto, había ido muchas veces con el energúmeno, pero esta
vez era diferente, con ellos se veía todo de otro color.


 


Su
mamá era conmigo increíble, parecía una amiga, además tenía una forma de ser
tan bonita, que transmitía una buena onda increíble.


 


—Pues
ya casi que tenemos cerrado el viaje y puede que sea el sábado —dijo su padre.


 


—Genial,
yo ya a partir del viernes soy libre —dijo Javier.


 


—Qué
nervios —murmuré en voz alta, causando una sonrisa a todos.


 


—Yo
no veo la hora de estar montada en el vuelo —dijo Nuria, acariciando mi brazo.


 


Tras
la comida nos despedimos y nos marchamos hacia la casa, fue entrar y Javier cogerme
en brazos y llevarme al baño donde comenzó a desnudarme.


 


Nos
metimos en la ducha donde sus caricias me llevaron a un orgasmo y seguidamente
lo hicimos, me cogió en brazos y me pegó a la pared, me lo hizo de una forma de
lo más sensual y es que a mí, me tenía flotando entre sus brazos.


 


Pasamos
la tarde en el sofá y luego cenamos para irnos a dormir pronto, a Javier le
gustaba levantarse descansado para irse a trabajar y yo me adaptaba bien, el
caso es estar entre sus brazos.


 


A
la mañana siguiente nos fuimos a desayunar cerca del juzgado, ya que luego
entramos para que yo ratificara las demandas.


 


Sentí
dolor, tristeza, rabia e impotencia en ese momento, era agolpar todo en mi
mente y recordar lo infeliz que había sido por culpa de ese hombre, bueno más
que infeliz una puta desgraciada, había que llamar a cada cosa por su nombre


 


El
padre avisó de que nos íbamos el sábado, así que a menos de setenta y dos horas
y yo estaba ya de los nervios ese miércoles que lo pasé junto a él. Del juzgado
nos fuimos a la casa y ahí nos quedamos todo el día.


 


Los
dos días siguientes me quedé en la casa por la mañana, él se fue a trabajar y
yo desayunaba en el jardín más feliz que todas las cosas, estaba a punto de ir
a darme el viaje de mi vida y junto a unas personas maravillosas que solo me
sacaban sonrisas.
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Agarré
su mano cuando el avión iba a despegar, sus padres iban justo delante de
nosotros también en ventanilla.


 


Un
cosquilleo recorrió mi estómago y es que en ese momento estaba tan feliz con
estas vacaciones, que algo me decía que iba a ser un viaje para no olvidar.


 


Cuba,
ni más ni menos, después de leerlo tanto en los libros de Ariadna, ahora lo iba
a vivir en primera persona, estaba alucinando, estaba siendo todo tan bonito que
en mi vida pensé que algo así me pudiera pasar, es más, me veía aguantando toda
la vida a una persona que no me valoraba para nada.


 


El
vuelo lo pasé de lo más nerviosa, tenía tantos sentimientos encontrados y
entremezclados con esa sensación de felicidad, que era algo tan extraño y a la
vez placentero e inquietante, era una bomba atómica.


 


La
mamá de Javier se sentó conmigo una parte del vuelo y nos pusimos a charlar, me
encantaba escucharla, transmitía buen rollo y mucha paz, además, sabía toda mi
situación con mis padres y ex, eso la hacía tratarme con especial cariño, lo
notaba, percibía el amor que quería transmitirme y es que esa mujer era de lo
mejor que había conocido como madre y persona.


 


Aterrizamos
en La Habana a las siete y media de la tarde, hora local, de allí nos llevaron
en un taxi al Hotel Nacional de Cuba, uno de lo más emblemáticos y antiguos de
la ciudad, era monumento nacional y además en los jardines estaban los cañones
que integraron la antigua batería de Santa Clara, y que están declarados Patrimonio
de la Humanidad.


 


Nos
dieron las habitaciones contiguas y subimos a dejar las cosas, nos íbamos a ir
a cenar a la calle y es que esa sensación que tienes nada más aterrizar en el
país, era para vivirla.


 


Me
asomé por la ventana y vi el Malecón ante mí, una sonrisa se me escapó del
rostro y Javier me rodeó por la cintura desde atrás poniendo su cabeza en mi
hombro.


 


—¿Qué
piensas? —preguntó, sacándome otra sonrisa.


 


—Qué
me debería de haber casado contigo y no con el indeseable —me reí.


 


—Bueno,
eso se puede solucionar, el tiempo a que te den el divorcio.


 


—Estoy
bromeando —reí negando.


 


—Vaya,
me hice ilusiones —hizo un carraspeo.


 


—Una
persona como tú se puede casar con quién quiera.


 


—¿Hasta
contigo?


 


—Tus
padres nos esperan —me giré riendo para irnos.


 


—Para,
quedan diez minutos —me agarró del brazo y me pegó a él —respóndeme a la
pregunta. ¿Me podría casar contigo?


 


—Te
podrías casar conmigo… —sonreí y me eché sobre él.


 


—Eres
el caramelo que cualquier hombre desearía tener para siempre.


 


—No
me digas esas cosas que me da mucha vergüenza.


 


—Pues
entonces, te digo que eres la mujer que cualquier hombre lucharía por poseer.


 


—¿En
qué se diferencia? —reí.


 


—En
nada, pero yo sí que me casaría contigo ahora mismo.


 


—¡Vámonos,
por Dios! A ti se te fue la cabeza por completo — reí, dirigiéndome a la
puerta.


 


—No
te vas de Cuba sin prometerme que cuando tengas el divorcio te casarás conmigo
—se puso a mi altura, que ya estaba saliendo por la puerta y me apretó la
nalga.


 


—¡Acepta,
nuera, acepta! —dijo Nuria, dándome un susto y sin esperarla.


 


—Tu
hijo está gracioso hoy.


 


—Mi
hijo está enamorado, te lo digo yo que soy la madre —me acarició el brazo y en
ese momento salió Jacobo.


 


—Listo,
¿nos vamos? —Cerró la puerta.


 


Salimos
del hotel y un taxi nos llevó a todo el centro de la Habana Vieja, precisamente
fuimos a dar a la Plaza de la Catedral. Javier pidió unos mojitos.


 


—Ahora
mismo, cuatro de los mejores mojitos de toda la isla de Cuba —dijo con simpatía
el camarero, antes de marcharse.


 


—Ole
ahí el arte cubano —dijo la madre, sonriendo.


 


El
padre se encendió un cigarrillo y nos ofreció, así que aproveché para fumarme
uno, mientras disfrutaba del ambiente tan impresionante que se respiraba en esa
plaza. Lo que más me sorprendió fue ver en una mesa al otro lado a una santera
que echaba las cartas y describía Ariadna en sus historias.


 


Nos
trajeron los mojitos y Javier estaba de lo más gracioso, era como que había
salido de su presión laboral y ahora estaba sacando lo mejor de él.


 


—Cariño,
que el niño cuando estaba sacando de la habitación le pidió matrimonio a Judith
—dijo la madre en plan bromista y yo por poco me atraganto.


 


—Pues
cuando quieran, ahí estaremos para apoyarlos y darles la bendición —levantó la
copa e hizo un guiño, yo quería que la tierra me tragase.


 


—Gracias,
papá —murmuró sonriente Javier mientras me miraba con esa cara de pícaro.


 


—A
mí, ni mirarme que yo aún ni tengo el divorcio —reí.


 


—Eso
es lo de menos, de eso me encargo yo.


 


—Di
que sí, hijo —respondió la madre acariciándome el hombro, al final me sacaba
brillo.


 


—Bueno
— levantó la copa Javier —. Brindemos por que todo se suceda.


 


Mi
cara era de incredulidad, la de su mamá era de más feliz que una perdiz y la
del padre, de que todo estaba bien. Aquello parecía una comedia americana, el
caso es que la protagonista era yo.


 


Terminamos
la copa después de unas charlas y nos fuimos a cenar a un restaurante que tenía
una terraza mirando al Malecón.


 


Javier
no dejaba de meterme mano por debajo de la mesa y yo le metía patadas y de todo
con disimulo, me estaba poniendo nerviosa, vamos es lo que quería y lo estaba
consiguiendo.


 


—O
te estás quieto o te pongo el plato de gorro —solté de lo nerviosa que me tenía
y los padres que se estaban dando cuenta de algo, pero no sabían qué, me miraron
riéndose. 


 


—Yo
no hice nada —se hizo el sueco.


 


—Pues
las manitas arriba de la mesa —le hice un guiño y sus padres se echaron a reír.


 


—Menos
mal, pensé que era a la única que le estaban metiendo mano —soltó su madre,
causándonos un ataque de risa brutal.


 


—¿Lo
ves? Nada anormal.


 


—Javi
—le señalé con el cuchillo.


 


—Vale,
vale —levantó las manos en son de que ya paraba.


 


Los
padres no dejaban de reírse, bien es cierto que estábamos todos agotados, ya
que el viaje había sido largo y el cambio de horario nos engañaba, en España ya
era de madrugada tirando a cerca del amanecer.


 


Tras
la cena nos pedimos una copa a pesar de no poder con nuestros cuerpos, pero un
mojito antes de dormir como que oye, nos sentaría genial.


 


Además,
desde ahí veíamos una noche de lo más bonita, el ir y venir de la gente, los
cantos que se escuchaban de algún que otro artista callejero… La verdad es que
merecía la pena de vivir el momento. 


 


Me
tenía que reír sí o sí, porque Javier estaba que se salía.


 


—Estaba
pensando… —dijo mirando con cara de que iba a soltar una muy gorda —que
podríamos tener tres hijos.


 


—Mira
—le advertí con el dedo y llorando de la risa —, a mí no me des el rato de
noche que nos queda.


 


—Pues
tres es un buen número —dijo el padre, en ese mismo momento la madre y yo de
forma sincronizada nos persignamos. 


 


—Yo
solo digo que aún ni estoy divorciada y ya están condenando mi vida —me reí.


 


—Por
favor, cuatro mojitos más y cuatro chupitos de ron —le dijo Javier al camarero
y yo, por poco me muero.


 


—Pero
si nos caemos de sueño —le dije y se echó a reír.


 


—Bueno,
aguantaremos otra rondita —dijo la madre de nuevo, acariciando mi hombro.


 


Javier
durante la cena se había bebido unas cervezas, en mi vida lo vi beber tanto,
pero bueno, estaba de vacaciones, eso sí, parecía que, para él, acababa de
empezar la noche. 


 


Nos
trajeron la ronda y se nos puso a hablar de la política de este país, del
régimen que desde hacía tantísimos años llevaba el país.


 


Si
algo me sorprendió es que un sueldo en Cuba puede estar en torno a los veinte o
treinta euros o dólares, increíble, pero cierto.


 


Un
grupo se puso a cantar cerca de nosotros y nada más y nada menos que una
canción de Bebo Valdés y Diego el Cigala “Lágrimas negras”


 


Y
Javier con sus padres se pusieron a cantarla, era para verlos, adorables, pero
yo estaba alucinando con la que Javier llevaba encima.


 


La
canción era preciosa, yo la había escuchado alguna que otra vez, pero ver a ese
grupo y a esos padres cantando con su hijo, en un entorno de nada menos que el
Caribe y una isla como Cuba, pues oye, eso tiene su magia.


 


Cogí
el móvil y comencé a grabarlos en video, aquel momento tenía que llevármelo y
no solo en el corazón, también en el móvil.


 


Y
la noche se fue volviendo magia, del sueño pasamos a pedir otra ronda y es que
estábamos a gusto, se estaba allí de vicio.


 


Cantamos,
reímos, Javier no paraba de brindar por nuestra próxima boda como si ya estuviera
dado por hecho, cosa que me tuve que reír porque no me quedaba otra. 


 


Me
lo estaba pasando genial y este viaje no había hecho más que empezar…


 


Regresamos
al hotel en un taxi donde nos reímos lo más grande, el taxista de vernos iba
muerto de risa.


 


Javier
le dio una propina buena al taxista y solo le faltó comérselo a besos, la
verdad es que se merecían todo, era un pueblo que luchaba con todas sus garras
y se veía en sus gentes. 


 


Nos
despedimos de los padres en la puerta de la habitación y entré al baño, cuando
salí me encontré a Javier durmiendo bocabajo con las manos en cruz, me eché a
reír y salí a la terraza a fumarme un cigarrillo antes de acostarme.


 


Miré
hacía el Malecón y la Luna se reflejada en el mar, era una estampa preciosa, me
venían las imágenes de esa cena y copas, esos padres e hijo que tenían una
relación de lo más bonita y sana.


 


Envidiaba
de forma sana eso, mis padres eran unos dictadores, llenos de prejuicios y una
vida de lo menos favorable, vivían para aparentar la felicidad cuando sus caras
reflejaban todo lo contrario.


 


Javier
me había aportado tanto en tan poco tiempo, que era increíble lo que estaba
sacando de mí, poco a poco, hasta me sentía guapa, deseada, respetada, amada.
La verdad es que le debía tanto, que no podría en una sola vida pagárselo.


 


Yo
tenía ese doble sentimiento tan contradictorio: por un lado, estaba siendo
feliz y pensando que me merecía por una vez pasar por un estado de paz como
este y, por otro, sentía que estaba fallando a todo el mundo y que lo que
estaba haciendo era una deslealtad muy grande. Era para volverse loca, y es que
la mente humana a veces se encarga de ponerte entre la espada y la pared, a
pesar de ser el bien y el mal, pero una persona cuando se acostumbra a algo,
por desgracia, termina normalizando las cosas y es lo que me pasó con Enzo.


 


Terminé
el cigarrillo y me sequé las lágrimas que me habían caído mientras pensaba en
todo, lágrimas de lo más agridulces, así las notaba yo.


 


Me
lavé los dientes y manos para no entrar con olor a tabaco en la cama y me
acosté a un lado para no moverlo, pero con sus manos abiertas como que se
llevaba tres cuartas partes de la cama.


 


Me
dieron ganas de moverlo y abrazarme a él, pero también me daba pena despertarlo
de ese sueño tan profundo que tenía.
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Escuché
la ducha y abrí los ojos, miré la hora y eran apenas las siete de la mañana,
pero como me habían advertido, el cambio de horario te hacía despertar muy
temprano.


 


Me
fui hacia el baño y la puerta estaba abierta, él, bajo la ducha con ese
cuerpazo escultural. Me miró y me hizo un guiño.


 


—Buenos
días, borracho —me senté en la taza del wáter.


 


—Buenos
días, pero no estaba borracho —cerró el grifo y salió —. Estaba contentillo de
estar en el Caribe con unas compañías insuperables —se agachó y me dio un beso.


 


—Hasta
tres hijos querías conmigo —volteé los ojos.


 


—Los
quería, los quiero y los querré hasta que los tengamos —me levantó y me pegó a
él, que se apoyó en el mueble del lavabo.


 


—Estás
loco.


 


—Por
ti —levantó mi camiseta y me dejó en braga, literalmente.


 


Y
no tardó en bajarme la braguita y tirarla al suelo.


 


Solté
el aire cuando su mano se colocó entre mis piernas e hizo ese contacto.


 


Me
giró, me pego a él y comenzó a tocarme mientras con su otra mano cruzada en mi
pecho jugueteaba con mi pezón y con sus labios mordisqueaba mi cuello.


 


Era
su manera de tocarme, poseerme, esa que me hacía dejarme llevar por esa pasión
tan fuerte que sentía por ese hombre.


 


Gemí
hasta quedar sin fuerzas y caer hacia adelante en un orgasmo que me hizo
temblar por completo, menos mal que me tenía agarrada, de lo contrario, hubiera
acabado en el suelo.


 


Me
giró y me puso mirando hacia el espejo, apoyada en el mueble del lavabo, él
detrás, mirándome, con esa media sonrisa, levantando mis caderas y
penetrándome.


 


Lo
miraba soltando el aire y es que de nuevo el corazón comenzaba a bombear de
forma incesante. Me agarré bien al mueble y disfruté de ese momentazo en que él
estaba detrás, pero nos mirábamos de frente.


 


Y
es que, con él, había descubierto que el sexo atrapaba, que podía disfrutar sin
miedo al mañana, que había algo más ahí que pura sensualidad, había un baile de
sentimientos bonitos que se estaban forjando entre nosotros.


 


Tras
ese momentazo se volvió a meter en la ducha y tiró de mí hacia dentro y comenzó
a cantarme la canción de “Mi princesa”, mientras me enjabonaba y yo me
estremecía, así me sentía a su lado, como una princesita. 


 


Nos
vestimos y bajamos a la terraza del hotel a desayunar, sus padres aún no habían
dado señales de vida y no queríamos despertarles, además, Javier le había
dejado una nota bajo su puerta diciendo que les esperábamos tomando un café.


 


—Llevo
fatal esta humedad y calor, apenas son las ocho de la mañana y ya me noto
pegajosa.


 


—Poco
a poco irás acostumbrándote, el clima es muy diferente al que tenemos allí.


 


—Bueno,
prefiero la humedad a volver —reí.


 


—No
tengas miedo a volver, ya nada será como antes —acarició mi mano.


 


—No
es eso, pero queda un juicio al que no tengo ni putas ganas de enfrentarme, por
otro lado, aunque los otros días me vio y cogió otra calle, como que tengo
miedo a verlo y que se le vaya la olla.


 


—Escúchame,
ese no tiene cojones de ponerte una mano encima, porque lo reviento.


 


—No
quiero que te metas en nada de eso.


 


—¿No?
Pues te recuerdo que soy tu abogado y el hombre que te piensa cuidar toda la
vida —hizo un gesto de lo siento, pero es lo que había.


 


—Bueno,
esperemos que se olvide de mí.


 


—Más
le vale —apretó mi mano por encima de la mesa y sonrió.


 


No
tardaron en llegar sus padres mientras tomábamos el primer café y ya pedimos el
desayuno completo para todos.


 


Su
mamá al final me hacía un boquete en el hombro y es que no dejaba de
acariciármelo, pero a mí me encantaba, esa mujer me transmitía tanto amor y
cariño que me abría en canal.


 


Jacobo
no dejaba de buscar a su mujer y nos reímos un montón y es que cada mulata
trabajadora del hotel que pasaba por allí, decía que se la iba a llevar a la
habitación.


 


—Pues
nada, tú llévatelas a todas que no te creas que me voy a quedar llorando,
porque tremendos mulatos y negros hay aquí, a cada cuál mejor y, además, dicen
que una vez que pruebas a un hombre de color, ya lo único blanco que te comes
es el arroz con leche.


 


—No
podrías meterte en la cama con otro que no fuera yo.


 


—Ponme
a prueba —le respondió Nuria y yo estaba muerta de risa.


 


—¿Tú
también quieres probar a un hombre de color? —me preguntó Javier.


 


—No,
a uno no, por si viene con defecto de fábrica, yo una docena directamente —dije
negando y se echaron a reír los tres. 


 


—No
serías capaz —me hizo un guiño.


 


—Como
dice mi querida amiga Nuria, ponme a prueba —le devolví el guiño.


 


—Yo
encantada de ser tu amiga, pero tu suegra también —se rio.


 


—Te
voy a decir una cosa mamá, pero que ella no se entere —se refirió a mí y se
puso la mano como para que no le leyera los labios, pero vamos habló en alto —.
Está loca por casarse conmigo y hoy buscamos el hijo y todo.


 


—¡Pero
Javi! —le dije riendo y con ganas de matarlo.


 


—Sí,
por Dios, quiero un nieto ya, prometo cuidarlo cada vez que queráis. 


 


—¿Lo
ves?


 


—Lo
único que veo es que Cuba te cambió por completo ¿Dónde está Javi? —pregunté
bromeando.


 


—Mi
hijo es así, solo que el resto del año vive sumergido en su papel de abogado
—dijo la madre aguantando la risa y el padre afirmaba.


 


—¿Y
ahora no lo es? —pregunté.


 


—Ahora
va de libre, este niño me tiene su personalidad según la época del año, pero
siempre es adorable.


 


—¿Y
tú cómo me prefieres?


 


—¿¿¿Yo???
Calladito, calladito —reí, provocando una risa en todos.


 


—Ya
no digo más nada —otro guiño de regalo.


 


—No
me creo yo eso… —dijo el padre, anticipándose a lo que yo iba a decir.


 


—Bueno,
¿y cómo se nos plantea hoy el día? 


 


—Mamá,
yo creo que lo mejor es pasarlo tirado en una hamaca con un coctel en la mano y
dándonos unos baños en la piscina y a la noche con la fresquita —hizo un
entrecomillado con sus dedos —salimos a la calle a cenar y tomar algo.


 


—Me
gusta esa idea —contestó el padre.


 


—Y
a mí —dijimos la madre y yo, a unísono.


 


Y
eso hicimos, tras el desayuno subimos a ponernos los bañadores y bajamos a
tirarnos en unas hamacas que pillamos al borde de la piscina y junto a una
barra de bar donde nos pedimos cuatro mojitos.


 


Solo
eran las diez de la mañana y ya teníamos una copa en la mano, todo por la
sensación que daba ese clima, ya que en España como que lo último que me
tomaría allí sería algo con alcohol y aquí sin embargo el cuerpo te lo permitía
perfectamente. 


 


Un
rato después nos metimos Nuria y yo en la piscina, los hombres se quedaron en
la barra tomando otra copa y charlando.


 


—Me
encantas que seas la que está con mi hijo —me abrazó con mucho cariño.


 


—Y
a mí, que tenga una madre como tú.


 


—Yo
también te cuidaré como si fueras mi hija, te queda por aguantarme tela —sonrió
acariciando mi mejilla.


 


—Ojalá,
de verdad.


 


—Estoy
segura, mi hijo tiene una luz en sus ojos que parece otro, le has devuelto la
sonrisa.


 


—Y
él, a mí —sonreí.


 


Pasamos
todo el día en la piscina, inclusive en la terraza de allí comimos, así que a
las ocho de la tarde subimos a cambiarnos y ducharnos para irnos a perdernos
por la ciudad.


 


Nos
fuimos directamente a La Bodeguita del Medio, estaba deseando probar ese mojito
que decían que era el mejor del mundo y que tanto había leído en las novelas de
Ariadna. 


 


Había
un grupo cantando y animando el ambiente, me llamó mucho la atención las
paredes firmadas en el interior de personas que pasaban por allí y de muchos
famosos del mundo.


 


Sí
que estaba rico el mojito, pero los que tomé en el hotel por la mañana y en la
Plaza de la Catedral el día anterior también lo estaban, aunque ya se sabe que
la fama de esto era algo mítico que atraía a todo el mundo a probarlo. 


 


Luego
nos fuimos a cenar a un restaurante donde pedimos una langosta que estaba
riquísima. Esa noche se nos veía mucho más cansado y es que entre que nos
levantamos temprano, que no habíamos dormido mucho y el viaje, el cuerpo se nos
vino abajo y nos fuimos a dormir pronto.
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Cinco
días llevábamos en La Habana, recorriendo la ciudad y conociendo todos los
lugares, cinco días en los que puedo decir que bailé, disfruté y me sentí la
mujer más querida del mundo, tanto por sus padres, como por él, que se había
convertido en mi príncipe azul…


 


Esa
mañana nos recogió un taxi y nos despedimos del hotel que nos había alojado en
esa primera etapa del viaje, ahora nos tocaba irnos al corazón del Caribe, a
Cayo Santa María, una joya de las grandes joyas de Cuba.


 


Paramos
un par de veces antes de llegar a aquella maravillosa isla donde nos alojamos en
un hotel “todo incluido”, que era una verdadera pasada.


 


La
habitación daba al mar y era grande, nueva, no faltaba detalle y es que me
sorprendió gratamente ese lugar tan paradisíaco.


 


Nos
pusimos los bañadores y salimos a la playa a tirarnos a una hamaca, no tardó en
aparecer un camarero para tomarnos nota, pedimos dos, ron con cola.


 


Sus
padres se habían echado a dormir una siesta, así que ahí estábamos los dos
solos frente a ese bonito mar turquesa y con unas vistas de lo más bonitas.


 


—¿No
te das cuenta de que todo lo hacemos al revés?


 


—No
te entiendo, Javi.


 


—Nos
venimos de luna de miel antes de la boda.


 


—¡Tonto!
—me eché a reír.


 


—Además,
estamos buscando un hijo sin cesar.


 


—Tomo
la píldora —me reí.


 


—¿Y
quién te dice que no te cambié las pastillas en el pastillero?


 


—Te
puedo matar —me reí sabiendo que era imposible y que estaba bromeando, de sobra
conocía yo mis pastillas.


 


—Por
supuesto que estoy bromeando, de ti debe salir cuando quieras dejarlas —se
levantó y se sentó detrás de mí en la hamaca, dejándome en medio de sus
piernas.


 


—¿Crees
que puedo pensar en eso? —sonreí.


 


—¿Qué
te lo impide?


 


—Mi
vida…


 


—Tú
vida es algo que está recomponiéndose y va en la dirección perfecta ¿No lo
crees? 


 


—Tengo
miedo… —me sinceré y se levantó. Se colocó frente a mí sentado entre mis
piernas.


 


—No
me gusta que vivas con esa sensación, así no puedes vivir, ya te lo he dicho
muchas veces y, creo que deberían de irse esos miedos, los miedos lo deben
tener las personas que hacen daño, porque créeme que tarde o temprano lo
pagaran, pero tú no debes de tener el más mínimo miedo —agarraba mis manos y
las acariciaba con su dedo pulgar.


 


—Lo
sé, poco a poco.


 


—Lo
de los hijos rapidito —bromeó, acariciando mi cara y luego dándome un abrazo.


 


—No
me digas esas cosas —dije en tono sensible e intentando reír.


 


—¿Niño
o niña?


 


—¡Javier!
—reí apartándome un poco y mirándolo mientras negaba.


 


—¿En
serio le quieres poner Javier?


 


—No
puedo contigo —me eché a su hombro a reír y aprovechó para abrazarme de nuevo y
besar mi cuello.


 


Nos
levantamos y fuimos a darnos un baño. Era emocionante pisar esa agua que no
estaba fría como en España, entrabas y veías tus pies bajo esas aguas
cristalinas y no sentía esa sensación que te da cuando entras allí.


 


Javier
había llevado su copa en la mano hasta el agua, se la quité y di un trago.


 


—Estás
jodidamente sexy —se pegó a mí agarrándome por las nalgas.


 


—Tú
copa está menos fuerte que la mía ¿Me estás intentando emborrachar?


 


—Obvio
—mordisqueó mi labio.


 


—Muy
gracioso.


 


—Todo
por buscar el hijo.


 


—A
ver —me separé sin soltar su copa ya que esa me entraba de lujo, además el mar
era un plato y nos llegaba el agua por las caderas — que digo yo una cosa, que
ya está bien con la bromita de los hijos —me reí poniendo cara de enfado.


 


—No
es ninguna broma —se agarró a mis hombros sonriente.


 


—Pero,
¿cómo le puedes pedir un hijo a alguien que aún apenas conoces?


 


—¿Crees
que no te conozco? —arqueó la ceja.


 


—Es
muy poco tiempo, yo creía conocer a Enzo y mira…


 


—No
me compares con él —se separó y se dio un chapuzón.


 


La
primera vez que le vi el malestar, dolor o lo que quisiera que fuera, pero no
le había gustado para nada ese comentario mío.


 


Volvió
y pese a mi asombro comenzó a andar hacia fuera, vamos que ni un gesto, ni una
palabra, ni nada por el estilo.


 


Me
salí y él se había sentado en su hamaca con la copa que yo había dejado allí.


 


—No
quise decirte eso, Enzo — la madre que me parió ¡la había liado más!


 


—Mira,
ya —me hizo un gesto con su dedo de que me callara.


 


—Perdón,
joder, es que estoy nerviosa.


 


—Vale
ya —murmuró mirando hacia el agua.


 


—Pues
nada, me callo, pero no es justo que un comentario quizás infortunio nos joda
el día y vale que ahora me equivoqué de nombre, pero joder.


 


—¿Vale
ya? —me miró muy enfadado y me tiré en la hamaca un poco incorporada cruzada de
brazos y con la cara que me llegaba al suelo.


 


En
Cuba, con éste enfadado y yo cagándome en mi boquita de oro que la había cagado
a base de bien.


 


—¿Te
puedo preguntar algo? —dije girando la cabeza para mirarlo.


 


—Dime
—su rostro seguía igual, ni gesticulaba, eso sí, los morros le llegaban por lo
menos a Jamaica.


 


—¿Me
vas a seguir llevando el divorcio, aunque no me hables? —aguanté la risa porque
no sabía si estaba empeorando las cosas.


 


—Sí
—murmuró sin reírse que era por lo que se lo había preguntado, por intentar
sacarle alguna sonrisa, pero nada, estaba muy enfadado por lo que podía ver.


 


—Los
siento, de verás, no quiero verte así, me siento culpable.


 


—No
quiero que te sientas culpable de nada, pero entiende que no estoy para bromas
ni me apetece en estos momentos —ni me miraba.


 


—Pues
cuando entiendas que no lo hice con maldad y que pedí perdón de corazón, me
buscas.


 


Cogí
mi bolsa con la toalla y el neceser con las cosas y me fui. Ni se levantó ni
hizo el más mínimo intento.


 


Me
iba a ir para la habitación, pero me recordó cuando me encerraba cuando Enzo
estaba enfadado y no, no lo iba a hacer, más que nada porque con Javier sabía
que eso no iba a suceder y no lo había comparado, fue un maldito y
desafortunado comentario.


 


Entré
con la bolsa a la piscina y la puse a un lado de la barra acuática, sonaba
salsa en ese rincón y me apetecía tomar algo.


 


—¿Qué
le puedo poner a semejante belleza? —me preguntó el cubano que estaba dentro de
la barra.


 


—Un
poco de todo, por favor —murmuré en voz alta y le causó una carcajada.


 


—Muy
bueno, pero te recomiendo comenzar con el mejor mojito de Cuba —me hizo un
guiño el muy zalamero.


 


—Todos
tenéis los mejores mojitos del mundo ¿no era el de La Bodeguita del Medio? —pregunté
bromeando.


 


—Eso
es para los guiris —se rio.


 


—Gracias
por la parte que me toca —volteé los ojos.


 


—No,
no quise decir eso, era solo una broma, pero eso de La Bodeguita lo decía
Hemingway y se corrió la leyenda por todo el mundo, pero el mejor te lo voy a
hacer yo ¿Estás sola?


 


—No,
no, vengo con mi pareja y sus padres.


 


—¿A
quién se le ocurre traer a ellos a Cuba? 


 


—Bueno,
me trajeron a mí —reí.


 


—¿Y
dónde está tu pareja?


 


—Aquí
y que sean dos Mojitos, por favor —escuché la voz de Javier y vi que se estaba
sentando a mi lado.


 


—Marchando
otra para el señor.


 


Ni
media, él miraba a su móvil, tomaba la copa y ni media, el camarero me hacía
caras bromeando cuando él no miraba como diciendo que lo notaba enfadado y yo
con los gestos le hacía ver que no sabía cuánto.


 


Se
llamaba Samuel y es que lo llevaba en su plaquita en la camiseta, bien es
cierto que era un tremendo mulato, de esos que cualquier turista soltera se lo
rifaría, pero vamos, que como mi Javier ninguno.


 


Pero
claro, es que ni me atrevía a hablarle porque los morros delataban el estado en
el que se encontraba.


 


Se
dio un chapuzón y comenzó a nadar por la piscina momento en el que me habló
Samuel.


 


—Cuando
esté él aquí, pídeme dos chupitos de Volcán, eso es mano de santo, lo tendrás
riendo en un rato.


 


—Gracias
—reí.


 


Y
eso hice, me puse a mirar la carta de licores y cuando Javier se sentó…


 


—Dos
Volcanes, por favor —le pedí a Samuel.


 


—Ahora
mismo —sonrió.


 


Le
puso uno delante a Javier y otro a mí.


 


—Salud
—Choqué mi vaso contra el suyo que estaba en la barra.


 


Me
miró un segundo y cogió el vaso y se lo tomó de un trago.


 


Viendo
que me seguía ignorando, cogí mis cosas y me tiré en una hamaca….
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No
sabía el tiempo que había pasado, pero de que me había quedado dormida, me
había quedado. Vi que hasta los padres de él estaban en las hamacas contiguas,
la cara de Javier seguía siendo la misma.


 


—Hola
—dije incorporándome para sentarme y sonriendo a sus padres.


 


—Has
dormido poco a gusto —dijo Nuria sonriéndome. 


 


—Me
he quedado frita, literalmente —murmuré mientras miraba a Javier que tenía la
vista en la piscina.


 


Le
pregunté a Nuria si le apetecía meterse en la piscina, me dijo que sí y nos
adentramos cogiendo uno de los asientos de la barra donde Samuel me sonrió y le
pedí dos mojitos.


 


—¿Qué
le pasa a mi hijo? —me preguntó en voz baja y con cara de que algo intuía, pero
por supuesto sin dejar de sonreírme, ella era un amor de mujer.


 


—Hice
un comentario desafortunado y me la juró, no me habla —me morí el labio y puse
cara de preocupación.


 


—Se
le pasará, necesitará su tiempo, pero luego se le pasa, te lo digo yo —acarició
mi hombro.


 


—¿Cuánto
tiempo? —pregunté causándole una carcajada.


 


—Poco,
unas horitas o mañana, pero no le dura mucho.


 


—Jo,
pues eso para mí es mucho.


 


—Bueno,
esperemos que sea poco —me dio un beso en la mejilla y cogió los dos mojitos
para ponerme uno en la mano y brindar —Por esta bonita familia que acaba de
aumentarse.


 


—Veremos,
que ese tiene la cara con pinta de mandarme a España de una patada.


 


—No,
sí está así es porque le importas mucho, seguro que sea lo que sea se le pasa,
ahora necesita su espacio.


 


—Ya,
por eso me vine para acá de la playa, pero apareció.


 


—Él
necesita su espacio, pero a tu lado.


 


—Vamos,
luego dicen que somos las mujeres difíciles de entender.


 


—Tienes
razón —se rió.


 


Estuvimos
por lo menos una hora en la piscina y ya luego nos fuimos todos a ducharnos,
por supuesto Javier seguía con su cara de Sargento.


 


—¿Quién
se ducha primero? —pregunté al entrar.


 


—Me
da igual.


 


—A
mí también —me encogí de brazos.


 


Cogió
la ropa y sin contestar se metió en la ducha, pues sí que le había afectado,
madre mía la que yo había liado. 


 


Me
quité la ropa y me metí en el cuarto de baño directa para la ducha, quizás al
verme así un abrazo me caía, no sé, algo, pero joder así sin hablarnos no me
gustaba estar.


 


Siguió
duchándose, obviando que estaba frente a él, así que me entristecí más aún y
sin pensarlo lo abracé.


 


Y
comenzó a enjabonarme, sin decir nada, sin darme siquiera un beso y yo me dejé
llevar a pesar de sentir que seguía en su mundo.


 


Enjabonó
mis pechos mientras los acariciaba, estaba detrás de mí en ese momento que me
había girado, pegado a mi espalda y bajando su mano hasta meter sus dedos en mi
vagina. 


 


Solté
el aire y no sabía si reír, llorar, disfrutar, o ponerme como me estaba poniendo,
como una moto y es que comenzó a juguetear con mi clítoris y fue que mis
piernas comenzaran a temblar con aquel contacto.


 


No
me besó, llegué al orgasmo y siguió duchándose. 


 


—¿No
lo vamos a hacer? —pregunté en tono un poco enfadada.


 


Me
giró, puso mis manos en la pared, levantó mis caderas y me penetró.


 


Así,
tal cual, sin hablarme, dirigiéndome como si fuera un Playmobil, yo lo deseaba
ese momento, pero no así, pero disfruté, no niego que a pesar de su enfado
sabía tratarme bien, esa era una de las diferencias abismales, que él si sabía
cómo tocar mi cuerpo.


 


Terminamos
y se salió de la ducha cuando se terminó de enjuagar, se puso una toalla por la
cintura y vi cómo se iba a la terraza.


 


Me
duché triste pero esperanzada de que se le pasara pronto. Salí, rodeé una
toalla por mi cuerpo y salí a fumarme un cigarrillo junto a él.


 


—¿Me
vas a hablar?


 


—Deja
que se me pase —murmuró sin mirarme, lo hacía hacia el mar apoyado en las rejas
del balcón.


 


—Hoy
no tengo ganas de cenar, me acostaré ahora, ve al restaurante donde estarán tus
padres —murmuré. No me contestó, me ignoró por completo —¿No me vas a
contestar, Javier?


 


—¿Me
tienes que decir donde debo cenar o donde no?


 


—Tranquilo,
lo anoto.


 


Entré
hacia dentro, me junté la crema hidratante, me puse las bragas, una camiseta,
cogí un cojín y una sábana del armario y me tiré en el sofá.


 


—¿Vas
a dormir aquí? —buena pregunta, a huevo me lo había puesto.


 


—¿Me
tienes que decir tú donde debo o no dormir? — se la devolví por completo.


 


—Entendido
—dijo marchando a cambiarse y bajo mi asombro se tiró en la cama.


 


Eran
apenas las nueve de la noche y ya estábamos cada uno en un lado para dormir,
impresionante, en Cuba y de esta guisa…
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Abrí
los ojos y me eché hacia el lado del sofá, no sabía ni a la hora que me había
quedado dormida, pero creo que fue rápido.


 


Me
asusté al mirar al suelo y ver a Javier, no me lo esperaba, había puesto el
colchón pegado al sofá para dormir a mi lado, vamos ni que la cama estuviera a
cincuenta metros.


 


Le
sonreí cuando me miró, pero cuál fue mi asombro que esos morros seguían
intactos en él, ni siquiera contestó a mis buenos días, solo un gesto con la
cabeza.


 


—Si
vas a seguir enfadado, me lo dices, recojo las cosas y me pago una habitación,
no pienso estar con este mal rollo ni un día más —dije, pasando con cuidado por
encima de él, para ir al baño.


 


Ni
me contestó, me quedé de piedra ¿Tanto le había dolido? ¿No entendía que era
una forma de relatar lo que sentía y no que le estuviera señalando con el dedo?


 


Me
puse un bañador blanco, un Kafta por encima de hilo blanco cortito y caído de
un hombro, cogí el neceser con mi tabaco y salí por la puerta.


 


Sí,
me daba pena porque había sido muy bueno conmigo, pero joder que yo no me
merecía ese enfado, que no iba a volver a tragar por donde lo hice una vez, que
sí, que no era igual y este no me pondría una mano encima, pero tampoco me iba
a imponer nada, que cada día me daba más a valer y me quería más a mí misma, ya
no quería volver a permitir ser la sumisa que era antes.


 


Me
senté a desayunar en una de las mesas que había frente al mar en la arena de la
playa, además sobre un puf grande blanco, se estaba de muerte.


 


El
camarero vino con la cafetera y varios platos con tostadas, frutas, yogurt,
huevos, no faltaba detalle.


 


Le
hice una videollamada a mi amiga, allí en España era ya mediodía, me lo cogió
de lo más feliz y alucinó cuando le hice una visual con el móvil, de mi
alrededor, además, le conté lo sucedido.


 


—Pues
te digo una cosa, ese hombre es muy buena persona y, además, está sacando lo
mejor de ti, pero te digo algo, no dejes que se te ponga por encima, ahora
ponte tú con dos pares y que termine meneando la colita porque si le lames el
culo al principio, te tendrá a sus pies hasta el final.


 


—Pero
no me nace ser así —puse cara de puchero.


 


—Pues
aprendes, así que sonríe y dale celos, haz algo, mueve el culo.


 


—¿Te
quieres esperar que me acaban de traer el desayuno?


 


—No
digo ahora, imbécil —nos echamos a reír —, luego, cuando aparezca y siga
callado, haz algo que lo haga cantar.


 


—¿Cantar
de cantar una canción?


 


—Madre
mía, sabía que tenías el pavo, pero no creí que hasta ese grado —volteó los
ojos.


 


—Ahhh,
que lo haga hablar.


 


—Eso
es, aunque sea reventando.


 


—Pues
nada, tengo el gancho perfecto, el camarero de la piscina, Samuel —me reí con
las manos en la boca como una niña de cinco años.


 


—¿Está
bueno?


 


—Sus
padres hicieron una obra de arte —solté una carcajada, pero yo no podría
hacerle eso de darle celos, es muy buena persona y le debo mucho.


 


—Calla,
niña, que solo será un poquito. Le pides una copa, ríes y te tiras un selfi con
él.


 


—Me
parece una falta de respeto, ni loca hago eso.


 


—Para
ti es una falta de respeto hasta tirarte un pedo al lado de un perro, venga ya,
por Dios, haz que ese hombre hable y si dando vueltas no lo consigues, pues a
dadle celillos con Samuelillo.


 


—Estás
loca.


 


—Pero
vivo feliz y es lo que quiero que hagas, que tirarte una foto con alguien no es
faltar el respeto.


 


—Bueno,
ya veré —mordisqueé la tostada.


 


—Vaya
cara de asco se te quedó.


 


—Joder,
me vino a la mente la escena de anoche en la ducha, me folló sin besos, pero
joder, hasta así lo hace bien — a mi amiga le entró un ataque de risa y a mí,
otro. 


 


—Pues
eso es lo que vale, menos besos y más sexo, pero ya sabes, que cante —se señaló a la lengua y le hice un gesto al ver que
por el lado venía Javier.


 


—Bueno
preciosa, ya hablamos —me hizo un guiño porque me había entendido.


 


—Claro,
hablamos —dije, apagando el móvil y mirando a Javier que se sentaba a mi lado.


 


Lo
miré y vi cómo se servía un café, de nuevo ese puto silencio que me estaba
poniendo de lo más tensa.


 


—Te
voy a decir algo, Javier, si no me vas a hablar, deja de perseguirme, no es
agradable estar aguantando esa cara que llevas.


 


Me
miró serio y no me contestó.


 


Siempre
se dice que un silencio es la mejor respuesta, así que me di por contestada y
es que entendí, que no me iba a hacer caso.


 


Le
agarré la barbilla y lo hice que me mirara a los ojos.


 


—¿Quieres
dejar ya de estar con esa cara que no te pega nada?


 


—Es
la que tengo.


 


—Obvio,
pero podrías gesticular un poco. ¿Me das un beso?


 


Se
acercó y me besó, pero sin quitar esa cara, me tuve que reír.


 


Me
levanté del puf y me agaché, apoyándome en sus piernas.


 


—Quiero
un mundo contigo, quiero esos tres hijos, quiero verte sonreír, pero entiende
que no fue fácil mi vida y que a veces me llegan temores. No dudo de ti, sé que
no eres igual que ese bicho, ni lo más parecido, me expliqué mal, pero no era
como lo entendiste o percibiste. Solo quiero que sepas que me duele estar así
contigo y creo que estamos perdiendo el tiempo en disfrutar de estos momentos
que luego echaremos de menos.


 


—Ya,
pero a ver, no es como lo entendí o percibí, es que eso es generalizar y más en
el contexto que lo dijiste, soltaste como que no te podía fiar de mí porque
mira lo que te pasó con el otro.


 


—Que
sí, que tienes razón, pero tampoco es una razón de peso para ponerte como un
niño de diez años.


 


—Pues
mira, que me digas eso me gusta.


 


—¿Ironía?


 


—En
absoluto, un niño de diez años al menos es más inocente, no puede actuar con la
maldad de un adulto, excepto en algunos casos, pero son los menos.


 


—¿Mejor?


 


—Te
amo —en ese momento me miró fijamente y se notó que pasaba del enfado al dolor
—. Jamás, bajo ningún concepto, pase lo que pase, no pienses que yo podría
hacerte daño.


 


—Me
has follado sin beso y eso… —me di dos puñetazos, pero sin apretar en el
corazón.


 


—Te
hice el amor, porque follar es hacerlo con cualquiera y tú para mí eres eso que
quiero para crear mi familia.


 


—¿Cuándo
nos casamos? —pregunté, bromeando para sacarle una carcajada.


 


—Cuando
quieras, en cuanto tengas el divorcio, tú decides —carraspeó y acarició mi
mejilla.


 


—Pues
ahora vas a desayunar conmigo encima —me tiré de lado sobre sus piernas.


 


—Será
el mejor desayuno de mi vida… —me besó la mejilla.


 


—Es
broma, que así es muy incómodo, solo quería ese beso, aunque fuese en la
mejilla.


 


Me
rodeó con sus manos y me dio un beso en los labios, uno largo, tierno, lleno de
corazones que se dibujaron por fin en su sonrisa, besos que esperaba con tantas
ansias.


 


—Pues
te iba a dar celos con el de la barra acuática —le dije, sentándome en mi puf y
cogiendo mi taza de café.


 


—Yo
también te podría dar celos con la mulata del bar de delante de recepción…


 


—Ya
le echaste el ojo —abrí la boca porque yo la vi y era impresionante, todo sea
dicho.


 


—Solo
te digo que hacer daño es fácil, ser fiel a los valores es lo difícil y yo
moriré teniendo los míos intactos.


 


—¿Me
estás llamando mala persona?


 


—No,
solo te estoy diciendo que no hagas, lo que no te gustaría que te hicieran.


 


—Ya
lo sé, pero yo solo iba a tirarme una foto con él.


 


—Eso
no me da celos.


 


—¿Ah
no? ¿Entonces me puedo llevar una de recuerdo con Samuel?


 


—Os
la haré yo —me hizo un guiño.


 


—Verás
que al final vas a ser buena persona y todo —bromeé y lo primero que pensé es
que, por Dios, no se lo tomara a mal.


 


—Judith…
—Me advirtió con el dedo.


 


—¿Qué?
—Volteé los ojos.


 


—No
me busques… —se rio.


 


—Con
esa risa me gusta que te tomes las cosas, no diría nada que supiera que te
puede hacer daño, no soy así, además, me puedo indignar ahora por lo mal
pensado que fuiste y yo no me lo merecía —le hice una mueca.


 


—¿Ves
el mar? 


 


—Obvio,
delante de mí.


 


—Vas
a tragar agua.


 


—Bueno,
pues no voy a bañarme, siempre me quedará mi amigo Samuel, poniéndome copas en
la piscina.


 


—Allí
como bien dices, es una piscina, también puedes tragar agua —sonreía.


 


—¿Y
no es mejor que trague ron?


 


—Es
mejor que comas y calles que te la estás buscando muy temprano —rio.


 


—Está
bien, señor letrado —le hice un guiño.


 


—En
el fondo tengo que reconocer, que me encanta tu jodido sentido del humor y lo
fuerte que te vas haciendo.


 


—Me
acabas de derretir —suspiré.


 


—No
me vuelvas a comparar el sol con los relámpagos —mordisqueó mí labio.


 


Y
tenía razón, como se dice, las comparaciones son odiosas y no procedía aquel
comentario, pero bueno, ya estaba todo arreglado y como en toda relación de
dos, no siempre todo tiene que ser de color de rosas.
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Nos
fuimos para la piscina donde de nuevo estaba tras de la barra Samuel.


 


—Hola
—sonreí y Javier también.


 


—Hola,
amigos, hoy traéis mejor cara, sí señor, eso lo podéis celebrar con dos de los
mejores mojitos del mundo.


 


—Marchando
—respondió Javier.


 


Mientras
lo ponían aparecieron sus padres, habían desayunado en el buffet del hotel.


 


Nuria
se me acercó y acarició mi hombro mientras besaba mi mejilla.


 


—¿De
buen humor ya? —preguntó en voz baja en mi oído.


 


—Sí,
le costó, pero sí —sonreí.


 


—Genial,
necesitaba su tiempo.


 


Se
pidieron dos mojitos también y nos pusimos a charlar mientras tomábamos ese
coctel disfrutando del agua.


 


Me
sentía en ese momento bien de ver las miradas y gestos de complicidad que se
volvían a suceder entre Javier y yo.


 


Sentía
cosquilleos por el estómago cuando su mano me hacía una caricia o me regalaba
uno de esos tiernos besos.


 


Estuvimos
en la piscina hasta la hora de la comida en la que nos fuimos a la playa, a
comer a la barbacoa, ya que había un restaurante del resort de especialidades a
la brasa.


 


Esa
tarde la pasamos entera con los padres en la playa, es más, hasta cenamos allí
y no fue hasta cerca de las doce de la noche que nos fuimos a la habitación
directos a ducharnos, y ni tiempo me dio llegar al baño cuando ya estaba
desnuda por el pasillo.


 


—¿Ahora
sí me besas? —sonreí, arqueando la ceja.


 


—Ahora
sí te beso ¿Algún problema?


 


—Ninguno
—me eché en su hombro, ya que me había cogido en brazos e íbamos directos a
meternos bajo el grifo.


 


Y
lo hicimos como dos personas que se desean hasta la saciedad, como dos personas
que comienzan a vivir una historia de amor que va sin frenos, como dos personas
que saben que esto no hizo más que empezar.


 


Los
tres siguientes días fueron de lo más bonito y relajantes, playa, piscina,
comer, tomar copas y escaparnos a la habitación en infinidad de ocasiones para
dar rienda suelta a eso que ardía entre nosotros.


 


Y
llegó el día de regreso donde me daba mucha tristeza salir de ese mundo que
había sido tan especial, un viaje que no solo marcó mi amor por ese rincón del
Caribe, sino una alianza de amor que se forjó entre nosotros y en la que
sabíamos que volvíamos para estar juntos y con la ilusión de formar una vida en
común.


 


Llegar
a su casa lo hice con fuerzas, a pesar de esos miedos que existían en mi
cabeza, esos que, poco a poco, iban desapareciendo, pero la sombra de todo lo
vivido estaba ahí, las cicatrices de los golpes no solo en la piel, sino en el
alma, a lo que había que añadir el dolor de saber que mis padres me habían dado
la espalda. Aquello era otra cosa que me dolía hasta la saciedad.


 


Llegamos
antes de comer, así que compramos comida en un asador y nos quitamos de
problema, veníamos agotados del vuelo que, aunque había sido nocturno y casi
todo el tiempo lo pasamos durmiendo, regresábamos con el cuerpo por los suelos.
Ahora tocaba coger fuerzas, era sábado y el lunes se incorporaba Javier al
trabajo.


 


Esa
tarde la pasamos revoleados en el sofá, viendo fotos y videos del viaje,
momentos de esos que los veías y te sacaban mil sonrisas.


 


El
domingo a media mañana, él salió a comprar el pan y recoger de casa de su madre
una tortilla grande rellena que nos había hecho. Yo me quedé en la casa, me
preparé un refresco y salí al jardín, momento que aproveché para hacer una
videollamada a Daniela.


 


—Hola,
petarda mía —me dijo nada más verme, pero en la cara le vi algo que no me gustó
nada.


 


—Hola,
mi niña, ¿Todo bien?


 


—Sí,
¿y ustedes?


 


—Genial,
ahora salió a recoger a casa de la madre comida y yo estoy aquí reponiéndome de
la buena vida que me pegué.


 


—Me
alegro mucho, pero ahora que no está, necesito hablar contigo.


 


—Te
he notado algo, dime.


 


—¿Tú
confías en mí, plenamente?


 


—Por
supuesto, ¿lo has dudado en algún momento?


 


—No
es eso, pero tengo que decirte algo y no quiero que le comentes nada a Javier,
hasta que hablemos mañana.


 


—¿Pasa
algo?


 


—Quiero
hablar contigo, frente a frente, te pido que estés en mi casa mañana a las
diez, pero, por favor, no le digas más que quedaste conmigo para desayunar.


 


—Claro,
pero no me gusta tu cara, te veo triste, ¿Mañana no trabajas?


 


—No,
me he cogido el día libre.


 


—Perfecto.


 


—No
empieces a dar vueltas a la cabeza y menos, que Javier note algo y sospeche.


 


—Me
estás asustando…


 


—No,
de verdad, no te asustes, es algo que quiero contarte y que solo quiero que lo
sepas por ahora tú.


 


—¿Estás
embarazada?


 


—Espérate
a mañana —sonrió.


 


—Me
muero, ¿estás embarazada? —pregunté riendo.


 


—A
las diez nos vemos —sonrió, me tiró un beso y colgó la videollamada.


 


Algo
le había pasado y gordo, esa posibilidad como que podía estar, pareja no tenía,
pero de vez en cuando terminaba en las sábanas de Raúl, un ex. 


 


Javier
llegó y yo disimulé, solo le dije que había quedado en desayunar con Daniela,
ya que tenía el día libre.


 


—Claro
que sí, así de paso le das los regalos que le has comprado.


 


—Se
va a volver loca con las figuras y cuadro.


 


—Seguro
que sí —Por cierto, yo tengo una comida con mi hermano y un cliente.


 


—Pues
entonces como con ella, así que, asunto solucionado.


 


—Podéis
veniros aquí, si queréis.


 


—Ya
veremos, pero seguro que nos quedamos por su zona.


 


—Vale,
cuando yo termine te avisaré.


 


—Más
te vale —sonreí.


 


 


Estuve
todo el día comiéndome el coco, hasta cuando me fui a la cama Javier me
preguntó si me pasaba algo, pero sonreí y le dije que solo era la nostalgia del
viaje.


 


—Es
el primero de muchos que haremos, quiero recorrer el mundo de tu lado y pronto,
conseguiré llevarte de luna de miel, pero de verdad.


 


Y
lo decía de forma que parecía que todos aquellos planes de los que me habló de
futuro, los tenía más que claro y, quieras o no, a mí, me enamoraba la vida. 
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Llegué
a casa de mi amiga con una bolsa grande llena de regalos para ella, abrió y su
cara estaba pálida.


 


—No
tienes muy buena cara —le dije preocupada, mientras la abrazaba.


 


—Pasa,
te preparo un café.


 


—Te
he traído estos regalos, eso que viene en el tubo es un cuadro que hay que
enmarcar a tu gusto, buscas el marco que yo te lo pago.


 


—Tranquila,
gracias, luego lo miramos —lo dejó encima de la mesa del salón.


 


—Me
estás asustando.


 


—¿Tú
confías en mí?


 


—Joder,
es la segunda vez que me lo preguntas en veinticuatro horas.


 


—Tú
sabes que yo no permitiría que nadie te hiciera daño.


 


—Lo
sé, ¿Qué pasa?


 


—Tengo
que enseñarte algo, pero prométeme que lo leerás y no saldrás corriendo.


 


—Daniela,
me estoy sintiendo mal.


 


—Tú
solo prométemelo.


 


—Te
lo prometo.


 


—Está
bien —cogió el móvil y puso un mensaje, en ese momento no me lo podía creer
cuando la puerta se abrió y apareció Enzo.


 


—¿Qué
cojones es esto? —pregunté mirando a mi amiga, incrédula.


 


—No
me voy a acercar —levantó un poco las manos con unos folios que llevaba en la
mano —. Es más, tranquila, solo te queremos enseñar algo y me iré
automáticamente. 


 


—No
puedes estar aquí y lo sabes, hay unas medidas cautelares —le dije con rabia y
miré a mi amiga, queriéndola matar.


 


—Sabes
que si no supiera que es importante no te haría esto. Enzo vino a buscarme, me
lo enseñó todo y le pedí que te lo tenía que enseñar a ti —se acercó a él y
cogió los papeles, los puso en mi mano.


 


—El
primer folio —dijo Enzo, mientras yo comprobaba que era una resolución judicial
— es de hace un año en el que el juzgado condenó a Javier, obligándolo a pasar
una pensión alimenticia al hijo que tiene con Sabrina. 


 


—Sabrina
está casada con otro hombre.


 


—Al
que le hizo creer que era su hijo y este aun sabiendo después por el tribunal
que no era el padre, siguió a su lado —murmuró y pasé a la segunda página.


 


—En
la segunda página, es una condena de hace cuatro años por maltrato a una
expareja suya, fue condenado a no ejercer durante dos, momento en el que el
hermano firmaba todos los casos por él. No quiero quitar mi culpa de cómo te
traté, la tengo y apechugaré con lo que me caiga, pero él, él tampoco está
limpio.


 


—No
me hables de nada, no quiero saber nada —dije pasando la tercera hoja.


 


—Eso
es una condena por saltarse las medidas cautelares y buscar a su expareja y
acosarla de nuevo, entró tres meses en prisión, cuando salió fue cuando se fue
con Sabrina. Y en la siguiente página, unas prostitutas lo denunciaron por
meterles drogas en una orgía que él había contratado.


 


Me
senté en la silla, eran documentos originales, sellados, sentencias en firme…


 


—¿Tienes
algo más que decirme? —pregunté sin mirarlo.


 


—No,
solo he querido por una vez en mi vida protegerte…


 


—Vete,
por favor, quiero estar a solas con ella.


 


—Vale
—cogió los papeles, me miró con una tristeza que no creí y se marchó.


 


Rompí
a llorar sin consuelo, era el varapalo más grande que me había llevado en la
vida y al que creí que era el hombre que había debido de encontrar antes…


 


Y
encima llevaba mi caso, había personado a la procuradora y yo había ratificado.
¿Podía ser más desgraciada?


 


—No
llores bonita, creí que lo tenías que saber.


 


—Sí,
joder, pero, ¿no entiendes en el problema que estoy yo ahora?


 


—Ninguno,
lo primero es sacar las cosas de casa de Javier y te regresas aquí, hoy dices
que no volverá hasta después de comer, podemos ir ahora.


 


—¿Y
qué pasará cuando descubra que me fui?


 


—Pues
le dejas una nota diciendo que luego lo llamarás y le dices algo que
inventemos.


 


—¿Y
el juicio que me tiene que llevar?


 


—Se
le puede pedir traslado con otro abogado.


 


—Te
juro que no quiero ni vivir, no quiero, esto no me puede estar pasando a mí.


 


—Judith,
vamos ya en tu coche a recogerlo todo.


 


—No
sé si es lo correcto.


 


—¿Vas
a esperar a que te vuelva a pasar lo mismo?


 


—No
—dije llorando y levantándome —. Vamos.


 


Con
el corazón roto y sin dejar de llorar, fuimos a casa de Javier a coger las cosas.
Me dolía en el alma esa decepción que me había llevado y que no me hubiera
contado lo del hijo, ya era para morir de pena mucho más.


 


Le
dejé una nota sobre la mesa diciendo que me había tenido que ir urgente, que
luego hablaríamos.


 


Le
pedí el favor a una compañera mía de que me dejara su casa del pueblo en
alquiler hasta septiembre, unas semanas, yo no quería estar en la ciudad y
menos, decirle a nadie donde estaba.


 


Por
supuesto no la habían alquilado porque la habían acabado de reformar para su hermano
que estaba fuera y regresaba en octubre por traslado. No dudó en decirme que
recogiera las llaves, a ella la tenía al tanto de todo también, no a la
perfección, pero sí que le había contado algo por encima este tiempo y es que
Eva, era mi mejor compañera de trabajo, toda una amiga, aunque no la veía como
a Daniela.


 


Dejé
a ella en su casa, con Eva había hablado por mensajes, ni siquiera quería que
Daniela supiera donde iba a estar, solo le dije que me habían dejado una casa y
que quería desconectar por completo.


 


Sé
que le dolió que no le dijera nada, pero en esos momentos no quería ni que ella
lo supiera, simplemente eso.


 


Me
aseguré de que nadie me seguía y fui hasta casa de Eva, para que me diera las
llaves, la puse al día de todo y me dijo que no me preocupara por nada.


 


En
ese tiempo buscaría una casa de alquiler cerca de la escuela donde daba clases.


 


La
casa estaba a una hora de donde vivíamos, así que hice el camino con el
teléfono en silencio, ese que no quería mirar hasta llegar.


 


Era
una casa de campo, aislada, en plena naturaleza, había más, pero separadas unas
de otra, además tenía una terraza dónde podías mirar la sierra y perderte en
ella.


 


Había
parado a comprar un poco de comida y cosas para el desayuno, me temblaba todo
el cuerpo.


 


Cuando
llegué me encendí un cigarrillo antes de entrar y tenía un montón de llamadas y
mensajes de Javier, preguntándome que había pasado y porque me había ido, que
se estaba volviendo loco, que qué había pasado para que todo de repente
cambiara.


 


Estaba
en línea y había visto que lo estaba leyendo, se puso a escribir más rápido, se
le veía realmente nervioso.


 


Me
puse a escribirle un mensaje…


 


Judith:
Querido Javier, te doy las gracias por
todo lo que hiciste por mí este tiempo, por ese viaje al Caribe, por ese cariño
con el que siempre me has tratado. Llegué y tuve una noticia que nada tiene que
ver con todo lo que conoces de mi vida, es algo que pensé que estaba enterrado
y ahora me di cuenta de que no, me he tenido que ir a buscar respuestas y
necesito, ahora más que nunca, hacer esta etapa de mi vida sola. Sé que te
pareceré egoísta o mala persona, pero todo tiene una explicación y algún día te
la daré. El tema de las demandas quiero que lo paralices todo, lo retomaré
cuando tengas fuerzas. Espero que me comprendas y que me des ese espacio que
ahora necesito.


 


Le
mandé ese mensaje lleno de mentiras, no sabía ni que decir, pero lo que estaba
claro que no podía hacer, era decirle que sabía qué clase de persona era y que
se parecía a Enzo, eso que un día sin decirle contra él, se lo tomó muy a
pecho, ahora casi que entendía esa reacción. No tardó en contestarme.


 


Javier:
El proceso no te lo van a parar, está en
manos de fiscalía y con medidas cautelares. No entiendo que pasó y que te llevó
a dejar todo eso bonito que pasaba entre nosotros. No comprendo cómo me sacas
de tu vida de repente, sin importar los sentimientos que nacieron entre
nosotros. Me voy a volver loco, solo te pido que tengamos una conversación cara
a cara.


 


A
la mierda, no sabía que eso no se podía frenar, ahora solo me tocaba la
alternativa de buscar un abogado y que le pidiera el traslado de expediente. 


 


Judith: No es el momento, de
verdad que no lo es, no me pidas algo que me puede causar más daño del que ya
tengo encima, si de verdad me quieres un poquito pónmelo fácil, te lo pido por
favor.


 


Javier:
Creo que estás siendo muy injusta
conmigo, creo que se me escapa algo de las manos, pero llegaré hasta el final,
me estás llevando a pensar que estás en peligro.


 


Judith:
¡No joder! No es eso, tengo algo del
pasado que es importante para mí y que necesito reencontrar.


 


Javier: ¿Es otro hombre?


 


Judith:
Sé muy feliz…


 


Le
mandé eso y seguidamente lo bloqueé. 


 


Metí
todo en la casa, mientras lloraba a mares.


 


Coloqué
la compra, mis cosas y luego me puse a buscar un abogado, conseguí uno de otra
ciudad que encima me atendió telefónicamente y me citó a la mañana siguiente.


 


Daniela
me escribía preocupada y yo le contestaba, pero no le quería mantener informada
de nada, quería por primera vez ser yo sola quién tomara las decisiones de mi
vida, sola…


 


El
día fue duro, me salí varias veces a los escalones de la casa a mirar el
infinito, la naturaleza, allí había mucha paz y, sobre todo, me sentía alejada
de todos, aunque reconozco que el temor de que supieran donde estaba, me ponía
de lo más inquieta. 
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Esa
mañana me levanté muy temprano y salí a fumar un cigarrillo con el que
acompañar el café.


 


Había
dormido poco, estaba llena de sentimientos muy feos, maldecía mi suerte y le preguntaba
a la vida, ¿qué cojones había hecho yo para merecer tanto dolor?


 


Me
duché y me fui hacia la dirección que tenía del despacho de abogados, iba
nerviosita perdida.


 


La
chica me hizo pasar inmediatamente, era un despacho antiguo en unas oficinas, pero
se veía que ese señor llevaba grandes casos.


 


Se
llamaba Lorenzo y me recibió con mucho cariño.


 


Me
senté y comencé a contarle todo, pero todo, absolutamente todo, desde que me
fui de casa de mi marido hasta que volví de Cuba y me fui de casa del letrado
Javier Ochoa, cosa que él conocía a los dos de haberse enfrentado a los casos.


 


No
dejé de contarle ni lo que vi de Javier y que me llevó a irme de su lado de esa
manera.


 


Obvio
que yo, a por Javier no iba a ir, solo quería solucionar y disolver mi divorcio
y que se celebrara el otro juicio de malos tratos que no tenía vuelta de hoja y
que también Lorenzo me dejó claro.


 


Él
preparó el documento para que le pasaran el expediente, estaba claro que lo
tenía que autorizar Javier, pero normalmente debía tener una razón de peso para
no hacerlo, eso, o como me advirtió Lorenzo, pedirme su minuta y, por supuesto,
si lo hacía, yo se la pagaría.


 


Pasé
veinticuatro horas de lo más nerviosa hasta que recibí la llamada de mi nuevo
abogado, con la noticia de que le habían ya pasado el expediente y que no había
pedido nada, ni se había opuesto, cosa que me sentí más relajada y es que ya
estaba desvinculada por completo a él.


 


Hablaba
con Eva y con Daniela a todas horas, ya sabían que tenía nuevo abogado, no di
nombre y Daniela no sabía dónde me encontraba, por ahora no se lo quería decir
a nadie.


 


Eva
me dijo que me había encontrado un apartamento precioso, nuevo, de una prima
suya cerca de la escuela, me mandó las fotos y le dije que sí, que lo quería, a
él me iría en septiembre, por ahora me quedaría aquí las semanas que faltaban
para entonces, además, con agosto por delante como que los juzgados estarían de
lo más parados.


 


Los
días pasaban lentos, pero pasaban, no tuve noticias de Javier esa primera
semana que ya llevaba en la casa, obvio que lo bloqueé, pero tenía infinidad de
opciones de llamarme desde otro móvil.


 


Mi
abogado me pedía datos y cosas de vez en cuando y me decía que ya estaba
constatado el cambio de letrado y procurador en el juzgado, cosa que tenía que
ir a firmar los poderes de este en unos días y que yo temía.


 


Y
fui con Lorenzo una mañana, a Dios gracias que no me encontré a nadie, le firmé
los poderes al apoderado y me marché de allí como alma que lleva el Diablo.


 


No
sabía que me pasaba, pero hasta había dejado de confiar en Daniela, no sabía
por qué, pero no quería que supiera más que lo justo y es que creo que me
estaba volviendo una desconfiada. Algo me decía que la vida se había empecinado
en complicarme las cosas y que no acabaría aquí.


 


Entró
agosto y yo era feliz en esa casa pese al dolor de todo, pero allí me sentía
libre. Reconozco que no podía quitarme de la cabeza a Javier, y es que me había
enamorado hasta las trancas, pero claro, me había enamorado de una mentira, de
alguien que no era la persona que creí, de otro monstruo de sentimientos
carecidos.


 


Tenía
ganas de comenzar en la ciudad las clases, mi nueva vida en ese alquiler que ya
había señalado y firmado el contrato que me enviaron, por ahora sería por un
año, luego ya pensaría en comprar algo con la parte de la casa de mi divorcio.


 


Daniela
se fue distanciando, le dolió que yo no quisiera decirle mi paradero, que no le
informara de mi proceso judicial ni de lo que había hecho con él, sin embargo,
a Eva sí que se lo conté.


 


En
ese mes me leí un montón de libros de los autores de La Tribu, esa en la que
Ariadna, mi favorita, era una de ellas.


 


Apenas
salía más que para comprar comida en cantidad y no tener que ir continuamente.


 


Llegó
finales de agosto y con esa fecha, llegó mi cambio a la casa que sería mi hogar
a partir de ahora.


 


Me
encantó el apartamento, es verdad que llegué y se me cayó el mundo encima, me
había sentido tan libre en ese tiempo en aquella casa, que ahora era como si
estuviera vulnerable a este lado, en la ciudad, donde vivían los dos hombres
que más dolor me había causado.


 


El
apartamento era nuevo, su prima resulta que heredó una casa antigua y la
reformó para hacer un edificio de dos plantas con cuatro viviendas para
alquilar, era nuevo y lo estaba estrenando yo.


 


Me
gustó que fuera todo blanco, paredes, muebles, todo, le daba una luz y una
amplitud bastante grande a pesar de solo tener dos cuartos, dos baños, uno
estaba en el dormitorio principal y otro en el pasillo, un salón, cocina y una
terraza pequeña, pero perfecta para salir a fumar un pitillo con un café.


 


Faltaba
aún una semana para comenzar las clases y comencé a salir a desayunar o comer
con Eva, la verdad es que estaba ahí y se notaba muy pendiente a mí, a estas
alturas el contacto con Daniela era nulo y me dolía, pero es que me costaba la
vida estar como antes. Sé que es de locos, que ella había sido buena conmigo,
pero algo no me cuadraba y eso de que hubiera permitido que Enzo se acercara a
mí y que se hubiera liado, pues como que me echaba para atrás.


 


Una
mañana iba andado para comprar unos zapatos y me encontré a Nuria, me quedé
paralizada, no sabía ni cómo reaccionar, pero ella tomó el control rápido y se
acercó a mí, bajo mi asombro me acarició el hombro y luego me dio un abrazo.


 


—Nuria,
lo siento —dije, mientras las lágrimas comenzaron a caer.


 


—No
lo sientas, es mi hijo, sé lo que me contó, pero arriba hay un Dios y a ese le
pido que seas feliz.


 


—Gracias.


 


—Todo
en la vida tiene respuestas, solo hay que saber llegar hasta ellas. En mi casa
siempre tendrás las puertas abiertas para lo que necesites.


 


—No
te entiendo —murmuré sin dejar de llorar.


 


—El
tiempo pone todo el mundo en su sitio y yo espero que a ti te pongan donde te
quieran bien y mucho.


 


—Nuria…


 


—Me
tengo que ir, pero tranquila, siempre tendrás un lugar en mi corazón.


 


—Y
tú en el mío —murmuré viendo cómo se marchaba.


 


Aquello
me dejó marcada, era su madre y ante todo lo tenía que defender, pero sin
embargo me deseaba lo mejor y, no sé, había algo en sus palabras que me dejaron
inquieta, pensativa.


 


Comenzaron
las clases y con ellas comencé a descansar un poco la mente, al menos por las
mañanas, donde esos diablillos adorables me ponían la cabeza como un bombo,
pero gracias a ellos me evadía de los sentimientos tan contradictorios que
tenía.


 


Me
sentía perdida en la vida, sola, esa era la realidad, por mucho que Eva siempre
estuviera ahí, yo me sentía como que no encajaba en ningún sitio y que mi vida
era un barco a la deriva esperando atracar en algún puerto algún día, un puerto
que me diera la paz y tranquilidad que deseaba.


 


No
pedía más, inclusive había renunciado a enamorarme de nuevo, a abrir mi corazón
a nadie más, quería estar sola, pero sentirme en paz conmigo misma…
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Era
una mañana de octubre, esa a la que tanto temía que llegara el día, pero llegó,
ya tenía la sentencia de divorcio por parte del juzgado y Enzo, me había
abonado la mitad de la casa, yo renuncié al dinero que tenía, sí, solo quería
aquello que compramos entre los dos.


 


Pero
ahora tocaba el juicio penal que era esa mañana en la que no había ido a
trabajar para acudir a él, por supuesto, me dieron el día de asuntos propios.


 


Llegué
muy nerviosa al juzgado junto a Lorenzo, ya habíamos preparado todos los días
anteriores, pero esa mañana me dijo algo que me puso peor.


 


—Veas
lo que veas, pase lo que pase, confía en mí y no pierdas los nervios.


 


Me
daba terror que se liara algo, pasar algún mal trago, mil cosas que me venían a
la cabeza.


 


La
jueza comenzó a hablar con las pruebas de malos tratos y él, se declaró
culpable de todo, pero ahí no acabó la cosa, mi abogado había añadido una causa
que yo desconocía y era falsedad documental y algo más en contra de mi persona
que yo no entendí y entonces Lorenzo hizo pasar a mi amiga Daniela, que contó
cómo Enzo, le hizo ver unos documentos y le ayudó a que yo los pudiera ver,
ella estaba llorando, nerviosa y no era capaz de mirarme a la cara.


 


Para
mi asombro más grande Lorenzo pidió que entrara el siguiente testigo y perjudicado.
Casi me caigo al ver entrar a Javier, prácticamente no lo reconocí, estaba
delgadísimo, pálido, triste y me miró con un dolor desgarrador ¿Qué hacia mi
abogado pidiendo que él estuviera?


 


Pues
muy fácil…


 


Mi
abogado cuando le conté la historia tiró de documentación e información para
descubrir lo de esas denuncias que Enzo me hizo ver y que, no eran ciertas,
eran todo un montaje para separarme de Javier e intentar conseguir algo, así
mismo.


 


Cuando
Enzo se reconoció culpable también casi me caigo al suelo, me agarró a lo justo
Daniela, que se había puesto a mi lado.


 


Comencé
a llorar cuando tras hablar Javier, se marchó de allí al escuchar que Enzo
reconocía su delito de falsedad.


 


Ahora
entendía a Nuria, eso que me dijo que a todo el mundo la vida lo pone en su
lugar, pero yo me había quedado con el culo al aire, sintiéndome la peor
persona y descubriendo que la vida me había puesto a un ser maravilloso en el
camino y yo me había encargado de tirarlo por los suelos, abandonarlo como a un
perro y, lo peor de todo, es que mi amiga, sin maldad y queriendo hacerme un
bien, había contribuido a terminar de joderme la vida.


 


Escuché
a la jueza como mandaba a Enzo a prisión mientras resolvían la sentencia, pero
se le imputaban delitos de malos tratos continuados, falsedad, saltarse las
medidas de alejamiento y no sé qué más.


 


Salí
de allí sin despedirme de Daniela y darle las gracias por testificar, pero es
que no me nacía, en ese momento quería romper con todo ese pasado que tanto me
había marcado y con ella, por muy egoísta que fuera, no la quería ni ver en
pintura.


 


Volví
a marearme, así que Eva cuando salió de la escuela vino a mi casa, al verme en
ese estado me llevó al hospital, allí me confirmaron algo que no quería ver y
que echaba la culpa al calor por ese retraso de regla, pero no, estaba
embarazada de aquel viaje a Cuba donde más de un día se me pasó tomar la
pastilla y aun sabiéndolo Javier, jugamos con fuego.


 


¿Y
ahora qué? Es lo primero que me pregunté en voz alta.


 


—Vas
a tener que hablar con él.


 


—Con
lo que lo he jodido ¿Con qué cara me presento para decirle que estoy esperando
un hijo de él?


 


—Con
la que tienes, pero él tiene derecho a saberlo, luego que haga lo que quiera,
pero tiene derecho, es su padre, una buena persona que te ayudó. Fuiste tú la
que te creíste lo que te había preparado a maldad Enzo, pero Javier no era esa
mala persona, sufrió con tu ida y no tienes derecho de encima decidir si debe
saber o no que va a ser padre.


 


—Tienes
razón…


 


Y
la tenía ¿Quién era yo para encima de todo ocultarle algo que le pertenecía? Me
quería morir, aquello había sido algo más añadido y que no me esperaba, ahora
sí que me sentía sucia y deleznable, ahora me merecía que me hiciera el vacío
que le hice yo a él, que lo juzgué sin haberle dado la oportunidad de
defenderse.


 


Necesitaba
tiempo, asimilar tanto que no podía ser de un momento a otro.  Eva tenía totalmente razón, me había dicho
claramente la verdad, a esa que ahora me tocaba a mí enfrentarme.


 


Los
siguientes días me los intenté tomar con calma, quería pensar, no era fácil
ahora mi situación, lo que más me partía el alma era ver cómo estaba Javier,
desmejorado, triste, delgado… Parecía otra persona y lo peor, es que me miró a
los ojos, pero no de la misma manera que lo hizo un día y era con ese amor con
el que él me miraba.


 


Deje
pasar todo octubre, es verdad que tenía a Eva leyéndome la cartilla con
claridad, le daba igual que fuera su amiga, pero ella soltaba las cosas con
razón y como las sentía, me machacaba mucho para que diera ese paso de ir a
hablar con él.


 


Una
noche fría de noviembre era viernes y estaba mirando la chimenea eléctrica
embobada, tocaba mi barriguita que ya estaba redonda y es que ya estaba de
cuatro meses y dos semanas.


 


Aún
no sabía el sexo del bebé, le pedí al ginecólogo que no me lo dijera, no quería
saberlo hasta hablar con Javier, era algo que me hacía sentir culpable.


 


Cogí
el móvil y desbloqueé a Javier, hasta entonces no había sido capaz de hacerlo,
después de mucho dudarlo le puse un mensaje. 


 


Judith:
Hola, Javier ¿Cómo estás?


 


Vi
que lo leyó casi inmediatamente, pero no lo veía que escribiera, eso me puso
muy nerviosa.


 


Y
no me contestó, me quedé esperando hasta dar cabezazos e irme a la cama con una
sensación total de desasosiego. 


 


Lloré
de tristeza, de dolor, me di cuenta que Javier no me había perdonado aquello y
que ahora lo que menos necesitaba era saber de mí, pero yo quería que al menos
tuviera la oportunidad de saber que iba a ser padre, aunque rechazara al bebé,
yo lo cuidaría, por supuesto, lo sacaría adelante sola y no le iba a pedir
nada, pero quería que lo supiera. 
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Llegó
Navidad, yo ya estaba de cerca de seis meses y era el día de las vacaciones
escolares, además, ahí comenzaba mi baja, ya no regresaría al colegio hasta
septiembre en el siguiente curso escolar.


 


No
había hablado con Javier, después de aquel primer mensaje le volví a hablar dos
veces más diciendo que necesitaba quedar con él, el resultado fue que me
bloqueó esta vez a mí.


 


A
Daniela me la crucé un par de veces que yo iba en el coche y me dieron ganas de
pararme, pero en el fondo sentía rabia, aunque lo hizo sin maldad, fue la
culpable de yo ver a Enzo y romper con todo.


 


Había
sido gilipollas, no le había dado la oportunidad de explicarse, de pedirle
explicación de aquello que vieron mis ojos y que di por sentado que era cierto.


 


Ese
día me mudé a mi casa nueva, me había comprado un piso en una zona que era toda
nueva, con lo que cogí del divorcio me dio para pagarlo al contado, era
precioso, de dos dormitorios, pero para mi niña y para mí, no necesitaba más.


 


Sí,
al final me dijeron el sexo cuando lo pedí días atrás al hacerme otra
ecografía, era niña, pero aún no sabía que nombre le iba a poner.


 


En
la casa ya lo tenía todo colocado, los días anteriores me había encargado de
ello y una furgoneta me llevó todas las cosas, así que ese día comenzaba mi
nueva vida en el que por fin sería mi hogar.


 


Eva
me presionaba mucho con el tema de Javier y decidí que iría a buscarlo al día
siguiente, o al despacho o a su casa, en alguno de los dos sitios lo
encontraría, pero, aunque no quisiera verme le iba a contar la verdad.


 


Y
eso hice a la mañana siguiente, me colé en sus oficinas y la recepcionista me
dijo que iba a avisarlo, yo sabía que le iba a decir que no me pasara, pero fui
detrás de ella y cuando abrió me puse delante y le hice un gesto de que nos
dejara a solas.


 


Javier
se quedó pálido al verme con mi barriga, entré y cerré la puerta.


 


—No
te asustes que no te voy a molestar, me iré rápido, como te dije en el último mensaje
sentía el haber sido tan mala persona contigo, en haber desconfiado y no vengo
a que me des tu perdón, no lo merezco, pero tú si te mereces saber lo que llevo
tiempo intentando decirte y es que estoy embaraza de esos días en Cuba. No
quiero que te eches una responsabilidad que no desees, solo necesitaba
decírtelo y tomes la decisión que tomes, la respetaré completamente.


 


Se
puso la mano en la boca y se echó un poco hacia atrás, me miraba con asombro e
incredulidad a lo que estaba viendo, pero no decía nada, era como si el hablar
conmigo fuera algo que no entraba en su cabeza.


 


Esperé
un poco y vi como negaba con dolor, tristeza y con reproche, eso es lo que
sentí, reproche en su forma de mirarme, reproche en su gesto…


 


Vi
que no tenía intención de hablar, se me saltaron las lágrimas y afirmé con la
cabeza dando a entender que respetaba que no quería saber nada de mí.


 


Me
giré, abrí la puerta y la cerré, me marché de allí rota de dolor de ver que no
había sido capaz de reaccionar a la noticia, pero quizás necesitaba su tiempo.


 


Pasé
las Navidades más tristes de mi vida, no tuve ni la más mínima noticia de él,
no había hecho ni el más mínimo intento de interesarse por nada y entendí que
le había causado un dolor tan grande, que ahora era incapaz de acercarse a mí
ni por esta razón de peso que también le pertenecía.


 


Una
mañana de febrero en la que justamente estaba en la habitación que le había
preparado a mi hija, llamaron a la puerta.


 


Mi
asombro fue mayúsculo al ver a un repartidor con una cesta gigante de cosas de
primera para la bebé. Pensé que era de Eva, que ya me había comprado infinidad
de cosas, pero es que no escatimaba en ello.


 


La
sorpresa fue mayor al descubrir que era de Daniela, una tarjeta diciendo que
nos deseaba a mí y a la niña lo mejor y que siempre estaríamos en su corazón.


 


Lloré
como una niña pequeña, yo quería a mi amiga, pero había una parte en la que la
culpaba de haber perdido a lo que más amaba.


 


Ni
siquiera le mandé un mensaje para darle las gracias, pero sí coloqué todos esos
regalos que le había comprado a mi bebé, esa que aún no tenía nombre.


 


Con
los días Eva se sinceró y me contó que ella le había dado la dirección a
Daniela y que le había puesto al tanto del embarazo, pues Daniela la había
buscado en varias ocasiones preocupándose por mí.


 


Lloré
de tristeza, no le podía reprochar nada, pero me dolía pues quería a mi amiga y
me dolía más porque no podía mirarla como antes.


 


Mi
vida no era como antes, ahora me enfrentaba al reto de ser mamá soltera, con
una niña de un hombre al que iba a amar toda mi vida y que había sido la
persona más buena del mundo. Así lo iba a recordar siempre y ella jamás tendría
una mala palabra de él, esperaba que un día cuando fuera mayor quizás se
encontraran y se dieran todo eso que ahora no podía ser.


 


Los
días fueron corriendo y fue un veintiséis de marzo cuando me puse de parto,
rompí aguas y llamé corriendo a un taxi, por el camino avisé a Eva, y esta me
dijo que iría hacia el hospital de manera inmediata.


 


Llegué
y directamente me pusieron los registros y me dijeron que esperara un poco,
pero que en breve pasaría al paritorio, me asignaron una habitación donde
apareció Eva.


 


La
gracia es que ella podía entrar conmigo a paritorio, pero era muy aprensiva y
se iba a desmayar, así que la tenía llorando por no poderme acompañar y yo
intentando tranquilizarla de que no pasaba nada.
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Me
dio un abrazo cuando vinieron a llevarme para paritorio, no sabía quién estaba
más atacada si ella, o yo.


 


Cuando
iba en la silla vi entrar a Daniela, un nudo se me hizo en la garganta y me
hizo un gesto con la cabeza desde lejos, diciéndome que tranquila, estaba con
el rostro lleno de lágrimas.


 


Sabía
que Eva la había puesto al tanto, era obvio, no tenía otra manera de enterarse,
así que entré con una tristeza más grande aún, no sabía si me hacía bien
tenerla ahí en ese día, pero no era momento de ponerme a pensar en ello, estaba
por nacer mi bebé y que viniera bien era lo más importante en este momento.


 


La
noticia peor llegó cuando me dijeron que no me podían poner la epidural y que
tenía que poner de mi parte para que todo fuera lo más rápido posible.


 


Comencé
a llorar de miedo en aquel potro con aquel primer empujón que parecía que me
iba a partir en dos, además, estaba sola ante ese médico y dos enfermeras que
me trataban con cariño y me iban indicando.


 


Echaba
de menos tener en ese momento una mano a la que agarrarme, me sentía sola
esperando a alguien que me acompañaría toda mi vida y que estaba deseando verle
la cara, mi hija sería lo que me daría fuerzas para luchar cada día.


 


Estaba
cogiendo fuerzas para volver a empujar cuando se abrió la puerta de la sala y
casi me muero al ver entrar a Javier, venía a toda leche.


 


—Ya
estoy aquí, Judith —dijo cogiendo mi mano con mucho cariño.


 


Y
fue el contacto con él, que grité con todas mis fuerzas y empujé dando a luz a
nuestra hija, que salió llorando como si le fuera la vida en ello.


 


Me
pusieron la niña en mi pecho mientras yo lloraba de emoción, no sabía si por
verle la cara a ella o vérsela a los dos. La verdad es que ver a Javier, era lo
último que hubiera esperado en mi vida.


 


Él
estaba emocionado también, se le caían las lágrimas mientras tocaba su manita.


 


—Es
preciosa ¿Cómo se va a llamar?


 


—No
lo sé —me reí entre lágrimas y conseguí que él también se riera.


 


—Pues
tenemos que registrarla, así que necesito nombre —dijo la enfermera sonriendo.


 


—El
que tú quieras —le dije mirándolo.


 


—Judith
—dijo dirigiéndose a la enfermera.


 


—¿La
quieres llamar como yo?


 


—Eres
la que la has llevado este tiempo y no creo que pueda haber nombre mejor
—acarició mi pelo.


 


—Gracias
—dije sin poder dejar de llorar.


 


—A
ti, por haberme dado esa hija.


 


—¿Quién
te aviso, Eva?


 


—No,
Daniela me tuvo al tanto todo este tiempo de todo, a ella le hablaba Eva. 


 


—Ya
—rompí a llorar más aún.


 


—No
llores, a la pequeña no le faltara amor por ningún lado.


 


—Gracias.


 


Se
la llevaron a lavarla y a mí me llevaron a la habitación, Javier, no se despegó
de mí en ningún momento, lo más emocionante fue al entrar que estaba Eva con
Daniela, Nuria y Jacobo, que me esperaban entre aplausos y me fueron dando un
abrazo, uno por uno.


 


Sí,
Daniela y yo nos miramos y con el gesto dijimos que, a partir de ahora, siempre
estaríamos de nuevo ahí, al igual que Nuria me repitió la frase del día que nos
encontramos, esa que decía que a todo el mundo la vida le ponía en su lugar y
hoy estábamos todos ahí.


 


Trajeron
a la niña que estuvo todo el tiempo de brazos en brazos, luego se fueron
marchando y Javier se quedó allí conmigo, le dije que se fuera a su casa a
dormir, pero me pidió que no lo apartara, por supuesto que no lo haría, solo
quería que durmiera tranquilo.


 


Se
pasó toda la noche ayudándome con la niña y es que Judith, había venido pisando
fuerte, lloraba cada dos horas por comer y es que lo hacía a gritos pelados.


 


Por
la mañana estaba derrotada, me tenía cansadísima, lo bueno es que no me habían
cogido ni un punto y lo mejor fue que pasó el médico dándonos el alta.


 


Javier
nos llevó a mi casa y me preparó un zumo natural y un café para él.


 


—Me
gustaría que me dejaras quedarme a tu lado estos primeros días y ayudarte con
todo el tema de la niña.


 


—Aquí
tienes tu casa y a tu hija, puedes venir y quedarte tantas veces como quieras
—le dije con cariño y entre lágrimas, estaba súper sensible y no dejaba de
llorar.


 


Él
se acercó y me secó las lágrimas con la yema de su dedo.


 


—No
llores, no vas a estar sola en esto…


 


—Tranquilo.


 


En
el fondo me partía el alma, sabía que como pareja lo había perdido y es que lo
podía sentir, era amor de respeto, de ser la madre de su hija, pero si en Cuba
le duró el enfado dos días, aquí el volverme a hablar muchos meses, sabía que
ese daño me lo había perdonado, pero que en el tema de sentimientos él me había
sacado de su vida por completo.


 


Ese
día vinieron sus padres con un montón de regalos, además, Javier aprovechó para
ir a su casa por ropa para quedarse unos días.


 


Por
la noche cuando nos quedamos a solas me confesó algo que no me esperaba y es
que estaba conociendo a otra persona que lo ayudó bastante con el tema de lo
que nos pasó, cuando estaba perdido, totalmente destruido por lo que yo había
hecho. 


 


Era
una procuradora de los juzgados, precisamente la que había llevado mi caso
cuando lo llevaba él.


 


Aquello
me desgarró por completo, sabía que lo había perdido, pero saber que su vida
estaba ya junto a la de otra persona, pues como que dolía mucho,


 


Me
dijo agarrando mi mejilla y acariciándola que jamás permitiría que a mí o a nuestra
hija nos faltara un detalle por su parte y que ahí estaría siempre.


 


Esa
noche él durmió en la habitación de la niña, ella conmigo en la mía, pero en su
cuna. Cada vez que se despertaba llorando yo me ponía de mal humor, intentaba
que no se notara, pero estaba tan tocada que sentía un desasosiego muy grande.


 


Sus
padres venían cada día y él, no se separó de mi lado hasta una semana después
que regresó a su casa, desde ese día venía todas las tardes un rato a pasarla
con nosotras.


 


Me
ayudaba en todo lo que podía y la verdad es que tenía muchos detalles que se
veía que le nacían del corazón, a pesar del dolor que me causaba saber que
estaba con otra, el solo verlo entrar por la puerta un ratito, ya me producía
felicidad.
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Pasaron
tres meses en los que cada día tuve la visita y apoyo de Daniela, al igual que
de los padres de él y de Javier, que no falló en ver a su hija ni un solo día.


 


Con
Daniela había recuperado mi amistad por completo y se había convertido de nuevo
en alguien muy importante en mi vida, eso sí, siempre andaba con el
remordimiento de que por su culpa mi vida se había ido al garete.


 


Comencé
a aceptar que Javier estaba con otra, aún no le había enseñado personalmente a
su hija, jamás me dijo de llevársela ni siquiera un rato, la veía a mi lado o
bajábamos a dar un paseo.


 


Fue
a principios de julio cuando una mañana sonó la puerta y aparecieron los que
menos esperaba del mundo, mis padres.


 


Entraron
cabizbajos, pidiéndome perdón y no tardaron en ponerse a llorar, reconocían lo
egoísta y malas personas que habían sido conmigo, se lamentaban de no haber
estado ahí apoyándome cuando más lo necesité y no pude hacer otra cosa que
decirles que estaban perdonados. Los abracé, yo también me había equivocado y
ahora tenía el apoyo de Javier. ¿Cómo no iba a perdonar a esas personas que me
habían dado la vida?


 


Desde
ese día no dejaron de estar pendiente a mí y a mí hija, parecían unas personas
diferentes, eran esos padres que hasta ahora no había tenido y la verdad es que
los necesitaba, claro que los necesitaba, ¿quién no necesita el calor y cariño
de unos padres?


 


En
septiembre entré de nuevo al colegio y mi madre o Nuria, se quedaban con la
pequeña en mi casa para no tenerla que mover.


 


Javier
seguía con su relación, pero siempre estaba ahí, no había un día que no viniera
a ver a su hija y jamás tuvo la intención de separarme aún ni unas horas de
ella, sabía hacerlo para no causarme dolor, un dolor que llegó cuando la niña
cumplió un año, tras la celebración y que todos se marcharan, ese preciso día
me dijo que en tres meses se casaba y que le gustaría que la niña estuviera en
la boda.


 


Por
supuesto le dije que sí, que ni lo dudara y que le deseaba la mayor felicidad
del mundo, cosa que se la deseaba, pero esa noche cuando se fue después de esa
noticia, lloré como nunca y es que sabía que en cierto modo lo había perdido
para siempre.


 


Yo
sabía que él no tenía intención de volver, pero siempre queda esa esperanza a
que algo pase de repente y todo cambie, todo vuelva a ser como el punto de
partida y que de nuevo nos diéramos la posibilidad de recuperar eso que un día
perdimos.


 


Pasé
tres meses que solo Eva y Daniela sabían, ante los ojos de los demás yo fingía
estar feliz por eso tan bonito que le pasaba al padre de mi hija, pero no era
así, yo estaba muerta en vida.


 


Para
la boda se iban a llevar a la niña un viernes y devolvérmela el lunes, era la
primera vez que estaría sin ella, así que Daniela me propuso irnos a una playa
de Cádiz a pasar el fin de semana de relax. No dudé en aceptar y es que no
quería pasarlo en casa encerrada y llorando por ese momento tan duro que me
quedaba por vivir y era saber que el hombre al que amaba y padre de mi hija le
daba el “sí quiero” a otra persona.


 


Se
casaba un sábado, pero el viernes a las diez de la mañana le dejé a la niña a
su madre y me fui con Daniela en el coche hacia Cádiz, teníamos tres horas por
delante.


 


Llegamos
al resort a las dos de la tarde, momento en que dejamos las cosas en la
habitación y nos fuimos a comer al restaurante que había al lado de una de las
piscinas que me recordaba a Cuba, ya que tenía una barra acuática dentro.


 


Me
costaba la vida sonreír y es que en veinticuatro horas se casaba, a lo que
había que añadir que era la primera vez que me separaba de mi preciosa
princesa.


 


Esa
tarde me la pasé en la playa tirada en una hamaca y llorando sin parar, mi
amiga no sabía si darme dos hostias, dos cubatas, o lo que hacer para que se me
pasara ese mal trago que me estaba matando.


 


Sí,
era gilipollas, la culpa fue mía, debí haberle dado la oportunidad de hablar y
explicarse, pero no, me fui dejándolo tirado como a un perro y ahora lloraba
porque se casaba con otra, pero es que no me merecía otra cosa.


 


Por
la noche nos fuimos a la habitación tras la cena, yo estaba muy mal, solo quería
llorar y no me apetecía ni tomarme nada.


 


Nuria
me llamó por videollamada para ponerme a mi hija que, al verme, se puso a reír
y aplaudir.


 


El
gesto de Nuria era triste, veía el dolor en mí y ella me quería mucho, jamás me
nombró a la otra para no hacerme daño, sabía que lo hacía por eso y yo es que
adoraba a esa mujer, la quería con toda mi alma.


 


Mis
padres también me llamaron, sabían que estaba mal y cuando me vieron llorar,
ellos también se derrumbaron.


 


Le
prometí a Daniela que al día siguiente lo pasaríamos bien, que iba a levantarme
con otra actitud y que nos íbamos a pegar la fiesta de nuestra vida, me iba a
beber hasta el agua de los floreros si hacía falta, pero no lo iba a pasar
llorando, más que nada por ella, no quería que se pasara consolándome todo el
fin de semana.


 


Me
acosté pensando que lo había perdido, pero que no lo había perdido todo, mi
hija tenía un padre que la adoraba, se desvivía por ella, y no había dejado de
comprarle cosas e inclusive me daba muy buena pensión por la niña, cosa que yo
no quería, pero para él, todo era poco.
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Me
levanté como si el mundo se acabara ese día…


 


Sí,
y eso que me acosté con el propósito de levantarme con mejor actitud, pero,
¿quién era la bonita que lo hacía cuando estábamos a pocas horas de que Javier,
el hombre que más amaba del mundo fuera a darle el “sí quiero” a otra mujer?


 


Daniela
me sacó por la coleta de la habitación directa a darnos un chute de café en la
playa, en el restaurante del hotel, donde desayunamos mirando al mar y donde
recordé esos días en la playa de aquella isla de Cuba.


 


Desayunamos
relajadas no, lo siguiente, con decir que nos sentamos a las nueve y media,
eran las once y ahí seguíamos a base de café, comiendo bollos y pan, sí,
además, con los nervios me dio ese día por comer.


 


El
camarero se acercó y dejó un sobre pequeño delante de mí, no dijo nada, solo lo
dejó y se marchó sonriendo.


 


—Ese
te dejó su número de teléfono, has ligado Judith —me dijo muerta de risa.


 


—¿Ligar
yo? Antes me coso eso — señalé a mis partes, riendo.


 


—Pues
bien, guapetón que es.


 


—Pues
para otra —reí.


 


—Ábrelo,
salgamos de dudas.


 


—Qué
vergüenza, por favor —reí abriendo aquel sobre y sacando una nota que había
doblada.


 


“Quiéreme hasta el
infinito”


 


La
nota estaba escrita a máquina, sí, como antiguamente. Solté una risa que debió
escucharse en toda la playa, pero que arte había tenido el chaval, ese no pedía
un número de teléfono, una cita o algo, no, que lo quisiera hasta el infinito,
había que tener morro.


 


Al
menos me había sacado una carcajada, lo miré y lo pillé que me estaba mirando,
en ese momento me hizo un guiño y me reí negando.


 


—Ese
quiere tema.


 


—Calla,
loca, para tema estoy yo.


 


—Oye,
que románticos son los gaditanos.


 


—Ya
te digo, los autores que yo leo, varios son de aquí y tienen mucho arte, las
que lían en el grupo de las chicas de La Tribu, es tremenda.


 


—¿Y
si os enamoráis?


 


—¡Daniela!
—me reí levantándome y me siguió, nos metimos en la piscina y nos sentamos en
los taburetes de la barra acuática. 


 


Pedimos
del tirón dos cervezas, ya eran las doce la mañana y era hora de comenzar a
alcoholizarnos. En ese momento faltaba media hora para que Javier diera el “sí
quiero”, así que más valía que en treinta minutos me bebiera el barril y me
olvidara hasta de mi nombre.


 


El
camarero nos puso dos cervezas y cual fue nuestro asombro que puso un sobre
como el anterior delante de mí.


 


—Otro
—dijo mi amiga, causándome una carcajada.


 


—¿Tú
te estás riendo de mí? Espero que esto no sea cosa tuya.


 


Abrí
el sobre, no sin antes beberme medio vaso de cerveza de un trago, la cara del
camarero fue de asombro, es más, cogió el vaso y lo rellenó de nuevo.


 


“Yo quiero un mundo
contigo…”


 


—Hostias,
como la letra de la canción de Luis Fonsi —dijo mi amiga y en ese momento
comenzó a sonar la canción, miré al camarero y me hizo un guiño como el
anterior de la playa.


 


—Daniela,
esto es cosa tuya.


 


—Creo
que es el camarero de la playa, que le gustaste y le pidió el favor a este.


 


Me
bebí la cerveza de un trago y los ojos del camarero eran orbitas al verme así.


 


—Qué
no me falte el vaso lleno, que se está casando el padre de mi hija con otra y
necesito pasar el día alcoholizada —dije, causándole una carcajada al camarero
y a Daniela.


 


—Otra
para mí, por favor —escuché tras de mí y en ese momento me quedé sin
respiración y casi sin aire ¿Era quién yo creía que había escuchado?


 


Nos
giramos Daniela y yo a la vez y nos encontramos con Javier, sosteniendo a la
niña en brazos y mirando hacia a mí.


 


—Pero…
—ni me salía la voz.


 


—No,
no me he casado —sonrió poniendo a Judith en mis manos para que la abrazara.


 


—¿Te
dejó tirado? —preguntó Daniela, sacando su alma cotilla.


 


—No
—Javier sonrió y se sentó en el otro taburete —. Ayer hablé con ella y le dije
lo que no me había atrevido hasta ahora.


 


—¿Qué
le dijiste? 


 


—¡Daniela!
—la reprendí por curiosa, aunque yo estaba deseando saber que había pasado para
que él estuviera ahí y sin casarse, cosa que, aunque suene fuerte y mal, me
alegraba que así fuera.


 


—Tranquila
—sonrió quitándome a la niña de los brazos y sentándola en la barra —. Pues que
le dije que no la amaba de la forma que debía y que mi corazón estaba bombeando
aún por otra persona.


 


—¿¿¿Por
quién???


 


—¡¡¡Daniela!!!
—Levanté las manos como para cogerla y darle una hostia a dos manos, no se
callaba y a mí me iba a dar algo, pero joder que disimulara lo cotilla que era.



 


—Ya
me callo —dijo haciendo un gesto de ya no hablar y escuché reír a Javier —. Es
más —cogió en volandas a la niña de la barra —, me la llevo a enseñarle que hay
un parque de niños sobre arena, creo que tenéis mucho que hablar —se marchó con
la pequeña que iba riendo a carcajadas con Daniela.


 


—Mi
amiga… —Negué volteando los ojos.


 


—Tranquila
—cogió mi mano y un cosquilleo recorrió mi estómago.


 


—Me
pone mala cuando se pone en modo periodista del corazón —solté el aire.


 


—No
conoció a Judith…


 


—¿Quién?



 


—Ella,
no la llegó a conocer —murmuró con media sonrisa.


 


—Tranquilo,
estabas en tu derecho de hacerlo, iba a formar parte de tu vida y de la de
ella.


 


—No
podía, no era capaz y eso de saber que hoy sí la tenía que conocer, fue lo que
me hizo hablar con ella.


 


—No
entiendo.


 


—Yo
te amo a pesar del dolor que he pasado —acariciaba mi mano mientras me hablaba
flojito y miraba hacia ella, le costaba mirarme a los ojos —. Con ella quise
olvidarte justo cuando apareciste en mi despacho diciendo que estabas
embarazada, ahí me metí en un túnel que no sabía por dónde salir, pero te he
amado siempre, jamás dejé de hacerlo y no soy capaz de arrastrar a mi hija a
otros brazos que no sean los de su madre.


 


—A
la mierda el rímel, no sé para qué hostias me pinto las pestañas para meterme
en la piscina —dije, secándome las lágrimas.


 


—Estás
preciosa.


 


—Tú
ya tienes mejor aspecto —sonreí.


 


—Poco
a poco… —No dejaba de acariciar mi mano.


 


—Siento
todo lo que te hice…


 


—Bueno,
me lo has pagado ya con un ángel, esa niña es lo más bonito que me pasó en la
vida, hasta por encima de ti —sonrió y apretó mi mano.


 


—¿Y
tus padres que te dijeron cuando les dijiste que no te casabas?


 


—Se
pusieron a abrazarse saltando como dos niños chicos y luego cogieron a la niña,
la sentaron y comenzaron los tres a aplaudir —reí y él, sonreía recordándolo —.
Mis padres te aman como a una hija.


 


—Lo
sé.


 


—Nos
has calado muy dentro a todos.


 


—Mírame
a la cara, por favor —levanté su barbilla.


 


Lo
miré fijamente y lo besé, sabía que él lo necesitaba tanto como yo, sabía que
había venido a buscarme, que no se había casado por mí y que estaba ahí
deseando ese beso que tanto ansiaba, como yo.


 


Casi
nos crujimos el cuerpo del abrazo tan grande e intenso que nos habíamos dado.
No sé cuánto tiempo duró, lo que sí sé es que nos transmitimos todo lo que
llevábamos en nuestro interior.


 


—Me
alegro de que estés aquí —dije, apretando los dientes.


 


—No
lo digas así, no tengas remordimiento, yo sí que me alegro de estar aquí. Por
cierto —besó mi nariz —, nos faltan dos nada más para tener tres —me hizo un
guiño.


 


—Quiero
los gemelos ahora mismo —dije, tirándome de nuevo a sus brazos.


 


—Cuando
quieras nos ponemos a buscarlo.


 


—Esta
misma noche —me reí —, que tenemos niñera, por cierto ¿Tienes habitación?


 


—Claro,
mujer, sino no me hubieran dejado entrar —sonrió, acariciando mi mejilla.


 


—Pues
listo, esas dos duermen juntas y nosotros buscamos los gemelos. Te lo voy a
hacer con tantas ganas, que van a venir dos de golpe —dije riendo y es que las
cervezas me habían subido y encima lo eufórica que me sentía…


 


Nos
volvimos a abrazar y luego fuimos a buscarlas para comer en la playa.


 


Mi
pequeña estaba de lo más feliz, no dejaba de tocar las palmas y reír, eso sí,
pasaba de nosotros, ella estaba con su tata, como llamaba a Daniela.


 


Echamos
todo el día en la playa, luego las tres nos fuimos a duchar, ya me despedí de
las dos, me iba a cenar a un restaurante fuera del hotel que era una
marisquería, ellas se quedarían cenando en el buffet, luego dormirían juntas.


 


Me
despedí de las dos con un abrazo, la capulla de mi hija me decía adiós tan
feliz con su mano en los brazos de Daniela, en fin, para lo que quedaba una
después de parir.


 


Los
ojos de Javier se iluminaron por completo al verme, me dio un beso fuerte,
agarrando mi cara con sus manos.


 


Me
agarré de su brazo y nos dirigimos a las afuera del resort.
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Un
taxi nos llevó hasta lo que yo creía que iba a ser un restaurante de marisco,
pero no, nada que ver con la realidad.


 


Paró
ante la puerta del hotel más lujoso de la costa y no tardaron en acompañarnos
hasta lo que iba a ser nuestra habitación.


 


Me
puse las manos en la boca cuando el chico abrió la puerta y nos dio la
bienvenida a la Suite Presidencial, esa que era la más imponente de todo el
hotel.


 


Era
la última planta del hotel, contaba con todo lo necesario para hacer una
estancia de ensueño, a aquella habitación no le faltaba detalle y ni que hablar
de aquella terraza, si a los pies de la cama había un alucinante jacuzzi, el de
fuera era de ensueño.


 


La
puerta se cerró y quedamos solos, vi la mesa preparada en la terraza con velas,
langostas, vino, langostinos, ensalada de mariscos… Todo un banquete con unas
vistas al mar y una preciosidad de detalles ante nosotros.


 


Apartó
la silla para que me sentara, luego lo hizo él y levantó su copa para que
brindáramos.


 


—Por
nuestra segunda luna de miel, espero que sea la vencida para que la próxima sea
la de confirmación.


 


—¿Me
estás pidiendo matrimonio el día que se supone que te tenías que estar casando
con otra? —me reí.


 


—Así
es —sonrió.


 


—Brindemos
por nuestro próximo enlace —dije riendo mientras chocaba su copa con la mía.


 


—Te
amo —murmuró, acercándose a mí por encima de la mesa y dándome un beso.


 


—Yo
también te amo —me salió con timidez, pero del corazón.


 


—Eres
tú con la que quiero ser feliz el resto de mi vida y que me quieras hasta el
infinito, pues yo a ti te quiero así.


 


—No
sabes lo feliz que me hiciste el día que apareciste en el parto de tu hija —sonreí,
recordando con melancolía.


 


—No
me lo iba a perder por nada del mundo, pero no me sentía preparado para verte,
por eso no lo hice antes. El día que apareciste por mi despacho para darme la
noticia, fue verte y saber que te iba a amar toda mi vida, a pesar de no querer
hacerlo, en ese momento no quería. Por eso no era capaz de ir a verte, porque
removías todos mis sentimientos…


 


—Bueno,
pues ahora te jodes y te casas conmigo —dije, intentando sacarle una sonrisa.


 


—Quiero
joderme toda mi vida a tu lado —puso en mi boca con su tenedor un trozo de
langosta.


 


—Joder,
que rica está —gemí.


 


—Me
alegro de que disfrutes con la cena.


 


—Y
con la compañía más, luego me voy a dar el postre de mi vida —dije con la boca
llena, causándole una carcajada —. Por cierto, no entiendo para qué pagaste hoy
aquella habitación para venirnos a esta.


 


—Bueno,
la necesitaba para entrar y, de todas formas, ya la tenemos para mañana.


 


—Te
salió caro el no casarte —me reí.


 


—Me
salió rentable, no te quepa duda, es mucho más lo que gané que lo que pagué por
esto —me hizo un guiño.


 


Me
sentía la mujer más afortunada del mundo, había recuperado a mi amor, a mi
amiga, a mis padres, ¿podía ser más feliz en estos momentos?


 


Pasamos
toda la cena charlando, riendo, echándonos indirectas, tocando nuestras manos,
rozándonos con las piernas.


 


Nos
quitamos la ropa y nos servimos una copa que pusimos al borde del jacuzzi donde
nos metimos como Dios nos trajo al mundo, en pelotas y tan felices.


 


No
era momento más que de disfrutar de eso que tantas ganas teníamos, no era otra
cosa que ese contacto entre dos personas que, aparte de amarse, se deseaban con
todas sus fuerzas.


 


Me
senté encima de él y busqué ese roce mientras lamía mis pechos y comenzaba a
excitarme, era fácil, lo deseaba tanto que solo el pensarlo me hacía
estremecer.


 


Encontré
ese punto donde el placer comenzó a aumentar y me comencé a mover a gran
velocidad, él me ayudaba con sus manos a moverme y no tardé en caer temblando
sobre él, tras un intenso orgasmo.


 


Acarició
mi cabello y besó mi coronilla. 


 


—Me
tenías ganas —murmuró en mi oído mientras acariciaba mi espalda por encima del
pelo.


 


—No
lo sabes tú bien… —sonreí echada sobre su pecho.


 


—Me
alegro, tenía tantas ganas de sentirte así.


 


—Yo
más, te lo garantizo.


 


Me
penetró y lo hicimos así, yo encima de él, que me movía sosteniéndome las
nalgas.


 


A
la mierda todo, no tomaba la píldora, pero si tenía que pasar por otro
embarazo, pero a su lado, lo firmaba ya. Yo quería a ese hombre y con él,
quería construir nuestra familia.


 


Nos
salimos y fuimos directos a la cama donde comenzamos de nuevo la jugada, creo
que fue la noche que más lo hicimos, pero es que nos deseábamos con todas
nuestras fuerzas y se notaba en el momento, en las caricias, en la forma de
tocarnos, mirarnos, besarnos…


 


Disfruté
de un Javier en todo su esplendor, disfruté hasta no poder más, donde el cuerpo
ya no reaccionaba, estaba agotado por todo lo que nos habíamos entregado esa
noche. 


 


Y
nos abrazamos, en esa primera noche que ahora sí, esperaba que fuera el comienzo
de toda una vida llena de ellas. 
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Desperté
entre esas caricias que me daba sobre la espalda, yo estaba dejada caer en él.
Le sonreí y di un beso con sus correspondientes buenos días.


 


—Buenos
días, princesa —colocó un mechón de pelo por detrás de mi oreja y volvimos a
besarnos.


 


Y
como no, nuestros cuerpos reaccionaron y terminó lamiendo cada recodo de mi
piel y llevándome a un orgasmo para luego terminar haciéndolo de mil posturas. 


 


Eso
era un gran despertar y lo demás eran tonterías. 


 


Llamaron
a la puerta y fue a abrir mientras yo me metí en el baño, al salir ya estaba el
desayuno en la terraza.


 


Desayuno
de esos que solo se ven en los lugares de lujo y es que aquello parecía la mesa
de un museo de lo bien preparada que estaba.


 


Nos
pasamos dos horas ahí sentados de lo más relajados, luego nos vestimos y
entregamos la habitación. Un taxi nos llevó de vuelta a nuestro resort.


 


Fuimos
a la habitación, nos cambiamos y bajamos a buscarlas, ya que me Daniela había
dicho que estaba por la zona de la piscina de niños.


 


La
niña fue vernos y decirnos riendo que, adiós.


 


—¡Pero
bueno! ¿No nos echas de menos?  —le
pregunté a modo de riña, mientras ella reía y yo la cogía en brazos para
achucharla.


 


—Nos
cambió por Daniela —dijo el padre, echándole las manos para cogerla y también
abrazarla.


 


Pasamos
el día con ellas por el hotel y la playa, la verdad es que lo pasamos en grande
y Judith, estaba disfrutando como una enana que era.


 


Esa
noche durmieron juntas y yo me fui a la habitación de Javier, no quería
volverme a separarme una noche de él, en mi vida.


 


A
la mañana siguiente desayunamos y ya salimos del hotel en el coche de Daniela,
lo bueno es que Javier como buen previsor, bajó a Cádiz en coche alquilado que
entregó en el hotel, sabía de sobra que regresaría con nosotras, por eso no
bajó su coche.


 


La
pequeña iba atrás con el padre y nosotras delante, la verdad es que nos reímos
mucho por el camino.


 


Llegamos
a la ciudad y Daniela nos dejó en casa de Javier, él cogió ropa y se vino para
el piso con nosotras, fuimos en su coche.


 


Mis
padres aparecieron por mi casa con dulces para merendar, al rato aparecieron
los suyos y aquello fue un día para todos de celebración, tenían a sus hijos
con su familia, esa que habíamos creado Javier y yo, esa que a partir de este
día íbamos a comenzar a disfrutar.


 


Al
día siguiente nos enteramos que Enzo, ya había salido de la cárcel y se había
incorporado a su trabajo, la verdad es que me alegraba por él y esperaba que
todo le hubiera servido para cambiar, para darse cuenta de que el mundo no iba
en su dirección y que no se podía ir por la vida de la manera en la que lo
hacía él.


 


Esos
días los tenía Javier de vacaciones, ya que eran los de su supuesta luna de
miel, así que eligió esos y ahora los iba a disfrutar conmigo y con su hija.


 


Fue
en esos días en los que aprovechamos para irnos también a la casa de la playa y
en la que decidimos que al regreso estableceríamos nuestro hogar en su casa,
por comodidad, amplitud y porque tenía un jardín para que la pequeña jugara.


 


—¿Por
qué no te propones disfrutar este año de tu hija y pedir una excedencia?


 


—Wow,
eso sería perfecto, pero tendría que hacer números, la verdad es que tengo algo
ahorrado y el apartamento lo puedo alquilar por un año.


 


—¿En
serio estás haciendo números? —Arqueó la ceja.


 


—Bueno,
no soy letrada y…


 


—Vas
a vivir conmigo, con el padre de tu hija, con el hombre que te ama, ¿crees que
tienes que alquilar el apartamento? —mordisqueó mi labio.


 


—No
sé, me da miedo a…


 


—Como
repitas lo de los miedos, te quedas sin nariz —dijo cogiéndola entre sus
dientes como un mordisco.


 


Y
así fue, como después de pasar el verano me vi sin incorporarme al curso,
disfrutando de mi hija y de un año sabático.


 


Mis
padres parecían otros y es que llevaban la simpatía en la cara, no se les veía
con esos prejuicios que antes tenían de todo y sentían pasión por Judith, al
igual que los padres de Javier, que estaban que morían de amor por su nieta.


 


Ese
año fueron las primeras Navidades juntos de verdad, así que esos días las comidas
y cenas importantes fueron con nuestros padres, un día en casa de los míos,
otro en la de los suyos y algunos en la nuestra.


 


El
Día de Reyes fue alucinante, nadie escatimó en nada, sus padres me hicieron
unos regalos preciosos y mis padres a ellos, nosotros entre nosotros y a ellos,
vamos, que salimos todos muy bien parados y de la niña ni que decir que fue un
derroche de mimos, no le faltó un detalle.


 


Javier
vivía por y para nosotras, tenía tanto amor dentro de él, que podíamos
percibirlo cada día, se volcaba por completo en nosotras y siempre estaba
pendiente a que no nos faltara ni lo más mínimo.


 


Antes
de que llegara el verano me propuso matrimonio, sí, en un restaurante precioso
al que fuimos a cenar un fin de semana después de dejar la niña con su tata
Daniela.


 


Me
dijo que se quería casar conmigo ese verano y que quería formalizar esa unión
que había tan leal entre nosotros, por supuesto con anillo incluido.


 


Toqué
las palmas, me lo comí a besos, lloré, reí y me sentí la mujer más afortunada
del mundo, y es que si algo tenía claro es que yo quería un mundo con él…
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Diez
años después de la boda…


 


Recordé
como lloré al verme ante al espejo con mi vestido de novia, ya lista para ir a
dar el “sí quiero” al hombre más guapo, sexy y mejor persona del planeta, mi
Javier. 


 


Mi
padre se emocionó al verme.


 


—Hija,
está guapísima.


 


—Gracias,
papá, tú también estás muy elegante —me acerqué a besarle la mejilla.


 


Miré
por la ventana y vi que ya estaban todos dónde se iba a oficiar la ceremonia,
en esos jardines del hotel en el que nos habíamos alojado y escogido para ese
día.


 


Javier
ya estaba en el altar así que me agarré al brazo de mi padre y bajamos hacia
los jardines para hacer el paseíllo hasta donde todos nos esperaban.


 


Recordé
el día en que me casé con Enzo y pensaba que iba enamorada, nada que ver, hoy
iba completamente llena de amor y felicidad, Javier había dejado el listón muy
alto en cuanto a hombre, persona y corazón.


 


Mi
pequeña andaba correteando por ese pasillo, menos mal que no le dimos los
anillos para llevarlos, o ahora estarían todos buscándolos por el suelo.


 


Javier
se emocionó a verme y rompió a llorar, al igual que yo, mientras todos los
asistentes comenzaban a aplaudirnos al vernos así.


 


Ese
día fue precioso, como también lo fue la luna de miel recorriendo Tailandia,
sin la niña a la que habíamos dejado con nuestros padres y Daniela, ellos se
encargaron de cuidarla esos días.


 


Fue
un viaje precioso donde recorrimos todo el país para luego terminar una isla
del sur.


 


Y
tras el viaje llegó la noticia de que estaba embarazada, estábamos esperando a
nuestro segundo hijo y esta vez era niño, claro tuve que decir le iba a llamar
Javier como su padre.


 


Aún
no me había incorporado de mi excedencia y ya tenía otro retoño, así que seguí
sin trabajar y dedicándome por completo a mis hijos, esos que, junto a Javier,
me hacían la mujer más afortunada del mundo.


 


Luego
a los cinco meses de nacer Javier, volvimos a enterarnos de que venía el
tercero y lo mejor de todo es que yo estaba feliz como una perdiz. Estaba
enamorada de mi vida, de mis hijos, de mi marido, de mi familia y saber que
venía otro más, pues me ponía pletórica y más porque en Cuba, en aquel primer
viaje me dijo mil veces que quería tres hijos conmigo, pues nada, ahí que venía
el tercero, ese que fue varón y llamamos Ezequiel, era un nombre que nos
gustaba mucho a los dos.


 


A
Enzo me lo encontré en más de una ocasión por la calle, ni se le ocurrió
acercarse y menos quedarse mirándome de forma provocadora, la verdad es que ya
no me daba miedo porque antes lo mataría si me volvía a hacer algo a mí o a los
míos.


 


Entre
nacimiento y nacimiento, no me volví a incorporar a mi puesto, era muy feliz
cuidando a mi familia, disfrutando de ellos y la verdad es que prefería estar
así, a meter a alguien en casa para que se encargara de ellos.


 


Mi
piso lo alquilé y eso me reportaba unos beneficios, beneficios que eran lo de
menos, ya que Javier era un abogado con muy buena reputación y con él nada nos
faltaba. Ni que decir que, para él, lo suyo era de los dos completamente.


 


Con
el tercero ya se hizo la vasectomía, queríamos disfrutar de la vida, de nuestra
familia, de viajar con ellos, así que con tres ya íbamos en carreta y habíamos
cumplido con lo que siempre dijo, que quería tener tres hijos conmigo.


 


Daniela
se había casado cinco años después con un médico que conoció cuando a ella le
dio un mareo en la calle y él la atendió, como ella decía al espabilarse y ver
a ese hombre, se mareó de segundas.


 


Eva
también se casó con un compañero de la escuela, siempre le había gustado, pero
él estaba casado, así que el día que se enteró que se había separado, fue a por
él a destajo hasta que quedaron entre bromas y ahora tenían dos hijas, Marta y
Martina.


 


La
vida me puso a prueba en muchos aspectos, me lastimó hasta decir basta, pero
luego me compensó como jamás pensé que saldría, con una familia que era el
motor de mi vida, donde todos nos cuidábamos, amábamos y nos queríamos con
todas nuestras fuerzas.


 


Y
si me preguntas que es el amor…


 


Es
eso que llega un día, te transforma, te recicla y te enseña que la confianza y
el respeto está por encima de todo y todos.


 


Y
esa es mi historia, la que el destino tenía prepara para mí….











Puedes seguirme en mis RRSS: 


 


Facebook: Jenny
Del


IG: @jennydelautora


Amazon: relinks.me/JennyDel
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